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, :Su ptrogreso y deea^eoeia. ^ 

JLrEiiiiQslanokle^a^goda en los yltimod dias del imperio 
de Toledo y^ mezclada: y confundida con la romc^ña; pero 
no tanto que no.seivisluhibrase eiectd gi^do desupremacia^ 
qué aspiraban, á ej^eer los ilustces linajes de los Gonquis-- 
ta<bK«s sobre los no menos ilustres de los conquistados. La 
invasión sarracena estrechó los vínculos de amistad entre 
wosy otm)s,:poi5que ante el común peligro d^saparecian 
las ant^uns discordias ;, y asi.en los pueblos sujetos al yogo 
de,los Árabes, y en los que pugnaban por defender sus ho- 
gares^; todos los nobles vinieron á formar un solocüérpó 
animado por el mismo sentimiento. De vez en cuando~-SO 
nota cierta propensión á mantener las diferencias de sangre; 
inas son dé)i^ile^ y yapas tentativas de algunas f^milias^^lioa-- 
jud2|S{, cpya^yapidad se allana á» Ja postra , y desaparecen al 
poco tiempo hasta las huellas de un origen tan diverso. Los 
Manriques y Enriquez , los Fernandez , ;Ramirez y otros 
TOMO n. 4 



nombres paironimicos usados en León y Castilla , n^anífies-* 
tan claramente su raiz goda, mientras los Casos, Gayos, 
Ponces, Balbines etc. acusan el principio romano, sin que 
sea parte para tenerlos en mas ó menos ni la ley , ni la cos- 
tumbre. Entre los muzárabes corría el mismo estilo, pues 
sabemos que después de la conquista de Toledo por los Mo- 
ros , permanecieron alli varios linajea de la primera nobleza 
goda y romana , como los Barrosos y Gudieles , los Armil- 
dez y Chirinos , según las crónicas 'y documentos de anti^ 
güedad mas remotíi *. ^ 

Si en medio de la confusión primera causada por la con- 
quista africana pudo aquella nobleza tener importancia solo 
en la guerra , luego que'Don Aldñso el Casto dio algún asien- 
to á la monarquía de Asturias , recobraron sus derechos, 
honras y preeminencias en las demás cosas del gobierno. 
Poseían ya los nobles tierras y vasallos, formaban el Oficio 
palatino , asistian á los concilios , confirmaban los privilegios 
reales , gobernaban las provincias con titulo de condes y 
elegían los reyes conforme en todo al uso de los Godos. De*- 
cter» Don Alonso alotorgar una donación -en 804 áteigle-- 
sia de Yalpuesta que la baee cum consmsu eimiHuneiprín- 
dpvm meQrwak ^ ; da donde se colije ú ristableeimiento de 
la dignidad y poder de ios condes, y el nuevo y tan callft^ 
cafip tJ^lo de principes que oonoede á las nsayores personas 
de su reino. 

. Vemo» por el mismo tiempo que los* condes Silataik sa 
seüorio en bs tierras encomendada^' á su gobemaoiou, 
poblando logares, con<^ediendp fneros á los pc^Iadores^, 
fttn<^tndo iglesias y monast^ioe ^ y aui^ tasando en las esóri- 

^ Ambrosio de Morales, Crán de Eip, lib. XII cap*. Í7; Sandoval 
CiHi^ Obispóé pág. »á; Carvallo Antigüedades de Asturias págs. 
48 , y^ y f at * conde de «dra Bist. de Toledo patt. Ü, Ift. H capí- 
tuldl^ete. 
^ Cak(L4eFmfosmUímiff9¡é$Ul^.i^^ , 



ca- 
laras ta palabra régnare por regété^ como si en ello mani- 
feaiaseu qoe les pesaba de ia sabjecciod y obediencia en que 
viviaá *. No debe maravillarnos esta ambición sin tasa de 
los principales señores de aquel tiempo , paes el flaco poder 
de los reyes y ia au3eneia del estado llano > favorecian la 
intención de los nobles , cuya prosperidad se levantaba á 
grande altura sin la itfblestia de un contrapeso. Asi se expli- 
ca como los condes de Castilla llegaron á ser soberanos in- 
dependientes , fundadores de reinos y cabezas de una es- 
tirpe generosa, en quien se perpetuó la corona de Espafia 
hasta nuestros dias. 

La memoria délas continuas usurpaciones y uranias de 
los señores godos , alimentaba en los de esta época pensa- 
mientos de g^ndeza , no siempre allegados á la lealtad de- 
bida á stis reyes , como se muestra en Nepociano , del Oficio 
palatino, que pretendió <)espojar del cetro á Don Ramiro I; 
y aunque fué castigado con rigor, todavia urdieron Huevas 
traiciones Aldreto y Pinioto, ambos condes tamUen de pa* 
lacio ^. 

Don Alonso HI pasó^ asimismo por las amarguras de la 
rebellón tramada por su hijo Don Oárcía , siendo uno de ló^ 
principales atizadores de aquella discordia el conde Don Nufio 
Fernandez de Amaya. 

. * ñegnante Roderko in Casteüa ó m territorio óMtétleñse dicen 
tres eserüüraftdel slgh) VHI: ortA es la fímdadotí dd monasterío d6' 
Sstt ttutia de Flavio ó de Mena (?6f)i otra de dotación del de San 
Martin deFerraa ó.Herran(77f}« j la tercera relativa á San Martin 
de Dondisla (775). Mem. de la Jcad, de la Hist, i. III p. 245. 

> SebasL Chron, Sandoval, Cinco Obispos^ pág. 53. Nada de- 
cimos de faks alteraciones qae siguieron á la moerte de Don Silo j le- 
vamaroii hasta el trono á Madr/egato, porqae es tal la Mcorídad de la 
historia en este llanto , qm coñ tutúú puede ponerse en duda lá etis- 
tencla de Un rey éófi semejante nombre. Lo qoe si tenemos por cierto 
as qoe Don Aloaso el Gasto ocopó dos veces él sdlio, ana ames y otra 
despoes 4é JXm Bermudo el Diácono ; y j^arece verosimit que la noble- 
za le diese y quHase y le voItícsc i dar la corona. 



€ada dia iba en aumento la sobervia de los gfandés 
porque cada dia «ran daas necesarios sus servicios para con-» 
quístár y mantener lo conquistado, y su sefñorio en tierras 
y vasallos mayor y y sus consejos en el gobierno de mas im« 
portanoiav Reinando Don Ordóño II vinieron llamados á la 
dorté N«mo Fernandez, Fernando. Augures/ Almondar el 
Blanco y su hijo Dop Diego, y con engaño los hizo él rey 
rot$tar en León : caso grave qge tachan de ordinario los, his- 
toriadores de crueldad inaudita,. si bien otros. con mej0r 
dificurso defienden en lo posible la memoria de Don Ordoño, 
diciendo que fueron presos , procesados y conye^qidos del 
delitodQ r^Upn *• r . 

Fatigai*on también con novedades los condes de QastiUa 
Ferrtóin Gotizatez y Di^go Nuñe2 á Pqn B^o^iro II de León; 
y aunque los sujetó y obKgó ¿¡prestar de nu^vo pleito ilo-r 
menaje, mo fueron tan seguras las paces, como parecían 
prometerlo la fé jurada y. los enlaces de familia : que¡ la^inr 
biqio^ es poderosa á quebrantar todos los humana; r^sp^t 
ios y hasta los lazos de la sangre. 

Fernán González alz6se con tpda Cabilla ^ y vÁ^ndo^ 
,^n tan próspera fortupa, concibió bl peinsamiento de levan- 
tarse Xiontra.el rey de León ^tomando la voz y, autoridad de 
príncipe soberano. Desde entonces estuvo aparcado el con** 
dado de Castilla del reino de León hasta que fué también 
erigido en reino en los dias de Don Fernando el Magno en 
qu\^^ ,SQ jpnta\ron por }» y^z primera nimbas cor(>nas^, 

': Cuando se haya verificado este famoso aconteaímteato> 
fruto de la ambición insaciable dé la nobleza ayud^a por 

" /. • • ^ '\ ' ' ",;'-' 

^ ' JSnanási rebeiles^ Séiinjptft Ch^m. El motíje .de SíkKft tímite las 
ipalabra» iQita49S : Qon Xiücas de f uy , Bodrigo Sanekez y otms siguen 
^) texio de$aiBpiro ; va^^ el P. Berganza procura apartar de- los con^- 
^ la pola de deslealtad. Jntigü^dadM 4» C<istUl<i libv Illcap. 3. 
)g| ánimo altivo de la noüú^z^^l^ Á^^ej^pjít Jas co^tumbre^y sobre 

todo los siM;esos posteriores conñrrnan d testimonio del croníMa coe- 
táneo. 
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kis dí^oi^ias civiles'de Lefon^ ei débil pbder dé sus-mo- 
napeas, la gueríá coh Ios'Moíós y fe natural incMríácíon ífe 
Jos pueblos agobiarse porgas caibé^as ; no se ptiéde' fírfe- 
ci$ar d2& tina manera exacta. Parece- lo mas probable icpue te 
usurpación de Fernán González hubiese empezado en los 
{tliknos dias de Don Sancboll , proseguido eb eí rei¥iado de 
Don Ramiro in y convertido la posesión ilegítima en domi-' 
nio tolerado desde Don Bermudo U en adelante *. 



.' Deindé missis nuntüs et conjuratione facta, ut persolveret tiibu- 
luni exlpisa teflw\ quárh tenébat (Gunfdiáalvus) caliidé adversuíRé- 
17001 (Smictíiim} cogitans, v^oenipocula Uli \n povoK^ dMterit... Sampiri 
Chr0n. BiBXTecQiA^nlnílirjus (Ul)... csepit.coMHea G«üeo¡ae\ ^eM^egio^ 
nhyjnve^et CasíellcBf9iCi^ iac yerbis coatrjsti^ri ; ip;si quidemt^cpm^jtp^ 
talía egre ferentes, callide adversus eum cogitaverutH, et Regem alium 
noihiM \trtmünáuinsuper se erexerunt.,. Ibtd y ..''...' 
'©ér«steís:pasafesf de Saihpiro se infiere i Que el cóhde térhaii 6¿n¿íí-Í 
kuí rehusé pfgar;U'i6utt>ánon Sancho elGord&po^l|ailtriirqiíett£rli»Í^ 
ocupado maliciosamente contra la voluntad del rey ; y que lojs condes 
de Castilla se juntaron con los de Galicia y León para destronar á Don 
Bapnitoí líí y poner otro rey de sü trianóque los gobernase con mas 
suavidad y blándurii: La independencia de losooádes de Castilla podrá 
scB dtí'^hedha^masna dé derecho ; ni elíos mismos se considerabéiú 
exentóid^^maliaje, pui^sto^ue Ñégeríi,,. ^pet $¿ eréasebmnti 

O^as memorias de ieiquel tiempo fáVoreceti Muestro sentir , pues sa^ 
bcmos que Fernán Gonzalcíz acude á las corles de León de Q-SS, y siii 
embargo dicen de^él que dio un estatuto á Castilla para que ninguno 
llevase su causa ó pleito á tribunal de otro señorío. Berganza Antí' 
¡güedades lib. IV cap. 7. La cual denota 1 .^ Que Castilla estaba en- 
tonee» como 1iíde|íendlenfó: 2. **^Qüe aun había costumbre dé reconocer 
superior } y 3.<> que él conde procuraba robustecer su soberanía éncer* 
rando toda la justicia en los confinen del territorio cástelléno. 

EIP. Itíscoseñ&lala épotíadé la compileta Independencia del con^ 
da4o de Castilla* despees de la edrona&loft de Don 'JkHmso V^, fundán- 
dose .eadi| privilegio dado por este féy én tOM? donde se dice: Oons- 
tituti fuemnt ónünem togam Palatii, E^iscopi^t 6^omtY0« Caétellct^ 
seuGaUecise.,. ei acfíuior fiieus Sanctius úomes {Don Sancho GarCia) 
MisL de íeont. Ipág.i239. Jlas^récense á este documentó algunos 
repar^M , ponqué eivocabloan(M<>r mas «gnifica partícipe de auforí- 
dad7 reeonocimiento tácito de señorío, que obediencia y vasallaje: la 
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Im condes de Lepn y Galicia oo erM de c<wdioÍQii mm 
blanda qw lo^ de Castilla , puesto que según el te$Unmni# 
de Sampiro . iodos «e cpi^aran contra IKm Ramiro IM y al^ 
zan por rey á Pon Bennúdo II que al fin le suoed^ en el 
trono* 

Creció la nobleza castellana notabteaoenle á fines del 
siglo IX , porqw bailándose el conde Garci PQrnand^a.asal^ 
tado de mil cuidados , ^si por la parte de Ca$tiUa , oomp 
por la frontera de los Moros, y siendo ademas su señorío 
nuevo , y no tan llanas las voluntades que faltaswi descon- 
tentos f usó de) artificio de aumentar la caballería ; con Jo 
cual no siolo ganaba fuerzas para oponerse ¿ sus enemigos 
exteriores , pero tamlMen se grangeaba los ánimos de cuan^ 
tos subian á un estado de mas honra* Don Sancho García 
no se mostró menos liberal con los caballeros de su tiempo, 
pues « dio á los nobres mayor n<d>reza > é álos bajos amen- 
gaoloa en servidumbre... adió libertad é franqueza á los 



^renoi9 de Pon S^r^chQ á h cerainonia no tícBo Igunl «gnlfieaclo ^ut 
^ aquellos grandes y pr^ados ae hubiesen juntado por Yla de cortes 
¥erdaderss ; y poi: últip^ los condes de Casulla alH pregantes mas pa*> 
recen pertenecer é la corte de PonSanobo qae d )a de Ood Aloiiso. 
Pe todp ellQ se intiere una superioridad nominal de loa reyea de Iieon 
como señorío mas antiguo y tronco del condado de Castilla, y una in- 
dependencia efectiva del nuevo estando. La absoluta libertad de Castilla 
no puede fijarse en 4poca pids l^^na que la sucesión de Pon Sancho 
el Mayor rey de Panarra , porque al arrimo de otra soberanía eia ya 
tüaat^^nte f4frtci para sacudir el l^ve yugo del Laonéa. I4eTa esta oph 
nion el erudito jlasdeu, Ai>^ cri^, t. XIII p. 122* variando en eitre^ 
mo los autores que no le sigue»; pues unos datan el origen de la inde*- 
pendencia castellana en la cuna misma de la monarquía ( Saladar de 
Mendoza , Manarg, dk Eip. lib. H tit. 4 cap« 8); otros en los tiempos 
de Pon Fruelsi I (Berganza Jntiff, dé E$p, 11b. U cap. 4); quien an los 
d^ Pon Qrdoño IV (Hármol Ihscrip. general de África^ Ub. II, 1. 1 
pág. 131); quien en los dias de Pon Sancho el Gordo {Jmbr. de ufo- 
rales, Cnm. de Esp, lib. XVI cap. 89); y él P. Risco, según hemos 
notado, apenas d^a espacio en la hiátoija para entremeter tan gra*- 
fe suceso. 
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QaldaUprof?^ caaüelldQoe fpie- non pechasen i nln fuesen en 
hueste $in soUada de m señor , ca antes dosto peehabaneÉ 
qpe avim 6 ir con el 6eñar sin s(^(|eda8 ningcinae » ^ De 
c»yo pasóle coligan grave$ autoiíes que eete conde Don San* 
cho , Uamado^l de los bueoioa fuero» , imrioró los tributos 
de la gente vulgar y común , Bi^imiendo de todo peobo á los 
nobles I y e^usándolos asimisiDO de salir m fqnsado sin 
gastamiento del principe, contra el oso de losGpdpsqoei 
oU|ga]9aii á grandes y pequeños á ir en )a hqeste sinsueW 
do2. Sin embarco teneiQos por BMis cierto que k>s piívile- 
gvo8 é inmunidades 4e los nobles proceden de un origci» 
anterior ¿ Don .^ci^a (krcia , pne» ni él gobernaba toda 
Cotilla, ni las franque?;ai^ da sus Uu^tres lin^^ spn m^nqs 
(aat9§|ias que )a cu3a de )a i»9^^ nMsma. El condf^ Do^ 
Smoifif solapiei^te^ 4eí$)^r4 (^m m stífíe^ftm pm^ mtítm 

. Por su parte PooAlai^o V 4ejlfPQft n^^^^ef^lenília en forr 
»ar la noblm iw tampoop enBwwePíarfei Goxm^^^jos^^ I)qn 
Saaicb<]^í porque no^era su;r»iw) un^^i^tad^ nuevo al tenpr 
de Castilla .antes #rociM^ba bmífar m lo popiWe la^uto^ 
ridad.de los grandes, no iiqIq ^ qumU) al rey ^ pero tan^^ 
bjeq con respecto á los ciudadanos.; Así paw coto á la fer^ 
cuitad de adquirir tmrras que k^ nobjes tenían en daño 
de sus colonos ; confirnió ki obligacipn d^ i^alir ¿ campaña 
con el rey , con los cojodas ó merinos ;.or4ená la justicia su- 
jetando todas la^ ciudades y alfoces k. la jurisdicción real» 
y adopt6 otras vari«» prpvideiicias por el esUlo ^, 

Cuanto mas j^ fortificaba d poder real, tanto menqs 
prevalecía la nobleza , y a^ vemos que la latería no refie^ 

. ■■ i ' ■ ■ ■ ■ I .1. . . ' J I M ' M t > III M f > V ' ** 

* Crea, fjpfwr^í, part,m<oip.ítt» , . ^ , 

* GAríbay « Comp. hi»U^ ttb. X, cap^ M ^ Cróf^ de la orden (te 
San Benito^ por el P. Yepes 1 1. Y ^ fol 322 j Hist. de la casa de La. 
ra por Salazar de Castro , iib. II , cap. 4 , etc. 

* €úi6e. dedoeum. médHor, t. XX , p. 4^. 

* Fii0roi/eZf<mv«apfw9, 17, lS,ctc. 
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re moehos atrevimientos de los grandes ^ los diaá de Don 
fbrnandb el Mi^o qae ensanchó fuera de los Ihniteá ordi- 
narios los donvrnios de la corona , inóorpoi'áiido ál áñtigúb 
reino de Léon el rdno ttM)dérno de Castilla. No pasaron las 
ooss^con ignal sosiego en los tiempos de Don Alonso TI, 
porque es sabido cómo el Cid aprfetó al rey antes de rendir- 
te pleito hotíietaaje , para qoe pirestase el fatnoáb juramentó 
de Santa Gadea, y se purgase de la sospecha dé haber sido 
cómplice en la muerte dada poiPt el traidor Vellido DoUos á 
Don Sancho H[ en él cerco de Zanróra. TuVó el rey á desa- 
cato que él Cid , dudando de su sinceridad, lé hiciese re- 
petir hasta tres veces el juramento: agravio que fué causa 
de muchos desabrimientos posteriores^ llegando la enem%á 
ál extremo dé ser desterraiffó de la corte e! actor priteipiál 
déüná tan'humillante'cerenwmia'.' 'Sin embargo íaá íi^tlsfi- 
cias del rey no fueron parte ^ra qué padeciese 4a menot 
quiebra la leahad del héroe de nuestras romances popula- 
res, pues síénjpre, aun cuando^ estaba toas ólé^dida, anió 
él ^'rVició 'dé Don Alonso aqtiél ^péjO'dé éiabaMerósl Sek 
qué la audacia de los* nobW h'ubiése desaxotíacjo alréy , ó 
qué los aumentos del territorio oasteHaño después de la 
conquista de Toledo dernandasen mayores fuerzas para con- 
servarlo y extenderlo, Don Alonso VI , imitando lá polhfeá 
de Don Sancho García , concedió á los vecinos de la ciudad 
imperial y su tiérfa , el privilegio de hacerse caballero todo 
labrador , oWigándésé á tener caballo ya salir en campaña 
cuando fuere requerido : de manera que la nt)b!e2a 'dé esté 
nuevo reino, asi como la de. Castilla , \énia á ser parte 'he- 
reditaria ó de sangre, y parte [jéi'sonal ó fundada en ía f)ro* 
fesion<le la guerra *. 

Las desavenencias domésticas <le="Dó&a Uitaca ^ Don 
Alonso de Aragón estallaron en discordias intestinas' y aco; 
metimientos de enemigos exteriores. Los castellanos á quie- 

^ InformedeiP.BurrielsobrepesOsy menjyiíasvpig. 3ta^ ' 
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pesábÉ 'de «file ictMatváníú , v&ínñ con enofe péi^didá 
la libertad de la páiría si no formaban liga contra el ex-- 
tránjiéro , eficetídiendo la^%d énsiis peoh^ elim\ trato que 
la Spiña recibía de su mamdo»^ y méjorañd» s» caósa el breve 
pootifictoidd Pasoüal H para que amte)» céfisories enviasen á 
Ronia embajadores 4 doódeise ¡(bclaria procidencia solH-e la 
validé^ ó nuKdaé de) matrimonio. Toda ó <)iasi tofda la no-^ 
tíezdi ', <;omo de mas á)tO£Ppénsanríetitos queel vulgo y gen? 
te menuda , seguia la pa^ciaUdad de Doña Urraca ^ teni^n^ 
^o mucha tiiaho en el gobierno ^Dón Pedro 'Anziiresv^ 
conde Don Pedro de Laraí , Don Gómez, conde de €a^des- 
pina , eón otro9 ricos hombres no menod nombrados y po- 
derosos. Don Alonso, ^riéndose désandparado de los priiicj- 
pales' dé la tierra» ncrperdonó medio para lograr q^ie ¿é )é 
aft(>ionii8enilo9:dé peqne&o estado; siendo una ^«ul malas 
aytesránetisi* á lo» bui^géses» de Safa»g«m¡á qn^ htctesen co^ 
níOQid^d y sé k^vantaseá contirasus seSotes. Lo^ condes y 
personas de' diayoríeuenia d& Galicia, siguiendo s^ natural 
itíóIinaciOD ; se apartarónide la noUezaí csí^laná y foma-t 
r^por^r^ á Bon Alonso Vil dn vida dé su madre tobflá 
Urraca, siendo^ él motor dé estaís^ novedades el obispo de 
Oomp«8lela, Don Diego Geímírez , con el ayuda del conde 
Díon Pedro de Trava y otros señores de primera nota. 

Luego que d Emperador Don Alonso puso en cobro su 
remo y a^nló las cosas de mas cuidado , pensó en ordenar 
el gobierno de ona manera favorable á la consolidación dé 
la paas. interior, del orden público y déla jiistietí. Gózabátt 
los nobles por aquel tiempo del derecho omnímodo dé ha- 
cerse ia guiara ,' <56n46' eüal aiidatiaii k h contíhtá en aso- 
nadas' y ' letantamienlos turbando d feósiego' 'dé la • tierra . 
Ebtén^éíBo grado difitíil'poiíér coto én tes tjfortes de Ñájéra 
dé ííiS á ésta salvaje libertad dé repente; y asi usando de 
buéiíós modos i logró el discreto Don Alonso, sino hacer 
imposible toda guerra privada , por lo menos establecer una 
tregua de nueve días desde el punto mismo de) reto ó de- 
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safomealOf ^o pena <]e qqeretifttae el ofimiido 4el Bkvmo 
aQle^I rey. 

Do9 piaaeras de provecho b^bia en este fuero (¿9 k» 
fijosdalgo de Caistdla: ei ubo i|\;ie la tregua (foba espació|^rá 
inediar los parieiOes y ai|iíg9^ de los retados: y traerlos al 
camino de la concordia , y el otro insinuarse el rey con dii- 
simulo ein las querella$ de los nobles y coiisUtiiir^ poco á 
poco juea medio entre eBos. De cualquiera suerte iba «arr 
Dando la autoridad del principe tan menoscabada con los 
I»*iyilégio$ exceaivos de los grandes, y con las libertades y« 
franquezas en vías de prosperidad de los pequeños. - 

Cambien ordtenó el mismo Don Alonso qm n^^ie fueae 
osado de acusar ó retar 4 otro de traidor ó ale ve sin mi^ 
ti:arlo antes al rey , para qi^ si búhese emienda/ mandiu^ 
reparaf el agravio y se excusasen los daños y miierte&:qae 
se recreoeritin de encomendar la sattsficciori k la venganza 
personah prohibió las asonadas ó levantamíénios baji6^;gmTr 
vj^jmas penas» dando aut(»ridad al mevino del reiy^iaffa^rft- 
primir y castigar ¿ los enem^os del públieo repose: üitiitó 
la pote^d de los señores en ^ns vasallos solafieg^v dispo^ 
niendo que nó les pudiesen^ tomar d si^ar k tííos, ni kw$ 
hijos ó nietos á otras personas Cualesquiera de su ^nena- 
cion , con tal de acudirles c<^ sus derechos: declaró los de 
cada divisero en la behetria en que tuviese parte ; protegió 
¿ los labradores contra la brutal .violencia de los hidalgos y 
estableció otras sabias ordenanzas cuyo c(Hí)junto forma 0t 
primer códigp de la nobleza de Lepn y Castilla incorporado 
después en varias colecciones legales *. De esta sutil mane- 
ra^ y mezclando á tiempos Is^ severidad cpn k blandura, 
asentó Don Alonso VII en sus estados y señoríos el imperio 
de la justicia, tan débil y flaca durante las congí^ de b 
tierra á principios de aquel glorioso reinado. Ayudaba la 
fortuna sus buenos deseos , pues tenia por sujetos y fecda-i 

' V. el Fulero Yi^^ y el Oríenamieiito de AMát tit^ 3í* 
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taríos á/los amgeéeie&y navarros y oMaiaAM pon omm 
eonáados de h Francia, por lo aualmaipció el título de 
Eiop^ra^or ; oor^ona y inagesiad que le enmtlzabaa á mayor 
gramlQ]^» y;eraa plirte para poner míedd en el corazón de 
lo^niaa sobervíos, , 

Son loa bandea y paroialidaáea achac^oe ordinairio de 
las Biiooríai » povcjoft^oan^ no rige el íceiro una mano ro- 
buata , lea poderoaos.;au^n sotot la rienda & su ambición 
y oodieia se oolór dbbian pábKco , pero en realidad e<m la 
mira de aqreoetitar sus estados reinando en nombre ageno« 
En otro eafrftiilo^e ésta obra hemos dado bl^ve cceanta de 
las otTiles disooidias que molieron en Castílbi las preien^ 
sienes de los Castras y los Láras áüa tutoría de Don Alon-^ 
so. Vm^'iliii ob^nadás y deseomedklaSf' que llegaron á 
poner la xsontienda en lart^nce de'* batalla : extremos de so-*^ 
benría y de ^¿enl^oaaoiiye término hteaído entregar ¿atíi 
tódeeliroinoá^^Don Fernando HdeLeig. / < 

- Cobrada 'la beronóia.de^ti^iyiayores'por j^lesfñevée de 
los 'noblefif y de lás^ dudades , Óon Aloiistl VIH fortoó q) pen^ 
sam^tp ds' aumentarla con la espada /y entre vanasi em^^ 
pi>esas dignas de eterna membria, aecunetíé la recénqiiikta 
de Cuenca. También dejamos dicho á otro propósito con 
enasta akivea mistió la nobleza nn iribulacb cinco mara- 
vedís de oró que él rey pitepuso en las-" cortes de Bdi^s 
de 1477 » Iñen que fuese necesario degar elcerco. Debíósin 
duda quedar Dea Alonso muy desabrido con tan áspera resn 
puesta ; pero disimuló como pmcfonte el d^^aacato que no 
podía castigar. ^ 

Como en este tiempo andaban ya en h hueste del rey 
les'oabatleros de las ciudades solicites' por sn servicio ^ es^ 
forzados y modestos, hizoie» grandes merced^ en^ viendo 
Don Alonso de cuánto» provéelió seria á la corona fomenlíar 
la nobleza de estado ó fortuna , para oponerla á la de l^an^ 
gre ó linaje. No tan solo el agradecimiento por lo pasadoen 
Avila , Segovia, Idadó y otros l«kgares prineipales de Cas- 
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tíMá le empeñaban en favorecer id parte de los cradapdanoy,; 
pero también ]a«rápi(la prosperidad do. los concejos que é 
poop tograroá tener voto ^n M CG^rtes , le movían á gmn^ 
jearse sus voluntades paraioigenidero. Todo en suma cOíiá* 
piraba á reprimir el orgullo insoportable de losgi^rtdes, 
puesícuañ^p Doi? Alonso el Noble n^aadó á los río6s iiom- 
bres é hidalgos de la tíejrra qué « cataseni tes. bistoisías ^ é 
los buenos fueros , é las l^jénas costumbres , é las buenas 
fazaoas qtb habien ^ é que laá éscrilúeseá, é que^seMas le-^ 
basen escrita , é quel las venené que aquellas<que'faes¿n 
de enmendáis ¿1 ge las enmeiídarie ,!¿ lo que fuese bueno^á 
prodel puél^v qué ge lo coinfirmarip , »^ Hubo de excusarla 
contírmadoá de los privilegias exorbitantes de la nobie(a» 
con c(,la8jmuei|as:priesa&<que ovo. -fiticatídó el tpléito' éií tal 
estado i » mientras todo sé le hizo UahoenlGuánto 4 las^dn^ 
dades*. Sin dudar el Irey no se contemplaba bastante áieHé 
para poner co'to á im desíuÉÉies ^de la-*nobleza , .y (poefibiid 
remitir- á; fnéjor i^ason ía peligrosa obra de ebfiíeoab^lá li- 
cenqiáíííde los gíáñdesv ^or tíuya causa dójo de/ pubüeartó 
en : su reinado, laxolecéio^ de ifasaña^ ly; aUaedi^osÍj qüe'jpro^ 
mnigódespueb Dtin Podra y hoy contocchsiofiíjConreLliílulQjdq 
Fuero Viejo de Cafetilla. . í ,7 í . :í/I 

Renováronse tes querellas dé los nobles, en ioi3 bmvss 
días de Don Enrique I, dando pábulo *á la c^njuraclioii de 
muchos de los mas ;Hustr¡^y> poderosos de lá- tierra 5 ta 
ambiciou hereditaria de los Larasi que tkaaizábah el reino- 
con capa de tutores^ y asfenlfe alborotos y ven^p zas pa-* 
saron las cosas hasta la temprana muerte del rey, Buest^ 
época > hallamos la primera i inemoría del titula de grandes 
como équi valen te. á, los antiguos de prí«<!jipj8s > optiiio^tes, 
magnates > y al mas moderno de ricóé hombres , pues eu un 
privilegio otorgado por Don Eárique 41a. iglesia de A.tila el 
año 4 24 7 se lee : Arpgatu i^orum Picarum htjhninuin, stu 

* V el prólogo d encabezamiento del F(ier6 cít. 1 . ;. / 
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Optímatum, éli& nómine'Grandés metB Curian; atnqne e\ 
nuevo: dictado no llegó á esUtr mpy en uso hasta los tiem-^ 
pos de Don Juan n *; • ' • 

' Tuvo á raya Don Fernando Ui á ia nobleza limitando su 
autoridad, euánio lo permitían las ideas y costumbres de su 
pueblo* Lo primero fué suprimir ta dignidad xle conde ó go^ 
bemadoF casi soberano de provincia , nombrando adelanta- 
dos icon poder mas ^eásO y mayor, sujeción á la corona^ 
Dice-Salazap de Mendoza que dieron al rey este oonsejo-los 
que amaban m servicio « para cortar de raiz las alterik^io- 
nes con qvie los ricos hombres de Castilla lé fatigaron al 
principio de $u reinado ^ ; y en efecto , los bulliciosos Laras^ 
asi como el señor de Molina y el de los Cameros alborota- 
rpD la- tierra V á<mque fué. pronto pacificada vy reducidoalos 
vasallos reb0ldes ala debida obíedienóa* 

• fis^.n^udanzanoora soki de nombre, sino muy ej9en«^ 
cM i- fiorque asi como el conde era oficio militar . y propio 
de. la primera notde^a , el adelantamiento significaba cargo 
ajusticia que pOdian desempeñar las personas llanas ^ te- 
nienflo catidal soGcienle y no stondo de condicÍQn vil. El 
código de Don Alonso el Sóbio ordeDa que el adelantado 
9on sea sobervio, ni baadero , ca por la sobervia espantarla 
la g^nte, que non viniese ante él á demandar derecho, nin-* 
^uno , é por la bandería mostraría que quería él aver el po^ 
der por si é non por el i;ey : ' palabra^ m que la ley calla- 
damente rf^rende los vicips ordinarios de }os eondes.* 

También contribuyó al menoscabo de la nobleza el con- 
sejo de los dpce sabios instituido por Don Fernaindo para 
^ejor resolver Iqs negocios espirituales y temporales y or- 
denar re^as de buen gobieirno« Desde lluego seguimos e^ 



"• Cr'ón. de Drm Enrique I por Nuñez de €astro , cap. tú, Am- 
brofiío de Morales Crén. de Españij^ , l¡b. XIII , cap ^34. 

» L. 22,t¡t. 9, Parí, U. , . 
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aste punto la doclf ¡na conkaria ¿ la opinioft de giavés bis«-> 
toriadores que señalan aqui el origen del Consejo real '; 
pero aun siendo aquella Yina junta privada y sin sombra de 
poder I hacia sensible la^ necesidad de los letrados cerca del 
rey, y acostumbraba las gentes 4 los beneficios de una ii»^ 
títucion que después habían de solicitar con empeño; todo 
con notorio quebranto de lo» grandes avezados á vivir con 
el calor del trono y á trocar con él de primera mano serví*- 
cíos por mercedes. 

Mas hiciera Don Femando á trueque dé asentar \ú jus^ 
tibia y abolir los malos fueros y engrandecer de' todos mo^ 
dos la rpagestad real , si sus' altos pensamientos no fuesen 
muy superiores á su siglo. La gloría misma de las armas 
cristianas triunfantes en Córdoba ^ Jáen ^ Márcia y Sevilla 
pararon en daño de su politiza , porque fué preciso repartir 
las tierras conquistadas entre los nuevos pobladores que las 
habían ganado á costa de su sangre ; y como los uoblés for^ 
maba la mayor y mejor parte de la milicia^ alcanzaron mas 
pingües heredanúentos ; oon lo cual , creciendo las ríques^d 
de aquellos orgullosos linajes , creciá tan^bien su ambición 
tanto ) cuanto los medios de satisfacerla. 

No estuvieron las voluntades de los ricos hombres de 
Castilla tan llanas en los dias do Don Alonso el S&bio» sino 
tan rebeldes á su señor natural , que acabaron por despo- 
jarle de la corona. Pfimero se alborotaron con ^motivo ó 
preleSto de te alteración de la moneda , pues debajarsu ley, 
siguióse mayor carestía en los^ mantenimientos. A este mal 
acudió el rey con otro peor , que fué poner tasa á todas las 
mercaderías , de donde resoltó la falta de vituallas y demás 
menesteres de la vida con gran pesadumbre de Ia$ gentes y 
descrédito del monarca. Al fin hubo este de quitar ías pos- 



* Mariana , Hi$t. dé Esp. , lib. XID, Cap. S , Saladar de Mendo- 
za, Dignidades de Castilla^ l!b. Vis <^<ip* ^4* Barrial, Mtmofias 
para la vida de San Femando , part. II , pág. 1^. 
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turas , y mandd que las ^sas $e vendteseA libretbeirte y ptir 
los precios qv^ fuesen aronidos entre la% partes; sano coii^ 
É0JO de qne Don Alonso no de biera haberse oWídado en nin-^ 
gun tíempo ni coyuntura. 

Las murmuradonea por lo pasado , la vana pretensión 
del rey al knperio de^ Alemania » su avaricia y su prodiga^ 
lídad» én inconMaoeia y su pertinacia que con la contra- 
cHcoion rayaba en tiranía; todo esto junto con nn espíritu 
refonnodor tan levantado como el de Don Femando , pero 
menos discreto y prudente pana acomodarse al s%lo » £teiea-* 
laron las lig^s de 4SS6 y 1274 sin referir. otras alieraciones 
menos graves. Empezó k prin^ra renunciando muehos se^ 
ñores principales su naturaleza de Castilla y haciéndose va<* 
salios de los reyes de Navarra y Aragón » mientras los que 
pennan^ian en Ja tierra se confederaban coúXm Don Alón* 
so» siendo cabeza de los rebeldes el ínfonte Don Bnriqiue y 
él almajde la Mga Don Lope de Haro. Ayudó la fortuna á 
la diligencia de Dott Alonso X , asentando paces coh el ara- 
gonés y ypiriniendo los intentos de Don Enrique ocupado 
desde Nebrija en mover á los amigos y enemigos de Cristo 
contra su hem^ano. 

La segunda liga fué mas poderosa entrando en ella el 
infonte Don Felipe , Don Ñuño de Lara y Don Lope Diaz 
de Haro, Don Fernando de Castro y otros caballeros de la 
. nobleza menor en número considerable. Juntó el rey cortes 
en Burgos este año 1274 para conferir sobre los medios de 
sosegar los ánimos de la nobleza, en las cuales expusieron, 
los descontentos sus agravios en siete caf^tnlos , k saber t 
4.* Que cuando el rey daba diferentes fueros ó privilegios & 
ciertas villas , luego los extendía por fuerza ¿ los lugares de 
los hijosdalgo y de sus vasallos: 2.'' Que no traia el rey en 
su corte alcaldes que juzgasen á los de su oíase : 3 i* Que 
Con las adopciones Ó prohijamientos que hacian los ricos • 
hombres en favor del rey y de los infantes , quedaban des-< 
heredadas las familias de aquellos: i."" Que se limitasen á 
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^n tiempo b«eve los servicio^ otorgados á la corona : 5.' Que 
no.se.<)bligase á lo| hijosdalgo á pagar ^1 p^cho de la alca- . 
bali^ concedido i la ciudad de Byírgpspara el reparo de sus 
muros : 6.° Que se enmendasen los ^rayi(^ de los merinos^ 
jueces.y pesquisidores » y 7.° que no se jcausase perjuicio á 
los rícoa faon^bres^ León y Galicia con las nuevas poblar 
oionQst|U6 se lormjBibanen ambos reinos , disminpyendoj^ 
reñías y vasallos *^^. , . . .: 

. . l^ rékcion de>esios capitules muestra ^ue la<deBenvoU 
tura de los nobles juntos en Lerma uÉas- era moliviada por 
el deseo (te sustentar y cKiender sus exorbitantes privíl»*- 
gios amenazados , que por amor éé\ bie^ cómun y guarda 
de la justicia 2. 

Procuró Don Alonso la concordia otorgando varias de lasi 
peticiones hechas en las cortes de Bárgos , entre ellas que 
húbose dos alcaldes hijosdalgo que juzgase á kis.nobleSt 
<ccQmo^<fuiera que ninguno de los reyes que fueron antes' 
que él, hunca trajo alcalde hi^dalgóv ni los (^iosdé su 
casa nu nca los reyes los dieron á los hijosda^flptasi <íomp 
el rey ge los avia dade^r Sm embargo de estay otras pro-' 
posiciones de paz , quedaron las voluntsKleslan desabridas. 



* Mondéjar, Mem, hist. de Don Alonso X, lib. y, cap. 14. . 

2 Tío va fuera de camino la Crónica , cuando , al narrar los suce- 
sos, añade por via de comentó : Stas la razón (de la revuelta) fué por 
querer tener siempre los reyes apretnia^s, y llegar bellos lo suyo, pétí* 
sando les buscar carrera por do Iqs idesheredasen y deshonrasen coma 
las ^líMSca^on aguados onde ellos vienen. €a así como los reyes criaron 
$ ellps, pugnaron ellos de los destruir y de tollerles losreinos á algunos 
iiellos siendo niños. E así como los reyes los heredaron , punaron ellos 
idé loa desheredar, ló uno aconsejeramenie con sus enemigos, y lo bl 
ahunoen lá'tierra I llevándolo suyo poco á p6co y negándogelo. Y 
»88j-conáb losis^esios apoderaron y los faoñrarcm, ellos pogn&ron en 
J08í(jle3aB0^l^r, j en los de^^rar er^ taifas n^anefas, que jserian 
inu9has deooptpr y muy vergonzosas. Crin, de Don Alonso eLSijJm 
cap. 49. , , 

^ Cironlíie Don Alonso el Sabio ^c»^, 23. ' ' ' '" 



^nt dqaitclo los tkmfede^^adó» )a fidelidad debida' á' Don AtdW- 
«iVy £(aMeroB con sas^hteá parar Grahadíi:* é ta^extrerrii 
4fegé el pompimiento ^ que haciendo^ Dop Safídho d Bfd\íO 
ieausá«ónian t^ón la noUi^za coyod ánimos se gpangeó Hc^dñ 
mercedes singulares y promesas de otras mayores^ á tk^ueieo 
#e fiüv'orecér so^^efBcboála^^siiéeMónídel reinó! contra las 
preténsioiiest de >los; in&ntes de^fa^Cerd^ /^Juntiót cortes ge^ 
i^erafesrenVsdladbKdeli'año 1SS3,. donde fné pmciaawdo 
•fby de Casliila énvidadei^n pftdpei «tan desamado de Ips 
«nyoft, queen la cabta éseríta árDon Aionso Pertzrde Criiz^ 
«ancfesde su sola' leal oíbdaddéSeviUa ^Ja dedaconri^mar^ 
gupa :^ Noni&llo eft'lá nnatíetirá abrigó , nínlrilo ampara^ 
dór nin {¡aiedor, non: me^lo naeifeciébdi^ elk^i sino lo<Í¿ 
Iferi que 'yo^leá fee ^.» Y en «feoto , ^u^híjoés sns fter-1 
^inanós v' tos nobles , los^ pneiaitos > los! concejos y en ^Aoa 
tedaiatiénreí sejapanta^^^ sérvícib d^ mijreyíiotadb d^ian 
«gddi>>itígemo ps^laséiencias que^ ák^inKá^él' renottibi^ 
'dé^Sibioi^ perp^'rio'ási versada ent^^arfei^^el g^ekioi 8w^ 
perior aso s^ló ly^ídesvánecklü'^on ^e^ ;siiperioHdísu];; sé 
proposo lil¿bar ctierpo á cuer j^ con jiós ábótosi^de'^ 1ip9Í>^ 
jió^^t&aámkiQá en^^ooov y '^n)aefqeUé;p^fiai perdió' foma 
y coñoñá ,: «in coiiéidérar qúeitanatóená Do)» Fernanddnlfl 
>lé tícüSian gnandes peñsámieMos ij \e a(^($fise|aban. '■ nove- 
^dad^;t:«nias él, oómO'erádeibtien seso^ el^é^ bwii évh- 
lendí^^tó , ét estaba .siémpneiapercjbido' envíos gráiiíd^s 

' '^ Eli él* libro ile'tás Queretíaí j*epite ekos^ayés áeí corazón caíj- 

'¡••i:'?'" K> .>!'-X3(mHvya2sold'é)B(ey deCiéíillfl;^ ^ i-' í-'í¡'-; >>; "J /v 
Bmperadpri4^.5Weo?W»ft49eífi)4ií.i 'í. -í i .'^r ./ 

£ Bemas pedían limosna e mancilla: 
. £1 que de hueste mantuvo en Sevilla - 
Cien rail de á caballo e tres doble peones, 
El que acatado cníe]Í«iaéW¡ofc<i«í'¡' ; ^ f' 
Foé por súáf uM'ás épóé kt eaefcJÍW. " '- y' '' '-^ ' 

TOMO II. ^ 
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fecboft» ^§ti<^^ míente, el eotendíó qoe como quier qqe 
fuese* biea,? eí tycnra déJ , e4 de los sv^yo», en faeer acpieUe 
quest coQsejubeo, qde non dra en tiempo délo facer, mos^ 
Arando muchas rfizonet* buenas t|iie non se poditr facer en 
«qneUaisason» ^ 

-> ! Gomo^Don Sancho I¥ fcavo de mendigar el a«ixilié de 
flofoles y pldseyps para ceñirse la cerona , ino f ii¿ eseaaorea 
otorgar mercedes de tierras y 'vasallos á los hñbsi, y lran«* 
qüeans y libertades á los 0lnQsmiénlra& goberné contiudo 
de infante heredero del rdno y antoridad de aniso sobera<* 
nov firometíenda hacer á todos mayores honras, tan pronto 
como por tkiterte da Don Alonso pudiese siíi empacho ape-t- 
ttdarseí rey^dci Caálíltá. Y eonítan* larga imno dispuso de 
los bienes de >lehIengQ ^ qvteen lasí cortes dé fialeDeiad^4%M 
hia» á petición de lee procníradiopei estér ordulamientof 
f^aqüellikft cesas* que yó di de la tí tierra que perteneteá^ al 
veinO(vlambíeiiá ÓTidbenea^ otnoor á*fi}o$dalgo ó^á otcoe he^ 
fldéscualesqnierY seyenido yo^nferntev é(Aespiief qéeiré^ 
iSftsta ahora^qoe pug^ cuanto pudiere^ por llts tornar é i mi^ 
é que Jas non dé de^quiadelaaite, pocquerméficíéroii e^rr 
tender que minguaba ppr esta razón k. mijitolicia.étlas mi$ 
rentas t ¿tse.tormiban.eñ grand£(pno>de la mi tiem». * / 

Cnlpan ^mv«s aotbres á Boit Sanolv> de. b^r jálterado 
la antigM costumbre de. cmh palctirel señorío real coa dokia- 
cíoi^iran$mis¡U¡BB por juro de heredad ¿ titulo péi^iéim; 
mas nosotros tenemos por cierto que fué Don Alonso el S4- 
bjo quien inifodujo dicha novedad, cu^nido ¿iljop-jíuño 
González de Lara le hizo merced de ciertas tierras de la 
corona para si y sus Ujas: «ryí desUsK ( prosigue la Crónica) 
ovieron los del reino ^CK^ho^Uéifieetri^ *. ¡ ^ 

En efecto, solían ídsfeyes conceded 'dé Mr vida á sus 

♦ V. el libro intitulado iS«p<«iNif4)u. -u .-;. ... ü ; 
« Crón. de Don ^hn90^ ^ Sábi^ , capu; 87. í . . ^ 
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mfcle$ltad y^fooMisos b¿eho6» á cuyas donlKH<Hie« d^tan €ll 
Bonbre de heredmnimUoÉ. Esla pofieBkm dé^ tierrM< p^rfee^ 
MCÍNiles al pátrífiíonio: read , qtie aegon la ley" goda d^ ipo* 
dia Mr dedfiíeiiibírado en ntogana mueía » flMaba «as(dicítt¿ 
hs^Qsi^lm&ae» de i^^alláje y 8efi<»ib : d uno con iW(iecto 
átocorma, qnedand«i él Iwredaido símelo ásqpñrat rey stt 
la ^leste deode ddia dd apellida, y el oda en eoMta á 
ias. pri^Mere» acAre ^pdenes ejoreia loa deredioa deoúniGat 
lea» MHdooa 1|^ jnriadieekMi cñra y craninal^ . 

Cott¥te(ir/p«ea en hereditarias las mercedes vhaKciaá, . 
em jMmgiywir el poder de la corona por dos distintes camí- 
nos; prk&ett^ porque los vasfiAoa direetoa del rey pasabaa 
á serlo indirectos ; peligro maniiestoen Gasiffla donde lofc 
hombres per te mayor parte pecaban en on ertor cottinn, 
aoteponiendo d servicio de sos seiUfe» infarierea á ta obe«- 
dí^ncia á i|iie emn:id)IÍ9ado$ para can Jos reyes sos sobera^ 
noíl^aorea ^ Y lo segando porqoe asi taaqbiea veakft á 
míenos las tenias realea,. poes los peches qne antes se pa- 
liaban^ al fisco, cediaB en proíveeho de los heredados cea 
ms^ 4oda ib aflrtcMJdad propia de k jnsiie«a. 

¥erdadefmnett4e fii¿ Doti Sancho el Bravo, bacíeoÉdó de 
lanaoeiridad lirtod, Kberal en extremo con los^ran^ y 
la gonté de meaos valer; mas oomo entre aii»4ol^fAea 
el gobiarao^ ma resi^andeda la iddídad i sos promesaa, 
revocó mnnhaa de aqu^aa mocedes r ma;yónnei£te cnaado 
Jas cortea de. Falencia de iS86 te; permitíaai retractarse so^ 
Jbt9 segmta. Ifosiráse mas blando con loa voblea qne coh 
loa ptebeyes , ^a dada pórcpe fiaba poca de mm letíM tato 
qncj^radi^f fecehndo aoL.Jín cansa qne el amor '^ te 
¡Qotedadea ó el deseo de mejorar de fortona, ^Münasen el 
^ma inquieto de^ les^graádeaá trocar s» satvicif^porel 



tmér^MdeíkmmuhdaPuigm'.ím^í^. 
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áe Don A^nso de la: Cerda , :como aate$ bakián . segmdo^sQ 
¿pa^eídUdad contra el rey ^^erdaderb. Gon^estas y otra&cáuf^ 
ielas añadió soberbia á los soberbios, y asi no faltaron'JreH* 
c¡9f5 4ein{k)rales en su reinado , inotido» por los Larals, y tes 
&ro8 ffOB arnaai^ Gon industria é doiró con brc^ ^ioienoiá* 
FáYoreeió también tes bermandades de los concejos!|»ará 
Juicercoi^rapeso á ^s ligas ó cohfederacion^ de kinoUb^ 
josa^ y no.fQé vano SU' pensatnientb; mientras poP(Aí*a^rtt 
iBu^llaba^iks nmrmiipaciones de los ciudadanos {)ee^ lifef|MÍó¿ 
que los nobles , después de las majgnifioas esperan^ cftaé 
]9on»S8fncbo le& hizo concebir de n^ejores ftü^r^'y'alívft) de 
íributos^. Cieriament© ¡eMon nolei^a ^escaso^; fiOfi^triel rey 
ni lo^eoncej0& podían éntoéoes ^tire^c^ríelftéj^minode Jaiá 
Itórnaandadés. . - '=v"'- ■-■■ - - -' ■- . >•:♦.-:'! ^u -; ^"v: i^ 

.MPasaromos en sHencío top tíioviniieo^is de C^stíílá'du^ 
^aiíterla minoría de Doa -Femando IV i y t>on 'Albn«6*55!¡ 
*MMle tan-juste fama dcanró; Dona Ittariade 1M\iá^; fWí^ 
hiendo, á la iépoca de su mayor «dad , ha<latno¿ m^eíteiM^ 
xle del primero i l^s mismas alteraciones promovidas por los 
ÍDÍ@iBtQ&, ios.JLaráá y los Haiíos con oíros stóo^ prtñbipar^ 
les, cuyo desabriilníentp llegó al panto ide oanoertaíreé cje^i 
J)on Alcin$Q de k CeMa; iElrey^p^curó sc^egar por twíenos 
laaoífeslos ánimos inquietos de la doíbleza; y hoí teíoOfisiJ- 
$iuíé sia mucfaaiatiga. Cuamib mas'ie oeopaba^ el>'pensa^ 
jBíjeníto>d^ asentar paces entré los baric}^: enemigos /díjofe 
<Don Diego de.Haro estascuerdas razones : <rSeñor , ¿^üléft 
vos cuita á: vos tanto porque ?ávéngades"á toíios loé hOmefe 
fbuenos de lá vuestra. tierra ?JCfeirCÍertosed^qiíe si ñostodob 
iSíCmlos avéttidos , toda la ávene^oia^ séráí sobre ' ves'^r Ib; unb 
;e^ que.non tvos< sjofriremos iqnebagádes irtingutia cosá-'d^ 
íouantas :vo6 hacedes : 'lo olIÍp^t€íl^'íq«eí ffíiebeiné^ ¡rios^^fr 
!«eñore&^ y. poderosos de : lodosí tos reifñbs^,' y ' (JtféitremoB'tiüe^ 

todos los hechos se libren por nos , y así se tornará^toda 
Tsta avenencia en vuestro daño" y desapoderamienjlo. Y 

ciando el rey eátat^raxíMi oyti^ (fiífódeJajCrAnica). fué ende 
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muy espanteido ) y tbvo que decia verdad» K {Tristecon*^ 
dieioi^de los tiempos, que no podían pasarse sin unáiro^* 
.bosta nobleza , cuya unión' aniquilaba ai rey y su desunión 
el reiaoíi i' ' ■'■ •-; » . • '•' '.''. 

1 ■ íNo dejaron de «ufrir los* grandes recios golpes ; de la 
tnanb de Don Fernando el 'Empezado, poés en las eortesi 
de Cttéilap de 4297 ordenó «dei^ribár iue^ las éasas , élds^ 
toiresj é eiorter las vinnaís j é las huertas, fe asolar cua^ita 
ovieren todos /aquellos '^ue .eran ^en su* desérviciocD en iasf 
deVaHadolid de1301 «que villa realenga en que hubiese 
alcaUetá merino , que la non dieise el rey por heredad á in^ 
fante, nin á ríco-bome, nin á rica^fembra, nin á. orden; 
nin á otro logar ñingcmo : » en las de Ofedina d^ Campa 
de iSOiS^ prohibe « que hoikibres llanos se alleguen á.losí m- 
faorüíe^ ú; otras, peilsonas poderosas y vivan ensu oompaiiá:»» 
en las de VaUaiiolid. de 1307 <ií|ue los infantes^, ricos-hom* 
bits y caballeros hagan pedidos y (ueízas á los lugares de 
r^aleogo y abadengo», darles en encomielnda loSexentos per 
foero, y prender a loa x^ncejos ó sus vecinos ;por querella 
alguna : » y en .oiíras celebradas^ en 1312 establece «^que 
ningún hóme , por poderoso que; sea', non ampare nip de^ 
fiehda en d. so barrio.al mió idguasil'á quieniél kjuiera 
prender «i^í.-* ,';..;:•■' ■ •^..' '■ ■■:,.: oí;. 

Pero el mayor quebrantó de rlancdsleí^ á fines del- ^i--^^ 
glo XIII y principiosdel XIV venia de la prosperidad' de losr 
eonqejos. que iban minando sin rambr le» .ciméenjtes de \d 
aristocráx^ia GastéUaiia» A los privilegios de lavi^biesa dpo^' 
nian los hombres buenos sus fueros y libertades: ¿las peñas 
bravas fuertes puros : á las mesnada^ miKcias «¿noejiles, 
y sdo*^ rey y las cortes formaban d núcteb ^ lia nación» 
y el centro del gobierno. _ _ „ 

La siguiente minoría fué tan alborotada , «que todos los 

\ :¡ ; ' ■■ [ • ■ ., — . ,"• ■ . ■ /- ; ■ " ■ : ^ ' " " ." . c ..i ' ■'!!■ 

• Crón/deDom Fernando IF,to\.n, - ^tü 

«....,.... y Col publ. por la. Acad., cuadifc í» y 88/ 



rícos-hooibres et los caballeros viyiaa de roboB ei d^ tomaB 
que facían en la tierra , adeiuas de los atreviiiiíeiltoa ordi^ 
nanos de los labradores y pecares, d Llegado ¿edad cum^ 
plida, procuró Don Alonso XI poner paz en el rbuia, y 
camúen é$ gran corazón, tuvo manera de ^sijiíeiar ála 
Bobiesa. Sm embargo, ni Dofi Juan Manuel:, mí Don Juan 
el Tuerto , bijos ambds detn^tea^ persevei^roé en su iser^ 
vicio , ni su mismo privado Ahrar Nuñez de Qsorto » ni tam^ 
poco Don GárciXopez, maestre de Cialatrava , y mucho 
menos los grandes que según la ocasión bicieroh liga con 
los reyes vecinos , apartándose de la obediencia de su stífior 
natural , si bien Don Alonso á unos reduío con alhagos y á^ 
otros mató con engaño ó por justicia. ' 

Para dar asiento á la autoridad soberana , se proi^so 
enfreimr la licencia délos nobles; lo primero mandando 
guardar ks leyes sobre que ninguna persona póderbsa 
comprase casas ni tierras , ni tuviese beredamiento en last 
dodades» villas ó lugares pertenecientes á la coreóla t lo 
segundo prohibiendo embargar la jurisdicción real , cobrar 
pechos desaforados y hacer daños y filerzas ; y ademas 
puso graves penas á los motores ée i^sonadas , limitó los 
casos dé desafiamiento , hizo volver los aloázaires tomado^ 
• á los pueblos, ordenó que fuesen derribadas las fortalezas 
roqueras y no se consintiese ^levantar; otras, y tomó bajo 
su g^rda y encomienda los castHbs d& bs preladoá^ rióos 
liK^mbres^ <kdeneSy hijosdalgo y otro cnalesqujéra^ para* 
({uetuesen apuros y se evitasen querellas K- 'i» 

iSuena el nombsa «de Don Pedro de una láianéra^nala 
^¡^ los <¿dos del vulgo , propenso á disculpar 'SU8< rigores 
Qon la malicia de losi nobles conjurados pai^ despojarié del 

. ^ ' ' ' ■ ' :-•• i / 

^ Cortes de Valladolid de 1325, Medina dei Campo de i 328, Ola- 
drid de 1329, Alcalá de Henares de 1348, León de 1349 y Ordena- 
miento de Alcalá , tits. 29 y SO. Cñletk pnbl. por la \tead. , caads. 3» 
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retoa y ctotlá vida, en. cuyo pensamiento se oonfirma ia 
muchedumbre^ vista la tragedia de Montiel. No es cierta^ 
menté noealn) ánimo acosar ai excusar la condqcta de m 
pey á qoióa. duda la fama ai llamará Cruel ó Justiciero; 
mas viaieodoal asunto de este capitub, debemos nolai* 
«pie loa despojos de heredamientos y las muertes de tanta 
gente principal de Castilla durante su reinado, no He van el 
seUd de Una persecución coman á toda la clase, láno que 
tienea asomos de castigos ó venganzas particukres. Las iras 
de Don Pedro ae ceban con igual saña en los humildes y en 
loé soberbios ; de modo que á la justicia de reinas , infantes, 
príelados y caballeros, conviene añadir las matanzas de 
tiudadaiios én Toledo, Burgos, Córdoba, Sevilla y otras 
t)artes. 

Pero en donde mas podemos fundamos para sustentar 
qw Don Pedro no era enemigo de la nobleza por célenlo 
«»inot de ciertos señores por pasión , es en sus obras oomo 
iegisladpr. Las cortes de Valladolíd de 4351 en sus varíes 
ordQii^tmientos, nada ni»av<> establecen en daño de los gran, 
de^ y cabaUerosi limitándose á confirmar la& leyes anterio* 
res, y 90 escaseando las promesas de merce(fes. Todavía 
debiéramos, según r^onable discurso , ver en este rey un 
protector de 1^ aristocracia ; pues el fué t|uien declaró y ex^ 
tendió sus privilegios en el Ordenamiento de los fijosdalgo,;* 
sino en el Fuero Viejo de Castilla. Xuviérpále los da la liga 
aseptada entre Badajoz y Yelvea presd en Toro, y huyó 
áSegoyia enf;endidoen deseos da vengar su afrenta. Si á: 
muchos tomó sus estados y señoríos , ¿i otf os levantó; dÁh 
polvo para acrecentarlos en honra y hacienda; y poi' eso 
mismo díjobion^ yendo camino deja miser(e,.Don Alonso 
Feni^nde): Cotfonel á Don Jüám Alofiso de Alb9rquerqYli&^ 
sucesol^ suyo e» la porosa privanza delreyi.co^staesCast 
tilla qií0 face los ornes , é los gasta. » . - . 

Cansáronsj^ los grandes y los peqyeños de aqueBa tira- 
nía y volvieron el rostro al 'conde dé Tra^tamára , cctoju- 



rendóse «a daño de an principe, tan popuiár entre' nesc^hoe 
por.ló valieiite y lo enamorado, los £^raviádo& yi los^ 
desagradecidos], según se lo haUa prediclio el moro sabidor 
en la famosa c^rta donde le escribiat: <« Guardadvos de ^oe 
honrados que enfambr^cistes , é de los de pequeño estada 
que fai^tasies: 2) y porque: no tomó éste cOBi$ejo>pfli¿ó*£n|' 
yerro con la sangre de sus venas: < : ' • 
Don Enrique él Bastardo procuré aficionarse 'lasirolúb^ 
tadés de los nobles antes divididos en dos bandosí<i«)lvie«éó 
su gracia á lósuhos, y repartiendo entre otros sin 'parsit^ 
iponia los bienes de realengo, por^o cual es conocido en tó 
historia con el renombre de el Dadivoso ',atinqtie«UGondÍH 
cion libemldejíe considerarseipasbien hija déla necesidad; 
que no virtud ó vicio. Como quiera que fuese , honró mudhbi 
á los grandes y caballeros devotos á su cansa en h. guerra 
fcón su hermanó, haciéndoles señaladas mer<5edeslla<niadáís 
por los^ jurisconsultos enriqueñas , con la clausula dé que 
las hubiesen en forma de^ rtíayorazgo y finCásenen el tíijé !e- 
gHimp mayor del donatario", y muriendo sin hijo le^limo, 
torna^n á la corona *: de donde han 'querido álgénosí 
autores traer el origen de la vinctilacion, si bíeñ dala de 
mas larga fecha. No pareció cordura. táñtaliberalidiad á los 
pueblos, porque cuanto mas sé empbbreda el pátrirnonió' 
•real) tanto mayor era el peáo de los- tributos; y así las coa- 
tes deí Toro de 4371 le ifuei^ á la raan^v'soplicando ál rey 
que guardase para 'si las ciudadcfe, villas, Ití^árfes y é)rtólé'- 
^s yióíóbrátóe las enajenadas; ú' cuya ]}etJcion résp<ídidí<5P 
disculpando lo hecho con loé seir vicios pasados yipttik^'^" 
tiendo «er parco en ló venidero 5.- ' I '« "i 
' ,Sbfeegada k; tierra, énteiidié en ordenar: fas co^as-diél' 
gobiernq, pfíñcipalmenté'en lo tocante á la justicia' á»eada' 
paso entorpecida ó quebrantad^ con los desmanes' de to» po- 
: ; -i ■ -ir- :- 'i "-"^ •'"^' ''•'■/' 

--* Téífetiíetíto dei>dh'Enr!que ñ. V. mCfMm ál fin. ' ^ 
.% . Coho. «te íCOf leí, ípiAL por ia Acad. \ caad. 5. , : ' ' : i 



(la'osos; Paraí eálo»próhibió> dar ófifoios de regimiento m&á 
hombres Jbcieiios del vecindario; poso penas á los cabalieroi^' 
que hicietí^ robos y fuerzas íen poblado ó despoblado, ó 
loinaseiií pechoi», ó exigiesai servié»^ indebidos óicemetie^ 
sen cuaíqiiiér'díFO;ttesafoeroc' coñficaiáfa^ cas-^ 

tíUos.y f(^llatezite>' Ved¿ acoger en ellaó 6 los maiheíjhofÉis; 
estableció lai^ -alzadas de los jueoesjde señorío á la icortie^ é 
iñtixxbija lasiBudieoeias ^ > Con este c|eU¿ado artífitoid <íW 
Don Efifiqué amattsa^do kts qo6lmábGési«d^ un^fmebló' babi- 
tuaflo^ aLéslruéndió de las armas, y lo aficionaba á ki'vlda 
civil tojol ü ampara de la naciente' mi^slrálura , k]«ke tna^ 
adéianteí sustíluyó á lá ndbhza én so-aiitoi'idad kercáMeh 

iSPOÚbi 'l -' '[U -rrl- ^ r>' = .;' :',■ .. . ,-, ! ;/.r: M-; ',;-; r'r:^ •-•, 

fio fn4 tan vei^nr^sOiDoñ Juasi.I ponik)S[^^ratídes<de sur 
remo , « pues ^ cooiq el duqne^ > de Aleñeaísire bobiese^ Venido: 
^ oon ¿risésa armada á;dispatarfe:'kcoit)nai, mucha (gente • 
principal de fialieia>-pQr temor de lá fuerza ó cdontdeseo^de 
no^dades, se<^rriaió el bandoid^l: inglés quel representaba 
la Ibea de.S(^ PedjTQ, Y' teniaibejor derecfltkoá la sbcesiún.' 
Ajualad&s Jas^ paces, perdona tí¡ rey la dfesteíiliad de Jostga-» 
ll^s , y prení ió los sérvibios 4© oirósí ! oon tó enal íSet allsH?; 
nanron ios miedos» iy lás^esperaiiz^&jde ^todosj !¡p hia^'BUK^i 
n^Btosde^ct&no<)Pdia;!Siti embargo: 1^ guerra q^ie.DonJuaní 
tra^o i con RortulaH ; ^6; causa dé/hueVoieistna;^ porqnelmo) 
faltliron bobleb^deCastillá dispuestos^áisegUir^la^^paréialídadv 
extilaójeraeñ :daa();de*Stt;pájlirí^/;^ la tor^ ' 

menta ^disimutó el.rey su enojo^yj^e acomodé ^ loa tiempos, 
máéí pr£^piéioé< á la^yand^ira queíaI/rigor¿ Solo faifeo^«^l ,se^. 
vero con el conde de Gijon^ duya Oulpa; era; muy calificada/ 
y'de=muha»fiiecaidas. íi ; -■• ,1.';^. .. ;,; : /• .-, :,r)^^.-i ,,- .; 

Aunque andaba envuelto el rey en tantos cuidados, no 

dejó de proveer á la paz de sus reinos, confirmando las le- 

-^•- '.'i ' '■ l''-:^'''- • • -■ ' , .' • . - ^ '..•í:j .;...: .;,>..: » 

V, Cortés íde BÚF^ós^de I36f , Tero d^ íZ^ Jr 137.1, y Búfgor» 
dei373yl377. Cííi«¿.sc»íL,cdads.'4vaiv59^'22,«0yai. ! , V 
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yesrépreaiVasde los átreYtmíeiitoe órdinarios^losseoore», 
dilatando la Jurisdteeíoa real , enfrenando la osadía del hai^ 
Uar contra su persona y los de su corte :, sajelando 4 
lo» ricos hombres , caballeros é hidfldgos al pago del serví ^ 
cío exiUtkordiparío otorgedoen tes cortes de Bríriesca de 
1387 » y ordenando de tat manera la soldada de la ^ente de 
armas» que viviese tín recibir acostamieiito de los grahdes, 
sino ¿ merced del* rey, sumisa & capitanes de su devoción» y 
no se derrao^iase por la tierra para sustentarse de) merodeo 
y del rescaté con opresión y miseria de los labradores:. po^ 
Utioa en Ja cual perseveraron sus éuoesoref y y a la poktre 
deshizo el poder de la nobleza. También fundó el Consejo» 
de grande autoridad en los arduos negocios de la república^ 
y puso^esta suprema júrisdiocion en manos de doce perso- 
nas y prelados». noUes y ciudadanos en iguai número» con 
cuya Iraxa venían los grandes^á perder mucha parte de ^sv 
antiguo predominio en las cosas del gobierno ^ < > , 

Sosegada la porfia sobre la n^^era de gobernación quaí 
habiam de tenerlos reinos de Castilla datante la menor edad 
de J>« Enrique IQ» la cual diVidió las gpntes endos baados, 
umcii en &vor del regimiento por via de consejo»^ y otro de* 
darado por el testamento de D. Juan I« empezaron los tii^^ 
torea, á ejereer su ministeno. No faltar^m ¿regas eati^ la 
nobleza» opmo la de ios Manueles y Fajardos en Murcia> la 
de los Ponces y Guzmanes en Sevilla, y la del conde D. Pe^ 
dro y el marqués de Vilteíia, en que no disputaban privile-* 
gioq. de clase» ni causa alguna que tuviese color de pro cok*> 
jbua, sino los oficios de Almirimte y Condestable de Gast^kv' 
y otras ambiciones por el estilo. ' 

Los regidores del reino metieron á saco ek tesoro real, 



> Cortes de Soria de iSSO ; Segovía de 1384 ; Valladolid'de 1385; 
Segovla de 1386; Brivíesca de 1387, y Guadalajara dj 1390. Colee. 
cií.vcttads. 9, 11 » 42» 13 y Ift. Col. fni¿ t. IX»fol. «2» y JWAri^ífo to 
nobleza , lib, UI , cíip. 14 ( ms. de la B- Jí; » K. iUh ^ ^ ' 
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eebando M sobié todos sa cod»^ el do^ue de IMiavefit^ ; y 
para contentar é4os demfts y poner freno álA9leiigQ&s<n]a]-> 
dieiestes, les díerQn su parte de presa en Mercedes y c«r^ 
go8 «10 caaiplidm*os al senrieío páldico : é pt» esta t^ton 
(dice la Crónica) eran crecidas lasdespensérs^loínto, que el 
reino non lo podía cumphr, y asiftié qúeápéftos^'Dbn En- 
riqne empezó á gobernar por sn peiisona ,: revocó iodW léÉ 
gracias y meróedes y oficios y -¿en^as déstnémbttdas del 
señorío red. ' 

Los prímerossM^t^ de severidad del nuevo moharca no 
dtebie9t)n ser poderosos para impec^r de todo en todo las a!-'- 
teraoiones de los grandes , pnes los *ondes übn Alonso "y 
Bou Pedro y el düqaede Benavente, losires de so mismo' 
lúuije y el marqnés dé ¥910^ de la i^t^m^^l dé j^gon, 
fisieron en su deservicio , si bien á unos tednjo á obediencia 
y & otros corrigió con dureza. Tan hondas evdiít^ téiúéi^ 
de la indisciplina, qiie^los viniealos de parentesco y los de 
vasallaje Jmtos no bastai^m pstra tenterbs á ra^a y sumiso»^ 
aso señor natural. . . : .^ j 

Las cortes de Madrid de 4391 celebradas con el propó-' 
silo de ordenar el r^naientod^l reino , Iknitarm la antoiv- 
^ dad de los tutores en ponto á meréades, y les prohibierM. 
dar cartas para labrar peñas bravas , pero no ^sas llafna^/ 
que cada uno era dueño de levantarlas en; sés tiérfai^;^ lÁ»^ 
incooopletas memorias de este retejido^ faopermiie& disipar 
las tinieblas de sus dltnnos añosf au^q^tftid^fón 'vigoiiosd! 
polfeiea to ctmiito á }os:concéjo£( y la nota de'|úsiíciero^qcio 
alcanzó Don Enrique el Doliente por s«is hcfdhoGf, (¡sin^dü^ 
cródito á las hablillas del Vulgc^) le asegwkti; ^Ibmi^ de 
princípede Condición recia y'mole^ á los gíi'úfdts, qo^ 
no pn»perabaa bajo su cetror e¿ el : osrmino^ ^ lá ámbteloft- 
y de las codicias; aunque todavía por bten de paz, hubo 
docontpnl^r jQon dpnesal duqu^ de Benavente y á I9S con- 
d^s de (jijón y Tr^stamargir A^on^a ya jatort^Ie^a do aquel 
ánimo real en las cortes de Madrid de .1)3ft3 donde ; ad^nu» 



f)e renr^earlaéíinerce^ de sus iuiores, prohibe baeer M^i 
g9§;y a^yun^pipí^íejatos <le;0iialf3sqi}iera perfemas so penadei 
pieiril|HÚeato.40.^ef)e9 y q)Lieéar,lo& ouerpos á sti merced^ 
y o^t^ ca^H igof 1 -rigor. castiga á los^ue se aimyieren á^teiDr 
)^vg^Y la&.i^njtas déla c(H'Oiia,i*, i . i , ^ 

. . ppmpcaiiit^^l.^laj^y UD.perifodo de<)<mUniiQ»'a¡UK>fíC(-t 
tos yii^^Q,daW.pi*<Wovido&pQn4a:nobtezadeGa6ii)h esi-i 
i^we^ caipo¡Appc^ s^o^berbia., codiciosa, teneiaria y esr^ 
carnecedora déla ley divina y de la justicia. kumawa vé. 
in4iferpftte.al servicio del rey y al ppo del reiaó.Y^'lánto 
habida creeido aus vicios , que semejaban aquella» oivüld^ 
djscoirdifi^ á le^ violentas oonvuUipn^ de su dolorosa iagor^ 
wía^pprque ^ t£|ljextrer«o Ufaron ios piales , que la/fepó^ 
b)ica en^taba susipetMBa entre la .muente y la vjdfa^^ esperando 
un próspero suceso para redimirse , ó un ínfbrtunio.inas paraü 
aniq^ílargeK ..-;■, /.;<• i .• v ...-•,.,■ :,.p > / . ■ j^ 
•r. Oe^urrió el adyenimieBto de^Don Juan II al U'onc^íde énB. 
nftayores, siendo él dé tau' corta etfadvqUe apeonas cpnte^ 
dos años, por lo cual , según razonare di$oarsOi debiei»n> 
los piieblos, tefner las élteiwíwne^ ordinarias ealas mino- . 
ri^, fuiKlaAdQ dus lejanas esperanzas de. pisu: en su coroDa-*: 
ciicm. 61 óODoierto ajustado entre la reina madre Doia Gaia- 
Uoa yifel infiauíte DoB Fernando de Anlequera , y sobre Vodo^ 
la:iealiad ide^ esto principe ; que nehusá. la corona que no 9«m 
lamenitíe {iM9)QboS|de los grandes < pero taniJ»^i algunos de 
los «ledianos y fueoiores juntQjíien Xotedo leo&eoiari ^apar-. 
taren de Ga^la los peligres de una guerra y éd mal ^em^i 
ploidQíOTa.usttrpaiciouafortaaadai. ri ¡ : 

,> l|ientra$ gobernaron los tutores tío di6'lá nobléaía séña^ 
leftdeaqoeUa insoportable soberbia que mas adekhte tucbój 
la^ paz.ide CastUla > aunque hay asomos c|e codiioia» enapdoi 

:,itií: ^1 '{ i. .; ;" ■ • .^ , .•.i' ,i" • ., í iiri ,'r..; , ' '•? -' ! 'ii •[ 

* ' Cfón, de ÍJiÚn EnYiifuelíIi año 1393 j cap; $3,\ffi«íoría del 
witóHr^ptfr eiP: Gil González Bávila, daps; ÍPy 4ft; ^. Coi: é^ cortes y 
poUápor laAiCad.,(niad. 37. ' ^ , í. f .; 
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ftlbacer^ iñfiBUDieiiD alardéide la gMle áeannbs apéreja- 
á^Lpáterc^trir la^tieña dé los^filoros , noté que siétÉdomen 
¥e-mil las tancas ^de sueldo, no lialria skio ochomO-y afihi 
nieiiei*,; ouya-feltaeiiciitirían Iw vasallos déi refy , afapíflan- 
db'heaibres'de>loso0iu}^|os qoé'salierab á toBiáiv:pÉí66to;eii'^ 
trék»de>9&méBBada« Bl infartitefdiüiiiuló'Como* cuerdo r*^ 
éng^fiOTiqneino fiQdmeavref^'^fpísral^ nobles eniesla ^Qba> 
sión mosfataroa mn aMOir á las* TÍquetaseaipafale ié ' iodignío 
de ipe()há6;gén6F0S08. I^IearoiJnik.dDdaicofnoiinieniis'yiaa* 
Keron xta^ hdnrado^iqdnf ter if)iDG0s:>'íl4siiaib> tgiénrie jo^ 
oHiioa nosobUgueáfjiaiiiáirl^ttlremo^deiiiÚum 

r cSi hufaiésemostde narrar ¡Miiito porpaaio-lfis desacatos 
cbraétíios por tía nobles/ coaánei Doq Juaaü y serih mené»-^ 
Iter.escríbir la hisíloHade siititrafaéíosa viüa^ pues W/Üngw^- 
;Ua¿y tribulaoien'es uo^dk^ontínegíüa oidesira^ al /ápíáio 
QfpooMdk)tdeliiidfaanQeqa€Í'e& m lepra- postréímprcireiiinpia 
en esta aaBelrgs^que^: íir^inaeJeráyt) fijo destiBá)ecáQÍoo>;íé 
hjiwwfi sido fraile >del I Abrojo^, ¡é-ño rey dejCaslillal * ; - • 
; i. . FuehMk en deser%Í£Ío de-Doa'Juan: mu^bas^ fiersoiiaa^de 
«ueDta V V^^ Pi^o^ daódosiM^iBas agQdoiiotK;Ulk)'d&4^ 
■éM> El'pirlQCípe:DK>aíEfitrí(^ ^jtosoirifiíáitesr de: 'jll^agp»^: ¡él 
iai^aobispQíde Sanlja^^dós oJ3is{k)s'cbl€tetoa;, íSe^^dvír f^^- 
smciai^'losjínaestréB de AkAniarajy Calalpava^^llbondéstái* 
(bkde Castilla Aui^LopeL Dá^^aleá, ^arios/sldelan^dsff sei- 
ffijqres>d&íilteolov.y'iffli^ie&Kiofio¡a}eb deisu misma vea^'ijr 
oofie^ tuuierDá' mas óimbaei partoíenla prisión d^ ^^réy' én 
'Toijáetílbs^» eii:«l eereo'de MmslalvBilí; eR(l&'.baliála^de'^<t 
iBédo']p:en t)(ras' afrentas heohas' no solo á< surapt^ndád, 
pero también á su persona. } ^ n ' 

Pudieran los defieetos^ de Don Juan II , y ^peciahnente 
iWde Dóh AlVa?b efe tuAa ^lór^yaí tnttíid se gobernaba* la 
ií¿i*rá' servir ele éxcdsá a ¿ieifíiás riiiVédadés ,' dué sin tné- 

* Centón epistoíario epist. 1Q5. p^' • '^^^ A 
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í!mc\9í <le los ^i^abdes; y asi hho feyes^ cpáe á s^r guarda- 
da»,^! cumplidas^ asentánan la paz y la juslieia en- sos réí-^ 
np^.; D^(9^tci h^íSliipsas y confederaciones de los n(3)teis de 
^ propi$(!autoridsld /icofifirmarado esítafcabu^en tasrcrdé^ 
manidas; rheoUás;^«a .Madrigal! el año 1Í3#> dt>bdeí ési^trieci¿ 
adeipMiSEuque niftgn^o, M;iiIgiiiH)s lae8ei}-08ad<)S de tÉéteí* 
#pelli^ llamando 6 diciendo^ isy ide átMejídéi/^'séñúr^d ééAu- 
)/¿tr(9: sopeña de^óe rfqneío «yntraripficiere,^rfe»éltofie 
^qiqreí otuepte ói&ridag Ique 4o* mktaseh por élle(> mátidá á 
4q$; j^i^wdeft en v^bsaocaeioi»^ <|ue' dérradméen la^ gentes 
^e sjas tóeáínada» , i y ¿jelloa misaos tjiíe: se fuésefi á stis 
tierras : tomó á rniKAtís», por haber caidoién teai caíb , ü^- 
4iáa;jyijcaatiltos i.mfnóajidoíá sus vasallas' tqtie rio ¡le acudie- 
sen con las rentas ni le acogiesen en las fortalezas que te- 
niáh éri sií riónibre: Hízó'íerribar otras, encomendando la 
ejecución álos veoiiio^^íiqtiieiü^óin''Mréei^mulo pusieron 
manos á la obra , y* rio déjáróá éri breVeádias piedra sobre 
piedra: formó ana goát^dia dé Yüílláhz$s que anduviesen k ^ 
la continua cerca de :$ú pér^opa, y por eso Ips llamaron los 
continuos de su cort^. ... ; , f. , . ; , -, .; 

NofuéDoü JuaaH iéseasouen' méreedesv pues sOlo á 
Don Alvaro de Luna ;'de béfjo y pobre éfetado , levantó á la 
cumbre de lá'gráritlésíü ,. tótíiéndolé boridéstable de Castilla, 
maestre de Santiago ,^/(íuque de trujiflcí , copjle de San Es- 
teban deOormazi, s^ñor del Ipfei^tadD y. de mas de sesenta 
villas y fortaleSsa&íbon veinte raib vasallos; y avinque las 
cortes de Valladolíd^é4447 y'l*3i'kltp!icaron al rey la 
observancia de Jo¿ privilegios , aMg^uos usos y costumbres 
cor}ti;arios á l^,?(dquisid9^ por los gr^indes y podejrpsps de 
heredamientos en las ciudadesiv villaB y lugai^ea dela^^rof- 
na , no dio respuesta fefvíOi^Me ^1 deSéo le los procuradores. 
Sin embargo le tachífron de-^bodícíosó como al infante de 
Antequera y á la mi^piS^Jl^taa.C^at^UQa;^^ no siempre 

lo3 hallaron propicios* i ,con4e§ceft^^n ,,con aquel eterno 
afán de allegar honras y tesoros v pt«S'«l término de lodo 
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poder y privanza eran tomar cada uno para si cuanto mas 
le fuese dado en' oficios y riquezas *. 

Quedaron los nobles lanensobervecidos con la satisfac- 
ción de su venganza , que en los dias de Don Enrique IV 
despertaron las dormidas discordias /pasando los bande- 
rizos á mayores descomedimientos. Conforme va creciendo 
el rugido de la tempestad., mas .cercano se divisa el tránsi- 
to de la oligarquía á un orden nuevo dond^ , allanados los 
privilegios , venga el brazo de las ciudades con su ley co- 
mún bajo el cetro de un principe poderoso al aknparo de 
una milicia permanente; 

Si Don Juan II se dejó gobernar por el maestre de San- 
tiago, Don Enrique IV atendió demasiado á los consejos del 
marqués de Villena primero ,. y después tuvo en su gracia á 
Don Beltran de la Cueja mas de lo que con venia á su ser- 
vicio y á la fama de la Reina: por manera que ni al hijo 
aprovechó- el ejemplo del padre, ni á los favoritos el casti- 
go de Don Alvaro de Luna , ni los nobles recordpron los 
trabajos pasados; que es propia de los hombres la flaqueza 
de caer en los mismos yerros que abominaron , borrada la 
memoria de antiguas pesadumbres, sin considerar cuánto 
crece la pena, cuando la culpa se agrava con la recaida. 

Las costumbres de la corte nada limpias causaban in- 
dignación á los pueblos que por otra parte se dejaban cor- 
romper con ellas ; porque el mal gobierno hizo siempre 
mas daño que la mala doctrina. Empezaron á bullir los no- 
bles y á confederarse, preparando los ánimos á las próxi- 
mas novedades , y estalló presto la ira 6*el resentimiento á 
la voz de que la princesa Doña Juana' era hija de adulterio, 
por cuya razón no debia suceder en eí reino : movimientos 
muy preparados de antemano por los grandes y algunos 



^ Orden. 15 confirmada en real cédula de 1442 , Colee, ms. t. XII, 
* f. 78 , Croñ, de Dan Juan 11 año 1422 cap. 13, 1431 cap. 7 etc. 
Generaciones y semblanzas cap. 84. Col, eitL XIV fols. 96 y 180. 
TOMO n. 3- 
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prelados ofendidos de tener poca parte en los negocie^ y 
deseosos de mejor silla y foritma. Eran principales atizado- 
iw de la discordia Doo AIorso CarriHo , arzobispo de Tole- 
do y Dwi Jmn Pacheco , marqués de Villena , ambos mas 
in^alos ¿ las mercedes del rey , qoe celosos procuradores 
del feien común. Hubo diferentes hablas entre los de una y 
otro bando , y quedó á la postre concertado que el lofent© 
Don Alonso fuese jurado heredero de la corona , roTOcando 
«1 pleito iiomenage faecbo t la princesa Dofia JuaDa. 

üite^ con lá debiUjdad de Don Enrique el atrevimiento 
de la liga , y depuesto todo humand vespeto , juntos los no- 
bles e» Avila , despojáronle en estatua de las insignias reales 
y alzaron por rey al principe Don Alonsa. Siguiéronse otros 
desabriüMentos , díóse ia batalla de Olmedo, mnene Don 
Alonso, proclaman lo^ confederadc^á Doña Isabel infanta 
heredera , ajástanse nuevas capitulaciones y se conforma 
Don Enrique en que sea jurada en las Yetitas de Guisando, 
se arrepiente de lo becho y manda jurar de iiuevO á Doña 
luana en Valde-Lozoya. 

Descogiendo ios pliegues de estas intrigas , hallamos 
muchos nobles agraviados de Don Enrique IV porque no les 
coHiteiicaiía sus pensamientos , ni les daba parte en la gp-. 
bernadon del reino : otros envidiosos de ias tnercedes que 
hacia á los hidalgos y gente comtai inclinada á dejar el ser^ 
vkio jáe los grandes por el de un principe liberal en extre- 
moc otros Mentidos tile ver en tanto favor y en tan ultio estado 
á Don Beltran de la Cueva y á algunos criados del rey , que 
de pequeños hizo hombres grandes, y á quienes ««dio títulos, 
é dignidades , é grandes patrimonios , cuyas excesihras dá- 
divas provocaron al ¿dio ; y del ¿dio nacieron malos pensa- 
mientos y peores <á)ra6 , » concibiendo los nobles lían da- 
ñados deseos contra Don Enrique, que muchas veces se 
conjuraron para prenderle ó matarle. Y si bien se repara, 
todos ó casi todos los descontentos pretenden hacer en lo' 
sagrado 6 en lo profeno alguna presa. El marqués de Santi- 
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líana se apodera de la^ciudad de Guadalajara : el arzobispo 
de Santiago de la iglesia de Servilla : el marqués de Villena» 
que como dice la Crónica, con su hambrienta codicia nú 
dormía , tomó para si el maestrazgo de Santiago , despojan- 
do de aquella dignidad al duque deAlburqüerque , y sie^ndo 
á su yez desposeido por el conde de Benavente : Pedfarias 
de Avila teíndió a los enemigos del rey la ciudad de SegoTía, 
y con estas rodeadas maneras andaban todos usando dé 
tiranias para saciar sus apetitos^ 

No pudiéramos hacer mas fiel pintura de las costupt^ 
bres estragadas de aquel tiempo , que la contenida en el si- 
guiente pacaje de un autor anónimo : c( Reinaban los mas 
feos casos que se pueden pensar ,/que los robos é fuerzas 
fueron tan comunes en estos regnos , que la mayor gentite*- 
za era el que por mas sotil invención avi^i robado ó fecbo 
^ieion ó engaño ; é muchos caballeros é escuderos con la 
gran desorden hicieron infinitas fortalezas por todas parles, 
solo con el pensamiento de robar dellas , y después las t¡^ 
ranias tinieron tanto en costumbre , que á lás mas ciuda- 
des é villas veniáQ pábiicamente los robos, sin aver itieheft^ 
ter acogerse á las fortalezas roquera^. Las ordénes idé SaiK 
tiago, é Calatrava y Alcántara y priorazgos de San Jnaii' 
y asi todas las encomiendas , en cada orden habia dos y tres 
maestres , y aquellos cada uno robaba las tierras que 'debian 
pertenecer á su maestrazgo ; y tanto sé robaba , que des-^ 
poMábanla tierra , y el reino que era tan rico de gan^dos^ 
vino en grand careza é pobreza dellos, asi con la moneda, 
como con la grand destrucción de robos » ^ Siglos de acac- 
hada inalieía y espantosa licencia que bien estatftados y 
compatiándolos con el nuestro , si no absuelva! Ids^cóst^u^ 
,hres astutas y formas ex€(uisita& del dia , tampoco abonan 
el vituperio de la edad presente , qae con aplauso del vulgo 

* SaeZf Mímédas de Enrique IV (totumo atrüuide ¿t hAotim 
Florez) pág. 2. , ;. // ! 
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'Corredeboca en boca entre los laudatores íemporis acti 
como una señal siniestra de las modernas vanidades. 

La presuntuosa magnanimidad de Don Enrique IV ali- 
mentó las ambiciones temerarias de la nobleza , porque 
siendo él de tan magníficos pensamientos, recibia placer 
con las dádivas y mercedes sin tasa , como si los bienes del 
|>atrimonio real fuesen suyos propios , y no hacienda puesta 
bajo su guarda . Nunca hubo rey tan disipador de los teso- 
ros y rentas de la corona: enagenaba sus ciudades , villas, 
logares y fortalezas , concedía tierras* y vasallos por juro 
de heredad , firmaba albaláes en blanco y no reservó si- 
quiera para sí el privilegio^de labrar moneda , llegando en 
aquel reinado á ciento cincuenta las casas habilitadas para 
esta labor , cuando jamás habían pasado de cinco todas las 
de Castilla. Poblóse la tierra de peñas bravas, verdaderas 
manidas de malhechores y gente alborotada con mengua de 
la justicia y señorío real, y dejó¿ los señores que le usur- 
pasen sus pechos y tributos ; pues aunque en las cortes de 
Ocapa de 1464 y en el compromiso de Medina del Campo 
de i 465 ordenó que los prelados y caballeros no tomasen 
pedidos ni monedas pertenecientes á la corona sin tener 
cartas y libramientos para ello, y que no amparasen ni aco- 
giesen en sus fortalezas y castillos á los malhechores ni á 
los deudores, según lo habia mandado Don Juan II en las 
cortes de Zamora de \ 432 , con tan blando cetro goberna- 
ba Don Enrique , que las mejores leyes se tornaron en su 
4año no siendo obedecidas , ni la justicia guardada , ni aun 
mirada con respeto su persona *. . 

Quien considere el estado miserable de Castilla á la 
muerte de Don Enrique IV y su grandeza cuando llena de 

* Cron, de Don Enrique IF por Diego Etiriquez del CastülOr ca- 
pítulos 20, 25, 42, 54 y ^4, Hist. ms, del mismo por Galindez de 
Carvajal-cap. 1 , Claros varones de Castilla por Fefnándo de Pulgar 
tit. 1 , Saez , Monedas de Enrique IF pág. 2 y Colee, ms, de cortes 
t. XV fóls. 325 y 453 etc. 
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dias y de virtudes descendió al sepalcro Doña Ií»bel la Ca-. 
tólica, podrá formar idea de cuánto vale el genio de un 
principe en cualquier imperio , y mucho mas en nuestra 
tierra tan agradecida á los beneficios de una sabia goberna- 
ción. En 4474 era el ámbito de este reino limitado ; anda- 
ban las gentes divididas en parcialidades; los señores pros-*, 
pero» y en mengua la corona; Aragón pasaba por vecino 
peligroso y. los Moros nos tenían en continuo sobresalto y 
en perpetua guerra. En 4 504 la paz babia hecho aqui su 
asiento , Aiagon y Castilla formaban un solo estado , gran-^ 
des y pequeños acataban la magostad del trono , los Moros- 
que no tornaron á las playas del África , vivían bajo el yugo 
de los cristianos , Italia se rinde á nuestras armas y elpon- 
don castellano tremola victorioso en nuevas y apartadas re- 
giones del orbe. 

¿Qué se hizo en este espacio aquella nobleza hasta en- 
tonces tan altiva y sobervia? ¿Dónde están los Caátros y los 
Laras ambiciosos , los Haros rebeldes , los Pachecos <$odicio-' 
sos , los temidos maestres y los prelados reñidos con la man- 
sedumbre de su ministerio? ¿Será que hubiesen acabado 
los linajes mas ilustres y la» mas altas dignidacles de Casti- 
lla? No por cierto, sino que una política firme y discreta 
convirtió los ánimos arrebatados de los grandes y los hábi- 
tos de indisciplina de la muchedumbre hacia emprei^as^íg-^ 
ñas de eterno renombre , cuya memoria hoy mismo enciende 
la llama del orgullo en el pecho de cada español. Pruden-^ 
tes leyes por otra parte , ejecutadas con vigor y perseve-* 
rancia secaron el impuro manantial de las antiguas discor- 
dias, triunfando la justicia de la maldad reí buen consejó 
de la pasión , la lealtad y obediencia del amor á las altera-r 
clones y novedades , y á la sombra benigna de aquel go- 
bierno floreci&n las letras, las artes de la paz y todos los 
bienes del honesto trabajo , que tanto aficionan las gentes 
á la vida civil y ablandan las costumbres. 

A la sazón que finó Don Enrique IV , no estaban tan Ha- 
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ñas las volutilades ea Castilla, que los Reyes Católicos po«^ 
diesen ocupar el trono sin vencer con albagos ó por la via de 
las armas á muchos descontentos. Favorecían la parte de 
Doña Juana varios señores principales , cuyas cabezas eran 
los mismos arzobispo de Toledo y marcenes de Villena que 
antes se habían decterado por Don Alonso y Doña Isabel 
' contra su hermano; juntándose á esta facción poderosa el 
rey de Portugal determinado á volver por los derechos de 
su sobrina. En aquel aprieto hicieron k>s Reyes Católicos 
diligencias para sosegar á los grandes y ganarlos con mer« 
cedes y promesas de otras mayores, y no fué vana la 
esperanza de convertir en amigos á los propios enemigos. 
Mientras la suerte de las armas se mantuvo en un fiel, 
los nobles se recatarban de acudir al apellido de los Reyes 
Católicos j ó acudían con lentitud y escasez de hombres, di- 
neros y vituallas \ los que con tanta largueza todo lo habían 
ofrecido. Perdida por el Portugués la batalla de Toro, tomó 
la vuelta de su tierra, con cuyo mal suceso se entibió 
el ardqr de los parciales (te Doña Juana » y acudieron pre- 
surosos á rendir pleito homenaje á Don Fernando y Doña 
Isabel, no solo los grandes de menos áspera condición» pe- 
ro también el Marqués y el Arzobispo, sino arrepentidos 
de su oulpa , resignados con una obediencja que los torna- 
ba á la posesión de sus oficios y riquezas., Desde entonces 
empezaron los nobles de aquel tiempo á vivir sumisos, 
procurando todos, á porfia señalarse en servicio di^ rey y 
(tel reino. 

Sin €fmbargo , todavía los bandos del diique de Mediaa- 
Sidonia y del marqués de Cádiz alborotaban la ciudad de* 
Sevilla ; mas Don Femando pasó al Andalucía y los sosegó, 
reduciéndolos á entregarle las fortaleías y castillos de que 
estaban apoderados y eran motivo de perpétóas querellas. 
El conde de Cabra, el señor dé MontíUa y. otros ricos 
hombres fueron asimismo desposeídos de muchos alcázares 
^ue conservaban en tenencia, es decir/como alcaides por el^ 
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rey , y cMigados con pleito homenaje á ^ardasrlos y de-* 
fenderlos en sa nombre. Parte de aqudlos reparos de mal^ 
hechores y gente liceneÍQsa 6ié arrasada, parte desmante^ 
lada y otros dieron los reyes á personas adictas y fieiesí 
que los tuviesen por ellos sin ánimo dé apartarlos de te 
corona. Los mas hubieron de buena voluntad y alguno» 
cobraron por miedo, pats á la penetra^ mirada de Don 
Fernando y Doña Isabel no se eapondla la eostunibre áe^ 
rebelarse y saltear desde las penas bravas y casas fuerteS' 
im á placer de los nebl^ , «a quienes solían de preslo 
allegarse muchos ornes de males deseos, cobdiciosos di» 
guerras , que non sufiriaB ^^fden de bien vivir.» 

No descuidc^NiB tampoco aqueHos principes la confir- 
mación de los antiguos ordenamientos para que los pi^e^ 
lados y isbatieros no acogiese en sos fortalezas á htí^ 
perseguidos por la jasticia so pena de pagar ú reeeplador 
la deuda ¿ sufrir la pena merecida ; ni tomasen posadas en 
las ciudades , villas f lugares del reino ; ni embargasen las* 
rentas y pechos reales ; ni reparasen los muros caódosy 
ni labrasen oIpos de nuevo ; antes cuidaron de su estrecha 
observancia» añadiendo que todas las costas hechas en las^ 
casas y cercas de mayorazgo cediesen en beneicio del su-- 
cesor ^ sin obligación de satisfeoer parte alguna de su valor 
& lasmugeres, hijos ó herederes de quien las mejorase, 
medio encubierto de proeorac la ruina de estos baluartes 
de la feudalidad, oponiendo al orgullo éA linaje el amier 
de la femUia ^ 

También se mostrafon severos en pirohibir que iosoaba-* 
lloros recibiesen; acostamiento de los grandes ; y para eon 
mayor blandura apartarlos do su servicio , al cual era muy 



* Pulgar^ Crón de ios Reyes Católicos fmt Jl , caps. 7t, 18 y, 
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coman posponer el del rey , dieron lanzas á mcrchos y los 
tomaron á sueldo , con cuya traza se deshizo en su mayor 
parteel poder de la nobleza muy temible á la corona , mien- 
tras fuesen en gran número las gentes sujetas á la merced 
de los ricos hombres, y por tanto aparejadas á seguir su 
apellido. 

La institución de la Santa Hermandad , formada en me- 
dio de los apuros de la guerra con los Portugueses y bajo 
la protección real , tomó , asentada la paz , color de milicia 
permanente al mando y sueldo de les reyes, y fué como un 
medio de poner las armas en m^nos fieles y devotas á su 
servicio , excusando las mesnadas de los ricos hombres y 
los pendones de los concejos. Los grandes y los prelados 
juntos ea Cobeña acudieron entre reverenles y quejosos al 
trono , dándose por agraviados de una ordenanza que les 
parecía no sin razón .desfavorable á su autoridad y á su 
honra ; pero el enojo de los interesados en mantener vivo el 
fuego de la discordia era leve reparo á la grandeza de aque- 
llos pensamientos. ^ 

Anduvo Doña Isabel escasa en punto á mercedes , pues 
como refiere su cronista , «^rale imputado que no p ra franca 
porque no daba vasallos de su patrimonio á los que enton* 
ees la sirvieron. Verdad es que con tanta diligencia guarda- 
ba lo de la corona real , que pocas mercedes de villas é 
tierras le vimos eu nuestros tiempos facer, porque £all6 
muchas dellas enagenadas... Decia ella que á los reyes coñ- 
venia conservar las tierras , porque enagenándolas perdian 
las rentas de que deben facer mercedes para ser amados, é 
disminuian su poder para s^r temidos.» Ya en las cortes de 
Toledo de 1480, procurando el desempeño del patrimonio 
real consumido y disipado en los dias de Don Enrique IV, 
después de grandes debates y diferencias , se concluyó que 
cuantos poseian vasallos y rentas por gracia de los reyes, 
manifestasen sus títulos ante Fr. Hernando de Talavera , y 
otros jueces que rescataron mas de treinta cuentos usurpa- 
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dos ; y la tíiisma Reina en su testamento revoca vanas mer- 
cedes de cosas tocantes á la corona , declarando qne no 
«manaron de su libre voluntad , sino que fueron hechas coa 
apremio. % 

Quebrantó además los alientos de la nobleza apartándo- 
la del gobierno en cuanto le fué posiUe, ya instituyendo 
los consejos donde los.juriscónsultos , gente llana y modes- 
ta é inclinada por sus estudios á robustecer el principio de 
la autoridad , ejercían una saludable influencia con sus doc* 
trinas , ya £^boliendo el uso de los privilegios rodados en que 
los grandes y prelados parecian dar fuerza y valor á los 
actos de la potestad real con sus confirmaciones , ya to-^ 
mando la administración de los maestrazgos de las órdenes 
militare^, principes poderosos en razón á su dependencia 
del Papa , su regla monástica y militar á un tiempo, el nú- 
miero de caballeros que los obedecian por amor y por ins- 
tituto , y, sobre todo dueños de grandes estados como señores 
de ciudades, villas y lugares, tierras y fortalezas, rentas 
y vasallos. De esta manera puso debajo de la mano real 
aquella milicia tan branra con los Moros, pero asimismo en- 
greída y soberbia y siempre. afmrejada á volver sus langas 
contra el rey formando liga con los nobles, óálurbar el 
sosiego de los pueblos con bandos y parcialidades. 

Todavia llegó la previsión de Doña I^bel á mayor ex- 
tremo de sabiduría, porque hizo, propósito de amansar el 
ánimo fiero de la nobleza , sustituyendo á su inclinación 
belicosa otros sentimientos y deseos mas puros y tranquilos; 
porque domados ó errantes por los desiertos de Berbería los 
enemigos del nombre cristiano, sentía la grave dificultad de 
reprimit* el ardor de la nación acostumbrada al ejercicio de 
las armas en aquella famosa campaña de ocho siglos. Pro- 
curaron los Reyes Católicos dar algún desahogo al genio 
militar de los españoles , convidándolos á tomar parte ea Ips 
guerras de Italia y Francia, y después en África y las 
Indias; pero ni todos estos caminos se abrieron ala vez, ni 
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todos los nobles y gente «pasiooada & los encuentros y 
aventuras podían salir de la tierra. 

Propuso pues Doña Isabel en su córaton convertir á lo» 
grandes y caballeros de soldados rudos y de tcn^pe in^nio 
en hombres adoctrinados , expertos en los negodos y de con- 
dición apacible , protegiendo las letras y las. ciencias y está-* 
mandolas en mncho y preauáiidolas con* mano geaerosa. 
Por eso llamó á los sabios de Europa para que fuesen las 
lumbreras de España , confió los cargos mas importantes á 
los grandes y menores distinguidos por lo ooltivado de su 
entendimiento, y ella misma dio el ejemplo de amor á los 
estudios, aprendiendo el latín en media de su incesaale 
aplicación á los negocios del estado y de sus dulces tareas 
como madre de fomilia. Alcalá, Salamanca y otras. Univer- 
sidades del reino fueron frecuentada» por los hijos déla prí-* 
mera noble2»i , y algunos de entre ellos ocuparon la silla de 
los maestros y doctores de la juventud á qaien el genio de • 
Doña Isabel abría nuevos horizontes de gloria. 

€on esta industria amansaron los Reyes €atÓlieo& la fie* 
reza de los nobles , ayudando i su pensajpiento b sumbioa 
de los pueblos á los corregiclores y los demás medios de for^ 
talecer la' potestad de la corona discretamente udados ea 
aquel periodo de nuestra historia, porqtie en tanto los prin* 
cipes son reverenciados de grandes y pequeños , en cuanto 
se hacen amar por sus bondades y temer por su' justicia. La 
lealtad de los señores contribuía á mantener e» la obedien- 
cia á los concejos , asi como la disciplina del estado llano, 
fortificaba los vínculos establecidos por ley y por razón en^ 
tre el rey y sus primeros vasallos. 

Sin embargo de la templaza de los ánimos en el anterior 
reinado ^ alteráronse los nobles y renovaron las pasadas io*' 
quietudes á la muerta de Don Felipe I , ya dividiéndose en 
parcialidades para ventilar sos propias qnerellas , y ya fa-^ 
voreciendo la causa de uno ú otro pretendiente á la corona. 
Todo lo apaciguó el cardenal Jiménez que tuvo como prín-* 
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quiefi Doña Isabel había encomendado el reino durante la 
menor edad'de Don Carlos* 

Presto qn^6 otra toz el reino sin cabeza , porqué la 
pasión déla reina Doña Juana la inhabilitaba para los nego- 
cios, y Don Garlos se hallaba atiente á tiempo que el Rey 
Católico partió de esta vida. Entonces empezaron de nuevo 
los bidücíos y p^dencias de loa grandes entre si y con los 
gobímiadores , que lo eran el mismo cardenal Jiménez. y 
Adriano de üireeh , deán de Lobaina , cosa ingrata á la no- 
Ueza mal dispoe^a á dejarse mandar por un clérigo extrán- 
j&ro y un humilde franciscano^ Venció la entereza del Car- 
denal el peligro de aquel incendio , dicha no escasa , porque 
á ser mas mirado y flexible con los grandes , hubieran es** 
tallado sangrientas discordia» sobre la sucesión de estos reí* 
nos, pues si Don Carlos tenia de su partp el derecho, al 
iiífaote Don Fernando le favorecían los corazones. Haciase 
á todos muy duro recibir por rey á un principe nacido y 
criado en tierra extraña , nunca visto de los naturales , nada 
conocedor de sus leyes y costumbres y hasta ignorante de ' 
su idioma; en tanto que su hermano era español de origen, 
amigo de tos principales y aun favoreció de su abuelo 
hasta el punto de nombrarle heredero de la corona , si bien 
en su postrera voluntad con mejor discurso guardó el orden 
de primog^nítura. 

La política del Cardenal en el intermedio de su goberna* 
oicm fué siempre oprimir á la nobleza , cuyo descontento le 
ofettáia y molestaba ) poniendo en gr^ve riesgo la paz^de 
estos reinos y se&orios que deseaba entregar sosegados al 
nuevo rey de Castilla. Mostró esta siniestra voluntad en sus- 
palabras y «n sus obras ; lo priioero dando á Don Carlos por 
regla de buena gobernación que excusase n^ter en el con-- 
sejo á los grandes y sus parientes cercanos ó criados de st» 
casa , para que con secreto y sin dificultad pudiese ordenar 
lo conveniente al pro comían ; y lo segundo levantando la 
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gente vulgar y plebeya en son de guerra y favoreciéndote 
en cambio de este servicio continuo con ciertas exencionen 
y mercedes , mientras quitaba á los caballeros las alcabalas 
y salarios que llevaban de las órdenes, y s^bre todo los 
despojaba del antiquísimo privilegio de ser ellos solos quie- 
nes ejerciesen la profesión de las armas . y el nervio y de- 
fensa del estado. 

Mucha pesadumbre causó á la nobleza la ordenanza del 
Cardenal y fué motivo de violentas murmuraciones, porque 
cuando tan solo estaban armados los caballeros, tenían en 
poco.á los hombres de menos porte y los trataban con tira- 
nía; pero después que estos se vieron fuertes, dice un his- 
toriador , « ya les hacían cara y mostraban los dientes. La 
nobleza siempre había tenido sujetos á los populares: de 
manera que sí un oficial hacia una ropa le daban de palos, 
como le pidiese las hechuras ; y si se querellaba, costábale 
mas la querella que lo principal. )> Por otra parte algunas 
ciudades may principales , entre ellas Salamanq^, Burgos, 
León y sobre todas Valladolid , se agraviaron del mandato^ 
porque los pechos y tributos de los exentos cargaban en los 
otros pobres, y ademas «porque las gentes se hacían holga- 
zanas y escandalosas , dejando sus oficios y trabajos por an- 
dar armados y salir á los alardes y ejercicios , revolviendo- 
pendencias y cometiendo delitos. » Tal fué el primer rumor 
de las alteraciones de Castilla en el siglo XVI ; y no fué poca 
ventura para.el Emperador que la ordenanza del Cardenal 
hallase tan viva resistencia en los plebeyos por considerarla 
opuesta á sus franquezas, y en losgranctes que atizaban á la 
callada el fuego de la discordia, movidos del temor de per- 
der las alcabalas^ rentas y lugares usurpados á la corona;, 
pues si desde entonces empezara el vulgo á ejercitarse en las. 
armas y someterse á disciplina ,« diñcilmente se pudiera 
allanar el reino alborotado á la voz de las comunidades ^J 

* Jnstruccion del cardenal Cisneros sobre el gobierno de estos 
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El Emperador halló un poderoso auxilio en la nobleza 
contra los comuneros , pues si bien no faltaron personas 
muy principales que se arrimasen al partido délas ciudades, 
lo mejor y mas granado hizo caso de honra seguir el pen- 
dón real , aunque no les faltaban motivos de agravio y 
desabrimiento al verse pospuestos en oBcios y. mercedes á 
gentes extrañas , ni dejaban de conocer la justicia de mu- 
chas peticiones de los populares. También pudo indinarlos 
á favofecer la causa del Emperador la sospecha de que á la 
postre aquellas novedades vendrian á parar- en su daño, 
como sucedió en algunas partes (tonde los plebeyos se mos- 
traron enemigos de los nobles y codiciosos de sus hacien- 
das. Eí premio de tanta lealtad fué excluirlos de las óortes 
desde las celebradas en Toledo el año 1 538 según queda 
dicho en su lugar : mala paga de tan señalados servicios; 
pero tal como buena viniendo de un príncipe mas atento á 
satisfacer sus gustos , qoe á gobernar la tierra conforme á 
sus antiguos usos y costumbres , imitando el ejemplo de los 
antepasados. 

Aprovechóse el Emperador de su gloria para convertir la 
nobleza en dócil instrumento de su autoridad casi absoluta, 
apaciguándolos al mismo tiempo con estas muestras de con- 
fianza y lísongeando su vanidad con darles indirecta parti- 
cipación en los negocios, porque á unos ocupaba en oficios 
de la casa real , é otros en cargos de grorra, á otros en so- 
lemnes embajadas y algunos tenía en su Consejo , aunque 
no solos , sino en compañia de obispos y letrados. También 
procuraba contentarlos con mercedes , no obstante las peti- 
ciones de las cortes de Valladolid 4e 1518, de la Cor uña 
de 4520, Valladolid de 1523 y otras, y sobre todo, apesar 
del juramento de no enajenar los bienes del patrimonio real; 
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y no debia cumplirlo coa mucho rigor , ó par lo menos no 
hizo gran cosa por restaurar lo perdido, cuando decía la 
comunidad de Valladolid á los caballeros tachándolos de 
malos servidores , « de aqui á Santiago , que son cien leguas, 
no tiene el rey mas que tres lugares. Los grandes , ponién- 
dolo en necesidades , y no le sirviendo sino por sus propios 
intereses , le han quitado la mayor parte de los reinos » '• 
T en efecto , la ordinaria escasez de dineros en que el Em- 
perador se veía, manifiesta que amanto hablan crecido los 
gastos con guerras continuas y lejanas , otro tanto habian 
menguado los pechos y rentas de la corona. * 

Los 'demás reyes de la Gasa de Austria guardaron la 
misma reserva con la nobleza ,^ siendo el menos sufKdo de 
todos Don Felipe H que los enfrenó y tuvo á rarya con pri^- 
stones y sentencias, quitando & su manera la semilla de no* 
vedados y discordias, y obligándolos á poner sus pleitos y 
agravios en manos de la justicia. Si tenían los nobles dife- 
rencias entre si , procuraba sosegarlos por medio de los cor« 
regidores , y no podiendo reducirlos á quietud , los ocupa* 
ba fuera de su patria en gobiernos ó en la guerra, ó nego- 
ciaba para casar ai trocado las familias ei^migas. 

D^aron pues en el siglo XVI los*grluaKles de ser seSores 
y pasaron de todo en todo al servicio de los reyes con en- 
tera sujeccion á so volimtad , porque la milicia los hacia 
esclavos de ki disciplina , k diplomacia de la corle , la ma- 
gistratura de las leyes y los palaciegos e& sabido que viven 
en dorada servidumbre. Bsle remate vino á tener la pujan* 
za y lozania de los ricos hombres de Castilla. 

La dinastía de los Borbones no fué mas benigna con la- 
nobleza, pues como estaban escasos de poder y autoridad» 
eran estimados en poco , y asi no se solicitaba su voto ni se 
tenia en cuenta su aplauso ó censura en los negocios mas 

* Sandoval , lib. UI § 10 , V § 27 y Vffl § 84 y Colee, tns. dehwr- 
fett. XX. folio 123. 
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graves del remo ^ Los pocos que tenían eniratk en el Cotí-^ 
se^ valían en razón de sus personas y no en razón de to 
<^se. Los vainistros, tos obispos y n^igistrados eran de or- 
cUnario gente de llana condíeion , y á veces de humilde en- 
na, porque en Espaáa sieaipre faísso la monarquía absoluta 
liga coD los medaños prefiriéndolos á los mayores ; y no e» 
maravilla si consideramos la multitud de causas que dis 
tiempos remolos prepararon eslesiK^eso, todas ella^ deri-* 
vadasde una sola, á saber > la gran fuerza del principio 
municipal en los reinos de Castilla y León , nutrida con la 
política constante en los reyes de abatir la ^d^ervia de los 
nobles, desde San Eernando hasta el Empeirador en bien de 
\aí» libertades» y éeade entonces en adelante en predela Co^ 
rona^ Y como por otra parte la feudalidád no fué aquí muy 
ri^rosa > tampoco poseyó la nobleza privilegios tan exor- 
bitantes que los aUegasefi á la soberanía ^ ni tuvo mucha 
autoridad en los populares, y aun esa disputada y aborre- 
cida. Con estos llacos fundamentos se mantenía en pié, ha- 
ciendo cqn sus altofaciones alarde de un poder artificioso. 
En casi todas sus revueltas vemos que la nobleza procede 
sola y con miras de particular provecho; y si alguna vez 
se liga con los ásoocejos , luego se aparta sin hacer causa 
coBAun de una manera hábil y permanente , con las cioda*^ 
é»s interesadas en defiender sus franquezas ^ cómb los s^^ 
iteres sus prívile^os. Así fué que el estado llano cada día 
se ibavaceroando mas al trono y se entendila con él sin el 
miermedio de los ricos hombres que debieran ser naturales 
medianeros de susc^msas y petidones: divorcio funesto con 
el tiempo, porque fueron primero los nobles contra los 
plebeyos en las jornadas de Villalar , y después los plebe- 
yos contra los nobles en todas las cortes posteriores á las de 
Toledo (Je 1538, no suplicando la concurrencia de los tres 
brazos del reino. 

Cuan(^ ya la nobleza entró á servir en las varías car- 
reras del estado, tuvo en su xmno alcanzar nuevo poder y 
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autoridad por este camino, aventajándose á los populare» 
en ciencia , ^'alor , virtud y demás dotes para el gobierna^ 
mas descuidó su propia educación y se puso á la cabeza de 
todo lo bueno el estado llano*, principalmente bajo la dinas- 
tía de los Borbones. Mientras los grandes disputaban de li* 
nages y se obstinaban en mantener vivos privilegios/ muer- 
tos , hombres de oscuro nacimiento regian los destinos de 
la España como ministros del rey ó como lumbreras de su 
Consejo. Juntábase para menguar el crédito de la nobleza 
el número infinito de las personas que gozaban de este pri- 
vilegio , porque unos eran nobles por su sangre , otros por 
su profesión , otros de ejecutoria , y provincias enteras se 
consideraban ennoblecidas. Las cortes suplicaban^ al k*ey no 
hiciese tnas caballeros, ni diese cartas de hidalguía, porque 
de esta suerte «e excusaban de pagar pechos y tributos los 
roas ricos de cada lugar , cargando la parte de los exentos 
á la gente pobre y miserable; pero como aquellas mercedes 
se otorgaban mediante un servicio pecuniario, y entonces se 
habia apoderado de todo el mundo la fiebre de los arbitrios, 
las quejas de los procuradores se perdían en el viento. 

Siendo pues los grandes pocos y descuidados y la no- 
bleza de segundo orden mucha, entendida y poderosa ^ 
asentaron los reyes su autoridad en los medianos , apartán- 
dose de los mayores y menores como incompetentes para 
los cargos de justicia y gotóemo; y de aquí la monarqolli 
del estado llano' (noble en su mayor parte y medio término 
éntrelos sobervibs y los humildes) ni menospreciada de los 
mas altos á quienes se acercaba , ni malquista de los mas 
bajos de donde procedía *. 



* Cabrera , Hist, de Felipe JT, líb. V cap. 17 y Conmntariús del 
tnarquéi de San Felipe^ 1. 11 año 1724. 
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:; Virtudes y vicios de la nofoteza. ; ' 

dERu cometer un torpe yerro no contemplar la nobleza 
castellana sfaio por el lado desfaívorable de la ambición y de 
la codicia , extremos de nn deseo moderado de iMndo y ha- 
GÍenda ; que son el móvil de toda arístocrácia » el fnndame»- 
todemí poder y la regid de sn predominíd. Estos vicios; 
enyo< desenfreno causó %intas n&tedades y alteraciones en) 
LéoA y GastiHa, todavía merecen disculpa cmisideirandoquiB) 
eran propios de la clase y del siglo , y debemos tener k 
'gran maravilla ; si algunos nobles aciertan á re^tír los ím- 
petus de la sobervia ingénita en sus iguales, ó saben hacer 
rostro á la: malicia común de los tiempos. 

Como los ricos hombres iban con Sns mesnadas á la 
guerra , prestaban-granctes servicios , no ya en calidad de» 
esforzados caballeros , sino en su condición de capitanes de 
tin núm^ó mayor ó menor de lanzas» militando bajo un 
pendón y acudiendo a] apellido del rey en scm de iropas* 
auxiliares. Cuanto mas poderoso fuese el señor , tantomas 
necesitaba el prbeipe del socorro de su gente > porque la 
buen» voluntad de persona tan principal alentase á. los de 
ínferipr estado, y la mala disposición de su ánimo no sem- 
brase disoordias en el reino* . • 

: Ganada una ciudad ó provincia, conveniarépartir la tier- 
rá entfe los pobladores que acudían de remotas partes atrai-^ 
dos por el cebo de la recompensa; y si á todos cabia algo 
de los provechos de la victoria , no^ se podian excusar los 
reyes de conceder grandes heredamientos á los ricos homv- 
bres como caudSlos de la müicia en premio de sus hazaiiías,' 
para estimulo de ios otif^s.y en satisfeccion de las costas 

TOMO II. ' 4 
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hechas juntaado y sosteniendo sus mesnadas durante la 
campaña. Las mercedes alcanzadas por los servicios de la 
guerra encendian la llama de la codicia : pasión despierta en 
cualquiera edad del mundo , pero mas aun en los siglos 
medios , porque entonces no habia fortuna sin tierras y va- 
sallos^ ni poder v€íniadero6mfo;iuM«'Li! rudeza de la$ 
costumbres no permitía tampoco distinguir lo bien deJQ 
íKWftliidquifidít^; y ^veriw)^ tauítacofAradieoioiíjeaJó^aifec^ 
\^ qiWi ^ cteriviin ú^ boiftor f^id, planto á^icawwCerri 
' aiíiiriei^tQ Judio é in8%}ible o€M!|' el ^nihno cpioili^ttai od^ar^^ 
diwieaíterilsDf la^. Vmifjidiifi dí^ th Deséhé , «mientras celebia tm 
^iMca9o i^^nr^mmiki¡Qíi^ hkmté.]^ reiitiis iée If wtón^í 
^6ao0()to>iosliii^^r^$r J)r')lidata el í^is9q}o^d6rlasirí$^aÉia»Y fsi 

i i^!li9aUad>era:ittm.YÍr|tid de kca]^áfia).)!a]i;«»bar»> 
ga]d(¡bifiMria(es<^rJyb«ien.4fi^ nkündi^írefi de ibuefaet 

poderosos desleales^ llneUaaáNia el ánimd á W obeiiefieia no 
solo^ la tmáh^im 46t loa /Scfeto^ ctuiioeidoaieQf ^ íi^serto de 
]m Gtoiim^ amo la MceaidailtP^iM del érdeii píibüao vp<u^ 
qne-síeod^ los v»HiUoa :dol ipe^y • señere& cte í otnos vasattds, 
ank .qoblem «(uehírantaba la disciplina foltaintet ^l sohéranov 
syapü f^eivij^Q pudiera baUbi!i«|ítailePC6.«Éftre}S asoldar 

i,\ %0A^ns6iá h lealtad «1 tamoridé loq mfalfáátgbiMtado 
j^íe^^jáio^i^liodsoíídfi tositíettpoav pc»gufi>l6fiiQOiio9iftpar-^ 
tatodel:seimbfi0ide'<Nia¿c|aie4Ta iisy imáA de.-nteido^fiaisco> 
en mercedes y amigo de la justicia^ ty {(notaré^ ks^ióctob» 
á ca^r en isi^VoQ^ii^ hasta ^ extrvnux él^é^mjuTQtíéa^mhiTdi 
su sqSoi^ iiaiwal»JiMv«ivl€i <áro(k;9nair^ 
la Ooro^3(^' GoidOiestá lealtad m %N»ia por/mnuáaMlaibiieHad 
f49.bi}9i;(k UQane(94$Bi ^iiitHenciai delajusto-yrfto'itofip^BU), 
nOi^9í m^avittaslloa vkM b(iiÉl»8at&]4aU^ 
m««M^^ aln$5|íeti(aiidd^ U)S> sagiahM y^tataiDMil'á'loatMciblds 
jüxafifteQtos en que jpara nuiyor Sam&sá pdrAilm 4a hteitai 



ed&sagitkda :; «a(tiiiíVio$ ^ )« iH^l^ |yf opicS dé ác^üél caos dé 
impiedad y superstielóD^ V 6^ aiftfelÚi m^^.Váti é^tráñ^á dé 
pasiones vilé^ y gei^róíÉié.- .^v i ^ . 

dé tó >i¿tím^G&,^^líetátóií fe íteáÉttd teiáiá 'tó eüáltótítóá,' 
.descjólíhirídd, al béméi láé te^éí áíf! tttédíí = ééb tbda Tá ^úáétá 
y) tnagesfAd de énf Cid/^aéfQüiírfcArf él é6etííy ^ Óli^O^ ^W^ 
Befe ^eDOs<aÍDaricfcío¿|to^^* Kisíórtft, jieifatíó^toélióé feMléá,' 
comoí ftédfif© ídéM^VíBatrfi^hdo, Atídfé^ 4e Cabféfa y ^ 
Gran Capitán. , . ,^. m . /. í . i •}• 

^IKéittfisV^laí tt«*lé** f^^ ;^^i^^| para 

k. gaéfísa:igl(fl4flo^b» dobi^ l§dd efl^átóí^ y éttltíí*íá ló§'iítí-^ 
máoaes/^tQ^^tomitiaié»^ (^1 gefitó)dé> )á éttbdtldrift'a^iíSíí^ 

p«^<|l0 i^ét^mi^'Ed jiti(^ tiéiit^lí^ é^sédifti^ 

dil fedií«r ¿tiplfen lá felttt dte niéj^e^' ii*¿glís'^ ¿« ^^rtíl/^ Al 
aritor tabalteíd I>.. AlóWíó V'de fWWgáS flí pííróipé^D/ Jilátt 
so h^, lé áip^. («S^t^ ^ué^ta^^il^él^ tíáá' Ví^l^ foéif^ 
cladal céHr ipddérid fc^róéa dégiuFifilttilrérléza ti^^ 
para ^^oa ^^pooer paz^ ^a la tierra.^ caanda la codicia ó la ti-» 
rania coa deseo d^ n^jns^r inquietfin los reinos^ las repúbli- 
ca y la^j pe!Ps^i^s> paptJ^^laf e^. Ét es^tui^ y r^gla da ;^tá 
orden obHgM é^ caballeros « ifde^^ depbilgaa ád ao§ ^t»^ 
(ftó á los téyé^y priiiéitié^ c^tíd^gÍKÍt'dátí j^^ y á 
ttue pongan eit su lugar óirbí cfe'láñíésrná Órdéíí qué fá 
guarde^i^. íap^bien s^pn pbligado^ Igi^rdar íealiadásus re- 
^ByÁamñ'^s^xyfiH» y á^ sutf ca^i1aneí&-y: 4 úa'Tled buemes 
c^ñ&é^».:<^í)emm^Qm^ñ(íá óbBgatío» é ttoíírir pw* s» tef y 
por Sü tiem, sotí'áttiípar'ó dié^ fortfé^éW^^^^^ 
G(^rao }a 6^^^^ fué orfiejiada por tófos pa ra' su 

p^fíp dif\¿OPi»HJ¿ (íei ÍBh ^b^li^ríaj^lu^.i^^^^ 
aM|ntenQ9fjiii|ltieihv^^r9íQl<^^ ley^ "Siéiienlos oa^ 

balléros oftt^aéfdtt dé 1á1^bi<éeé^ * fib^ tíMas y átofhttéi^lt»- 
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nos^ y á. Ips pobres y (üesaiiaparadod^ y loe que eáto no U-» 
cierj^n, no se pueden llamar caballeros^.» 

Gonfortabap los reyes el ánimo de ki nobleza dando 
ellos el ejemplo de r^ibír la orden de la caballería ^ arman- 
do por su mano á los prmcipales de )atierra> estableciendo 
distinciones particulares como los caballerosde la' banída en. 
el reinado de Don Alonso XI y avivando el deseo de ai^enta- 
jarse en destreza y valentía con el estimulo de los combates 
singulares , de los torneos y de las justas mas solemnes k 
que daban el nombre de pasos. ; / 

Si la in,dple altiva de la aristocracia excitó graves turba- 
cion^^ e¡n (pastilla, tamb^eii á veces encapiindiba If^K^o^^en' 
feyor Tfje 1^- cpmun, disciplina , porqué la aut<>ridad en h» 
s;uyQs era uQ medio de inspirar ob^iencia á la mucli^umi^ 
tu*e^ la, protección. á los v^allos una manara d^ palre^^aUji 
qu^ teniplaba los rigores del señorío; y 1^ mipit^a. inqui^^ 
4q Jop ufM^ una limitación necesaria del poder real pror* 
pensó á seguir el hilo dé la corriente en esto de gobernar 
por si propio y sin consejo. El mejor arbitrio para mante- 
ner á la nobleza sosegada , era divertir sus pensamientos 
con la guerra de los Moros , pues los ocios de la paz abrian 



* Mármol, Descrip. general del África lib. IV (1. II foi. 117.) El 
éronlsta de Avila, á propósito déla ceremonia de armar caballeros el 
eende Don Ramón á ciertos donceles dek)s primóos linaje que po^ 
blaron aquella ciudad, dice: «Muy averigado está entre los sabios que 
el ejercicio de la caballería armada , por la utilidad que de ella resulta, 
é5í:cede á todas las cosas humanas , y debe ser preferida , porque de la 
caballería y ejercicio de las armas penden el sosiego, paz, justicia y 
salud en la república bien concertada^ y con ella ^tá preservada de 
todos l9s danos que le pueden venir de sus enemigos... Pregunto, si 
caballeros faltasen en la repúMica ¿qué de adulterios habría? ¿ qué de 
vírgenes se afrentarían? ¿y cuántas casadas y viudas serian lastima- 
das en sus honras? ¿Cuántos monasterios de religiosas $e profanarían? 
£V) fin todo lo *mas que malo fuese se emprendería , si no hubiese quien 
á los malos refrenase y á ia justicia ñiv^recie$e , y lo& i^uenos sin fiti- 
Jüí^*^ quedarían.» Aw« , QrOfid^^^ de^4vila part,Jl.L 9. ; , . 
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ancha i>uerta á la discordia; y e^ efecto la historia nds éú^- 
seña que los reyes mas belicosos fueron asimismo, por ai^<^r 
ó por temor, los mas obectecídos de los grandes. 



III. 

Bandos y ligas de la nobleza. 



Ew 



jN dos cosas se manifiestan jantaménte el poder y la 
debilidad dé la nobleza casteHana durante te edad medía, á 
saber, en los bandos y en las ligas que tantas y tan gran^: 
des perturbaciones causaron en estos reinos. 

Eran los bandos y parcüilidades guerras privadas entre 
los nobles , en las cuales procuraban hacerse justicia ó to^ 
mar venganza de sus agrá\ios á mano armada : costutnbre 
venida de los Godos , y en general propia de todo^pueblo 
inculto, donde la fuerza sustituye al derecho y á la razón 
la viqlencia. De aquí el correr y talarlas tierras de otro 
señorío, el acometer y rendir los lugares y fortalezas, los 
encuentros y batallas, los ^destierros, íjwisiones y muerlies. 
de los vencidos y el apoderaníiento con estrago del gobier-^ 
no de tal ciudad ó viHa, «^ 

Los reyes se dolían de su propia mengua y (fe* tos ma- 
les que esta licencia de los nobtes ocasionaba á los popula^) 
res ; pero toleraban los excesos que no podían corregir , ó 
por medio de astutas maneras iban asentando el orden y la 
disciplina. El clero por su- parte daba ayuda á lo^ pHfifcipési 
instituyendo la paz de DÍ9s, ó sea la abstinencia de todb' 
acto hostil en ciertas épocas del sók) consagradas por 4a 
Ig^lesia á las solemnidades del culto bajo pena de excomu-^» 
nion ; y si el temor de las censuras no detenia el brazo klel 
guerrero , 4: los ntedios espirituales de represión y. easligo 
j^nliba ki&iemporaies.' Ubs mismos cenceños ponian'coto'á^ 
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esto3 desm^oe^, por<|UQ ^mchos tmmn por tuero ol mlt^ 
br9Ffefi^á<qcii^ado3Cpft}^ ol4usii)a di^ qÚ9 f«^»6Q y virrio» 
sen seguros Iqf ^r^la^l^s , ynftdie 96 atrevie» 4 «íover al- 
teraciones mientras duraban aquellas, corles del comercio. 
Todo pues contradecía , ó por lo menos limitaba el desen- 
freno de la nobleza amiga de pendencias y ruidos ; mas tal 
era el poder de la costumbre ^'^üe. la autoridad de los reyes, 
del clero y de los concejos moderaba , sin lograr extinguir, 
la siniestra inclinacíoii de los se^ores^á k guerra privada. 

Veremos á propósito del gobierno municipal como l^ay 
menooria de bandos y paroi^idaded & fine$ del aigloZI ^n^ 
tre Jiíamez Blazjqwa y Alvaro Alvare^i de lo» prítoero» y 
principales pobladores ;de Av^a con eslrépito dearmaa^y 
desafiamientos, tomando origen la dtscoiYÜa efe celos y 
rivalidades de mando* Todo duró poco y par6 en- bien por la 
prudencia del obispo, mediador en la contienda , y gr^iaa 
á la fitmeza de Don Alonso VI. 

Baldos hubo, ó por mejor decir, gnerr^^ omk$ en los 
tiempos de Doña Urraca y de tkm Alonso VIU , porgue aque- . 
lias sangrientas porñas, iban enoamipad^^ án^.Qldos. filaos 
que el reeeate d^ un derecho ó la gatisÍDQcioii de ^na ve»-» 
gatt2a,.€uyo carácter se descubre tamhí0fi w las rev^ieltaa 
qaa tud^aron loa reinados <le Don Eoriqoe I ^Don, ^mó el 
Sabio, Don Fernando el Aiplazado y Don AlofBsb XI» > 

En vida de Dpn Enrique el Enfermo bubo bando& muy 
encarniüados de Ponces y Gusmoes en Sevilla , y eñ Itfiír^ 
oía de Manueles y llardos ^ \o^ cualea apaciguó el rey 
usando de prudencia ó de rigor segon la&ooasiiuies^ Tan^ 
biep kligaban á la sazón k 6iiida4 de Dbeda dos linajes no- 
btes , el de loa Traperaa y el de los Arápdas , en cuyas 
disensiones sufrían menoscabo las rentas reales, y eran^ 
despojados de sus ha^^iendaa y oficios^ tmos u otros á pbtcer 
de la victoria^ * ., . 

Loa grandes tmian dívertidoá sits püManúiinlos en eo^ 
aas mayores en los 4¡aa de Deniaan II, ppra mirar idéa<<^ 
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paeia iaa ibeaoi^; y asi iu> son tanr fteeventós ^^9 (¡¡mh* 
relias de Ceiinilia como ét^4^ temer -di9l ánimo b^antadoide 
la nobleza; Si% embar^ hubo fteíps Rebate» emryd Im tZú- 
ñlgas y QoamaiieB ert^ Sevilla , y enciientros como de- poder 
i podet* étHre la pareiaMad de D&ñ Alvaro de Lufia y lH'det 
AlmiratiOef el conde de Beilavetite y ^bs s^ore^ pi^mcipa^ 
1^ ooofederados pai» faacef la güerf a at o^gulfoso G¿mde$^ 

Dott Eúrique lY raánd^l degollará AlobsoFajai'doea pena 
de las muchas Mratiús qttó cometiera en v^i4¿s lugftVi^ d^ 
aquel adeiantamiefito : (tí conde de €abr» f Don AlM^o dé 
Ageilar , desabridos á causa de las torliMtorres comuhtl» á 
todo el reino ^'«ilboroiabaii lasgenves de €órdoba ) JÁ pesar 
de baberioe el rey hecho áonigOB , volaron é > rens^t* ÍM 
odios basta el punto de aer incompatible la vivienda de lo^ 
dos linajes en luoa lÉrisma eiudad : loa óo^KJea de Fiieñs^lida 
y de Cifiíeities tíraían á Toledo aher^^ < el marqués de Cá- 
día y el éuqoe'deMe^U^'-Bídonik peleaban en Sevilla fe^ 
oroeiéndoáe m«cbos rcj^ ;queiaiés y muenes de(iada^p)áHe^ 
y en Carrion andaban el tiiart|aés de SanllHana^ eF pottáé 
déttt^iñottírwlioÉ eon él amáe áe Bedavénié auxiliado 
por fóeite €astafieda , Ofeomo y Castro^ duque d^ Albur- 
qui^que^, cóadestable y maedtfe^de Sautiágov 

Los Rieyes Católicos sosegaífH>n loi* ' bandos^ de Castilla* y 
Andalucía, los^ Asiuí^tert entre 'tos HéViftS y Allgüelleá y 
lo^ Bertialdos , On^ñas f Floréi de Villán^érdfo^a ; ást como 
todos loid&más <fd reino; peto á la mdek'ie dé ¿on Felipe 
el Hermoso el duqiia de Medina-Sidoüia :jpQn&. cerco á gU 
bmtor que estaba por el rey , fiíientna^ se ^nuiA cotitra el 
cotíde de Lemos el duqoe de Ahft y el cotíde de Bena vente.. 
Restablecida la paz con la gobernación dé Itoii Fernando el 
Ca^6)ico retofiau las alteracibnes pasadas después de sus 
dias, intentandoQoja P^dro Portoparrero ocupar por la via 
de ks aribas el raa^stl^tgo'def SahliagavMlkín Pedro GiroD 
el ducado de Medina-Sídonia y los duques dé Alva y dé 



Bégar el Prioraio de San Juan allegaado cada cual á m par- 
cialidad deudos , amigos y paniaguados. 

La grandeza del Imperador no se compadecía con. se*-- 
mejantes novedades, y menos aun la sombria majestad de 
Felipe II tan celoso desús prerogalívas y tan absoluto en: el 
mando : de forma , que desde entonces ya.no hubo mas ban^ 
dos^ entre las fai^ilias nombradas» ni tampoco Zúfiigas y Car <« 
vajales en Placencia , Chav^ y Vargas en Trujillo , Betia^ 
vides y Cuevas en Übeda y Bajeza» Avilas y VMlavícencios 
enferez de la Frontera; ni en Navarra. Agraihonieseé y 
Beamonteses, Oñez y Gamboas en Vizcaya, ni en la mon^ 
taña Giles y Negretes *. 

Asi acabó para siempse el derecho de hacer la guerra 
pirivada de que tanto abusaron los noUes, solo porque te^ 
nian vasallos y otros caballeros á sueldo que seguían su seña 
y estaban obligados á militar en su servicio. De esta, mane- 
ra los ricos hombres solian juntar gran golpe de gente de 
armas, cuya enemistad afligía el rdno con turbaciooes san- 
grientas, y. cuya lig^ formaba un bando tan poderoso, qtie 
d^aiban la ley al principe mas altivo y severo. Debían en verr 
da4 los señores derramar la gente de sus mesnadas cuando 
les fuese ordenado por los reyes; pero si ellos se Confede- 
raban para resistirlo ^ solo laé hermandades de los, conc<BJOft 
podían sacar á.^lvo la autoridad real^ después de correr 
con prói^p^ra fortuna muy recios temporales. 

Si los bandos, eran indicio manifiei^to de poder ,. Ja^ liga$ 
ó hermandades de los nobles denotaban oferto grado de fla*^ 

*— i»^— ^hi— »i»^i^^i^^>— — < I II I I I II ■ I I I il ' ■ I 1 [ I I I " ■ 

' Ariz Histi de Avila pie. il f. 23, Záñiga Jmles de SeviUd 
p. 253, Argotede Malina NMezadí^ Anduducia lib. Ucap, 159, Cf&ni 
de Don Juan 11^ afío 1417 cap, 1 y 1441 cap. 8 , Cron, de Don Enr 
rique ir caps. i9, 129, 138, 152, 154 y 165, Pulgar Cron. délos 
JReyes CatóUcot pte.IIcaps. 71 y 78, Pragmáticas de los mismos, Co- 
lee, ms. t. XIX f. 62 , Ayála , Hist. de Gibraltat, lib. n § ^l , San- . 
doval , HisL de Carlos V^ üb. I § 24 ^ ü §§3 y 8» )r VI &« y Gabrd^ 
uHist.deFeUpe Jim. Vcap,17. N 
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que^a. Bl rnistnó deseo que hi2o ¿ los concejos acudir á las 
confederaciones , y el misma temor de verse humillados uno 
k ano , fueron causa de estas otras idianzas y cofradías con 
un apellido común , y no levantacto&á la voz de una ó mas 
séBóre^ para defender su causa propia y personal. Gomo la 
fendalidad no estuvo enCas^a en gran boga , los ricos hom^4 
bres, si bien poderosos, no alcanzaban ni am mucho áqué^ 
lia fuerza y prestigio de soberanos que solían tener en¡al«* 
gunas regiones de la Europa ^n el discurso de la edad roedíA; 
ni aun llegaron á igualarse con la aristocracia aragonesa. 
Para atreverse pues á la corona era preciso juntairse algu*^ 
ñas casas principales , 6 reunirse con |os concejos , ó concer- 
tarse con el clero según la ocasión y porque de todo hay 
ejemplos muy notables en la historia detestes i-eino^. 

Unas vecies se ligaban los nobles^ de propio mt^vimiento 
con ánimo de oprimir al rey, al clero t3 á las dudados^ y 
otras se veian competidos á velar por su defensa; sino que- 
rianentregarse á merced, de sus mayores>enemigos. 

Contra J)on Alonso el ^bio se conjuraron loé infantes^ 
prelados f ricos hombres, hijosdalgo y concejos, y las^r-n 
denes y eabalieria de Castilla , León y Galicia bajo la auto*- 
rídad de Don Sancho el Bravo. Otra hermandad asi tgenéral 
se formó en 431 5 al tiempo de ordenar el gobierno durante 
la menor edad de Don Aloniso XI. Hiciej^on los nobles liga 
piarticalar y sé le vantaron. contra bs al(alde& y regidores 
de cada ciudad ó. villa como capitanes de comunidad (en loa 
tiempos ¡de 0on Juan U^. embargándoles su jurisdicdon y 
nombrando oficiales de concejo, según aparece en las €«)r- 
tes de Tordesillas de 1 420 ; y debió continuar el abuso,' co- 
mo se muestra por los desórdenes y altehaciones de aquel 
reinado , y ademas por las ordenanzas para que se deshicier 
sen todas las ligas e^^istentes en 1428. En yjda de Don Fe- 
lipe el hermoso se confederó la nobleza para libertar ala 
reina Doña Juana del cautiverio en que su marido la tenia, 
y oppnerse. al proyecto de encerrarla en 1^. fortaleza do 
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flfuoieiites, apartándola da esto modo, io color de sai. 69%^* 
medad, de iodo muney^ en la gpbar na^o ; mas la tem{H*a-^ 
na muerto del rey desvaoeoió b tormenta que en Andancia 
y en Castilla se {M)are)aha. K • . ; 

Jitniábanse ademas los nobles haciendo cofra^Uds confil-? 
gon. objeto piadoso v á sempjaiíizajde la. fondada en Andúja? 
el ano iH& que aun, existia en el siglo 2^V; pero jbnbieroii 
de perder su condición inofensita^ pijiesfioque á todi^aloaja-^ 
zó el rigor de las leyes *. 

Estas hermandades eú pro ó en contra de la iiojblezai 
dab^n pábdloá las ciiriles discordias con nuEiyor estra^o.q^Q 
los bandos ó guerras privactes. Eran un liftedio término en-(* 
tre las querellas de fon^Sia y lá completa insilrreeoion 4á 
reino, porque se man tenia la disciplina en cada^estadq^at- 
mándose unas clases contra otras con eficándalos y miidos, 
robos, talas y efusión de sangre. 

Sin embargo, como no hay bien ni malabacjütoenja 
tierra , no debemes*condeñar sin géinero algunoi de K^lemeH* 
cia? estas á otras cualesquiera hermandades. LaiSooiedad no 
debe aniquilar al individuo^ sino pu(¡^ífioarlé detfteriMdO^de 
su corazón todo afecto qúa tenga aistods deup ^ro#ero> 
egoísmo* Los hombres caminan adelanté pasando de:lopf(>T 
pió á k) coiáun de grado en gradp hasta llegar en ;ide^ é 
intereses á los confines de lo urirversál . Cuando nnestras 
miras se elevan desde la persona haistalá fiMflília, y dé Ja 
familia trascienden á la ciudad, y luego al pais, á la patria 
y por átttmo á todo el humano linaje, liaymejoria en el 
eomeroíbdela vida. 

Las hermandades de la nobleza no sSgniflcaban el pro*- 
vecho particular de una persona, ni tampoco el dennacas^ 
te, ni aun los intoreses colectivos de un corto número de 



' Escalona j?i*^ de Sahagun cap. III esrai. 266 , Colee, ms. de 
Cortes t. IV f. 8 y XI f. 143 , Cron, de Don Juan II ano 1428 cap. í 
Argote de Bfolina , Nobkza de Andalucía Ub. I cap. 1 1 y' O cap. 21 1 . 
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Keiop^s, úúo que.ertn el míd^, mosi 6 tneiios ¥ÍÍiupi9i'eUe, 
é^pro&dvae el bíeD^-de^toda una dase. Su horísoniejiiaapa- 
reeia 4aii éi(ienaQ oomo el del territopio caatellano; pere ya 
i^ dilataba moy BiásáUá de Jos muros de una Jortal^sa re-^ 
quera. Laiíbm del siglo XYI semefaba álotirsodélaa a^uaa; 
puea asi como las fisentes forman loa arroyos, los: arroyos 
caudalosos rao^ y los rioa se pierden, en el marvasi tembien 
los^ indi viAuas se awáa coo al nombre de J^andoa y : oomur* 
iüdades^ estas se ^mnsformank ep tigias y eobfederacáones 
que todas eniran ooo austoorfcidnti^ tributarias leii el occéa-t 
nodela unidad tmctonal. . . íi : » 



Grados y ptifMégios cklánobkxa. 



c. 



40Msri j» noMeiá oasletíaiia de dientes gractos émpezan- 
do por lá suprema digáid^ de rey , desceadietidd á' la in- 
naediatadeprinoipe de Astoria;^ y pasando después ft la de 
iafonle^ tériíiino de láa mayores f ponto de éttláce óon las 
menores por el orden rigoroso en que vamos á exponerlas. 

Ocupa el cuarto lugar la de grande?, equivalente en el 
dia á: la oalidad de principé , procer , optimate 6 magnate 
del tiempo de los Godos y principios de la reconquista, 
dichos én tina época posterior ricos ornes que venían á ser 
los señores mas poderosos de estos reinos. 

Escribe Don Alonso el Sabio que ricos omes según eos- 
taipbre de España «on llamados los que en las otras -tierras 
dicen condes 6 barones'; y sino puso el ejemplo en Castilla, 
filé porque apenas habla condes entre nosotros en aquel 
tiempo^ y el titulo de barón nunca fué sino extranjero, 

« LeylO, tu. 25,Parl.IV. 
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Sor tan breres las razones deiDon Alonso,, qoe no 
bastan para esclarecer las dudas qne asaltan á los eruditos 
ea cuanto á las circunstancias propias de la riéa hombría. 
Gregorio López , comentando la ley citada, se arríala á la 
autoridad de Santo Tomas , y confunde el rico hombre con 
el -hombre rico ; porque no todos los señores de iierras, y 
vasallos gozaban de tan ato {>reeminencia » como se mues- 
tra en Don Alonso Fernandez. Coronel que, siendo pósee^ 
dor de grandes estados y señoríos, solicitó y obtuvo ttel 
rey Don Pedro aquella s^aládar merced* con las ceremomas 
acostumbradas en Castilla. Quede pues asentado que una 
cosa era tener gran dignidad y otra poseer mocha 
hacienda *. 

Lleva Cáscales la doctrina , siguiendo á Zurita , que los 
ricos hombres eran caudillos de pueblos obligados á salir 
con sus gentes á campaña en servicio del rey , que por su 
parte debía darles cuatrocientas caballerias, ó sean cuatro- 
cientas veces cierta cantidad de tierras ; pero el historiador 
de .Murcia aplica en este pasaje á Castilla Ja mudanza del 
tributo conocido en Aragón con aqoel nombre, en- hereda— 
iQÍentos á favor dQ algunos linajes principales con la cláu^ 
sula de. acudir á la hueste en compañía de unnútnero de 
caballeros proporcipnado á la meroed recibida. 

])on Lorenzo de PadUla citado por Salai^r de M^oza, 
dice que había dos clases d^ ricos hombre^, unos á quienes 
daba el rey tierras y vasallos de por vida en feudo = del ho- 
nor, que era servir en la guerra, si quisiesen, y ^^^^ ^• 



* Teñe mentí istam legetn déclarantem qui dicantur rkhi hc^míhéá: 
et yide S. Thom. lib. Ul De regimme Principum cap. fin', ubi dieit^ 
quQd apud Híspanos omnes sub Rege príncipes, divites honunes^app^-. 
llantur, et prsecipue ín Gastella: cujus est ratio, quia Bes ^yícl,et in 
pecuniís síngulís baroníbus eic, y Crón. de Don Pedro\ ano 135f, 
cap. 21. Notaremos de paso que conviene poner en ' duda sf Sanio 
Tomás escribió el libro Deregimine Principum, ' ' ^ ' 
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iatiUiIaban Dpfl^ y otros sujetos á servir euando fueren re^ 
queridos sjn el goce de aqpel privilegio^ mas ni es ei^ctala 
idea del feudo según claramente lo explican las Partidas, ni 
tampoco puede asentarse regla cierta en cuanto al; oso, d^l 
Don contra el dictamen de los autores sobre dicbost deGon- 
saleiZ Dávila, Navarrete y otros no menos graves ^ 

Mas segura parece la opinión de Salazar de Castro ají di$« 
tinguir tres clases de rica hombria en razón de la sangre , 
detestado y de la dignidad, entre la$ cuales descoeUa la 
pr0ní^r& i porque po se debia á \^ voluntad del r^y , cuyo 
poder ^IcanzBba á. repartir tierras y pScios,, pero no á me- 
jorar los linajes K Asi vemos apellidos que suenan con mu- 
cha frecuencia en loaprivil^ios rodados ; condes , m£\estre^« 
adelantados^ justicias, mayores y olroi^ cargos principales 
del gobierno ó del palacio al nivel de IqssricQS hombre^; ,y 
por último caballeros Cuyo^ grandes servicios premian los 
reyes baciéndides merced dé lugares > rentas y vasallos 
para sublimarlos con esta nueva honra á la cumbre de la 
nobleza. 

Eran la divisa de la rica hombria el pendón y la caldera 
en señalóle que podían levantar gente de guerra, y tenían 
la hacienda necesaria para sustentar su mesnada. Gozaban 
de suma autoridad en la corte , pues ellos eran del consejio 

* .Disc. XVI cap. ^yjinaks cfó v<#ra^on pte.J, líi^.. II cap. 64, 
Pignid. $egL de Castilla lib. I cap, 9 , ley 2, tit. 26 Part. IV , JtisL 
de Enrique 7// cap. 88, Conservación de rñonarquias disc. 10. 

El P. Liciniano Saez después de prolijas investigaciones deduce qii^ 
no fray regla ninguna acerca de! uso del Don, porque anas teces 
se aplica á los reyes y otras no : ya se nombra con él á una perso- 
na* ya sin él : yaío ponen á todos los obispes , ya S€i^ lo dan á los hi- 
dalgos y no á los ricos hombres « ya á los labradores y no á los hi- 
dalgos ni'caballeros ; y por último lo llevan en ocasión bástalas clases 
mas humildes como pastores, herreros, zapateros y carniceros y ídsí 
moros y judíos lo mismo que Jesucristo y los Santosi Moneda$^ de 
Enrique IlíñoUñ. 

.« ^itó, 46/afa«éf(/eíeifa, Jib. V, Qfip. 8. , 



ordii]fá'Ho<!le los réyéB , <^dfi6fmabím. toe privilegios rodadot^ 
asistían & las jaftfad de] feitio jd2rgál>atil€« ticsHáe» de so 
fuero, yodando el rey los e<)bái»a de latlerva /debiár éarfes 
pTazo señalado dentro del buat salieseis con süsvasaUos y 
sas amigo» sitt i^oibrr mole^id. Bstabaft eocentos de pechos^ 
ejercian la jurisdicción civil y criminal en los liigane» da su 
señorío, los poi))aban y les otorgaban fueran , pedían Ips 
tributos y servicios qne antes safisfeiciati á la corona ^ y^.en 
suma I llevaban toda la v02 del rey , aiciiido^isettoreséoiif&éro 
y tni)Lto imperio. Go2at3^ii dáedá^de ttti m>€abk) pf^vttegío 
á que llamaron Aonranufestiios^ Mayores, el 'tfoal Ó0it8i¿tí9 
en la inmunidad de laís.éa'ddrsi y tierras dé los ricos^hMibresj 
en donde no podianentrbr1os^fi»lnistros de la jwuífí^y ofl-« 
ciale^ del üey , iH> pMia sacar fecli0$ , ni C^gar idelitpe i» 

aun extraer á los klelíncoeífries^. ^ ; • ^ i : ; ! m 

. . . • 

Aéiidiiaifí e^tós ntíb\é&íii%tíbú«^áél rey cuando séasev^ 
tai» en laatiaíet^éia {yáblicá ¿oírlos pletote y caoéas por 
só persóniai; y á semqanza de lo qteo páda9m e» te ecarte, 
tenian asimismo juntas de condado, y en ellas los ricos 
hombres de ía tierra , formando- el cotisqo del conde, juz- 
gaban y sentenciaban los negocfios' árdiws , é ya eMéndiao 
en la imposición y reparto deios tríbíAOBj c^a^tús^io^ 
cantes al gobierno. * ^ ! 

Hemos apuntado en otra parte que los ricos hombres 
empegaron é trocat estélhuló^coft eí de grandésénteáf tiem- 
pos (le tfon Enrique I: müdariza qtie fein étobafgó nb íu^ 
plebo efecto hasta el reinado de Don Juan 11., .., 

HaUándoae el Emperador en Aquisgrao el año 4$2() or^- 
denó la grandeza de España dividiéndola en do&clais«»y niia 
de los mayores en riqueza y antigüedad del estada f pw 
la cercanía del parentesco con eí rey ,' y otra compoeátar dé 
las demaí5. casas no tan ilustres y esclarecidas, fíay dijGpren- 
eias en cuanto .al námero de la€? qire entonces entraron, en 
la primera clase, pueslo que los autores yai señdah mtñié, 
ya extienden á doce este privilegió de cónservat' statf anti- 



güáé preemiilMeíds. Todis la» qué faeron á la sazón oons^ 
detrás como inferídroil ^ ^ieWJ»roÍD)Ia grandeza de aüi 
adelanté j fbi*tóabati la segtirida clase;; si bicnei arbitrio del 
priiicí{)e destruya) la» leves* dfetínfeiofies qoe introducía el 
ceremonial de la corte , porque e) grande de primera clase, 
la veí primera que logra audiencia del rey , le habta y oye 
cubierto, y el de seguhda le htfbla descubierto y se cobfé 
pai^ esCQcbak* la tespuestá. También gozan los grandes clel 
privilegio de sentarseen presencia del rey', y la reina ser 
levanta del estrado para i^Cibirlos , asi comió á susmugei^es,' 
y tes manda dar cojin en que í^éíenten; de donde vien^ h 
ceremonia del recibir la' álrtiobada, cuando toman posesión 
dé • la '^graiitieza . Antes hacían » }m reyes* á tós granfles "■ lá 
lw»ra:di&ite»artos afnigoi^tt sug cdrtás, y désde el áfló 4'SÍ^ 
se'Wiiiá^la óóstutobre énlaídórapeBidárlos jOrincÉry*. ^ ' 
' ' Son títulos di& CisilMa Ms de" duque, marqués y coñ(fc." 
La^prirtiera deesas di^dadó^ procede deltietripo áé los 
Godos, y conserva su carácter mílllar basta eh siglo XI. 

Renace el Ululo de duq^, diespues dé ün espacio de 
dos muy cumplidos , en loa días de Don Enrique 11 , quien 
recompensé largamente los feei^vicioá de Behraíi Du-Goes- 
dtn creándole duque' d^ Moünd i merceá que renunció al año* 
siguiente de 1373 por precio de 340.000 dcrblas. El segun- 
dó bé Dí»Fadrique, bqo del rey ,áaque de Benavenie , y 
aun pudiéramos nombrarle eípiímemqtieobttivoesia di¿-- 
nidaíenGÉtótillá. ^ . . ; ¡ , m' . )í 

■■' ttn alta es la bonra ($e los duques', quleí 9e considera^i: 
grandes sin expresarlo; y así iiémpre la escási^ft» los re- 
yes, no dispenáándolaiiííiió k las- [ííí^onas de maybr poder 
y aiilíorídadi Gozan támí!>ién algunos' duques del singular 

, * Saldzar de Castro Hist, de la casa de Lara lib. VI cap. 5 Mu- 
ñor, 2)i9€. solaré la antigüedad p prerdgátitiáf de la Biea kambria 
póg. «O, Guerra de^ Granada por Don Dí€go Hurtado de M^ndozar 
lib. lY y Mitííana CéntirmaéieVí de ta Bití. orat. ,de Etp. íú P. Ma- 
riana, libro! eap. 5. 
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IKÍvil6gío<te iransflittir SU iiUilo al mmediato 8UGeiK>r ^, 
necesidad de obtener laij carias reales qae en los demás ca- 
sos se requieren por vía de confirmación y á manera é& re- 
cuerdo de que en suorigeogsetnejantes mercedes no pasabsuA 
de padres & bijos por derecho liereditario *. * 

Elmismo Don Enrique el Bastardo cteó el priifier mar- 
qués con titulo de Villena en 13j5$ á favor de Don Alonso 
da Aragón , el cual vino mas adelante á quedar iíicorporado 
en la corona. Don Juan JI bizo marqués de 3antiUanaélKm 
I&igo López de Mendoza , que es el mas antiguo marquesas- 
do de Castilla. Parecia natural que la dignidad de conde f^^ 
se preferida á. la de marqués desconocida, en estos reinos, 
hasta el siglo XIV * mas sin embargo , contra todo ra^oiMtble 
discurso, en Jas cédulas y. provisiones reales se antept»]^ 
los marqueses á los; condes , y aun el uso común asi kiau*^ 
toriza. Opinan varios autores que el habefóe Vulgarizado 
tanto los títulos antiguos , mientras erantaxi escasos lo^ mo-- 
dernos , que solo habia tres , á saber , de Santíllana , As^torr 
ga y Coria á principios del reinado de Doña Isabel , pu^en 
ser los motivos de una preferencia tan caprichosa. 

Los condes proceden de la moimrquía goda y subsisten 
con grande autoridad hasta la abolición de este título por 
Don Feríiando III como un medio de quebrantar el poder 
de la nobleza castellana. No obstante consta de algunos pri-. 
vilegios que hubo condes , si tóen muy poco^ , ^u tiempp 
de Don Alonso el Sabio , pero no en los dos reinados siv 
guien tes. Don Alonso XI restableció esta dignidad , caida en 
desuso, en la persona de su privado Alvar Nuñez de Osorio 
con los títulos de Trastamara, Lemos y Sarria. En los dia& 
de Don Pedro, Don Enrique el Bastardo, Don Juan I y 



« Salazar de Castro cita como- únicos en el goce de este privilegio» 
los duques de Nájera, Medina-Sidonia , Alburqu^que, lufentado y 
Baena, HisL gmealógica Hb. yin cap. 6. V. tamben á Sdazar de 
Mendoza , Dignidades de Castilla , lib. III cap. 1 5 y sig. ; , . 
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Doa Enrkfue lU suenan é, tiempos los condes , siendo casi 
todos de linaje real. 

Guando se hacia aoti^uamenie merced de un titulo 
cualquiera, no llevaba el duque, marqués ó conde un nom- 
bre vano como ahora sucede , sino que daba la posesión de 
alguna ciudad , villa ó lugar y sus territorios con derechos 
útiles y grandes honras inherentes al señorío, .por ejemplo; 
al orear Don Juan II á Don Diego Gómez conde de Gastro, 
emplea tales palabras: aE yo por esta mi carta vos fago y crio 
mi con(te y conde della. E quiero , y es mi merced y volun- 
tad que ayades la dicha villa con todos sus términos y justi- 
cia civil y criminal, y jurisdicción alta y baja y mero mixto 
imperio, é con todo su territorio y distrito y tierra y aldeas 
por titulo de condado d ^ 

Antes de Don Alonso XI eran estas dignidades persona- 
les ; y asi se observa que el padre es conde y no el hijo, ó 
al contrario; otras veces el padre y también el hijo por 
nueva merced de los reyes , y algunas ocurre serlo dos ó 
ma» hermanos juntos , como Don Fernando , Don Alonso y 
Don Gonzalo Nuñez , hijos de Don Ñuño de Lara que todos 
tres se titularon condes en el reinado de Don Enrique I, 
Después acá dejaron los condados de ser vitalicios y se hi- 
cieron perpetuos en las familias , aunque se halla con mu* 
cha frecuencia interrumpida la sucesión por el despojo é 
incorporación de sus tierras á la corona en pena de sus 
liviandades. 

Todos los titules de Gastilla tienen á gran merced que 
los reyes los llamen parientes en sus cartas y provisiones. 

En los cuadernos de cortes y cédulas reales preceden 
siempre los infanzones á los caballeros, por donde se mués* 
tra su mayor dignidad y eslima; con lo cual tenemos ya 
resuelto el grado que esta clase debe ocupar en la gerar- 
quia de la nobleza. No es tan fácil determinar á quienes 

* Sandoval , Descendencia de la casa de Sandoval pág. 220. 
TOMO u. ^ 
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cuadra el titulo de infanzones, sino asento sujeto á cotítro-^ 
versia y de imposible esclarecimiento con las pocas memq^ 
rías que aoei*ca de ellos poseenH)s. 

Garibay dice que á principios del s^lo X hidalgos é in-> 
fanzones eran todo uno; mas aun cuando asi fuese, queda 
en pié la duda con respecto al significado de esta voz en 
siglos posteriores: otros llaman infanzones á los, nobles 
que eran señores de lugares y castillos, á quienes daban 
el notnbre de castellanos : otros á los nobles descendientes 
de señares de vasallos: otros á los hijos de los ricos hom^- 
bres 6. señores titulados. Don Alonso el Sabio , después de 
comparar á los infanzones con los catanes ó valvasores de 
Italia, prosigue: «E como quier que estos vengan antigua--- 
mente de buen linaje-é hayan grandes heredamientos, pero 
non son en cuenta de estos grandes señores... E por ende 
non pueden , nin deben usar de poder nin de señorío en 
las tierras que han, fueras «nde en tanto quanto les fue- 
re otorgado por los privillejos de los Emperadores é de los 
Reyes.» -^ 

Resulta del texto de las Partidas que los infanzones eran 
nobles bien heredados, mas sin poder alguno, ni autoridad 
en sus tierras. Opónense á esta doctrina las siguientes pala* 
bras de una escritura otorgada por el obispo de León Don 
Pedro I... en 1093: Etinter milites non infimis purentibus 
ortos, necnon et polestate^ qui vutgári lingua infanzones 
dicuntur; y nuestra perplejidad sube de punto al ver que el 
Fuero Viejo de Castilla usa como sinónimos los vocablos in- 
fanzón y íijodalgo : lo cual va de acuerdo con el sentido de 
esta palabra en los fueros de Palenzuela , Sepúlveda y Ná- 
jera que siempre la oponen á las de villano *. 

*■ Comp, historial lib. X cap. 9 , Acebedo en el tít. S lU). U nú- 
mero 182 Nuev. Recop. Greg. López en la X. 13, til. 1, Part. II. Be 
regimine Principum, Esp. sagr, t. XXXVI p. 81 , Fuero P^ieio títu- 
lo VI nútns. 1 y 2 y Cotec. de Fueros municipales , págs. 276 , 2B4, 
Í89 y 292. 
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Caballeros llamaban á las. personas nobtes y principales 
qae juntamente con la sangre heredada tenían patrimonio y 
hacienda para sustentar su estado , y á los descendientes de 
estos , aunque hubiesen venido á pobreza. En su origen for-^ 
maban aqliella parte escogida de la milicia que servia con 
armas y caballo , de donde se deriva el nombre de caballe- 
ría ; pero después quedd vinculada semejante dignidad en 
ciertos linajes. Otros hay náas propiamente dichos asi, por- 
que fueron armados caballeros por la mano del rey , prín- 
cipe ó persona con potestad de conferir este grado de la 
noWeza. 

£scu(}er€>s eran lo^de noble linaje , que^or mas gene- 
róos y principales que fuesen , acudian cuando mancebos 
á las cortes de los reyes , ó asentaban con algún caballero 
de fama en cuya escuela se ejercitaban en la profesión de 
las armas; y de llevarles el escudo tomaron el nombre. Es- 
taban en potencia próxima de pretender la orden de caba- 
llería , honra que codiciaban como el término de sus deseos 
y el premio de sus hazañas. 

Discordan los autores al señalar ia etimología de Ta voz 
hidalgo , pues dicen unos que viene de A^o de aíge^ ó sea 
heredero de bienes ó hacienda : otros de hidatgot vocablo 
alemán derivado del latino fideUs , y otros dé italicus , es 
decir, como si la hidalguía viniese de lias inmunidades y 
franqtiezas propias de los ciudadanos romanos de que dis- 
frutaban los moledores de España á quienes se extendía el 
Jus itaticum. Como quiera , la hidalguía es nobleza que viene 
álos omeapor linaje derecho de padre é de abuelo fasta 
en el cuarto grado. 

También discurren con variedad acerca del origen de los 
hidalgos de devengar quinientos sueldos, acudiendo á la 
fábula del tributo de las cien doncellas, á la ventaja de 
soldada que algunos guerreros tenían sobre el comua de 
la gente de armas , á la cuestión de pechar los nobles ó no 
pechar los cinco maravedís de oro que quiso imponerles 
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Don Alonso Vlll OR Iascorte»de Burgos de 4477 y á mil 
cosas semejantes ; mas lo serio y formal del aaañto es la 
ley del Fuero Viejo donde dice : (rEsto es fuero de Gastie- 
11a, que si fijodalgo á fijodalgo, que sean caballeros, Erier 
uno á oiro , si el ferído qutsier rescibir enmienda de pe- 
cho, devel pechar el otro quinientos sueldos:» oaloña ó 
composición que se repite en varias partes, no solo por 
agravio personal , sino por daño en la hacienda , en tanto 
que el labrador no devengaba sino trescientos ^. 

Aunque de primero los hidalgos lo eran en razOn de su 
linaje , fué con el tiempo admitida' la costumbre de conce-* 
der los reyes cartas de hidalguía en premia do' servicios 
señalados, ó por via de gracia, ó á omnera de venta. En 
las cortes de Valladolid de 1518 suplicaron los procurado- 
res que no se diesen cartas de hidalguía á los pecheros, 
porque se excusaban de contribuir en daño de los pobres, 
y la misma petición hicieron las de la Coniña de 1 520 , y 
aun bs de Valladolid de 4 523 que después de exponer \bb 
graves molestias que causaba al estado de menos honra 
el librar dichas cartas por dinero , se adelantan hasta soli- 
citar la revocación de las otorgadas. Mas explícitas fueron 
las de Madrid de 1592 en la petición 61 en donde dicen: 
Del vendérselas hidalguías resultan nnichos inoonvenientei^, 
porque las compran de ordinario personas de poca calidad 
y ricas, y con ellas entran en oficios que requieren hidal-^ 
guia, por el cual medio vienen muchas personas cpie no son 
convenientes á tener dichos oficios y se acrecientan muchos 
hidalgos y exentoi3... y para todo género de gentes^ es odio- 
so el vender Jas hidalguías, porque los nobles sienten que 
se les igualen, con^solo comprarlo i dinero, personas de tan 

* Leyes 2 y 3 til. 21 Parí. II y tit. 6 y 7 del Fuero Fiejo,, Disc. 
hist, de Murcia , disc. XVI, cap. 2, Grandezas de la igl. y ciud. de 
Leonf, 180, Jntig. de Asturias p. 204 Crón, de Pero Ñiño proe- 
mio pág. 5. Parece que el origen de ^te fuero de Castilla procede de 
la Lé 2 U(. 1 lib. VI del Forum Judümm, 
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diferente condieion yqtíe se escufezot la nobleza... y 
los pecheros sienten que los qoe no tuvieron mejor naow 
miento qae ellos se les antepongan por solo tener dineros... 
Y para que cesen estos inconvenientes y no se haga vendi- 
ble lo que siempre fué premio de la virtud y remuneración 
de las hazañas y notables servicios que se hacen á los rer 
yes... á V. M. suplicamos... c^ue de aqui adelante no se 
vendan hidalguías. Respuesta: Que se terna la mano cuanto 
fuere posible... 

Como la merced cb la hidirigoia llevaba implicita la 
exención de pechos , resultaban gravados los labradores y 
jpen^tf ales con \o^ tríbi^tos de que loa nuevos hidalgos se 
^xoinsab^n^ porque ellos eran Ipsi mas ricp^de cada lug^r, y 
por tanto los q w d^laáan se^kkfi0v la mjayor píirte de lo# 
servicios. RecIamArAn las cortes, de Córdoba de 4570 un 
descuentp proporcíoií^do á la d^sminuciop del número; de . 
pec)ieros; tnasícomo los arhitrislas habían aconsejado al rey 
aquella granjeria para remediair «is necesidades, no se hizo 
justída al ruego de los procuradores. Ocuparon semejantes 
cuestiones no solq áilas cortes referidas, sino á otras varias 
cdebrada» en los mglos XVI< y XVII, y nosincausa para 
ello, según lo declaran sus peticiones ^ 

Cpando toda^j mmado^ nohlOf nadie puede serlo, por- 
que la nobleza consiste en un privilegio, ó por lo menos en 
una distinciQB personal ó de fiatimüa que nos aparta del vnl« 
go; y trocándose de escasa en vulgar cualquier honra, ni 
ensalza, tii aun diferencia al honrado, pues al oabó p^tsa la 
vida escondido entre la muchedumbre, rfoda contribuyó 
tanto á deshacer la aristocracia de León y Castilla como la 
vanidad interesada .de nuestros mayores, cuya afición vehe- 
mente á la cmrta ejecitíorm, á vueltas del orgullo y de la 



* Cortes cit. , Col. ms, t. XX fóls. 33 , 4^ y 124 , y t. XXUI fóüot 
7'y 3SS. V. ademas las cortes úe Toledo de 1525 y Madrid de 1563 y 
157S. íóid. t. XX f. 141^ , XXn f. 18»y XXUI f. SO. 
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pobreza nacida de tener en poco la$ attes y los oficios, avi- 
vó la nobleza hasta el extremo de consumirse en ^u pn>»- 
pia llama. 



CAPITULO XXX. 



D^láfsudalídad. 



D. 



hspüTAN con empeño los publicistas si en España tuvo , ó 
no , asiento la feudalidad común á casi todos los reinos dé 
la Europa durante la edad media : forma úe gobierno aco- 
modada á las costumbres ásperas y desapacibles de aquellos 
siglos , y tránsito necesario de nna vida sin polteia á otra 
donde la justida ocupase el lugar de la violencia , y á la 
opresión y tirania de los poderosos se sustituyesen la iarnto- 
ridad del principe y la severa disciplina. RíAertson y con él 
varios escritores extranjeros , sustentan qtie entre nosotros 
la feudalidad participó de todas las condiciones propias ele 
los demás pueblos ^ y apuran su opinión hasta pintárnosla 
mas dura y rígida «n León y Oastiila; que en cualquiera 
otra parte del mundo. El doctor Marina deriva la antigua 
constitución de estos reinos de las leyes visigodas, y supo- 
ne una monarquía templada y regular muy diferente de las 
que estaban en uso, mientras el P. Burriel adopta'un me-^ 
dio término, admitiendo una feudalidad de índole y grado 
distinto, y por tanto digna de expeeial examen y estudio. 

Sí consideramos atentamente la legislación visigoda , no^ 
taremos sin grande esfuerzo del lánimo , que habm en aque- 
lla turbulenta nobleza principios conformes á otros de orí- 
gen germánico, muy acomodados al propósito de labrar el 
edificio de la feudalidad, como el carácter belicoso de las 
gentes, la ocupación del territorio por la conquista, el go-* 
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bíerna militar y la instilación de los fideles , teud^ y 6t$ce^ 
farios coo' otnras semillas de una aristocracia soberana. 

El mayor influjo que las leyes y costumbres de los Ro— 
manos tuvieron en el gobierno de los Godos ^ pudo templar 
y templó en efecto el rigor de los usos y prácticas de los 
bárbaros en tal manera , que nó triun&ron de todo en toda 
los conquistadores de los conquistados: primera causa de 
mayx)r blandura y mansedumbre de la legislación contem- 
poránea. 

La situación geográfica de la Península al extremo de la 
Europa y apartada de su comercio por las altas cumbres* 
del Pirineo , aumentaba la dificultad de seguir el impulso de 
los pueblos de puertos allende , en una época tan poco pro- 
picia al trato y frecuentación de las gentes dentro de ua 
mismo estado , cuanto mas entibe los vasallos de diverso» 
imperios. Asi fué cpie las naciones recostadas en la falda 
meridional de aquellos montes, como Navarra, Aragón y 
Cataluña ^ tomaron de los Francos sus vecinos leyes y cos- 
tumbres que llegaron muy quebrantadas á los llanos de 
Castilla. 

La incesante liK^faa con los Moros , si bien alimentaba el 
espirito guerrero <fe nuestra nobleza , desfavorecía con todo 
eso el desarrollo de la feudalidad , pues l# obligación de acu- 
dir al apellido del rey , la esperanza de nuevas y mayores 
mercedes , la superioridad incontestable del principe en cam* 
paña , los frecuentes consejos y el atractivo de los gobiernos 
inspiraban hábitos de obediencia y eran cebo apetitoso de 
la ambición y de la codicia y frenos poderosos de las sinies- 
tras voluntades. 

Coincidia con la guerra de los Moros la prosperidad de 
los concejos, amparados, protegidos y colmados de privir 
legios por los reyes para infundirles aliento en medio de las 
adversidades de la patria y*fortificar su pecho contra los pe- 
ligros de una entrada , de un cerco ú otra mayor desventu- 
ra. Al abrigo de los muros de la ciudad ó villa, acudían él 



— 72 — 
hombre libre que prefie^ría el trabajo ala merced, él solarie- 
go cansado de la servidatnbre y aun el esclavo fugitivo. El 
concejo oponía á la ley del señor el fuero ád lugar , á los 
pechos indebidos las franquezas vecinales, á la tiranía de los 
nobles las libertades 4el ciudadano , y paso á paso iba des- 
moronando la grandeza de los noUes c<m la fortuna de los 



Armados los reyes con el brazo de los concejos^ proeo^ 
raron por distintos caminos atajar el vuelo de la aristocracia 
cüando*la prudencia les acensuaba hacer uso de su autori- 
dad , según asi nos lo muestran las historias de Don Fer- 
nando ill , de Don Alonso X > de Don Alonso XI y otros prin- 
cipes de corazón esforzado : de suerte que á donde quiera 
que volvamos los ojos, hallaremos siempre valladares á 
cuyo pié se deteniá la nobleza de Castilla , de altivos pen- 
samientos en verdad , pero no tan suelta de manoseóme la 
de otras tierras y naciones. 

Por mas que los reinos de León y Castilla en gracia de 
particulares circunstancias repugnasen admitir kfeudafidad 
con todos sus rigores , todavía asomaba la cabeza por en me* 
dio de las demás instituciones, procurando levantarse tan 
alta , cuanto le fuere permitido á su propia flaqueza. Ni era 
en verdad posible oirá cosa, porque no debWos contem^ 
piar la feudalidad como una de aquéllas novedades qtie con- 
mueven y alteran á este ó el otro pueblo , sin traspa^r los 
términos del territorio. Convulsiones y tratí^nrnos semejan- 
tes estr^necen las entrañas de todo -el género humana, y 
dejan huellas tan profundas en la tierra como la conquista 
de los Romanos , la invasión germánica , la resurrección del 
municipio y otros movimientos generales de la Butopa. Si 
l^on y Castilla por causas extraordinarias participaron me- 
nos del régimen feudal , no pudieron sin embargo vivir 
exentos del común contagio. La -necesidad misma de esta- 
blecer cierto grado de disciplina en aquellos dias de confu- 
sión y abandono , debia fatigar á nuestros antepasados , á 
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quienes el insiinio de la propia cooservacion , i^as que un 
pensatnie&to deliberado , soroelia al yugo de la obediencia 
militar en cambio de una protección necesaria para conser-* 
vdr la vida y la jiacjeoda de los desvalidos. Donde no existia 
la fuerza del derecho, era prudente cautela invocar el de- 
recho de la faerza. 

Mr. Guizot con su delicado criterio nos describe el ré- 
gimen feudal diciendo que es la desmembración de la sobe^ 
ranía entre varios principes desiguales, confederados y re- 
' vestidos de un poder omnímodo en sus vasallos inmediatos y 
directos. La. propiedad forma su base / la familia es su ner- 
vio y su vinculo la herencia. Que la fieudalidad tome aqui 
ó allá mas ó ndenos color , donde quiera que haya sem)res 
soberanos en sus tierras , cuyos títulos al gobierno de las 
genies se confundan con los titules de propiedad , cuya fa- 
milia sirve para perpetuar el dominio en las cosas y perso- 
nas juntamente , y con derecho hereditario al mando y 
jurisdicción en los lugares de su señorío , existe claro ó anu- 
blado el féudo. 

¿Y qué importa que los reyes de León y Castilla tuvie- 
sen la plenitud del poder ejecutivo , y la jurisdicción supre- 
ma en lo civil y criminal , y la facultad de convocar las 
cortes y acuñar moneda y otras , si tan^ien los ricos hom* 
bres participaban por via de privilegio, ó en virtud de la 
posesión , ó por voluntad propia de e^ta misma soberanía? 
Pudiéramos inferir que la feudalidad de estos reinos no era 
completa y acabada ; pero no es conforme á la ley de todo 
buen discurso asentar la doctrina que la feudalidad no debe 
entrar para nada en nuestra historia. 

Las leyes de Partida que hablan de una manera prolija 
de los leudos, el Fuero Viejo declarando los derechos; pri- 
mero absolutos y después limitados , de los señores en sus 
vasallos solariegos: la justicia de señorío desmembrada al 
principio de la corona , pero tan* independiente en su ejer- 
cicio (^ue apenas alcap^aban los agraviados á presentar sus 
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querellas aí rey : el juicio de los nobles por los alcaldes de» 
su fuero , resistiendo con astutas y violentas maneras some- 
terse á la jurisdicción de los alcaldes de corte establecido» 
por Don Alonso X : las guerras privadas : la libre renuncia 
del vasallaje debido á la corona : la imposicTon de pechos 
y tributos desaforados : la obligación tomun á los vasallos 
de seguir el pendón de su señor y otros muchos privilegios 
y libertades de la nobleza , denotan que si la feudalidad 
no fué tan poderosa en Castilla como en «Ktrañas regiones, 
y aun en los pueblos mas vecinos al Pirineo , los usos y 
abusos de la aristocracia tuvieron bastante fuerza y energki 
para poner su sello a nuestra edad media. 

Ni han faltado tampoco en el progreso de los tiempos 
feudos verdaderos, porque el condado de Castilla fué al 
principio de su apartamiento feudo de los reyes de León: 
Galicia , Portugal y los Algarbes feudos de Castilla. Los 
mismos reinos tributarios de Portugal , Navarra , Aragón y 
Grtranada no merecian otro nombre , pues si no recibían tier- 
ras ó acostamientos, prestaban á lo menos pleito homenaje 
al castellano, y teriian obligación de Qcüdir á sus cortes y 
salir con él acampana. 

En suma , puede el jurisconsulto dudar de la existencia 
de los feudos en Castilla porque no los halle de todo en toda 
conformes con la idea absoluta que el feudo representa; 
péfó el filósofo, el historiador y el publicista *para quienes 
significa mas la sustancia del gobierno que los accidentes 
extraños á su naturaleza , descubrirán siempre el espíritu 
feudal de León y Castilla á través de las tinieblas de su 
historia. 

Fortuna, y no poca, fué para nosotros que la feuda- 
lidad no dilatase su imperio en la Penhisula con el rigor 
acostumbrado en otraá naciones. La proximidad á la fronte* 
ra enemiga de pequeños reinos independientes , cuando no 
rivales , sería la manera más fácil de preparar el triunfo de 
los Moros , porque las ligas y confederaciones ^ntre varios 



— 76^ 
principes , ni son buenas de concertar , ni prometen inqcha 
dura. En muy contadas ocasiones pudieron avenirse los re- 
« yes de Castilla , Aragón y Portogal para libráir alguna famo- 
sa batalla como la d« las Navas ó del Salado , con ser tan 
común la causa y los provechos de la guerra , y en tan cor- 
to número las voluntades que convenia juntar en una sola. 
Los Moros debief*on su perdición principalmente á sus dis- 
cordias intestioas , de cuyo seno aació aquella multitud de 
reyezuelos que uno á uno fueron poniendo sus leves coro- 
nas á los pies de los Alonsos y Fernandos; y los cristianos 
enseñoreados de la Palestina vieron como la tierra regada 
con «u sangre se les huia. de las manos , porqué trasplanta- 
ron al Oriente una feudalidad que los enflaquecía en pre— 
sencia de los Sarracenos. 



CAPITULO XXXI. 

Del clero. 

Ün los pri«neros tiempos de la reconquista conservaba el 
clero mucha parle de la grande autoridad qiie había poseí- 
do durante la dominación visigoda, favoreciéndole en ex- 
tremo la memoria de los antiguos beneficios y ta eficacia de 
sos doctrinas para templar el rigor de las leyes y costum- 
bres feudales. Mostrábansele llanas y propicias las volunta- 
des tanto de los siervos como de los ho«nbres libres de 
humilde condición, porque á fuer de gente miserable y des- 
valida , vtlvian los ojos á donde asomaba un protector ge- 
neroso, w 

Bien sigamos al clero de León y Castilla dentro dé la 
Iglesia , bien le contemplemos cómo un orden en el Esta- 
do, no paripé empresa muy ardua explicar los motivos de 
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8U poder en los albores de la monarquía , y se&alar las <au- * 
sas de sa declÍDacion inmediata. 

La unidad del dogida y el concierlo en la disciplina , 
opusieron obstáculos invencibles á la jndependeneia feudul 
y municipal , que acaso sin este claro eáemplo de una doc- 
trina superior á toda controversia y de ciega sumisii^ 4 la 
autoridad preconizada , hubieran en la edad oietlia acabado 
por disolver las pacionea» sustituyendo al principio déla 
comunidadiel espíritu de aislamiento. 

Las iglesias rurales empezaron á multiplicarse después 
de la invasión agarena , porque como, la gente popular y 
ocupada en las labores del campo viviese esparcida por los 
montes y los valles menos accesibles al enem^o , necesita- 
ban un templo y un pastor, entre si para la celebracicod del 
culto , la administración de los sacramentos y la e^nseñanza 
del Evangelio. De este modo iban creciendo las feligresias ó 
parroquias , y los labradores acercándose al sagrado recinto 
donde se guardaban los aliares de su culto , las reliquias de 
los Santos , los huesos de sus mayores y la pila lustral de 
su familia. Las ceremonias de la Iglesia suplían la interven- 
ción del juez, porque el nacimiento constaba j)or el bau- 
tismo , el matrimonio por la bendición nupcial , la defunción 
por la sepultura eclesiástica , y la misqaa ca»^>ana cuy(^ 
ecos convocaban á los fieles á. la oración , juntaban á los ve- 
cinos en cabildo , ó eran señal de rebato. 

Cuando el estado religioso predomina sobre el politico, 
el sacerdote es tenido por los pueblos en mayor^ estima que 
el magistrado > porque hallan los hombres la religión en todas 
partes y la sociedad en ninguna. La mu(^dumbre tampQOO 
tenia á la sazpn noticia de sus derechos y deberesí oivi-^ 
les, ni penetraba en la oscuridad de los intereses ^nuines. 
Gomo vívia en una especie de infancia , necesitaba de tulda, 
y el mas próximo y el mas benévolo tutor era el sacerdo- 
te. Por eso prosperaron las iglesias mientras dorn»a e^l 
municipio; pero después que el municipio desputó de su le- 
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targo, todo lo llegaron á'perder las iglesias inenos el culto. 

Poseian estas siervos <(ue formaban parte de su patri- 
monio , colonos empleados en su servicio y vasallos que les 
pagaban tríbulo y estaban sujetos á su jurisdicción. Era tan 
preferible el dominio del clero al del rey (con ser mas sua* 
ve que el de los señores) , que por gozar de las mercedes 
concedidas á los lugares de abadengo , acudían muchos va'« 
salios solariegos á tomar vecindad en aquellas tierras hespí* 
talarías con menoscabo de los pechos y derechos de la co- 
rona : poi^ lo cual prohibieron los reyes varias veces que» el 
clero poblase -sus lugares con personas tributarias, sino so* 
lamente con hombres Iftffesó ingenuos {homines excusos.) 

Mientras duraron los rigores de la servidumbre, la ma- 
yor benignidad del señorío eclesiástico enaltecia al clero en 
la opinión de las gentes deseosas de vivir debajo de una au- 
toridad paternal. Estaban mtiy lejos todavía los hombres de 
poco arte de pensar en gobernarse por su cabeza ,,.ó por lo 
menos no era general ej pensamiento ; pero «o se les ocul-^ 
taban las ventajas de ser regidos con amor y mansedumbre. 
Constituido el estado llano , las iglesias dejaron de ser el asilo 
de la escasa libertad de los plebeyos , los fueros munidipa- 
les otorgaron derechos y proveyeron á los menesteres de la 
^vida ; y desde entonces la piedad' del clero ya no satisfizo 
los déseos del orgulloso ciudadano. Las leyes y las costum- 
bres, entrando en una via de moderación y templanza, hi- 
cieron cada vez menos necesaría la benevolencia de las igle- 
sias : de la inutilidad se pasó pronto al olvido , del olvido á 
la ingratitud, y el protector poderoso á. duras penas reco- 
gía el fruto de sus máximas de justicia y caridad antes di- 
fundidas y sustentadas^ con la palabra y el ejemplo en pro* 
vecho de los humildes. 

Tampoco los monasterios dejaron dé fevorecér á la müK 
titad de pobres y afligidos tanto como las jglesias esparci**- 
<ias por los mentes y los llanos. Los austeros mongos de los 
príimlivod tiempos de la reconquista inspiraban á las gentes 
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los hábitos de orden y obediencia con ei espectáculo de su 
regla. y disciplina, y labrándola tierra con sus propias 
manos les enseñaban á redimir su servidumbre al precio de 
su trabajo. Mas tarde fueron archivos de toda la ciencia que 
se alcanzaba en la edad media ; y así conviene pagar este 
tríbulo de justicia á las órdenes religiosas, á quienes somos 
deudores de dos inestimables beneficios, á saber, el ttlunío 
de la libertad como fruto de la industria , y el vuelo del 
pensamiento en premio de la sabiduría: de manera que en 
el seno de aquellos claustros empezaron el espíritu y el 
cuerpo á sentir los primeros estímulos de su emancipación, 
y por espacio de muchos siglos perseveraron los mongos 
en llevar k cabo la obra santa de su rescate. 

Los obispos y los abades tenian entonces toda la impor- 
tancia que les daba un tan elevado ministerio, las riquezas 
, de que eran custodios y dispensadores, su asiento en el 
consejo de los reyes , la autoridad de conceder y mejorar 
los fueros xle sos collazos, una jurisdicción mixta y la fuer- 
za armada que los seguía como á señores de vasallos. Uno 
de los primeros cuidados de los concilios , aun siendo asam-' 
blea^ puramente eclesiásticas, era asentar la paz y mante- 
ner la justicia en el feino , según nos lo muestra el Gompos- 
tolano celebrado en 1420 , en donde el arzobispo Geimirez, - 
después de ordenar lo tocante á la Iglesia , de paceinter 
regem Mdefonsum et suam matrem reginam, ut tt iníer 
cesteros principes discordantes , provide et sag$udter tracta- 
vit ; y otro habido el año ll3i en el eual señalia el misoH) 
prelado ciertos dias como festividades religiosas , y después 
de mandar su observancia, prosigue: Wullus hominum^ li- 
eeí habeat cum alio homine homicidium , vel atíam quamli" 
¿et inimiciíiam f prcesumat eum occidere^ vel capere, vel 
aliquo modo ei nocere... Dies et constituía témpora pacis^ 
sicut determinata sunt , et per juramentum confirmenímr. 
Qui vero hanc pacem per juramentum confirmare noluerit^ 
excomunicetur. El concilio de Falencia de 1129 decretó 
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<(iie loB óbifiposv procoj^sen componer las discordias de 
sos subditos : que nadie osase pedir mas porlazgo que era 
costumbre salisfacer en los tiempos del rey Don Alonap: 
que nadie usurpase , prendase ni hurtase bueyes , sino que 
iodos viviesen en paz y en amor con sus vecinos: que to* 
dos sin dolo , ni malicia prestasen obediencia al pey , y que 
el rebelde fuese excomulgado K ¡Discreto modo de emplear 
las armas espirituales en favor de los pueblos , aun cuando 
el clero se entrometía en las cosas del siglo ! 

No siempre la autoridad del clero se encerraba en los 
términos de su jurisdicción ó los traspasaba con buenos 
modos , porque también sucedía ampararse de la Iglesia 
para mortificar á salva mano asi á los principes como á los 
pueblos. El bullicioso Grelmirez, cuya grande autoridad en 
los negocios temporales dio origen ^ según cuentan , al pro- 
bervio el arzobispo de Santiago , báculo y ballesta, fué re- 
ducido á prisión por mandado de Doña Urraca ; y esta pro*- 
videncia toncada no sin causa ni sin derecho , hizo j)rorum* 
pir á los autores de la Historia Compostelana en amargas 
censuras contra la reina , quofUam indignwn fuerat nt carj- 
cerali manciparetur custodim cuiBeus contuleratpotestalem 
iigandiy solvendique in celo et in térra: y el mismo Gel- 
mirez decia de sí propio: Nobis (episcopis) reges terrarum, 
éuoes, principes ommisque populus in Christo renaius ,sub-^ 
jugatus est , omniumgue curam gerimus ^ : por donde se 
muestra la extraña intervención que el clero prétendia te- 
ner en las cosas del imperio , sacando de su quicio los tex- 
tos de la Sagrada Escritura. De iguales amaños se valió en 
aquellos tiempos y en los posteriores para defender sus bie- 
nes y privilegios , y aun tenemos memoria de algún caso en 
*que se constituyó juez medio entre el principe y sus vasa— 



* HisL Compost, lib. II caps. 62 y 78 Berganza líb. VI cap. S. 
Pulgar t. n p. 157. 
3 ffUt, Compost, , lib. I, cap. 89. 
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llos , como caaiido á principios del ano 43d8 , alborotados 
tos vecinos de Segovia con la novedad de un tributo desa- 
forado, siguiendo un mal consejo, solicitaron el amparo de 
la potestad eclesiástica que puso entredicho en la ciudad, 
y lanzó el rayo de la excomunión contra los ministros de 
Don Enrique III • 

Como el alto clero constituia .un orden en el Estado, 
participaba de los vicios comunes á la aristocracia de la 
edad media , y en cierto modo le imponía el siglo aquellas 
condiciones de su existencia. Cuando las costumbres popu- 
lares son rudas , aun las cosas de natural mas benigno to- 
man formas groseras por acomodarse á los tiempos y vivir 
y niedrar en el torbellino de este mundo* La religión misma 
hubo de armarse de punta en blanco para propagar el Evan- 
gelio, defender sus inmunidades, y mantenerse en la pose- 
sión de su antigua autoridad en los negocios del r^íno. 
Dorante el régimen feudal y la emancipación de las co- 
munidades , tenia el clero dobles motivos de iq^uencia y de 
mando, porque los obispos eran recibidos en razón de su 
dignidad como miembros de la .nobleza y estaban con los 
ricos hombres en frecuente comunicación , ya en las cortes, 
ya en palacio, confirmanda privilegios, asistiendo á los 
consejos del rey , asentando ligas j dando bienes y aposta- 
mientos á los caballeros y de otras mil .maneras distintas. 
El clero menor por su parte vivia en continuo comercio con 
los ciudadanos , participaba de sus cargas , gozaba de sus 
exenciones, ejercía derechos políticos, y muchas veces 
desempeñaba oficios de regimiento , aunque poco á poco 
se iba apartando de la vida civil y encerrando en su pri- 
vilegio del filero. Las escuelas abiertas en las iglesias y 
monasterios , y las casas de misericordia en donde eran re- 
cogidos y hospedados los enfermos y los peregrinos,^ au- 
mentaban el ascendiente legitimo de los clérigos y mongos 
que se complacían en tan buenas obras. 

Pero, al lado de estas virtudes descollaban vicios. dignos 
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de reprébsicion y ceosára, ponfne ni el amér de la paz era 
consiaote, ni dejaban de inquietarle la ambición y la codi«- 
cia, ni se mostraba de manso corazón en las adversidades» 
ni tampoco sapo moderar sus deíseos de acrecentamiento en 
el número de institutos religiosos. 

Educados nosotros en mejores tiempos leemos casi con 
asombro en las crónicas de la ^dad medía, que los obispos 
vestían coraza y ceñían espada y con todo este aparato de 
guerra se lanzaban en medio de las batallas, grangeándose 
Cstttia de buenos caballeros. Desde Oppas el traidor hasta el 
austero cardenal Cisneros, tal foé la costumbre de nuestros 
prelados, pues Don Diegí> Gelmirez hace en persona la guer- 
ra de Portugal, acaudillando sus tropas y ks de Dolía Urra- 
ca: ¿ k jornada de las Navas asistieron el arzobispo de To- 
ledo y los obispos de Avila, Sigüenza, Osma, Tarazona y 
Palenci^: Don Sancho, infahte de Aragón y arzobispo de To- 
ledo, miiere en eí reinado de Don Alonso X *á manos de ló^ 
Moros en los'campos de Jaén: Don Pedro Tenorio, que ocu- 
paba esta sHIa durante la minoria de Don Enrique III , fué 
tíbo de los pnncipales atizadores de las civiles discordias én 
aquella época; y en gracia de la brevedad, Don SiSinciio 
de Rojas, obispo de Patencia, Don Gonzalo cié Zóñiga, efe 
Jaén, Don Joan de Gerezuela, de Osma, Don Lqpe Barrien-^ 
tos, de Cuenca, Don Alonso de Carrillo y el cardenal Jimé- 
nez de Toledo, militaron en distintas ocasiones y derrama-* 
ron su sangre en Antequera, Guadix, Sierra^EIvira, Olmedo; 
Oran y otras tierras. 

Dos causas sobre todo, contribuían á infundir este ánimo 
belicoso en el clero de la edad media, ¿ saber, la necesidad 
de combatir á mano armada con los infieles, y el señorío 
eclesiástico inherente á la dignidad episcopal , pues cotno 
vasallos ¿tel rey, no podían excusarse de venir con su mes- 
nada á ponto de guerra. Fomentada la inclinación á las ar- 
mas por la necesidad^ y sostenida por el hábito, no es mara- 
villa que luego traspasase los términos de la justicia; y los 
TOMO n. 6 
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obispos teniendo poca cuenta con la mansedtimbf e de su 
ministerio, dieron en ser revoltosos confederándose con los 
grandes, en favorecer la causa de los.rebeldeSj y en levan- 
tarse ellos mismos al apellido de las comunidades como el 
famoso obispo de Zamora que tanto denuedo mostró en el 
cerco de Tordesillas de 4520, en donde un solo clérigo de 
los suyos derribó muertos once hombres tirando detras de 
una almena, pero cuidando al asestar el tiro , de santiguar 
antes con su arcabuz al enemigo. 

Que la ambición y la codicia fuesen tnuchas veces los 
móviles secretos ó declarados de las acciones del clero tam- 
bién nos lo prueba la historia con los ejemplos de los mis- 
mos Don Pedro Tenorio y Don Alonso Carrillo, el primero 
de los cuales no llevó una vida muy ejemplar mientras so- 
licitaba con ahinco la tutoría de Don Enrique III, y mucho 
menos en el espacio de su gobernación en compañía del 
duque de Benavente y (¡e los otros nombrados en el testa- 
mento de Don Juan I, procurando antes que el servicio de 
la república, satisfacer sus sañas, poner caloñas y vengar in- 
jorias, sin descuidar sus intereses particulares, ni venir 
nunca los tutores 4 perfecta concordia. Y en cuanto á Don 
Alonso Cairrillo privado de Don Enrique IV en los principios 
de SU: reinado, cabeza después de la parcialidad del príncipe 
Don Alonso, mantenedor de la causa de la priéicesa Doña 
Isabel, desabrido mas adelante con esta seuora , y pro- 
tector de Doña Juana de concierto con el rey de Portugal, 
era un prelado sobervio de condición y suelto de lengua, de 
maneras astutas y tratos dobles, pues afectando, en ocasio- 
Ms verdad y firmeza, engañó á los amigos y enemigos, 
haciéndoles creer que tales estaban los enforros de dentro, 
cual se motraban en la cara por las palabras de fuera *. Y 
no son estos los únicos principes de la iglesia de quienes 
cuenta la historia que sacrificaban al ídolo de la ambición, 

^ Crón, de Don Enrique JJ^ cap, 70. 
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sino doá casos lomados á la aventura entre ciento semejan- 
tes. En punto á la codicia del clero, harto diremos en otro 
lugar, viniendo en nuestro auxilio la experiencia que 
nosrenseña como en el tumulto de las pasiones políticas, 
siempre caminan á un compás los innK>derados deseos de 
acrecentar el mando y la hacienda, porque las riquezas 
allanan \a senda del poder, y el poder se sustenta con las 
riquezas. 

Bastaban los excesos particulares para reprender la con- 
ducta inquieta y revoltosa del clero castellano , sino en ra- 
zón de ser vicio común á la clase, siquiera como piedra del 
escándalo y motivo de mal ejemplo. Sin embargo, todavía 
porfiaron hasta colmar la medida de los agravios al rey y 
al reino, imitando á los nobles y á los populares en esto de 
formar ayuntamientos y confederaciones con color de bien 
público y defensa de su derecho: desacato á las leyes que 
procuraron reprimirlas cortes de Toledo de 1462, supli- 
cando á Don Enrique IV mandase á los obispos, abades, 
prebendados y otras cualesquiera personas eclesiásticas, no 
tuviesen parcialidades, ni hiciesen ligas como de costum- 
bre 9 escandalizando á las ciudades , villas y lugares mas 
que los legos, sopeña de perder por inobedientes la natu- 
raleza de estos reinos , y de no poder como ágenos y ex- 
traños gozar las temporalidades; cuerda petición que el 
rey otorgó sin enmienda. Tan descaminados iban lois pasos, 
del clero , que no solamente los individuos , pero también 
todo el orden sacerdotal ^ desconocía ú olvidaba en el si- 
glo XV las máximas de paz y de amor enseñadas por Jesu- 
cristo y difundidas por los apóstoles en todos los ámbito^ 
del mundo. ¿Qué mas? Don Enrique 111 se dejó deciren las 
cortes dé Tordesillas de 1404 estas tremendas palabras; 
Los mas de cuantos rufianes é malfechorés hay en mis rég-^ 
nos , son de corona *. 

* Colee, m#. de cortee , t. X f. 197 y XV f. 149. ,. i . 
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Si en algún tiempo pudo la piedad de los reyfes y de 
los particulares ser la única y verdadera causa de la funda^ 
cion de monasterios y de la introducción de nueras órdenes 
religiosas, en lo adelante la superabundancia de las riqiie->* 
zas destinadas al culto y la vanidad de los hombres, tuvte^ 
ron la mayor parle en el excesivo acrecentamiento de tak» 
institutos. No desconocemos las razones poderosas que pre- 
valecieron para admitir las órdenes de San Francisco, Santo 
Domingo , de las Mercedes y otras semejantes , cuya regla 
se acomodaba maravillosan^nte á la satisfacción de muchas 
y grandes necesidades espirituales y temporales de los pue^ 
. blos; mas este consorcio entre la Iglesia y el Estado no podía 
ser muy duradero, porque la inmovilidad dejos institutos re- 
ligiosos no les permitía plagarse á todas las mudanzas de la 
vida civil ; y perdido el prudente equilibrio del sacerdocio y 
del imperio , empezaron las murmuraciones contra el exceso 
de los conventos y naonasterios , las quejas de los políticos, 
las representaciones de la magistratura y las peticiones de 
las cortes para ^oner coto & un abuso tan en deservicio del 
rey y del reino. Juntábanse 4 estas razones otras no meíios. 
graves nacidas de la degeneración misma de las antiguas^ 
virtudes del claustro , que ya no fueron lugares de vida 
contemplativa y áspera penitencia , sino centro de todas las 
miserias del mundo, sin doctrina, sin modestia, sin disci^ 
plina , lü nada ajustado á la regla de los santds funda<- 
doi'es. 

La piadosa Doña Isabel la Católica , obtenido el breve 
apostólico de \ 497 , encomendó la reformación de las órde- 
nes mendicantes al cardenal Jiménez que la llevó á cabo 
usando para ello de gran severidad , y la misma reina con 
sus visitas á los conventos de monjas , su blanda censura y 
el ejemplo de sus raraa virtudes , contribuyó mucho á nae-i 
jorar las costumbres de las religiosas; y en el reinado de 
Don Felipe II despachó Pió V nuevas bulas para proceder 
á la reformación de todos los regalares de España. 
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La l^siñ Ifó recoiuiente desde tíempas antigods Ibsida* 
Qoe cpie se^siguen de la m«kiplioado«i de les institatos mo- 
nástiooft, pnes ya en tA concilio Lateránense celebrado bajo 
«1 pontificado de Inocencio 01 Be decretó el canon ne mérnik 
éi religiosis domUmsf cuyo pootifice no aprobó sinodespoes 
de muy maduro examen y de practíoar muy prolijaft diltr 
gencías ias nuevas religiones de San Francisco y Senlo 
Donnngo. 

Pues si la mukiptictdad de }os couTentos y ttonasterioé 
es ocasionada á un número infinito de males para la Iglesia, 
no peijudiea menos el Estado con sus privilegios y exencio- 
nes, sus haciendas aniortizades, sus cuestas y demandas 
isontintiae queiodb cede en menoscabo del afanoso labrador 
y del activo industrial <5 comerciante, sujetos i las cargas 
públicas y tanto mas oprimidos con su peso, cuanto mas 
abundan los favorecidos y los que viven dé la sustancia dé 
la tierra y áel trabajo ageno. 

Según la legislación manifestada ^n punto á las herman- 
dades y cofradias, no era licito establecer corporación algu- 
na, ni tíquiera con un fin piadoso, sin ucencia del rey, no 
solo porque tiene el principe cierto grado de potestad eñ las 
cosas de la Iglesia , pero también como autoridad temporal 
cuya intervención es necesaria para comunicar vida civil á 
los conventos y monasterios. La práctica recibida en estos 
casos era que semejantes permiscHS pasasen por el Consejo, 
quien debia consultar al rey sobre la necesidad ó convenien- 
cia de otorgar la demanda. Las cortes de Vallüdolid de 4 602 
suplicaron que por cuanto eran muchos los monasterios dé 
España y mayormente las casas de las órdenes mendicantes 
de lo cual se seguia padecer los naturales grande necesidad 
y no podellos socorrer como quisieran, se proveyese el re- 
medio oportuno, vedando expedirse por espacio de diez años 
licencia para fundar otros nuevos: petición satisfecha por el 
rey con estas palabras a Mandamos que en el nuestro Con- 
sejo se tenga la considépacion c^b conviene. » Las de Ma- 
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drid de 4607 dijeron que ooo hábarse insti&ido ea las reli- 
giones nievas órdenes de i^ecoleios, se habían aumenlado y 
aumentaban cada día tanto los monasterios, con especialidad 
las órdenes mendicantes, que debía atenderse á lo suplica- 
do en las anteriores; y las de 4 611 insistieron en lo misnaa, 
pero sin lograr mas resultado que vagas promesas y espe- 
ranzas dudosas. . 

Los clamores de las cortes eran el eco fidelísimo de los 
políticos de su tiempo, en el cual apenas se escribía un pa- 
pel tocante ¿ materias de gobierno, en dqnc^ no se atribu- 
yese mucha parte de las calamidades públicas al número 
excesivo de clérigos y religiosos. Pérez de Herrera, Ce va- 
lles, Martínez de la Mata, Caja de Leruela, Sancho de Mon- 
eada, Navarrete y otros economistas de los siglos XVII y 
XVIII encarecían á una voz los daños que á la Iglesia y al 
Estado se les seguían del exceso de los conventos y monas- 
terios, y la necesidad de reducir su número á proporción 
conveniente. Con cierto desenfado admirable en los mejores 
dias de la Inquisición, escribían aquellos buenos patricios 
que muchas gentes abrazaban el estado religioso por no po- 
derlo pasaren el siglo: que buscaban, en los claustros medios 
de vivir y sustentarse: que iban en bujsca de ociosidad y re- 
galo y no movidos de la penitencia y devoción. 

En efecto, las grandes riquezas que la España sacaba de 
las Indias, hizo que las fundaciones piadosas se multiplica- 
sen de una manera desordenada desde el siglo XVI en ade- 
lante, y á tal estremo llegó este celo indiscreto, que el maes- 
tro Gil González Dávila calculó que había en España mas de 
nueve mil casas de regulares , y en ellas pasaban de setenta 
mil los religiosos sin entrar en la cuenta las monjas cuyo 
número era asimismo muy considerable; y Don Melchor de 
Macanaz en su informe fiscal sobre los abusos de la curia 
romana, dijo «que el número de religiones y conventos que 
cada una de ellas tenía en España era tan excesivo, que 
casi igualaban sus individups á los legos, habiendo cargado 
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con las mejores haciendas é invei)tado tales modos de san- 
ear dinero, que casi toda la monarquía . viniera á parar á 
sus manos. . . 

No debemos pues marstviHamos st principes tan devotos 
creyeron justo adoptar providencias encaminadas á procu- 
rar la diSminucioq de estos institutos; y asi bien pueden los 
hombres mas timoratos tener por verdaderos los vicios cu- 
biertos con capa de autoridad, y persuadirse délos agravios 
que la muchedumbre de clérigos y religiosos de ambos 
sexos caásabaá la república. Don Felipe III, dando oidos á 
las quéjasele su pueblo agoviado con levas de gente y tri- 
butos excesivos, exhausto de población y riquezas y des- 
provisto de medios (¡^ara restaurar las flacas fuerzas de la 
monarquía, mandó al Ck)nsejo le consultase acerca de la 
manera de levantar de su postración 1^ corona de Castilla; 
y entre los arbitrios propuestos al rey por aquel senado en 
1619, fué uno muy principal que se tuviese la mano en dar 
licencia para nuevas fundaciones de conventos y monaste- 
rios. Otras tres consultas se siguieron en los años 4677^, 
1678 y 4691 en virtud de las cuales expidió Don Carlos II 
un auto acordado pofaiendo freno á tamaña licencia: dioctrina 
extendida y ampliada en cuanto á la visita de los regulares 
en el concordato de 1737 *. 

Grande era en lo antiguo* la autoridad de los reyes^ en 
las personas y cosas eclesiásticas, porque ni se conocían 



• Colee, cit. t. XXVI fóls. 90 , 138 y 156 : Discurso en ratón d9 
muchas cosas tocantes al bien , prosperidad , riqueza y fertilidad 
de estos reinos por el Dr. Cristóbal Pérez de Herrera f. 23 : Arte reat 
por el lie. Gerónimo de Gevallos docum. S3: Lamentos apologéticas 
por Francisco Martínez déla Mata pág... Y. Dicción, de Hacienda 
▼erb. Conventos y BibU econ. t. 3 pág. 290. Restauración de la abun- 
dancia de España por Don Miguel Caja de Leruela cap. 23 : Restau- 
ración política de España por el Dr. Sancho de Moneada , cap. 7: 
Conservación de monarquías por el lie. Pedro Fernandez Navarrete^ 
éisc. 42 etc. Auto 4 tU. 1 lib. IV R. y U 1 1^. 26 iib. I No?. Recop. 
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bien los Umites de lo esfiy-iioal y temporal , ni la Iglesia pe- 
dia vivir sin el arcimo de los principes en tiempos de comon 
opresión y tiranía , ni la corte de Roma se comunicaba con 
los obiispos lo bastante para mostrarse cabeza *Ae la cris— 
liandad , arbitro de las oontiendas , juez (te alzada en todos 
los negocios graves » y en suma kie&te de todas las potesta- 
des de la tíeira. 

Los primeros reyesMlespuesde la invi^ion agarena (lue- 
go que tuvo el gobierno asiento restablecidas las leyes y 
costumbres de los Godos en el reinado de Don Alonso el 
Casto) usaron de todas las prerogativas expli^dás en el cai-- 
pitulo correspondiente, con mas las que debían pertenecer- 
Íes por sus nuevos titules ele conquistadores y fundadores 
de las nuevas iglesias. No hay principe alguno en toda la 
redondez del orbe que t^nga mejor derecho al patronato de 
sus iglesias , que el rey de España en las de sns dominios. 

Don Ordeño I al encomendar la reformación del monas- 
terio de Samos al monge Ofilon el año 8&6 , le encarga que 
vi$ite cada mes las iglesias y tnonasteitos sujetos al prin- 
cipal , y cuidé de la disciplina , corrija y castigué á los sa-^ 
cerdotes con oti*os pormenores por el estilo. Poco á poco 
fueron los reyes descuidando el ejercicio de esta y otras 
prerogativas semejantes , contribuyendo á la exaltación de 
la autoridad pontificia en los reinos de Castilki y León pre- 
lados como Don Ber/iardo y Don Diego Gelmirez primeros 
arzobispos de Toledo y de Santiago. 

Varios arbitrios puso en práctica la corte de Roma para 
ensalzar la potestad del Vicario de Jesucristo en las cosas 
de la Iglesia y del Imperio , algunos legítimos , provechosos 
y dignos de toda alabanza , y algunos también nada confor- 
tnes con la letra y espíritu del Evangelio y por tanto me- 
recedores de amarga censura. í^or regla general era el 
Pontificado una especie de dictadura tribunicia , porque des- 
plegando sus alas en la edad media , parecía como un men* 
sajero del Dios que ensalzaba á los humildes y abatía á los 
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sobervíos : era asúaismo el simbolo de la utíidad en el perio- 
do de la desmeBibraüiaQ de las soberanías , y significaba el 
principio de la autoridad en los tiempos de una independen- 
cia casi absolttia^ Los misados reyes, se acogieron á su am- 
paro cuando le vieron pod^Qsp , sin reparar en el precio 
de una amistad que ponía el cetro del mundo en las manos 
del sacerd<k)io. 

Laconfirm^on de las mercedes y privilegios reales á 
las iglesias y monasterios fué sin dada un^xiceso de. la Sania 
Sede, porque siendo sQtos pura y simplemente civiles , no 
necesitaban para su firmeza , pcmerse debajo de la sombra 
protectora de San Pedro; mas sin embargo enseñaron los 
Pontifíces de esta manera á respetar los bienes eclesiásticos 
en los dias rigorosos de la feudalidad » y favorecieron los 
derechos de los particulares con la doctrina y el ejemplo. 
]No es decir que los rayos de la excomunión defendiesen las 
propiedades del clero con suma eficacia , sino que fortifica-^ 
ban la posesión con el vinculo religioso ^ y rara vez dejaban 
los usurpadores de confesar su culpa y de restituir con cre- 
ces lo tomado p<M* la vía de las armas socolor de penitencia. 
Si acontecia que el rey mismo fuese autor del despojo, 
como Don Alonso de León cuaíido privó á k orden de San- 
tiago de ciertas villas y fortalezas de su pertenencia, acu- 
dian los agraviados al Papa , como así lo hicieron estos ca-* 
balleros llevando su queja á Gregorio IX , quien cometió el 
conocimiento de la causa á una junta de obispos españoles, 
para lo cual citaron al rey que no quiso comparecer ni nom- 
brar procurador, con cuyo motivo pusieiron entredicho en 
el reino : atrevimiento merecedor de severo castigo ; mas al 
fin el único medio de protestar contra la injusticia del mo-^ 
narca , y de reprimir los desafueros posteriores. 

La provisión de los beneficios eclesiásticos fué otra cau- 
sa favorable ala exaltación de la potestad pontificia. Escri- 
tores de nota señalan en la época de las guerras civiles entre 
Don Pedro y Don Enrique el principio de las pretensiones 
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de los Papas á la provisión de los obispados y demás oficios 
de las iglesias de estos reinos , pues antes solían los reyes 
conferir aquellas dignidades, y de ordinario elegían los ca- 
bildos la persona conveniente para tan elevado ministerio 
con entera libertad, ó ya condeséendian á Ibs deseos del 
principe que recomendaba á determinado sujeto; pera en 
realidad las nuevas (k)ctrinas acerca de este y otros puntos 
canónicos tienen su raiz y fundamento en él código de Don 
Abnso el Sabio. Y siendo el alto clero por entonces parte 
muy principal de la nobleza , se manifiesta bien á las claras, 
cuánto poder y autoridad no alcanzaría en los negocios tem- 
porales de Castilla la corte extranjera que nombraba directa 
ó indirectamente los arzobispos de Toledo , Santiago ^ y Se- 
villa , ios maestres de las órdenes militares y una multitud 
de prelados dueños de grandes riquezas , gobernadores de 
ciudades , villas y lugares , señores de castilíos y capitanes 
de mesnada *. 

Las dispensas matrimoniales y legitimación de los hijos 
fueron en manos de los Sumos Pontífices una palanca po- 
derosa con que removían á su placer los tronos , turbaban 
la paz de las conciencias y alteraban el sosiego de los prín- 
cipes y de los pueblos. Con solo reservar esta facultad á la 
Santa Sede se engrandecía el poder de Roma á los ojos de! 
vulgo y se fortificaba estableciendo grados de autoridad an- 
tes desconocidos , porque la nación que tenia una idea tan 
alta del ministerio de los obispos , debía formarla muy su— 
.perior de su primado. 

Pero sobre todo favorecía esta disciplina el encumbra- 
miento de los Papas en cuanto les daba ocasión para entro- 
meterse en las cuestiones de legitimidad , sucesión ó despojo 
de la corona con un titulo fuera de toda controversia. Así 



* Rades y Andrada Cron, de Santiago cap. 12 , Loperraez Des- 
cripción liist, del Obispado de Osma 1. 1 pág. 306 y Leyes 23 tit. 5, 
y I, 4, 5y fl tit. iGPart.Ictc. 
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4|lidIlamo8 en nuestra historia que Inocencio ni ordenó el 
divorcio de Don Alonso IX y Doña Berenguela en una Carta 
dura* y llena de amenazas» y aunase sospecha que puso en-r 
tredicbo en el reino y tuvo al rey descomulgado. Todavía 
fué cau^a.de mayores turbaciones el matrimonia de Don 
Sancho el Bravo con Doña Maria de Molina , pues negándose 
la corte de Roma á conceder la dispensación iiecesaria, fo- 
ments^ba las pretensiones de los infantes de la Cerda.. La 
temprana muerte del rey vino á poner en manifiesto peli- 
gro los d^rechos de Don Fernando IV habido como bastar- 
do, hasta que Bonifacio VIII revalidó aquellas bodas , por- 
que el nuevo Papa se preciaba de su sangre española, y 
empezaba á desabrirse con los franceses : ¡política digna de 
todo vituperio , la de convertir las conciencias en instru- 
mento de las pasiones humanas ! ¿Por qué el padre comíun 
de los fieles , el Vicario de Jesucristo^ la cabeza visible^ de 
la Iglesia había de transformar el sumo derecho de atar y 
desatar las cosas del cielo en una maldición terrible, rela- 
jando los vínculos de la obedieneta debida á los principes y 
condenaiKlo los pueblos á todos los horrores de una disolu- 
ción social? 

Harto mas santo ei^ el aian de ios Papas cuando envia- 
ban legados apostólicos para componer las diferencias entre 
los reyes cristianos , y tal vez los amenazaban con la exco- 
munión, sino terminaban de una manera razonable sus que- 
rellas particulares. En los tiempos rudos de la feudalidad 
tenian los principes en tan poco la sangre de sus vasallos, 
que por leves motivos se declaraban la guerra , talando los 
campos , metiendo & saco los lugares y llevándolo todo á 
sangre y fuego. Por otra parte , estas frecuentes divisiones 
inipedian asentar Kgas y confederaciones para combatir de 
recio el dominio de los infieles , cuya prolongada estancia 
en la Península mas debe atribuirse á nuestras debilidades 
que á su propia fortaleza* Asi era como los Papas por amor 
de la paz unas veces, y otras con el deseo de dilatar el 



imperio de la Crtíz , iBierponian sa poderos autorídaü par# 
sosegar las discordias civiles y extranjeras. 

Lacio lU envió un legado para ajmtar las 'paces entre 
Don Fernando de León y d rey dé Portugal: Nicolás ffi 
excomulga al infante Don Sancho y á todos los de su par-^ 
cialidacf rebeldes á Don Alonso el Sabio t Clemente VI pro- 
cufa concertar p6r medio del cardenal Guido de Boloña á 
Don Pe(k^ oon los grandes y caballeros que se conjuraban • 
en su da¿k>: Inocencio VI asienta peces entre Iqs reyes 
de Castilla y Aragón por este mismo tiempo; pero enojado 
el embajador de la Santa Sede contra el primero pone en- 
tredícbo en su reinó ; sin embargo , insta y renueva las pla- 
ticas de paz por do» veces, aunque con leve fruto. Grego- 
rio XI envía al cardeiial Cominge ocm«l encargo deoóncordar 
é Don Enrique lí coa el rey de Aragón : el obispo do San 
Ponce media entre los grandes alborotados durante la mi^ 
noria de Don Enrique IH por mandado de Clemente VII: el 
carctenal de Fox, legado del Papa, excusa la batalla apareja- 
da en los campos de Hariza entre Don Juan II y los reyes de 
Aragón y Navarra ; y pw último Pío- II nombra un uunero 
para avenir á Don Enrique IV con los grandes del bando ée 
Don Alonso y después ée Doña Isabel. 

Si los Papas hubiesen dado solides de prudencia al ha- 
cer uso de su santo ministerio , lejos de menoscabar los de- 
rechos de la corona , los habrían ensalzado hasta las eum*« 
bres mas altas de la magostad humana ; pero como al fin 
eran hombres , participaban de todas las flaquezas y mise- 
rias propias de las potestades de la tierra. Los pueblos, por 
ceguedad ó por interés , fomentaban ó combatían según los 
casos las absurdas pretensiones de Roma , y los reyes nó 
siempre tuvieron conciencia recta y ánimo esforzado pafa 
partir entre Dios y el César la gobemlacion de Castilla. 

Desabrido Don Alonso el Sabio con los obispos de sus 
reinos porque sembraron cizaña entre él y los ricos hom- 
bres juntos en Lerma, crporqae entendió las cosas en qne 
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andaban los prelados y las mañas porque le hacían aquellas 
ptüciones , qui»érak)s echar del reino ; pero por guardar 
el alborozo de la tierra que non fuese majpor de evanto era, 
¿ por non haber contra si di Papa respondió á los prelados 
cpie mostrasen poder de sus cabildos , y ei poder habían 
para hacer enmienda de ks quereHas que el rey habia de^ 
líos y para recibir emienda de lo que le habían dieho. » 
¡Triste condición la de un ^tocipe que no puede reprimir 
á los díscolos con la espada de la justicia por temoor de in- 
currir en las ms del Vaticano I 

En el.reinado de Don Fernando IV contendían Don Die- 
go de Haro y el in&ate Don Juan sobre el sefiorio de Viz- 
caya , y venidos^ ¿ concordia , «firmaron el concierto bajo 
juramento. Exigió el infante se le cumpKese lo pactado y 
acudió al rey en demanda de su derecho; mas el de Haro 
interpuso apelación para delante del Papa. «Por esta razón 
(de 1» jura^ acordaron todos los mas que non podía hacer 
esta apelación ;io uno porque el rey y todos los desús rei- 
nos de Castilla y León son exentos de la Iglesia de Boma 
que non ha , tún debe haber ninguna jurisdieciitfi por nia- 
gua agravianaiento que el rey hiciere « también en hecho 
de jurisdicción como en otra manera cualquiera , que non 
podía apelar del para el Papa, nin para otro niiigun0 , y 
que esta excepeion guardaron siempre los reyes doode él 
venia.» 

Don Juan II condenó por rebelde á Pero Sarmiento que 
se alzó ^n la ciudad de Tdedo y cmnetió toda suerte de ti* 
ranias^, me» con todo eso el rey na se consideró con potes^ 
tad bastante para mandar, ejecutar la sentencia de muerte 
y confiscación de bienes sin una buk del Santo Padre. 

Guando los prelados, gandes y caballerosdelaliga contra 
Don Enrique IV andaban mas albocolados, envió Paulo II por 
Nuncio apostólico al obispo de León Antonio de Veneris, que 
{H^ocúró atajar las diii$cordia0 de CastiUa ; pero loft de Olmo^ 
doeoiQo tenia» pespuesto el temor de Dkis é la vergüenza 
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del mundo, no coraron de obedeséer sos mandánaientos, 
antes con gran menosprecio burlaban de él. Decían pali^ 
bras deshonestas contra él y contra el Papa entre otras co- 
sas que los que le habían dado.á entender que tenía juris- 
dicción sobre las cosas temporales de aquellos reinos, le 
hablan engañado , porque sdo á los grandes perteneciá se- 
mejante derecho. Sin embargo, todavía se altanaron los no- 
bles , en vista de las censuras pontificias , á enviar embaja- 
dores á Roma en su desagravio. 

Aun causa mayor estrañeza el caso ocurrido en Segovia 
en tiempos de los Reyes Católicos, cuando en premio de los 
servicios prestados á so parcialidad , hicieron á Andrés de 
Glibrera una donación importante. Alteróse el pueblo, le- 
vantaron los bulliciosos un cadhalso en medio de la plaza, 
y subiendo á él un escribano , dijo en alta voz : « Sepan to- 
dos los dee^ta ciudad y tierra, y toda Castilla, como se 
dan mil y doscientos vasallos al mayordomo' Cablera contra 
el juramento de no enagenar cosa alguna déla corona real. 
Y la ciudad ni su tierra no consienten tal enagenacion ; an- 
tes protestan la injusticia ante Dios y el Papa. » 

Cuando tan apegado se mostraba el vulgo á estos errores, 
dificilmente podían los principes apartar el sacerdocio del 
imperio sin exponerse á un terrible fracaso ; mas conforme 
su autorid^ iba de mejor en mejor , procuraban los reyes 
sacudir el yugo de la Santa Sede. Don Femando y Doña 
Isabel, piadosos hasta el extremo , no cejaron sin embargo 
un punto delante de Roma , si entendían que en cualquiera 
controversia entre ambas potestades , tenían de su parte la 
justicia. H embajador de Sixto IV , cuyo mensaje á los Re- 
yes Católicos Hevaba por objeto esforzar los pretendidos 
derechos del Papa á la provisión libre dalos beneficios ecle- 
siásticos de España, no solo no alcanzó la audiencia solici- 
tada , pero también fué obligado á.^Hr de ^tos reinos; y 
en otra ocasión, habiendo caído los oidores <le V^lladoüden 
la grave falta de otorgar apelación para. Roma en un caso 
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perleneciei^ á la jurisdicción real, loaos ellos fueron prí-^ 
vados de sos oficios. Con tanta dignidad guardaban y de^ 
fendian aquellos {urincipes las regalias de la oorona, siq que 
nimios escrúpulos de conciencia sobresaltasen su pecho, ni 
la entereza del ánimo empañase su buena fama y glorioso 
renombre. 

Pugnaba asi mismo la corte de fiema por hacer tributa- 
rios los reinos , y muchas veces aconsq'aba la razón de es* 
lado humillara á recibir este yugo en cambio de la protec- 
ción del Papa á titulo doMárbilro supremo de todas las mo-^ 
narquias cristianas. Alfonso Enriquez, rey de Portugal, usó 
de semejante arbitrio para consolidar su naciente imperio 
amenazado muy de cerca por la próspera fortuna de Don 
Alonso VIL I)on Ramiro de Aragón , declaró su reino feudo 
de la Iglesia por devoción y piedad según Mariana , aunque 
parece mas verosímil le moviese el temor áxlas armas de 
los reyes de Navarra y Castilla. También pretendió Grego- 
rio Vil le rindiese pleito homenaje Don Fernando el Mag- 
no , pero con harta mala ventura asi en esto , como en sus 
pláticas y demandas sobre sustituir el o&io romano á la 
antigua liturgia de los Godos ^ ' 

La ambición de los hombres es á manera ^ los ríos cau- 
dalosos que cuanto ^as. se apartan de sus fuentes, mayor 
es la abundancia de sus aguas y el ímpetu 'de sus olas. La 
corte de Roma empezó á labrar el edificio del dominio uni- 
versal con suma modestia , ocultando con exquisito coida*^ 
do sus miras , mientras no tuvo fuerzas para sustentar sus 
obras. Primero ruega, encarece, requiere y solicite, y des- 
pues>ordena, confirma, invade y descomulga. No se. satis* 
fizo la sed de mando que atormentó á los Papas en la edad 



* Crón, generales^, 23. Crón. de Don Fernando JF, f. 42. Cró- 
nica de Donjuán 11, año 1451 , cap. 6. Crón. de Don Enrique FI 
caps, too y 107, Garibay Comp, hittorialWh, XVIÍ cap; 18-. Coltnc- 
nares Hi$t. de Ségovia eap. 34; 
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media en lanio que no lograron dar y qnitar mnos á su 
albediiov Desde CMderico y Pepino, depuesto el uno jnsgu^ 
y elevado el otro al sóUo de los Francos omtoriMe ramani 
Ponti/kiSy hasta ei siglo XVI, sieaipre prosperaron los 
Sumos Pontifices en este camino. 

Con todo eso no fueron los reinos de Castilla y Leoa 
los mas sufridos' para con la Santa Sede , aunque eran los 
mas católicos de la tierra. Y en efecto , no recordamos rey 
alguno entre los nuestros desojado virtualmente de la co-^ 
roña por sentencia del Papa , ni amo el mismo Don Pedro 
que no dio muestras de tener en mucfao las personas y las 
cosas de la Iglesia ; si bien Don Juan I remitió 4 kt corte de 
Roma la declaración de sus derechos al reino de Portugal, 
y el astuto Don Femando el Católico , tan -celoso guardador 
de su autoridad , acudió k este artificio para legitimar sus 
conquistas en Navarra, Ñápeles y las Indias Occidentales. 
Verdad es que los Papas resollaban cuando podían por la 
herida , como asi k) hizo Paulo 11 en la audiencia que dio á 
los mensajeros de la liga contra Doo Enrique IV en aquellas 
arrogantes razones: (c Decid á esos parlados é ca valleros . 
que acá vos enviaron , que yo mas los juzgo por esdemá- 
ticos que por^católicos cr»tianos : ó que si ellos por sus pa- 
siones deshonestas é aficiones interesales se movieron livia^ 
ñámente á cometer tan grande insdto , é quisieron usur^ 
par el infinito poder de Dios a quien solo pertenasce q«tar 
é poner reyes cuando quiere , que no 3e lo tengo de apro* 
bar ni consentir que lo hagan, antes castigalios como á usur-» 
padores de la. potencia divinal , cuyas veces yo como sei 
vicario tengo en la tierra , presidiendo en la silla de San 
Pedro.» 

Mas como habia ya pasado la época del dominio univer- 
sal de la corte de Roma , andaban sueltas las lenguas y las 
plumas contra el Papa Pauló , achacándole que diera mu- 
cha ocasión á las discordias que entre los principales cató- 
licos reinaban , pues aunque sabia la^ discusíoaes y daños 



— 97 — 

recr%&ác»f rto con aquel ardíeate fiN*vor y deseo det biei» 
de la eristiandad como hotst sucesor é imiUidop de los otres 
Somos Ponüfiees » aplicaba los remedies que» los. anteriores» 
Santos Padrea solían bascar sin ser parciales en las eontien«< 
das 9 poniendo paz y sosiego á los escandalosa antes bos^ 
cando sus propios provechos coq descH-denada oodiciaineiia 
á los reyes en mayores pendencias. Esto murmiiraban las 
gentes , y no debian ser pocos los oiurmuradores , qqando 
estaba en boga el conuin proverbio qxjíjs^ Roma corona á los 
vencedores y á los vencidos descomulga ^ 

Con la nmdanza de los tiempos desaparecieron aqnellas 
vanidades de la baz de Castilla , útiles en los siglos feudales 
como todos los medios de quebrantar k razón de la espada, 
y ahora imposibles porque el sacerdocio y el imperio tienen 
ya términos eonoeidos gobernándose cada jurisdiceiou por 
su propia cabeza. Las Uaves de San Pedro abren y cierran 
eternamente las puertas del cielo ; pero guardan las de este 
mundo solo las flacas manos de nuestras potestades de la 
tierra. 



CAPITULO XXXII. 

Bienes del clero y sus impunidades. 

X-los caminos hay para estudiar el clero , porque ó le con- 
templamos como una jerarquía de ministros consagrados al 
servicio de la Iglesia y sujetos de todo en todo á la cabeza 
visible que la gobierna , 6 le suponemos debajo de la potes- 
tad del príncipe formando un orden en el estado, con au-^^ 

* Crón. de Don Enrique ITícap. 6. Crón de Don Enrique IF', 
cap. fOT. Crón. fn$. del mismo por Galíndez de Carvajal fólíos 127 
y i». 

TOMO n. . 7 
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iorídad en las cosas públicas, favorecido con privilegios y no 
exento de obligaciones temporales. Lo primero es asunto 
ageno á esta obra, en la cual no debetener entrada ningún 
penslimiento extraño al examen de nuestras antiguas leyes y 
formas de gobierno; mas no asi lo segundo, pues cuando 
el clero se mezcla en los negocios comunes de la vida, pier- 
de sus. inmunidades y cae dentro de lá jurisdicción del es- 
critor profano. • 

Formaba el clero en la monarquía visigoda una parte 
muy principal de aquella poderosa aristocracia , y se man- 
tuvo en la posesión de sus primitivos derechos en la época 
de la reconquista : de manera que los obispos y abades de 
Asturias , León y Castilla celebraban sus concilios , asistian 
á las cortes , aconsejaban á los reyes, conflrmaban sus do- 
naciones , y en fin, no solo vivian en el pleno goce de todas 
las prerogativas de la nobleza , pero también disfrutaban 
otras mayores debidas á la constante piedad, de nuestros 
monarcas. 

Averiguar los medios por qué llegó el clero á tanta 
grandeza, el uso que hizo de su autoridad, los bienes y 
males que sembró en el pueblo castellano y el fruto recogi- 
do de esta semilla , son las riquezas que nos proponemos 
sacar á luz registrando sin amor y sin odio los profundos 
senos de la historia . 

Hemos dicho alguna Vez que la feudalidad era en su 
esencia la desmembración de la soberanía entre las varias 
clases del estado ; de suerte que privilegio significaba poder, 
asi como ley común denotaba servidumbre. Juntábase á 
semejante razón que la tierra ganada con la espada debía 
defenderse con la espada misma ; doble causa de asentar 
los imperios de la edad media en el principio rudo de la 
fuerza. 

En cualquier período del mundo los bienes de la fortuna 
fueron y serán cimiento del poder,. y esta doctrina corre 
mas segura en los tiempos en que la posesión de las tierras 



lleva consigo cierto grado de aatoridad eli los vasallos. Por 
otra parte , como los privilegios otorgan exención de cargas 
ó beneficios singulares á los privilegiados , de ambas mane- 
ras se podía favorecer en los siglos feudales á una persona, 
corporación ó clase ; y siendo asi que nuestros reyes dis- 
pensaron al clero con larga mano honras y mercedes, 
debemos señalar el dobte origen de su grandeza en las do- 
naciones y en las inmunidades, sin menoscabo de lo perte- 
neciente á la santidad de su ministerio. . 

Hicieron ricas donaciones á las iglesias y monasterios 
los reyes y los particulares, ofrecíem^ lo^ unos de su pa- 
trimonio y los otros de su hacienda tierras y vasallos coa 
que socorrer á los pobres y sustentar el culto , movidos de 
aquel exquisito ceb por el servicio de Dios que abrigaban 
en su pecho nuestros mayores^ Cuentan los amigos de escu* 
. driñar las antigüedades de estos reinos como primera dona- 
ción real de que hay memoria , la de Chindasviodo al mo- 
nasterio de Compludo del año 646, cuya autenticidad es sin 
embargo, objeto de controversia ; pero aua siendo auténtica, 
debería llamarse la segunda , si no fuese apócrifa otra atri- 
buida á Miro en favor de la iglesia de Lugo datada en 562, 
en donde el rey de los Suevos le señala ciertas heredades, 
y le traza los limites de su jurisdicción espiritual *. C!omo 
quiera , en el siglo VIII empieza á desgajarse el torrento de 
las donaciones , y en el XI ya levantan los fueros 'municipa- 
les diques y ponen reparos contra su impetuosa avenida. . 

Todas ó casi todas las donaciones asi reales como príva-< 

* Combaten la antenticidad de esto curioso documento Perreras, 
BUL deEsp. t. III p. 352 y Pulgar Hist. de Falencia t. Ipág. 590: 
Arobr. de Morales Crón de Esp, lib. XII cap. Í6 , el Doctor Padilla, 
ffUt.eol. pan. II f. 233 , el P. Yepes Crén de la ord. de 5. Benito^ 
t. II f. 174 y el P. Bergansa que sostieoe su opinión con buenas ra^ 
Tíe^^JfUig. de España 1. 1 p. 67 defienden la verdad del priyilegio. 
Habla detae^ndp Huerta, ea«u9 Jnal^a de Galicia lib. IV cap. 16; 
pero no inspira confianza á los eruditos el criterio del autor. 



da§i Tnanifiestan la fb víVa éél dmanle, poe» ya 'diee la es^ 
erilara qae ofrece aqoel don á Días pro ewfiuíione delie^ 
tarum suorum; ya con mayor extensión esoríbé : Cnm consteí 
peeaiores non posse íalvari ^ nisi opera miserioordiai^faciant, 
mmiHonendi sunt , ut éatís temporaUbus , meteuMur el ad* 
qwitant esterna f en oCra» se repiten Isspahtlgirad del profeta: 
sicut acqua txtinguii igiáem , Ha éttimríma eactínguH pe^ 
emívm^ j en algunas se dota á las iglesias y cnonasierios 
como quien hace la obra mas merrioriii á Dios, despves de 
ventiifeielral siglo ^ Avivaban la Hama de ifl eaHdad ciertos 
sHoesos á propósito para encender la tmáginacióiv de los fie** 
les, é inepirarles el n^no^pfecío (^ los biene» terrinos , y 
de mm luanera tauy principa) la liiánia de las Otii3adas en 
q\^ Sé Mezclaba con él desigíiío de i^esc^etof etSuMoSépiíl- 
ci>o , el deseo dé probar fórtuná eú te cottqttí^ de tierra» 
apMít&ctefs^ trocando utia modéMa posesión p^ tnay^ei es- * 
peran^as^ No ooátríbuian pócoaldespretidtiitietitode las ri^ 
qnezas tes predicáciotiés ^álUiAáif dé ciertos varones é» 
%mti fóma de entidad y doctrina qtae en sn religiosi» delirio 
}leg:arQf» ha^ta anunciar cotioo cereaiio el fin del intindo» éa^ 
tá§trofe talóte mas tet-osimU , cuánto páreciá necesdirio y «M 
pítíitidÉíj el téTÉttiáo de la vida civil; tan comnA ^a y ta» 
kMiáa la malida dé bd liémpéiá. 

Ám((tt« dé ^dinai^i^ btmhék par^ s^ti^focer tas necesi^ 
dade^ det ctero la ctt*iddd d«r^i»és^siátttepa$adoS) si algo- 
na V(^ ($& á&ihiñás n*é> d^'ábáA de despertaría \oB de ánirn^ 
mas impacíenie ^ 6 de mé«pcs humilde eéntktm, Éí d^eáfa- 
do del arzobispo de Santiago Don Diego Gelmirez rayó muy 
alto en este punto ^ pues. ni ^rdonó el nie4iQ ide solicitar dor 



^ ' fiNon. &e BMhdlo II é D» Iglé^ de tilJon, áñe^ 99i i ^ Séi'ítho iñ 
á la de S/lu^tt dé Ofiíegb iéft t!M. ^ip; éüj^r, li Xfll pv.. jrXXXÍV 
p. 479; dé Iñigo Ló^éz alülófi&st. á&S,'Ser*vantt^^Aí^99Cifteceiú>n 
dPfHom, dtí ]^. bttfífél ttl>. frt f. '1Í9. €ff& «éífiWor dé« M*Wi«. d» 
Sora, año ItíM)^. tepes t. Viap. r. 448. «te. 



~ 404 — 
naciones socolor d^ peuUencia , ni tuvo empacho de yalei*$f 
d^ lítiftlos skmilados pi^a {M)5e^r los biea^con mejor d^ri^rr- 
eh0: arterias que celebran los an^^or^ de la Historia Coqaiposr 
lebiia <3pm6 dignas del %mnáe íngeoio de su héroe , cpando 
fuera mas equilatívo conde^das^ o siquiera pasarlas «en sir 
iencio. Eslo era sin duda f¿aniQhar kidignidad d^ prdd<So, 
y «un dar páboto á la justa üiumuiraGion de la pofiHeridad^ 
porque «n suma el arzobispo arrancaba los idienes ¿ los 
hombres de ^o&eieHcia temeriosa ponieodo su alma en tor^ 
Hu^ , ocHua era oostflsaiibne armoear la confesión de on «de-^ 
lito ipon el doior d^ tcuerpo *. ' 

Habia ademas de las donaciones puras y simples ^oteros 
medios de acrecentar el patrimonio de las igleiñas y uiauasr 
(teríos 9 pues ya los bienhechores adoptaban«por liijo alguno^ 
4^ a%«ina dé sa pariicidar devoción , y de este modo Uegarr- 
ban á tener su parte propordosada en aqueMa b^ encía»; ya 



' * Gomes Petrus... paenit^Dtiam et coosüium ad salutem suse ani- 
msead eopetivit. Archiepiscopus vtvb ipsius animsB utñitatí sagacitihr 
proTiden«, «ondígnam «i peeortentíam secundum SS. G€l. decreto 
íDjunxít. Ipse autem comes et fiua us&r ipsius- Árelii^íscopi 'acq«iiQs- 
c^ftte^, Monasierjiun de Cprispíndo cipinjQtasqa críaliape .^ tota 
villa, B. Jacobo etsuae Ecclesiae perpetuo possidendum contulerunt 
Hist. Compost. lib. II cap. 69. Quídam prsepositus... Archi esponta^ 
nea volúntate renit , et -cum eo^ stattut tit mcdicta^em tk ómnibus re- 
bus ^as tn ipsa vHlicattone acquistcrct, B. Ardí . írt B. Jacobi EcdesiaB 
inperpelaxa» possidendamconceéeret: aH»m vero medietatem jure hae- , 
reditarío possiáendam sibi r«tjfteret..* Et ipse quidem Ardí. -soiers «t 
discretus has adquísitloBes stablles et iBcoQTulsas persumere iroiens, 
owlas meroatrioes de ipsis adqui«itfonjbu6 fieri , et «as áb iHis qui iwu- 
Jusmoél pacta secum slatuerant, rebor«1 «tfirmarí... ieeít. iéid, ca- 
piluÍ4i 7S. A titulo de penitencia obtuvo Gétmnez d^mtiosos times 
pera la Iglesia 4e Santiago de Arias Peti^s 4 Pérez , y .del?oond^ Efe- 
dro de Trara j su muger ^ofía Mayor, iéid', ^kb. III caps, fi f S. £1 
A&9d 4e Saliagim Boa GniHeniK> Ul inpetró >en 4386 bula del papa 
concediendo -Ineittta y «n) días de indulgeneia «al «[ue^^ese «Agopara 
eyuda áeii&parer4os estragos de un irtoendie liabido «n aqaéia «asa. 
£ scalona lib . IV cap. 4 . 
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parecían ser ofrendas remuneratorias de servicios pasados, y 
ya también sucedía ponerse los donantes debajo de la r.egla 
monástica y sujetarse á la obediencia del prelado , desapo- 
derándose de toda su hacienda con la sola reserva de alimen- 
tos de por vida , ó bien volvia el donatario al bieiihechor lo 
mismo que habia recibido , para que continuase en su pose- 
sión á titulo de encomienda. Esta manera singular de hacer 
donaciones empezó á estar en uso en el monasterio deSaha- 
gun hacia la mitad del siglo XII , y constituía un nuevo or- 
den de monges que, sin dejar sus casas, llevaban al acerbo 
común todos ó parte de sus btenes, ligándose con ciertos 
votos compatibles con la vida del siglo , á cuyos prosélitos 
daban el nombre de terceros, donados- úobedienciarios. Otras 
donaciones seticostumbraron de suma eBcácia para elevar 
los monasterios al mas alto punto de grandeza , y eran las 
de uno ó mas monasterios menores , y también iglesias que 
acaso lo habían sido , cuyas tierras y vasallos pasaban en 
conjunto al dominio del mayor ó cabeza de todas \as filiacio- 
nes, Como ejemplo de la prosperidad alcanzada por medio 
de estas donaciones colectivas señalamos la casa de Sahagun 
que t^ia mas de ciento treinta y dos hijuelas ^ 

Varios eran los derechos que las donaciones , principal- 
mente si eran reales , conferian á las iglesias y monasterios 
según la costumbre de los tiempos y las. cláusulas de cada 

* Potencio y su muger adoptan al monasterio de Sahagum « ita ut 
de hodie die et ten^pore faabealis ip$a flostra parte que vobis quadra- 
verit Ínter nostros filies, (año 93S) Escalona , Bist de Sahagun L II, 
«ap. 3 escrit. 16. Promito etiam me par mandatum etobedientiam 
Jbbatis ejusdem Monasterii vivere , et aiterius ordinis faabitum nu- 
Uatenus suscipere. Et ego... Abbas... damus vobis D. Constancia nio- 
naslerium S. Felicis cum ómnibus pertinentibus sois et cum iliis haere- 
ditatibus guni nobis dedistis... ut hmc omnia íeneatis in vita vestra, 
tali convenientia, ut cum illo monasterio et prsedictis beredítatíbu|sítis 
obediens Abbati S. Facundí , et secundum efus mandatum vivatis,.. 
(año 1192) Jbid ap,3 escrit. SOO. V. ib. lib. II cap. ¿, UI cap. 10 y YIII 
cap. 16. , 
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contrato. Las mas antiguas escrituras de esta clase com- 
prenden en una sola expresión los homines eí hareditates: 
fórmula muy acomodada á la condición |de las personas y 
de las tierras Bn los primeros siglos de la reconquista. Otras 
veces consiste h\ don en solares populatos vel populandos: 
ya son propiedades, ya rentas ó tributos que proceden de 
labores , baños , molinos , portazgos , monedas y cuales- 
quiera regalias.pertenecientes á la corona ó derechos de se- 
ñorío particular. Algunas llevan toda la voz real , es decir, 
que confieren á la iglesia ó monasterio , omne dotniniuim et 
regiam jurisdictionem: otras , después de expresar el terrí* 
torio y señalarlos términos del coto^ añaden uthajbeaüs su- 
per eum omnem nieam regiam potesMem : en otras se reco- 
noce el pleno y absoluto dominio del prelado sobre todos Ic^ 
familiares de la iglesia ó monasterio , declarándolos libres 
y exentos ab omni fece servitutís regaliSy sciHcet ab homici- 
dio , vel fossaíario , et pena calolaria, et prelio, vel rauso, 
vel manneria , vel ab omni prorsus calumnia fisci nostri. 
También solían los bienhechores constituirse en familiares 
ofreciendo corpora nostra animóla et inanimata , et tU in 
nullo absque licentia^et mandato Abbatjs et Monachorum^ 
qum in Ecclesiis vestris displiceat, non faciamus. 

Por lo común quedaban los habitantes de las tierras do- 
nadas reducidos á la condición de vasallos solariegos del 
monasterio ó iglesia , y como tales sujetos á pagar tributo ó 
prestar servicios personales mas órnenos penosos. Era muy 
frecuente la cláusula de no poder los pobladores ven-- 
der los solares, ni los campos, ni tampoco obligarlos de 
manera alguna sin mandato del obispo ó abad, á persona 
extraña y sobre todo generosa. Los burgeses^ de Sahagun 
tenian los fueros malos de no cocer pan sino en horno del 
monasterio; ni plantar viñas en tierras de su dominio, hasta 
que el abad Don Diego I se los commutó en otros servicios 
mas llevaderos. 

Para formar cabal juicio de la grandeza del clero , des- 
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pues de considerarsus gtrn^tes baciendas y muchois vasa-^ 
UoS| confiene preseiitatle á nuestra itoaginacion tx)d0a!do de 
toda la majeslad del poder v señores los prelados de lugares 
y fortalezas , caudillos de isus mesnadas , otorgando fueros, 
lejercieiido mero y >nixto imperio por si ^ por dmIío de «os 
delegados , nombrando alcaides , recibiendo el pleito >bo[Ae- 
naje de los suyiw , cobrando k» pechos y tribuios cedidos 
por la corona , dueños absolutos de personas y haciendas, 
admitidos al Consejo de tos reyes en razón de su dignidad, 
asentados en las cortes , juntando concilios , eligiendo ms 
<d}ispos y abades, con derecho de asilólas iglesias, fbr- 
mando l^ermandades entre si é ligas con la nobleza y «óon 
Jos populares , saüenBo á campaña y cerrando como los 
ínaejores caballeros contra los escuadrones .agarenos , y 
basta en posesión del privilegio extnaordinario de batir mo- 
neda ^ 

Este rápido acrecentamiento de los Inenes de abadengo 
reciWa «nevo impulso de los favores singulares Concedidos 
á la propiedad eclesiástica , ó sea á beneficio de las inmu- 
nidades reales del clero. No ba^ba á la piedad de nuestros 
reyes dotar con liberalidad prodigiosa las iglesias y HKmas- 
torios , sino que propusieron en su corazón eximirlos de tes 
oargas ordinarias de pechos y tributos pata wtiquecer tam- 
bién por estotra via tí patrimonio de los pobres y dar ma- 



• * Para mayor ilustración ^el asunto puede el lector consultar los da- 
cumentos insertos «en las obras de los PP. Yepes, Escalona, Berganza, 
Florez, laís 'historias dé tes Üinco úbhpos publicadas por Sandotal 
Antigüedad de la iffiMa y ciudad dé Tuy pw el mismo, y otras 
«emejantes. Solamente añadiremos en testimonia ^cnueslrus palabuas, 
que la reina Doña Urraca, entre varias mercedes que hi^al«i)ona«tewo 
de Sahagun, fué una el privilegio de ^uñar moneda, confirmado 
después por Don Alonso VIII; y su abad Don Pedro del Burgo fué nom 
trado póT Boh Juan n del Consejo del rey qo^dandó desde enloücfcs 
inherente esta dignidad á dicha prelacia Yepes , JSfiiíe. '<!fe Sétayuti 
folios 92 y m. 



— 405 — 
yxH* comodidad á la sustentación del culto y dejsus mi- 
nijslros. • 

N<> era cosa iJesnsada olorgar semejantes mercedes al 
clero, pnes ya hemos dicho cpw eiistia aqoella costumbre 
en el imperio de los Godos . y mm adelante prosiguió eá 
auttiento hasta transformarse áe betieficio particular en 
privilegio de dase. El erudito Msfsdea seiata el origen de la 
inm-anidad real del Clero ^n el siglo XI, cuando Don Sancho 
el de Zamortí declaró á los clérigos tiel obispado tie Oca 
exentos de todo pecho , tributo , imposición y pena peen - 
niariaria en razón & lo mucho que su iglesia (habla sufrido 
con las guerras anteriores ; mas esta opinión no lleva cami- 
no , porque dicha antigüedad es poca ó demasiada : poca si 
se trata de luna «exenoion común , y demasiada si de una 
gracia especial. 

. Teaemos «aemorias mncfco mas antiguas de exenciones 
letales 6 paíciales -de tributos en fervor de tal iglesia 6 mo- 
nasterio , siendo cosa extraña qne la primera noticia de este 
Ünajede «oúBPoedes , «os la trasmita un privilegio tle Alboa- 
cem, rey moro 'de Ck)irtbra, en 734, concedido i los mon- 
jes de Lorban , donde dice : Monastería qute sunt in meo 
mcmáfO habeani sua ínma in pace, tt pecheni prcedictos L pe- 
tantes. Monñsteriumáe Montanís ífui dicüur LauHmno, non 
peche nulh piante , i/uoniam éona intentíone monstrant 
mihi loca de suis venatis , et faciunt Sarrucenis bonaacol- 
henza^ et numquam inveni feUsum^ néque malum animum 
in illis guimorant ibi... El rey Don Silo^en 784 declara el 
monasterio de Obona exento de toda potestad : Don Alonso 
el Gasto excusa «n ^804 á k iglesia del Valpuesta de h cas- 
tettaria^ a^ tmubda, vd fessadartUy añadiendo, et non 
pafianturinjuriam Sajonis ñeque profossato, ñeque pro fur^ 
to y ñeque pro h,omicidio ^ ñeque pro calumnia aUqua^ et 
nuUus sü ausus inquietare eos (Mmasterii ved Eeclesi^om* 
mormUes) profossato, mtnubtn^ siveicAore castelH^ velfis- 
cale^ vet regale servitio; cuyos favores alcanzaron también 
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del conde Fernán González los monasterios de Javilla en 9il 
y de Rezmondo en 969 y otros muchos en lo adelante ^ 

Tenemos pues en los prinseros siglos ^e la reconquista 
iglesias y monasterios exentos de tributod por. merced de los 
reyes , al mismo tenor que algunos lugares lo estaban en 
virtud de sus cartas pueblas. Unas veces era esta exención 
solo en fovor de los clérigos ó mongos , y otras comunes á 
ellos y á los habitantes de las tierras circunvecinas á donde se 
extendía la jurisdicción e^iritual y temporal de los obispos 
y abades; pero ni en cuanto al origen , ni á la forma , ni á 
la Índole del privilegio habia la menor diferencia. 

Hizose la «gracia mas concreta á la clerecía en el caso 
citado por Masdeu , y Don Alonso VI siguió las huellas de 
Don Sancho II concediendo igual beneficio á la iglesia de 
Astorga en 1087. Don Alonso VIH declaró á todos los clé- 
rigos y sacerdotes de Castilla absueltos de cualesquiera pe- 
chos y servicios reales para siempre; y á su ejemplo Don 
Alonso IX de León en las cortes celebradas en aquella ciu- 
dad el año 1208 prohibe «fira^emientre, que ninguno por ra- 
zón del provecho del rey , ó de otro , non ose echar tajas, 
á las cuales llaman pedidos , en los clérigos de las cate- 
drales , ó en los de las aldeas , é por otra razón ninguna non 
ose en las casas dellos entrar, nin en suas cosas, hin á 
prender : » principios de la inmunidad real del estado ecle- 
siástico en ambas coronas ^. 



* Hist. crü. t. XVIII, págs. 273 y 283, Sandoval, Cinco Obispos 
págs. 88 y í^^y Colee, de Fueros municipales págs. 14, 25 y 34. 

■ Esp. 9agr. t.XVIp. 471. Absolvo etiam omnes dericos et sa- 
cerdotes totius regní mei ab obai facendeira , et Ibssadeira , et qaalí- 
bet alia pecta in perpetuum, et ab.omni serritio quod ad Begem per- 
tiDet, rogans et postulaos, ut omnes clerici in vita mea specialem ía- 
ciant orationem pro incolumitate corporis mei et quotidianam, et 
post decessummeum, pro salutae animae mese et parentoriim meorum. 
Pfivileg. de AK VIII á la igl. de Segovia. Colmenares tap. ÍB y Colee, 
de Fieros municip. 1. 1 p. 114. 
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Don Eernanclo IV coafirmó en ValladoMelaño 13<< las 
libertades , exenciones y privilegios concedidos por él y. sus 
antepasados á las iglesias y sas noinistros , «sabiendo (dice^ 
que los reyes onde nos venimos siempre honraron las Egje- 
si^s de sus reinos con grandes donaciones, y les guardaron 
sus libertades , é les dieron privilegios , é gracias , é por esto 
fueroií mantenidos é. ayudados de Dios é señaladamente 
6ontra los enemigos de. la fé ; » y en seguida manda que 
« no les pidan yantares , ni demanden pechos á los preladosi 
nin á los clérigos , nin á las órdenes de nuestros regnos que 
non, sean órdenes de caballería ; et si por alguna i«izon (pro** 
sigue) les oviéremos á demandar algún servicio ó ayuda, 
que llamemos antes á todos los prelados ayuntadamente et 
los pidamos con su consentimiento.» 

Las cortes de Burgos de 4367 suplicaron en vano á Don 
Enrique II que los clérigos pagasen pechos por las heredad- 
des que habían comprado ó compraren á lo sucesivo : el or- 
denamiento de prelados publicada en las cortes, de Toro 
de 1371 veda á Iqs señdres temporales demandar pedidos 
y hacer otras sinrazones al clero: las de Soria de 1380 re- 
nuevan la petición de las de Burgos sin mas efecto ; y por 
último el ordenamiento de prelados hecho por Don Juan I 
en las cortes de Soria de 1390, confirma las leyes ante- 
riores , y declara á los clérigos exentos de pechos reales, 
pero no de los comunales , ni de pagar en razón de las tier- 
ras tributarias que pasaren á su dominio *. 

En las cortes de Zamora de 4 432 los procuradores del 
reino dijeron , que por cuanto los reyes antecesores y seña- 
ladamente el Emperador Don Alonso hablan otorgado á mu- 
chas iglesias y monasterios exenciones de cualesquiera pe- 
chos y tributos, incluso el de moneda forera, aunque Don 

' Loperraez Descrip. hist, del Obispado de Gema t. I p. 278. 
Colee, piiR por la Acad. cuads. 4, 5, 11, 12, 13 y 28, CoUc, mt. 
t. XV f. 243 y Ut. 9 üb. I Nov. Rccop. 
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Joan t los dedaró en las de Falencia de 4 38S sájelos al pago 
de monedas , como sin embargo los jueces eelesíá^icos pro- 
pediesen por eetisuras contra los recaudadores que «1 rey 
mandaba , suplicaban que para 6TÍiar aquel escándalo ^se 
guardase el ordenamiento reSefido: y en 4465 los compro^ 
«isarios de Medisa del Campo pidieron ¿ Don Enrique IV 
qiic los arzobispos, obispos «y prelados semejante^ «non 
legasen alcanas de las 'décimas y rentas [eclesiásticas, be- 
neficíales é patrimoniales , nin pagasen portazgos , pin por- 
tajes , nm provinciales , nin sisas , nin otros tributos é exac- 
ciones , pifes '^ derecho dice que á%Ilo non son obligados, 
é que por ello 'se quebrantan s^s inmunidades é libertades.o 
De iodos estos debates sacaba el clero rica ganancia , \m^ 
que de merced en itierced iba adelantando en el camino de 
su mejoría ; y cuando se ha visto en posesión dé magníficos 
privilegios , apellidó derecho lo que «nies solicitaba por tria 
de ^eia. 

Ni sombra de autoridad extraña al poder civil se descu- 
bre en estos privilegios , antes sí mucha piedad en n<uestros 
mayares y sobrada indulgencia para con los biencsdel clero; 
no por que nos pese de las dádivas y mercedes dispensadas 
por los reyes á las iglesias y naonasterios , pues era tiempo 
y sazón de hacerlas ; sino en cuanto elvidalMín el sano con- 
sejó de los Godos á sus principes de ser mas escasos que 
gastadores ; máxima de prudente economía , ra^on de esta- 
do y precepto de justicia en todo<;aso , pero aun mas cueru- 
da sentencia cuando los privile^ados estaban en próspera 
fortuna , por lo cual cargaba en 4os pobres el peso de lo& 
tributos con opresión y dureza intolerables. 

No satisfacían los deseos éél clero t-odos los meííos de 
adquirir grandes haciendas , sino que Invocaron en su aaxí- 
lio las potestades espiritual y temporal , como un medio de 
podenosa eficacia para conservar los bienes grangeados , sal- 
vándolos del piHajef ordinario en aquellos siglos. Mabian las 
leyes godas asentado el principio de la perpetuidad de las 
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tlonaciones ¿' la Iglesia: doetrina confirmada ion el concilio 
é cortes de León de 4020, donde dice: PrcKtpimus eítam^ 
u$ fwiéquid te^amótuis cúncessum eé roioralum áliguo tem^ 
p&re Ecele$ia tmmrit, firmtter posMeat, El derecho eanó- 
nico aceptó esta jurisfH'udencia , y después Don Alonso el 
Sabio la introdujo como ley civil en el código de las Parti-- 
das; con lo cual quedó de llano en llano asentada la amor- 
tización eclesiástica entre nosotros ^ 

También favorecíaQla propiedad de las iglesias y monas- 
terios los términos extraordinarios que se usaban para la 
preseripcion de sus bienes , y algunas veces negando de todo 
punto este derecho ^ontra el clero* (Jn privil^io dé Don 
Alonso ni á la iglesia de Lugo otorgado el año 897 contiene 
las palabras siguientes ; Nec omnm qum in testamento hoc 
adnotari jussimus , nec trecenale ietnpus impediaí jusLu^ 
eensis seáis ^ nec longa possessio juris atiorum ei obviet ad 
futurum,.. El concilio de León antes citado ordena que la 
Iglesia posea perenni cew> , nec tempore triennium juri ha- 
Uto seu testámentú; Deo etenim fraudem fácil qui per trien- 
nium rem Ecclesice rescindit. La reina Doña Urraca en nna 
carta de donación otorgada en 1114 en favor de la iglesia 
de Oviedo, dice :,Etmandamus ut quidquid oventensi Ee-- 
clesuB possedit hereditaíes et familias per XXX anuos quie- 
tó t sif^e ulla querimonía^ vei interrupiione in nullo tempore 
pro eis fadat judicium veé exquisHionem , sedpossideat eas 
in perpeíuum. Don Alonso X mejoró el privilegio mandando 
que las cosas muebles de las iglesias no pudiesen ser pres- 
criptas por menor tiempo de tres aflos ^ los bienes raices 
por cuarenta , y si perteneciesen á la Santa Sede por ciento 
y no menos *. 

Tampoco podían salir las propiedades de manos del cle- 



< Gonc. leg. cap. S y L. 1, tit. 14 Part. L 
« Stp. Sagr, t. II p... y pUCVUI p. 347 , Cono. leg. cap. 2 , y 
lty26tit. 29Part. ni. 
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roporvia de contrato ó de cualquier otra manera útil^ú 
onerosa de traspasar el dominio. ÑuUus emat hítredüatem 
serví Ecetesim.-. gui autem emerit, perdat eam etpretium. 
Ecclesim non den tur laicis pro praestiménio , ve I vülificar^ 
tiene: Ecclesioi hereditates et familice quce fuerunt sedium 
et monasteriorum , ubicumque fuerint, eis restítuantur ^ 

Los reyes y los concilios celebrados de su autoridad 
favorecieron á las iglesias y monasterios sin que ningún 
otro poder extraño viniese á turbar su jurisdicción en cuan- 
to tenian aquellos institutos dexomun con el orden qívíL 
Todas las mercedes eran hijas de la real munificencia y to- 
dos los privilegios estaban debajo de su amparo, y ni los 
obispos , ni los abades pensaron al principio en soKcitar la 
confirmación del Papa , ni tampoco en sacudir el yugo de 
los principes convirtiendo los bienes eclesiásticos en patri- 
monio de San Pedro y procurando defender su posesión con 
los rayos del Vaticano. 

Hacia fines del siglo XI (1083) aparece la novedad de 
confirmar Gregorio VII las donaciones hechas á la casa de 
Sahagun y las que en lo adelante se le hicieren en términos 
de potestad suprema y con el desenfado propio de quien 
ejerce xxn derecho fuera de controversia. Pudiéramos con 
razón dudar si este caso es el primero que cuenta nuestra 
historia de una invasión semejante del pontificado con^men^* 
gua del imperio ; mas si recordamos la gran fortaleza de 
ánimo del monge Hildebrando , la guerra famosa de las in- 
vestiduras, el rigor con que castigó ¿Enrique IV , y en su- 
ma que desde entoncéfs empieza Roma á ser como en otro 
tiem{)0 , aunque con titulo muy distinto , la señora del mun- 
do , no debe causarnos maravilla , si en el reinado de Don 
Alonsip VI ocurre tan entraña mudanza. Júntase á lo dicho 
el ver que coinciden con aquel acto de potestad dos preten- 



« Gonc. leg. (1020) cap. 7 et palent. (112»). Pulgar HUt. de Pm- 
^ciat. llpág. 157. ' , 
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siones del mismo Sumo P^lifice : la una encaminada á que 
]oi reinos de España se reconociesen tribtitaríos de la Santa 
Sede y le prestasen vasallaje (demanda vana en su princi- 
pio y todavía mas vanc^ en sus efectos) y la otra sobre sas^ 
titufr al breviario gótico el romano en las iglesias muzára- 
bes de Toledo. 

Puestos ya en la pendiente siguieron los demás pontífices 
las huellas de Gregorio VII , y así Pascual II en 4 4 03 y 44 46, 
Alejandro III en 4464 y Gregorio IX en 4 236 repiten la con- 
firmación. El monasterio de Gardelia también obtuvo* bula 
confirmatoria de toda su hacienda de Inocencio IV en 4247 
y otros almiimo tenor; y tanto iba cundiendo la nueva doc- 
trina que ya en el reinado de Doña Urraca los burgeses de 
Sahagan, avenidos y sosegados después de largas disoordias, 
decían: <i Aquesto es ju^o , aquesto nos place hacer., que 
nos vivamos so la guarda de la muy santa romana Iglesia é 
so el señorío de San Pedro é del abad de San Fagund;» y ^1 
autor anónimo de los anales' de aquella casa escribe: «Bsto 
decian porque el abad Don Domingo mandó traer el privi- 
legio por el cual Gregorio VII ennobleció é fizo exento de 
todo poderio é servidumbre así seglar , como eclesiástica, á 
dicho monasterio. » Conviene asimismo seguir el progreso 
de la autoridad pontificia en las confirmaciones , reparando 
en las fórmulas de la cancillería romana ; porque el primer 
documento manifiesta que el Papa interviene rogado y hace 
memoria de los privilegios reales , y en el segundo solo res- 
plandece el nombre y potestad de la Sapta Sede *. 

* Hiit, eompoit, \\h. I cap. 14. Escalona t. II apead. 3 escríts. 1 f 7, 
147, 176 y S38. Berganzalíb. VII cap. 1 y apénd. escrit. 178. jánó- 
nkno deSakagun caps. $4 y 551. Hé aquí la fórmula usada por Gre- 
gorio VII: Itaque ad perpetqam quietem etsecuritatem, prsefacto mo- 
nasterio tuo juxta petitionem tuam et memoratl Regís hujusmpdi pri- 
vilegia... indftlgemus, coDcedimus atque firmamus, statuentes nullum 
R^umv^ Imperatorum, Antístitum nullum... velquemquam alium 
audere de his qui eidem veoerabili 4oco « quibosiibet liominibus 
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Ni la sancioQ civil n¡ la eclesi^ea hasialpaii á defender 
las propiedades del clero de las usurpaciones frec^ntes tai 
aquellos siglos de costumbres rudas en los curies prevakicb^ 
la fuerza* sobre la razoo , el derecho y la concieueia misma 
de un pueblo supersticioso. Eran los grandes , cÓDUtO mas 
poderosos , los mayores enemigos de las iglesias y monas*- 
lefios , ó por mejor decir, de sus bienes y reaUs: vicio tan 
antigua que ya en los tiempos de I>oei Síla iaquietarcm al- 
gunos seglares al d& San Julián de Samos, eoneertad9S 
para el despojo de la hacienda que debían los monges á la 
piedad de Dtm Fruela. Eslos ectremos de codicia, en vez 
ée templarse, fueron en aumento basta que ooj^{> su impe* 
rio b ley en el próspero reinado dte Don Fernanda y Dofia 
Isabel; pues según el testimonio de Pulgar los tiraiK)s de 
Galicia <r tomaban las rentas é los beredamieuM» de las igle- 
sias ¿ laoianse patrones dellas : 6 muchos moBesterios no 
osaban ton^r de sus propias rentas, saho lo que el cava* 
llero que en ellas se había entrado les daba de su mano.» 

Solían también los concejos lanzarse de propio movi- 
miento ¿ excitados por algún agravio á excesos ¿emejante& 



de proprio jure jara donata sunt, vel in futurum Deo miserante collata 
fuerint , sub cujuslíbet causae , ocasionisve specie mínuere , vel aufer- 
re, sivesuís usibusappHcare, velaliis quasi pus de taosls pro so^ 
avanciae exeusatione concederé... Inocencio IV dice: f rSBterea qu»- 
camquepoesessiQoes, qitaecumque bona , qoie ídem ]|[cM»asterium in 
praesentiarum juste ae canonice posskiet , aut ín futurum concessione 
Pontifícum, largitione'Regum vel PríDcipum , oblatione fídelium, seu 
aliisjustis raodis, praestante Domino, poterit adlpisci, firma vobis 
vestrísque succesoribus , et ilibata perraaneant... Honorio III confir- 
mando ios privilegios del monasterio de Aguilar, año lil8 , se expre- 
sa en estos términos: Praeterea omnes libértales et immunitates á prae- 
decessoribus nostris Romanis Pontificlbus ordine vestro concessas, 
nemon libértales el exempliones sseeularium exaclíonmn a Reguíos et 
Príncipíbus vel aliis fiddíbus rationabiiiter vobis indultas', auctoritate 
Apostólica vobis confirmamus, el praesentis scrípti privti^o com* 
munimus. Tepes t. III apénd. fol S6. 
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y aun peores, eomo sucedió en e) siglo XUI ei^ la oíddací 
de Tny , la cual fué sentenoiada por Don Femando lU & pe^ 
cbar mil maravedís al obispo y cabildo de aquella iglesia 
por los denuestos que los vecinos les dijeron^ «y porque 
entraron en ella con armas y cerraron los ornes tras el altar^ 
y verlieron las lámparas y por otras cosas malas que fieie^ 
ron... y yo dieira (prosigue el santo rey) mayor pena á los 
del concejo de Toy , sino porque entendí que el obispo y et 
cabildo hióieron algunas cosas malas y desaguisados costra 
el eoncejo » *. ^ ' ^ 

Los populares por su pairte en son de^ ttimulU) y á ma^ 
no armada, invadían las iglesias, talaban las tierras y 
se atrevían á las personas coni^ituidas en. la mas alta dig^ 
nidad , sin guardar respeto á la santidad de los lugares y 
sin taaer miramiento alguno á Dios ni al rey. La Historia 
Cooqpostelana nos refiere pormenores muy curiosos acerca 
de las varias insurrecciones ^ los ciudadanos contra Dea 
Diego Gelmirez , en las cuales no contentos con invadir en 
tropel y á viva fuerza la iglesia y poner fuego á la torre 
donde se habian refugiado la Reina y el Obispo, forman 
hermandad entre si para sacudir el yugo del iseñorio ecle- 
siástico ; y el Anónimo de Sahagun pinta con %raeia y scdh 
cillez los sobresaltos que el abad y los monges de aquel 
monasterio pasaron durante los alborotos promovidos por 
los burgeses con miras de emancipación y venganza ^. 



» Sandoval Cinco Obispos f. 140 é Hist. de Tuy f. 152. Crónica 
délos Reyes Calólicos part. II cap. 9S. 

s uno de los ciudadanos de Compostela, arengando á ia niuch«-> 
* dumbre armada , les depia : ccüsqae mode, fratresi liabuímus semp«r 
nos domínum et epíscopumS quem amodo nec D(>t)i8 dominan, neo 
episcopari dígnum est? Ule jenim et Ecclesjse^ vesfirao dignitatem dimi^ 
nuit , «t vos dominii sui jugo gravitar oppressít... Y á la Rema : J)omt 
nutq Episcojpiunpi habere nolumus,^ et illi omnino iflfesti sumus, qui doü 
hi^ctenus oppressitv Lil)f I cap. 115« * 

Los de Sahagum contemplaban con envidia la rica haciecidii . ie 
TOMO n. S 
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Pard dar siagarídad y firmesa & una ppsesioii tan eom^ 
batida, hubo de ejercitarse la prudencia de los reyes y dei 
eterQ mismo en discurrir medios de poderosa eficacia , ya 
en las palabras blandas, ya en las penas severas, ya tam^*' 
bien en las censaras y hasta en la suprema ley de la pro* 
pia conservación, . 

Y en efecto, acostumbraron los reyes a terminar sus 
cartas de donación ú otras cualesquiera escrítmras, con ter^ 
libles imprei^ciones porejempkv: Si atífuis... hootesUJí-^ 
meníum nostrum ínfringere voluerü , iram Dei ottmipaten^ 
Usinmrrat^ anatkemat» perpetua smbjactaÉ^ metbfditíumes, 
qitíB in lióra 3i0jfsi, servi Dei, maleéictís dantur^ babemt 
in proBsente vita, semper m oppraéwm ifwat; membrit 
ma^ necesearüs carecí, ei in futmM vüa ctn» Dettam el 
Abiron partidpium ieneat, et cmm dioholo et angeles £fl$» 
igmbus CBíemis maáoipatns pexfmmmU Otras veces ioi{M^ 
nian en los privilegios penas, peeaniaríasioemo la restilucioo 
de los bienes usurpados con el dos 4 ouaÉro tanto desu va« 
h)r, y asimismo corporales. 



«fuel mooasterfo y com«ti8^ f n <H« mil dessIoeiM,. ra4on9Bd^ mn^ 
iñ Ips títulos en que los monjea fundaban su derecho al ^oee exclusi- 
vo de tanta riqueza. «Cortaban ma4era de los montes, ninguna cosa 
dando al Abad, ni haciéndolo saber ; é sí alguno los reprehendía por 
ello , duramente le respondían ¿ quién diablo donó esto á tos monjiss? 
E aun anadian por los ojos é por la sangre jurando de Dios , si alguno 
dice alguna cosa , la cabeza le cortemos. » Otras veces prorrumpían en 
denuestos semejantes .* «Quién dio que el abad y monjes se enseño- 
reasen en tan nobles varones y en tan grandes burgeses? ¿Quién dié 
eso mesmo que ellos debiesen poseer tales é tan grandes tierras...? No, 
nos non sufriremos que los monjes i abad glotones coman é beban , é 
los caballeros del rey mueran de hambre.)» Ptocuraban sosegarl^a; pe- 
ro «como estabaíi acostumbrados á levantar el carcañar,» pronto 
volvían i las inquietudes pasadas ^^ tal era á veces la saña de los bur- 
geses que los monjes no se atrevían á salir del raonasterío, y estaban 
allí «como los ratones metidos en sus enevas. n jánén. eü. t^pd. 3^^ 
3a,34y»í, ■ 
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Solt^ü' las' igts^ias y nonasferios en sos tHitaláctoiies 
exponer sus quejas al rey y solicitar su amparo contrár los 
desíifuéres de ios seEoores ten^Hnrales, y el principé de sii 
prdpia autoridad ó eo las cortes del reino ordenaba lo con- 
veniente á la paz y sosiego de la tierra. Asi vemos que can-* 
sados de sufrir los arzobispos , obispas y abales de Gasldla 
los mochos agravk)s y sc^rvms de los rieos hombres mal 
Imprimidos por los merinos y denu» jueces, aendieroA 
en^ USO k Don Alonso VIH que mandó se tes protegiese 
contra' toda viol^icia y guardasen sus exeneíoses y prero- 
gativas. Don Alonso XI toma la defensa del monaslerio de 
Val de Dios, despachando em su isiTor oarta cb amparo 
contra his personas poderosas qóe le hactao »alas obras, 
en la cual llama at abad capellán soya, y los Reyes Cat^ 
eos mandan reslitiiir á las igleáas y moMisÉeríos de Galiem 
«muchos bienes é heredamientos ¿ Joeneficíos que: estaban 
entrados forzosamente de muchos tiempos antepasados» ^. 

Con mayor solemnidad había Do» Alonso V ordenado 
en d concilio ó cortes de iieon de 4020 M nuUm audmi 
aUquid rapere ab &clé9Ja¿bajo grabes penas ;^ y Don Aton^ 
sa IX en las de Benatente áe IdM^ estaUeei6 coma ley 
perpetua uí nema velut nosirí, velprapi, net tdtepiv» cé* 
faúM executor rfss ejmdém parntífim {episcofmmy prafanb 
manibus au^kat dr u^aeíare, nefue nasíris r seusuis f seu 
ttÍBm%(UÍGHis usibus apiiearefMd omnéaSmna áeemtktpis^ 
eopi, per iios qui e&rvm debent ese cwioies secumlum 
SS. ce. inslüutasmeswnesma sine diminuiione quaiébéi 
ecmserwfHur. E^M^ providencias dignas de toda alabanza 
fueron confirmadas e¡& varias cortes , y de una Biánera 
señaUbte en.ks ordenamientos de pnriadcn»: heéboa éa las 



« Testamento de Adelgaslro , hijo del rey Silo en, favor del mo- 
natteHo de¡Obana. Sandoval, Cim^O^Mpo» pigs. 129 y 141. 1.0- 
perraeit. Ipág. 164^ JntíoüedMdéi diB' J^tmiM pág; SSS y Pulgar 
part. II cap. 98. 
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ée Valkdoltd cl« 44&4 , ée Toro de 4874 y Goadalajará 
de 4.390 *. 

La turbación de los tiempos era tan grande , qne todas 
las cautelas de los reyes y délas cortes apenas lograban 
satisfacer al clero e^ denda de justicia , pues el Estado ño 
tenia cabeza que le rigiese , ni n^ano inerte que \^ goberna* 
se» Cada principe vestía su reinado con el color propio de 
su genio y le imprin^a el seUo de su próspera ó adversa 
fortuna , pojnque en la edad media eran los hombres seña-- 
Jados muy superiores en bondad á las leyes y costumbres 
de su siglo. Los peligros extremos que obligabatí á los no- 
bles y populares á confederarse para defender ^isus privile- 
gios y franquezas, movían «1 ánimo del clero á juntar con^ 
oilios en donde se ventilasen las cuestiones de: interés oo* 
mun, y se acordasen por los obispos y abades prdvideacias 
útiles á la conservación de los bienes y de las ínnmnidades 
áú dero. Mas como toda ley necesita su sanción y un po^ 
der que la lleve al cabo, nada parece mas natural que, á 
falta de una milicia bastante numerosa á quien las iglesias 
y monasterios encomendasen su defensa , acudiesen á las 
armas espirituales contra los tiranos; mucho mas habiéa^ 
doles los reyes y los papas ofrecido el ejemplo de las mal^ 
diciones y censuras como toedio ^sino siempre eñcaz, tam^ 
popo infructuoso de sacar á salvo sus derechos. . 

Tal fué el espíritu dominante en el concilio de Peñafiel 
deJ^S donde se acordó la unión de todo el estadq ecle- 
Siástieo para oponerse á las usurpaciones de los codiciosos 
que se alzaban <x)n sus haciendas sin tener en cuenta los 
privilegios reales. AlU se juntaron el arzobispo de Toledo 
Don Gonzalo Palomeque y sos sufrageos üm obispos de 
Segovia, Osma, Sigüenza y Cuenca, y entre otras cosas or- 



' €onc. leg. cap. 4 1 Lege» Adefonsi Regís etc. Colee, de Pueroi 
mwUeipalei 1. 1 págs. 61 y Ui . C^féee. de torteé^ publ. porla Actil: 
cuads. 14, 30 y 36. 
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denaron» poner eirtredicho en lodajs las iglesias de la ^rovrn^ 
cia, si el rey no hiciese uso de su autoridad para enmendar 
el daño dentro de seis meses contados desde la notificación. 
Tal íak también el objeto del concilio de Salamanca de 134 O 
en el cual los obispos asistentes celebran pacto de presta^-^ 
86 múiuo auxilio ad suprimendam malitíam nmlefacUfl^um 
perversúfum eí invasorum rerum ecclesiasticarum, y ov-* 
denan que las cartaé de excomunión de cualquiera- (fe ellos 
fuesen nécibidaá y publicadas por los demás: cpie el dester- 
rado por un obispo no tuviese entrada en el territoria sujV 
to á la jurisdicción de los otros: que los daños causados en 
los bienes de una igle^a hubiesen de ser resarcidos á costa 
de todas las confederadas etc; *. 

Mal contento el clero de la escasa virtud de los anate-^ 
mas lan2sados en las cartas reales y en los cotfmlios, y aun 
menos sati^cho de la eficacia de las leyes y del poder de 
la justicia, sin renunciar por eso á estos medios de protec- 
ción y amparo de sus personas y haciendas, discurrieron 
nuevos arHtrios para* evitar las injurias y el despojo. Inven-^ 
taren pues poner las tierras y lugares dQ las iglesias* y mo->- 
nasteríos bsy'o la guarda de caballeros^ poderosos como con-^ 
de, rico hombre ó persona principal que mediante cierto 
tributo 6 donativo los defendiesen délos enemigos y malhe- 
chores y maütuvieseü en justicia sus vasallos con la e^Bdí"- 
eion de ser buenos y léales^á los obispos y abades, hacien- 
do pleito homen^eeu manos de algún hidalgo de<;ump}irlo 
asi, y de acudir con su persona y ciertos hombres^de ¿ca- 
ballo, cuando el señor eclesiástica debiese salir á campaAá 
ai -apellido del rey con gente de armas. Llamaban esta es^ 
pedede i\i&ií^efuúnrimda, y encom^mlero^ á los caballc'- 
ros graves y áe autoridad cuya protección. solicitaban. M 
principio todo era llano y gustoso á entrambas partes; pero 
el tiempo vició los oorás, y en vez de guardadores^ llegaron 

* Lóperraftis tvI,párg2S>0, Pulgar t. niib.« pág.3»«. >' ' 
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A pesar de tantos y tale^ ^soniratiempos , el clero acre-^ 
oentaba sus rique^s y con ellas su poder' de nna^mailera 
extraordinaria , lo cual fué causa de que los reyes imagi- 
nasen los medios de poner coto al exceso de las mercedes, 
y aun á la compra de» otros bieiies de realengo. ¿ 

Habían ya las leyes godas cuidado de reprimir los cona- 
tos del clero que ya entonces se medraba propenso á la 
adquisición indefinida de nuevas propiedades. El cíhicíMo III 
de Toledo no reconocía la validez de las donaciones en fa- 
vor de las i|^ias , si antes el obispo no solicitaba del rey 
'la confirmación competente; y el Fuero Jaz^ declara qué 
.los monasterios no puedan heredar á los monjes intestados 
«tno á faha de parientes dentro del séptimo grado , término 
de la preferencia señalada á los derechos de familia. Sub-^ 
sistieron estas discretas ordenanzas mientras los fueros 
municipales no empezaron á proteger con su autoridad los 
bienes de realengo ; y aunque sabios jurisconsultos é histo- 
riadores atribuyen la prioridad de semejantes cautelas al 
de Sepálveda , está detlaostradó que la ley para qtre « non 
dé orne ninguno heredamiento á omes ningunos de órdem» 
es muy posterior á la primitiva concesión de dicho ^fueroi 
y aun á las confirtnaciones'de D(m Alonso VI y de Don 
Alonso el Emperador. Otro tanto decimos del de Baeza, 
pues si bien tenemos sospecha de haber sido otorgado por 
el último de los reyes nombrados mediando el siglo XII, sin 
embargo seria yerro notable suponer mas antigüedad á la 
ley «ninguno pueda vender, ne dar á monjes , nin á omes 
<te arden raiz ninguna» que la mc^'ória de los privilegios -de 
aquella ciudad después de su segunda conquista por Don 
'Fernando III en 4246. 

Parece, pues, mas probable que el origen de esta par- 
simonia legal data de las cortes de Nájera de 4138 en Cas- 
Escalona lib. IV caps. 4 y 8. Sandoval, Antig, de Tuy f. 168. Hist. 
((el jápáHpl Santiago por Gastella Ferrer 19). II f. 16,7. 
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tilia ^ y en León «n las de. Benavente de 4302 , cityos or^ 
(tenaiEiieiitos pasaron al Faero Viejo y á las leye? del Estila, 
No anda, pnes, acertado el doctor Marina» al atribuir i 
Den Alonso VIII la renovación de las leyes antiguas en el 
fueto toledano , porque ni era uno solo. el de aq^aella ciudad 
ni entre los va^rios privilegios otorgados en distintas épocas 
á sus vecinos se establece cosa alguna tocante á donaciones 
y ventas de seglares en fovor de casas y personas de orden 
hasta el año 1267. 

Lo que si debemos á Don Alonsa VIII es haber introdu^ 
cido las leyes contrarias 4 la acunaulacioQ de las rique** 
sas «^ manos del clero en el fuero de Cuenca concedido 
en 4490, donde man^ «que áomes de orden, nina monjes^,; 
que ninguno non haya poder de dar nin vender raiz:» doc- 
trina recibida en los siguientes, coooo los de Plasencia, Gá- 
ceres, Córdoba, Baeza y otros. Abrió la naanoDoo Alonso X 
en las Partidas á la adquisición de bienes por la Iglesia, 
mudanza (»rppia del rey Sabio, tan propenso á sustituir 
nuestros usos y costum])res antiguas con máximas ultra* 
montanas ^. 

No se mostraron tes cortes indiferentes á los niales que 
una cie^: liberalidad ocasionaba á todo el reino, y á ruego . 
de los procuradores muchas veces qonfirmarfui los pasados 
ordenamientos los reyes mas piadosos de^ Castilla , distin- 
guiendo cpa prudencia esquisjta las necesidades verdaderas 
de la iglesia y las pasiones de los hombres; y no como 
ahora sucede en esia época en la cual andan revueltas la 
incredulidad y la superstición , de donde nace que podapaos 
deair de ella lo mismo que Melchor Cano dijo de la suya: 
ibi timent, ubi non esí timor. San Fernando nos ofrece el 
saludable ejemplo de cómo deben conciKarse ]q pió y lo 



' -' Conc. Tolet, III cap. Í5, L. 13, til. 2 lib. IV. For. Jud. L. 2 tit. 
i lib. L Fuero Fiejo, Ley 231 del Estito. LL. 55 tit. 6, 4 y 5 tít. 21, 
VwVítXt.EmayohÍ9t. lib.Y, num. 27 
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jtisto ^ pues á p^ar de sa leoaerbsa coBcieBOÍa áo vaeiI6 éa 
residir las detnaodfaas de ftoioa sobre reformidoii <ie bs an-^ 
tigiliflis leyes de propiedad eclesíásiica , aguardando sos pre*^ 
rogativas al sacerdoeio y defendiendo con ¡goal vigor las 
regalias del imperio. 

Quejáronse ya los procaradores de Bárgos á Don Alon^ 
so el Sabio en las cortes de Jerex de la. Frontera dé 4268 
de las iglesias y monasterios exponiendo que habian com^ 
prado y garlado muchas heredades, y que compraban 
y ganaban cada dia haciendas de los pecheros eoá grave 
daño del rey y del concejo , y le suplicaron mandase librar 
sus carias (aligándoles i la observancia de lo mandad» , ó 
¿ mostrar los privilegios especiales qme tuviesen para no 
ajustarse á la regla coman; Don Sancho e) Bravo nmndó 
hacer pesquisa de tos bienes de realengo que hubiesen pa^ 
sado ai abadengo , y Don Fernando IV , en lias cortes de Va- 
Ikdolid de 12^, ordenó la reversión de los enagenados con^ 
ira la ley y prohibió semejantes abusos , lo cual fué confir- 
mado^ por el mismo rey en las de Burgos de 4 304 . 

En las de Medina del Campo de 4348 declaró Don Alon- 
so XI nulas cual^quiera compras y donaciones hechas por 
las iglesias ó por las órdenes de bienes pertenecientes á oiro 
señorio, cuando no tuviesen privilegio para ello ; en las de 
Valladplid de 4 325 confirmó aquel ordenamienlo; pero en 
las de Medina del Campo de 4386 , a ruego de los prelados 
y cabildos de las catedrales , ya se mostró mas blando , y 
convino en que pasasen las cosas « según que pasaron ellos 
é sus antecesores con los reyes onde nos venimos; y^fia- 
kidamente en fecho de lo que pasó del nuestro regalengo al 
abadengo.» 

Declaróse en 4319 una epidetnia en toda fiuropa é iií- 
vadió los reinos de León y Castilla con estrago tal , que las 
crónicas la llamaron la mortandad grande; y como suele ácon^ 
técer que en las desventuras de la vida , aun las personas 
mas incrédulas levanten sus ojos al cielo implorando lallu- 



yik ét sus misenoofá^y moehos fttHbiiiAdoB jiieieron cuan* 
tiosoB cbnes á ks iglesias y fnanasterú» para aplacar con 
esios saorücios la$ iraB de Dioa , ó para redierir jsqs colpas 
en aquel trance de muerte. Salváronse pues las leyes y airo-* 
pellóse por todo, creciendo el desorden de las donacionei 
basta m] eiüreiiio de pedir los procuradoras á las c<n*tes dé 
Valladolid de i3di la anulación de tantas dádivas y merce^ 
desj y en efecto hubo de otorgarlo asi Don Pedro, revocan* 
do la grada de Don Alonso XI en las anteriores de Medina 
del Caeipo , en lo euai entendía el rey guardar el pro de la 
tierra, y A la Iglesia su derecho: providencia confirmada en 
^ ordeiíamienio dé los fijosdalgo hecho en las corles citadas 
de Valladolid, donde dio autoridad álos señores de behetrías 
y lugares solariegos para entrar y tomarlas heredades pe^ 
cheras que babian sido mandad á dichos institutos con*^ 
tra fuero. 

Don Juan I en las de Soria de IdSO y Segovia de 1383 
y 4386, se limitó á mandar que las heredades pecheras que 
pasasen del realengo al abadengo paga^d los tributos como 
solían antes dé\ tránsito de uno á otro dominio. Insistió-* 
ron Isí^ de VaUadoUd de 1 447 en suplicar que ninguna per- 
sona fuese osada de vender^ni tributar, ni empeñar por 
ninguna via directa ni indirecta á iglesias , monasterios ú 
órdenes religiosas heredades ni bienes raices sm licencia 
• del rey, quien declaró nulas las enagenaciones de hereda^ 
míentos hechas por personas 8u|etas á la jurisdicción real 
€ñ favor de otras cualesquiera exentas , no satis&ciendo el 
quinto de so valor al fisco , y aun asi quedando en razón de 
dicha quinta parte como tributarios. Con esta tácita licen- 
cia , y á pesar del gravamen impuesto por Don Jpan II em- 
pezó de nuevo á soltarse con ímpetu el torrente de las dona- 
ciones hasta el punto de qpe , según el testimonio de Lucia 
Marineo Siculo, ^n tres partidas se dividían en tiempo de los 
Reyes Católicos las rentas de España , una que llevaba la 
corona , otra la aoblesa y el clero levantaba el otro tercio. 
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En ei siglo XVI Itegó á su colmo el abuso, y aunq«e las 
cortes iban ya descendiendo de la alia cumbre de su pros^ 
peridad á la modesta condición de un consejo , todavía hi- 
cieron esfuerzos poderosos y dignos de alabanza para res- 
tablecer las- antiguas leyes, pintando con fuerte colorido 
los daños que al reino se segtiian de tolerar: la acumit— 
laéion progresiva de los bienes raices en las manos 
muertas. 

Las de Burgos de 4 54 3 decian al rey que si no se ponia 
remedio al acrecentamiento de las iglesias, monasterios, 
hospitales y cofradías en haciendas, rentas, juros y (^ras 
posesiones, en poco tiempo todos los heredamientos y ren- 
tas serian suyas ; á lo cual respondió Don Fernando el Ca- 
télico contra lo acostumbrado en estos reinos, que escribi- 
ría al Santo Padre para que cometiese ¿ dos prelados la 
provisión necesaria en aquel caso : petición y respuesta re- 
novadas en las de Valladolid de 1518 y 45t2i. 

Las de Segovia de 4532 dijeron : «porque por esperíen- 
cia se vé que las iglesias y monasterios y personas ocle- 
siáistícas cadadia compran muchos heredamientos, de cuya 
causa el patrimonio de los legos se va disminuyendo, y so 
espera que si ansi va , muy brevemente será todo suyo, su- 
plicamos... se provea de manera que no se les venda, ni dé 
heredamiento alguno ; » mas el Emperador , á quien el duque 
de Alba habia representado que con las rentas excesivas 
que la Iglesia gozaba en haciendas , señoríos y vasallos no 
le quedaba un palmo de terreno con que recompensar á sus 
fieles capitaneis, desoyó el ruego de los procuradores res-* 
pondiendo que no con venia hacer novedad. Las siguientes 
de Madrid de 4534 suplicaron que las iglesias y monaste- 
rios , pues estaban ricamente dotados , vendiesen á seglares 
dentro de un año los bienes que heredasen; y el Empera» 
dor prometió escribir sobre elloá la corte, de Roma [Mira 
que se hiciese así con las casas bien dotadas. 

k esta petición aludieron las de Madrid de 4 563 , pero 



l^On la inexactitud de decir que el rey proveyó que las igle- 
sias y monasterios no comprasen bienes raices^ y que'si 
por título lucrativo los adquiriesen , los vendiesen dentro de 
ttn año, tomando por ley verdadera y acabada la simple 
promesa de negociar con la Santa Sede lo conveniente , y 
solo en razón de las casas bien dotadas. 

Las cortes de Madrid de 4573 insistieron en la propia 
demanda , y sospechando que el ánimo de los reyes exci- 
tado por una ciega devoción ó sostenido por los artificios 
del clero se mostraría poco propenso alas novedades, ó 
mas bien á restablecer lo antiguo , limitaron su inátil ruego 
á que no fuese permitido á los compradores de tierras con- 
cejiles ó baldías mandadas perpetuar, transferirlas á las 
iglesias, monasterios, colegios y corporaciones semejantesv 
Con mayor desenfado se explicaron los procuradores á laé 
de 4592 diciendo: «Porque de la enagenacion y apropia- 
ción de los bienes raices en las iglesias, monasterios y co^ 
legios, conío se v¿ cada día por experiencia , va cada dia en 
gran aumento sin esperanza de salir de su poder/ resulta 
atenuarse la sustancia y facultad de los seglares y pecheros 
para llevar y pagar las cai^s, pechos y servicios reales^ 
de que est^H inmunes y exentas, suplicamos á V. M. se 
cumpla lo ordenado en las cortes de Madrid de 1533 j»; á lo 
cual d¡¿ el rey porr^uesta que «en eslo se i&a mirando, 
pues era niateria tan grave, y que tanto importaba coñsi^. 
derar. » En otra parte esforzaron los procuradores la sáplt^ 
ca representando los da&os de las adquisiciopes por manos 
muertas y los fraudes que con tal motivo se cometian' en 
perjuicio de la corona, fingiendo ventas de heredades dé 
personas legas á otras eclesiásticas y por otros medios y 
vias indirectas^.' 



• Colee, ms. de cortes t. II f. 248, IV f. 106, XIV f. 82, XVI f. 248^ 
XXfól8.30,3l, 120y200, XXI f. 261, XXII f. 172, XXnifóls. 41 
y 378 y €ol94. pubL por la Aead. , éusds. 3,1!, 12 , 32, 35 y 34. 



— lie — 

Como en el siglo XVII la aotortitod de las coctes vino 
tan á menos qOe á la. postre eayeron en desuso y en pro-* 
fando olvido» no tuvieron oca»on los procuradores del reí- 
no de repetir sus instancias para reportar la creciente in- 
vasión' dd clero eu los bienes de seglares; pero fué tan ex*- 
trema la necesidad de atajar aquella licencia , que en el con* 
cordato ajustado en 4737 hubo de quedar convenido entre 
la corte de Madrid y la de, Roma que Ips bienes adquiridos 
por cualquiera iglesia , lugar pió ó comunidad eclesiástica 
desde los principios del reinado de Don Felipe V eu lo ade- 
lante /fuesen perpetíiíiamenle sujelDS'álas cargas comuna 
4 todos; y después, enlosdias de Don Garlos lU.se.ordenó 
qne no ae concediese permiso para amortioar ningunos, 
aunque viniesen las solicitudes revestidas de la mayor píer- 
dad y necesidad por ser estas mercedes tan noaivas á la 
causa pública, en ciento, socc^t de religión , ae ti»acar* 
bando el patrimonio de los le^s^. 

Varias y muy graves refl^iones asaltan nuestra mente 
al acabar la historia legal de la an^rtizacion eelesi&stiea; 
pero limitando por ahora el ex&men á unsolo punt», obser** 
varemos que en los siglos de £é mas viva y pura, y en el 
reinado de los principes mas piadosos, entendían los reyes 
y las cortes en todo lo tooanle 4 la iiiboun^d real del 
elero, y toleraban ó pcohibian: sus adquisiciones cenforme 
el bien de la Iglesia y del Estado lo demandaban. la misma 
propiedad del clero seemlar y regular no tuvo otfo orig<A 
ni otra sandon queb^ley civil basita fines del XI; y^aun 
entonces los Sumo» Ponlifices se entranoni por las puertas 
del derecho á la callada, como^qnien recela ser sorprender» 
do con el bnrto en W manos. Guardaron sil^»ei4> los pri»^ 
cipes no sospechando que una confirmación pudiera' convela 
tirse con el tiempo en pleno y absoluto dominio, y mientras 
ellos perseveraban observando las leyes de sus mayores, ó 

* Leyes U-^SI , tU. I, IBki i Noivi ifteoopi. 
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alterándolas sia acudir ^ la Santa S^ede para ejercer su pre* 
rogativa, la Curia romana iban extendiendo y asegurando 
su conquista. Don Alonso el Sábip abrió el camino á la po- 
testad temporal de los papas en Castilla y León con las doc^ 
trinas ultramontanas á que dieron grata hospitalidad .las 
Partidas: Don Fernando el Católico fué quien primero se de- 
claró intompetente para poner remedio á los atavies que 
con su sed de mando y hacienda inferían las iglesias y mo- 
nasterios ala gente llana y de pocoatte, sí antes.no U) 
platicaba con el Rapa, y Don Feli^ V sancionó este prjud- 
etgio tan opuesto á las ooslumbi^es de sus mayores,, acoplan^ 
do en el concordato de 4 737 las omáñscñnnieMcim de Bene- 
dicto XIIL No las hubiera aceptado San Fernando^ si viviera» 
con ser mas piadoso, pu^s sos grande virtíudes no fueron 
parte pera humillar las coronas de Castilla y Leoa á la trír- 
pie diadema de Gregorio VL. 



CAPITULO XXXIIl. 



Ikimnnidad personaP tfef deri^. 

VlozARON los clérigos en España de ciertas exenciones per* 
sonales desde los tiempos de Sisenanda, pues en ef conci-* 
lio IV de Toledo celebrado en 634 ya se les dispensó de 
obras .serviles y labores de manos , no solo por honrar su mi- 
nisterio , pero también para que pudiesen sentir á Dios con 
plena libertad sueltos los vínculbs de este mundo. Poco á 
poco fueron dilatando sus privilegios por niercedés si»guld>- 
res que los reyes hacían á determinadas iglesias , hasta que 
empezó á considerarse la necesidad dé st^étarlos todos á un 
solo fuero. Los clérigos de Castrojeriz, Astorga, Falencia, 
lugO', Tolodo y olras> jfMorteai dtefcutanon^ desd^ fnny ^iguo 
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de semejantes favores, y sobre tales cimientos se levantó el 
tdifit;io de la inmunidad personal de nuestro clero. 

La mayor de estas mercedes es el privilegio del fuero 6 
incompetencia de la justicia ordisaría para conocer y sen- 
tenciar las catisas de los ectesiásticos , claramente definida 
en el concilio de León de 1020 donde dice: Decr^uimus 
etiam , ut nuUus contineat seu contendal Episcopis ábbates 
suarum diocesseon, sive monachos , abcUissas , sanctimoniiM^ 
tes , refuganeos , sed omnes permaneant sub dictione sui 
Episcopi; y en el de Coyanza de 4 060 en aquellas palabras: 
statuimus 9 ut omne» Ecclesmtt cierídsint sübjure sui Epis- 
eopi ; nec potestatem aliquam habeant super Ecclesias aut 
clericús laici ^ 

Mas no atañe á nuestro propósito penetrar en las hon- 
duras de la disci[4ina, sino solamente 'entender en lo tocan- 
te á las relaciones del clero con el principe como uno de los 
tres brazos del reino de Castilla ; y asi apartando la vista de 
la antigua intervención real en los negocios de la Iglesia , li- 
mitaremos el discurso á las libertades y franquezas que los . 
clérigos alcanzaron de la munificencia de nuestros piadosos 
reyes como cabezas del imperio. Esia exención de la justicia 
ordinaria no existía durante la dominación de los Godos, 
puesto que el Fuero Juzgo establece penas contra el obispo 
ó sacerdote que no acudiere al llamamiento del juez por su . 
propia persona ó por medio de procurador , aun siendo el 
pleito entre dos de igual estado. Poco después de la conquis- 
ta por los Moros seguía e^ todo su rigor el poder real en los 
ecle^iásiticos , según se manifiesta en él privilegio de Don 
Ordoño I despachado el año 856 en el cual non)bra al mon- 
go Ofilon abad del monasterio de Samos , delegando en él la 
facultad de corregir y castigar á los sacerdotes. Don Alon- 
sq VI entre varias exenciones que otorgó á los clérigos de 
la iglesia de Astorga en 1087 , fué una la de no responder 

* C«p. % \tk utroq. Cí^9C, d$ Fueros munieipalei páfs. 61 y S09. 



— 429 — 

á los oficiales del rey de ningpna calumnia ó pena pe^unk-* 
ria CQmo era entonces la general costumbre. Los canónigos 
de Lugo obtuvieron de Don Alonso Vil en 4123 la merced 
de no poder ser prendadas sus cosas comunes ó propias por 
mandado dh\ obispo » salvo con ciertas condiciones : clara 
señal de que el prelado no tenia jurisdicción civil en los su- 
yos, ^ino en cuanto eran tenores de vasallos y ellos mismos 
vasallos de otro señor ; y de una manera todavía mas ex* 
plicita se reconoce esta jurisdicción real en los eclesiásticos 
en el privilegio concedido por el mismoDon Alonso en 4436 
á los clérigos de Toledo para que no sean juzgados critninal- 
monte por los jueces seculares , aunque sea un lego parte 
en la causa. Don Alonso el Sabio, cuya propensión á las 
doctrinas ultramontanas se trasluce en las Partidas , hubo 
todavia de ahogar con severa dignidad la querella excitada 
por el arzo|)¡spo de Santiago Don Gonzalo Fernandez Villa— 
marin que pretendía extender la jurisdicción eclesiástica en 
daño del señorío real , porque nadie , secular 6 eclesiástico, 
gozó en Castilla de jurisdicción absoluta, sino sujeta ala po- 
testad del principe según la práctica invariable y los dere^- 
ehos permanentes de su autoridad suprema ^. 

Cbrao las donaciones de lo» reyes á las iglesias y mo-* 
nasterios iban de ordinario acompañadas de jurisdicción in 
clerum et popultim, y luego sucedia que los Papas confir- 
maban los privilegios de origen civil , poi5o á poco fué aque- 
lla merced trocando su nombre en prerogativa del estado 
eclesiástico, al modo que hemos dicho hablando de las tier- 
ras y vasallos^ El Fuero Viejo de Castilla , fiel á la máxima 
que la justicia es un derecho tan inherente al rey que «non 
la debe dar á ningund ome , nin la partir de sí , ca per-' 
tenesce á él por razón del señorío natural , » no reconoce el 

! '• 

* Ley 17 lit, 1 lib. 11 For. /«cí.Sandoval Cinco* Obispos, pág. 141. 
Coleode Fueros municip. págs. 321 , 371 y 431 , Mondéjar M^mo- 
riat hist, de Don Alonso $1 Sabio Ub. V; cap. 44. 

TOMO u. 9 
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fuero eclesiástioó; ni 'menos las leyes del EsiilOi pues en 
ellas se asienta el principio que ala Iglesia le sea guardada 
su jurisdicción en lo espiritual , y al rey la.suya en las cosas 
temporales. Y como quiera que en otra parte establece un 
orden separado en las pesquisas cuando aconteciere bailarse 
envueltos legos y clérigos en algún proceso, todavía deola- 
ra que el alcalde juzge á los primék*os, y lo to(»nte á los se* 
gandos se muestre al rey para que «faga sobre ello lo que 
tuviere por bien.» Tampoco el Fuero Real ni el Ordenamien- 
to de Alcalá eximen á tos eclesiásticos de la justicia ordina- 
ria , antes los igualan á los seglares y los sujetan á la mis- 
ma oomp^tmcia. 

No tenemos necesidad ée hacer muy exquisitas diligen* 
cias para descubrir la raíz del pKvHegio general del fuero 
otorgado á los eclesiásticos » pues sabido el cambio de doc- 
trinas experimentado en nuestras leyes desde )a promul- 
gación de las Partidas, bien puede sospecharse que al de- 
recho canónico se debe tan grave mudanza. En efecto, 
dejó Don Alonso el Sabio escrito en su famoso código , «{^i* 
tos seglares no conviene & los clérigos usar , ca esto no les 
pertenescé , porque seria vergüenza de se entremeter en el 
faei^ de los legos;» lo cual fué declarado, pero con ciertas 
limitaeíones en €tras partes donde el legislador señala las 
franquease del estado , distinguiendo los casos en que deben 
acudir al juez de la iglesia y al puesto por el rey. Amplifi- 
caron los reyes este privilegio en ordenamientos posteriores, 
y é la postre ti^o e«iirada en la ]>[ovisima Recopilación. Y 
sin duda en el siglo XV no debían estar denyisíado exten- 
didas las ideas acerca de la innntnidad personal del clero, 
cuando los compromisaric^ de Medina del Campo ea 4465 
$uplicaron á Don Enrique IV que non mandase pronder, 
nin detener arzobispo , nin obispo ninguno , é que les sean 
guardadas sus honras é preeminencias según los derechos 
lo quieren, é según lo ficieron los reyes sus progenitores. 
No obstante , este capitulo del compromiso referido no lleva 



]a. marea de. un pTívileglo fMropio del ctóro , sino mas bien 
parece una demanda en favor de la aristocracia , movida por 
el rigor usado contra algunos prelados revoltosos , y diñoil 
de satisfacer mientras no entendiesen mejor el ejerotoi^ de 
su ministerio « apartándose de los negocios mundanos, y 
sobre todo ^ de coitfederarse con los nobles siempre en car- 
mino de levantar novedades *. 

Acaso temieron la justicia de los reyes en cu;yo deser-* 
vicio se conjuraban hartas veces , sí no se procuraba borí^r 
la memoria 4e la prisión del arzobispo de Toledo por Don 
Enrique III y la de los oUspos de Ségovia y Falencia por 
mandado de Don luán 11^ y á pesar de todo « lo asentado^ , 
no fué parte á inipedir el saco de Roma» ni el cautiverio del 
Papa ,^ni la rigorosa »^tencia del oUspo de Zamora en los 
tiempos del piadoso Emperador y monje de Yístsie. 

^ Otro de los puntos de mayor import8»ieia para el clero, 
venia á ser el derecho eilxclusivo de los naturales ii obtener 
los beneficios eclesiásticos : cosa muy ptesta en razón , no 
solo porque rieron esté suelo con su sangre nuestros ma- 
yores y lo poblaron de iglesias y monasterios , sino además 
atendiendo & Varias coasideracion^s polkieas oconóniioas y 
religiosas. Los abusos de la Curia romana por un lado ^ y 
por otro la flaque^ de los principes fueron causa de que 
los extranj/ero^ acudiesen á esta tierra de promisión á dis«^ 
frutar pingües rwtas, y de qm ^1 Papa s^ ^trometiese á 
proveer beneficios en personas ígporadas ^ 6 buenas solo 
para con$tti»Ár los provechos del oficio lejos y m perp6tÁa 
hd^nza* 

Suplicaron á Don Alonso XI la enmienda de tan i^ergoii*- 
zosa debilidad las cortes de Medina del Campo de 1 328 y 



' Ley 1 , ttt.llib. I, 7 y ^, tit. I, y 4 tit. 7 , «b, lU del Fuerk 
Fiejo: Leyes 4, S, m, 118 y 123 del EstU^ y LL. 48, 56 y 57 tit. &, 
Part. I, L. 6 tit. 10 lib. I. 3 tit. 1 lib. 11, 5 , tit. 1 lib. IV Nov. Recop. 
S0ut. compromisoria^ Colee, m$. de cortes t. XV f. 243^. 



en otras posteriores. Lis de Santa Uaria de Nieva de 4473 
en una prolija petición , esforzaron las razones qué venian 
siendo el tema ordinario de las cortes , diciendo que los 
naturales conquistaron las iglesias , otras functoron y enri- 
quecieron: que los reyes les habian otorgado honras, raer-* 
cedes y favores de toda clase con larga mano: que la» 
dignidades y beneficios eran un poderoso estimulo de la 
virtud y ciencia de los castellanos : que se les hacia agravio 
suf>oniendo que entre ellos no se encontraban personas há- 
biles y dignas : que los prelados de la tierra servian al rey 
en el Consejo y protegian á los menesterosos: que lo$ ex- 
tranjeros sacaban la moneda del reino y la consumian fue- 
ra : que el culto divino y el pasto espiritual padecian con la 
ausencia de los prelados y otras de igual peso ^ 

Los reyes , dejándose llevar de su particular afición á 
personas determinadas , ó cediendo á los secíretos manejos 
de sus privados , pospusieron muchas veces su prerogativa 
y el pro común á la justicia , dignidad de la corona y con- 
veniencia de sus pueblos ; y por no contravenir á los orde- 
namientos antiguos , escogitaron el medio de otorgar á los 
extranjeros cartas de naturaleza , declarándolos asi con ap- 
titud para obtener beneficios eclesiásticos en Castilla. Aper- 
cibidas las -cortes de este nuevo portillo abierto en los fueros 
de la nación , clamaron contra aquel abuso , y lograron 
arrancar á los reyeá la promesa (jamás cumplida) de que 
no se concederían semejantes gracias , «salvo si fuere á 
alguna persona por grandes servicios á pedimento de los 
procuradores , » y aun pidieron y alcanzaron la revocación 
de ciertas mercedes de esta clase ^. 

* Cortes cit. y las de Madrid de 1329, 'Burgos de 1377 y 1379 y 
Segovia 1386. Col publ, por la Acad., cuads. 6, 10, 12, 31. Co- 
ieeeion m*. 1. XIV f. lOl , y XVf. 532. V. ademas las cortes de Toledo 
de 1480 , Burgos de 1515 ^ Valladolid de 1518 ele! Ibid. 1. XVI folios * 
187 y 369 y XX f. 31. 

2 Corles de Nieva de 1473, Madrigal de 1476, Toledo- 1480, 



— 133 — 

Tan arraigada se hallaba en el pecho de los castellanos 
esta buena costumbre , que habiendo Don Enrique II pro- 
veido el arzobispado de Toledo en un sobrino de Beltran Du- 
Guesclin en premio de los grandes servictes del aventurero 
á quien era deudor de la corona y la vida , no solo le es- 
torbaron la entrada en la iglesia y la ciudad , sino que to- 
davía se inquietaron les ánimos hasta al extremo de verse 
el rey obligado , para sosegar el alboroto , á publicar una or- 
denanza para que no se diese nunca la dignidad primada de 
estos reirios & quien no fuese natural de ellos , y el Empe- 
rador, con ser tan poderoso, tampoco pudo acallar las mur^ 
rauraciones de los grandes y pequeños lastimados de ver 
que Guillermo de Croy, sobrino del privado Xevres, era 
preferido para la mejor silla de España á todos los natura- 
les; y no tuvo dicha provisión poca parle en atizar el odio 
contra los, flamencos y levantar las comunidades. 

Era también muy frecuente la exención del clero del 
servició militar y de las obras serviles , como se ve en mul- 
titud de* privilegios tocantes á iglesias y monasterios en que 
los reyes los excusan de la amíbda^ fonsataria^ foss^aiaria, 
castellarid, facendera y demás que al prineipio significaron 
prestaciones personales, aunque andando el tiempo se ha- 
yan convertido en tributos comunes. Asimismo gozaron los 
canónigos y clérigos de Gastrojeriz , lAigo ; Falencia y otras 
partes el fuero de k calumnia de infanzón : es decir que 
siendo agraviados , pechase- el ofensor tanto como si la in- 
'juria cayese en un hidalgo de devengar quinientos sueldos. 

En cambio les estaba prohibido tener oficios de regi- 
miento, ejercer cargos de justicia, procurar las causas 

VaUadolid de 1506, Burgos de 1512, ValladoUdde 1518, Corona de 
I520,yalladolid de 1523, Tole<lo 1559, Córdoba de 1570 y Ma- 
drid de 1573 1585 y 1607. Colee, ms. t. XV f. 532 , XVI fóls. 80, 187, 
335 y 348 , XX fóls. 15 , 45 y 124 , XXII f. 18 , XXUI fóls. 24, 45 y 175 
y XXVI f. 139. : ^ 
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como abogados » formar ligas entre si ó con la not^za ó 
los concejos, fon^ntar los bandos y parcialidades» y en 
suma excederse de manera algnoa en el desempeño de su 
ministeria, poes asi- como la Iglesia tiene so disciplina , asi 
tiene sus leyes el Estado. 



CAPITULO XXXIV. 



Be las órdenes militares. 

JuAS ()rdenes de caballería , instituto militar y religioso á 
un tiempo » alimentaban el espíritu vivo de' las naciones en 
los siglos medios : aa cela era santo como la caridad , y «ns 
obras crueles como la guerra. Nada podia ser mas acepto á las 
gentes que el espectáculo de una milicia en la cual se con-^ 
fundíanlo monje y lo caballero^ porque nada eipresaba 
mejor los deseos cte k muchedumbre de extender la ley de 
Cristo con el hierro y con el fuego. 

De todas las órdenes militares la de &ntiago aparece la 
primera en razón de su antigüedad é importancia. Atribu- 
yen generalmenteilos croni^s á Don Alonso VUI su funda- 
ck)n ; y en verdad ya en el año 4174 se titula maestre Don 
Pedro Fernandez de Puente Encalada^ y se cüa en 4475 k, 
bula de Alejandro III aprobatoria de sus reglas y estatutos.' 
Algunos autores pretenden remontar su origen hasta los 
tiempos de Don Ramiro I , y no &ltan documentos que au^ 
toricen esta opinión : otros mas modestos señalan, el reinado 
de Don Fernando I , y los de mejor criterio sustentan que 
los caballeros de Santiago tuvieron principio en Caceras el 
año 4470 , cuando el rey les hizo donación de dicha villa y 
sus términos « llevando entonces el nombre de congregatio, 
fraures vel séniores de Cdceres. 
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Tenían estos caballeros uoa casa principal como cabeza 
de la orden y sitio diputado para celebrar sus capitules y^ 
el^ír sos maestres , cuya casa era la de Uclés ó la de San 
Marcos de Letm , porque acerca de la superioridad de una ú 
oirá, disputóse mucbo y con calor sin lle^rá ctmeluir 
nada definitivo , si bien parece doctrina mas segura la pre- 
cedencia de la primera. Guando los reinos de Castilla y 
León estaban divididos no se movían tales discordias , por«^ 
que cada coal^ nombraba un maestre para el gobierno de 
loá caballeros sujetos á su jurisdicción ^. 

La orden d^ Calatmva nació del grande esfuerzo coa 
que Fr. Raimundo , abad de Filero r y Fr^ Diega VelaEqueat, 
monje de dicho monasterio , se ofrecieron á defender y de- 
fendieran la fortaleza de aquel nombre contra todo el poder 
de lo$ Moros ; bazfi^ digna de loa , porque tal era el es- 
panto que la venida de los Almohace babia causado á los 
cristianos , que ni los Tempkiios , ni caballero alguno de su 
voluntad ó convidado por e\ rey » s©^ atrevió á tomar aquella 
empresa. Después hizo Don Sancho el Des<^do donación- 
perpetua del señorio deCalatrava al abad Raimundo y sus 
compañeros en 1158 y fundóse la orden que fué aprobada 
en 4464 por Al^^dro III. Filiación d# la castdttana era la 
portuguesa de A vis , á cuyo maestre y freiles dio Don Ro- 
drigo Garcés en i254 dos abázai^ y otros heredamientos 
con la condición de guardar las leyes y estatutos.de Gala^ 
trava y admitir ^us visitas y reformacioness^.. 

La de Alcántara y denominada al principio de San Julián 
de Pereíro , deb& su prigen á Don Femando de León que la 
creó en 4466> i»iendo aprolaada por bola apostólica el aSo 

.0 • 

* Rades y Andrada, Crón, de las tres Ordenes dé Caballería ca- 
pítulos 2, 3 y 9, Roderieus Tolet. De rebus Bisp, lib. VII cap. 7, 
Crón. gral. pte. IV cap. 9 y Risco , Esp. sagr, t. XXXV. 

3 Rades y Andrada, Orden de Caktfira/va caps. 8 y 9y Mariana 
¿Tift. greneraí Ubi XI cap. 6. 
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4477. Estuvo sujeta ó fué incorporada á la anterior; pero 
á poco tiempo- los caballeros de Alcántara , mal avenidos 
con esta dependencia , se -apartaron y tuvieron sus maestres 
con autoridad igual á los de Santiago y Galatrava. 

Los Temphrios hicieron su entrada en España el año 
4130 en que el conde de Barcelona, Don Ramón fieren- 
guer , les entregó la fortaleza de Franeya para que la Áé- 
fendiesen de los Moros ; y asentados en Aragón pasaron 
pronto á Castilla , pues ya existen memorias de esta orden 
pertenecientes al reinadodel Emperador Don Alonso. Guando 
mas prosperaron entre nosotros fué en vida de Don Alon- 
so Vin que profesaba particular devoción á la re^adeCister 
debajo de la cual militaban dichos caballeros. Es sabido que 
los Temfdarios fueron castigados en toda la cristiandad por 
los delitos enormes de que les acusaba la fama , ^ persegui- 
dos de la envidia tfue excitaban sus grandes riquezas, ó sea 
que tantos bienes superfinos como poseían hubiesen relajado 
la observancia de su instituto y engendrado sospechas en 
el ánimo de los principes. Lo cierto es que Don Fr. Rodrigo 
Yañez , prior del Templo en estos reinos con otros princi- 
pales de su orden, fueron reducidos á prisión; y aunque el 
concilio de Salamanca de 4340 los declaró absueltos , no 
por eso dejó Clemente V de comprender á loa caballeros de 
Castilla en el decreto de Viena , ni el rey Don Fernando IV 
de tomarles sus tierras- y fortalezas *. 

La orden de San Juan , fundafla en Jerusalen mediando 
el siglo XI, entró en Aragón á recojer la herencia de Don 
' Alonso el Batallador que en 6u testamento hizo aquella man- 
da extraordinaria de sus estados y señoríos á los caballeros 
del Templo, del Hojspital y del Santo Sepulcro. No habien- 
do tenido efecto la última voluntad del rey muerto en la 



* Colmenares Hitt, de Segovia cap. i9, Nufíez de Castro Crón. 
de Dan Jlonso f7//, cap. 68 y Mondéjar, Memorias hist. del mis- 
mo capítulos 74 y 75. Añales de Plaseneia iib. I cap. 17. 
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jopóada de Fraga ^ lograron los Hospitalarios ó SanjuanísUs 
por via tie concierto , establecerse- alli , allegando pingítes 
roercedes en tierras y rentas. Pasaron después á Castilla y 
combatieron como buenos en las Navas de Tolosa ; motivo 
de nuevas recompensas y favores. Mas ni los Templarios, ni 
los Hospitalarios alcanzaron en. Castilla la grandeza de San- 
tiago ó Galatrava , porque no siendo esta caballería un ins- 
tituto castellano, sus maestres vivian en lugares apartados 
de nuestra tierra, y sus casas no eran sino hijuelas de una 
orden común á toda la cristiandad. 

La de Montesa tuvo sur nacimiento en 1317 á ruego del 
rey Don Jaime de Aragón , que alcanzó del Papa Juan XXII 
las bulas necesarias para que se le aplicasen los bienes y 
rentas confiscadas á los Templarios en el reino de Valencia 
y viviese esta nueva caballería con sujecipn á la de Cala* 
trava , por lo cual no debe contarse entre los institutos de 
Castilla. 

Mucho tenian de común las órdenes de Santiago , Cala- 
trava y Alcántara , porque las tres estaban gobernadas pov 
un maestre , á quién seguía en autoridad el comendador 
mayor con otros oficios y dignidades , como priores , cla- 
veros , etc. De los caballeros unos eran clérigos y otros se- 
glares , pero todos llevaban hábito , que en la orden de Ca- 
latrava no se compadecía con el estado de matrimemo, aun- 
que la de Santiago seguía una regla mas suave. 

Nombraban los caballeros sus maestres y los Confirmaba 
el rey¡ y solo desde los tiempos de Don Alvaro de Luna.em^ 
pe2Ó la Santa Sede á pretender la colación de los maestraz- 
gos , extendiéndose en el reinada de Don Enrique IV & pedir 
la media annata: pretensión que contradijo Alonso de Paten- 
cia enviado á la corte de Roma con el encargo de solicitar 
las bulas en favor del principe Don Alonso promovido al de 
Santiago por renuncia de Don Beltran de la CuQva. No debió 
ponerse muy eficaz remedio al abuso, cuando en las cortes 
de Valladolid de 4&18 hubo de suplicar el reino que el Em- 
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perador no consintiese. al P&pa proveer hábitos de ias6njle« 
nes militares, porque eran de patit)nato real: asunto de gra- 
vedad negociando con un pod^ detad naturaleza, que 
pronto pasa de la tolerancia á la posesión y de esta al dere* 
cha pefpétuo y absoluto. 

Los reyes estímaban y temían demasiado el poder de los 
maestres para abstenerse de recomendar á los capítulos de 
las órdenes á sus parientes y amigos, salvo siempre el de- 
recho de los trece comendadores & quienes según los esta-* 
tutos pertenecía la elección; y si algui^ vez arrostraban^por 
todo á trueqúenle proveerel oficio en persona de su agrado, 
ni £ei}taban murmuraciones entre los caballeros^ niinquietu- 
des entre los grandes si no lo comunicaba* con ellos. Tene- 
mos debato un ejemplo notable en la historia de Don Enri- 
que IV, cuando por muerte del marqués de ViUena confirma 
en el hijo todas las mercedes, hechas al padre, inclusa la del 
Maesti-azgo de SantiagQ *. 

Estaban los mae^res exentos de la jurisdicción real; y 
esta independeneia junto con sus grandes ríqtfózas en tiei*— 
ras y vasallos, asi como los muchos lugares y fortalezas de 
que eran señores, los hacían poderosos en extremo. Por 
otra parte alborotaban y oprimían la tierra con siw parcia- 
lidades, formaban ligas entresi, confederábanse con la noble- 
za , y en suma, siendo su instituto guerrear contra infieles^ 
apenas ocurre negocio mnndano de alguna valja en que 
ellos no intervengan como ambiciosos vulgares^ mas sedien- 
tos de rica ganancia, que deseosos de mostrar la cruz de sus 
mantos á los escuadrones sarracenos Los rejes propensos á 
enfrenar la licenciado los grandes, mal podían tolerar los 
desmanes de las órdenes , y asi comprendieron á los caba- 
lleros de hábito en todas las cautelas encaminadas á' repri- 

* Galindcz de Carvajal HiU, m». de Enrique IV f. 100, y Cf6- 
nicadel mümo por Enriquez del Castillo, cap. 167. Colee, m$, de 
cortes, t. XX f. ^. 
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mir los altivos pensamientos de la nobleza: de manera que 
no podían tener oficios concejiles, ni recibir en su compa&ia 
4 los oficiales de regimiento» ni hacer alianzas ó confedera^ 
cienes de ninguna clase, ni levantar bandea ó favotecer 
apdlidos, ni tomar nada de la hacienda agena, embargar 
las rentas reales, ó cometer cualquier ptro exceso de estos 
que eran ordinarios en las personas poderosas. 

Los Reyes Católicos eran demasiado sagaces para des- 
conocer que cada maestre debia ser mirado como soberano 
de un imperio contenido en los limites de sus reinos, y los 
tres juntos t^mo un poder formidable en tiempo de paz y , 
de guerra. Suprimir las órdenes militares seria desarmar el 
' brazo real, dar mala paga á buenos servicios y encender la 

* ira en los pechos castellanos; y para alcanzar tan amargo 
fruto, todavía se necesitaba implorar la autoridad pontificia, 
poco llana moviendo los principes la plática de novedades. 
Otro camino mas largo, pero menos escabroso , aconsejaba 
la política de Don Fernando y Doña Isabel con esperanza 
cierta de llegar venturosamente al cabo de sus deseos. 

Habia quedado vacante en 1487 el maestrazgo de Cala- 
trava por muerte de Don García López de Padilla; y como 
quiera que muchos in^portunasen á los Reyes solicitando 
aquella dignidad, dejaron de proveerla, y obtenida de Ino- 
cencio \)II la bulao(»Tespondiente, tomaron la administra- 
don íntertba de todo el estado. &i 4493 ^aoo de esta vida 
Don Alonso de Cárdenas, maestre de Santiago, y para dar 
cima á la obra con toda diligencia, se negoció y acabó con 
Don Juan de Zú&iga que renunciase én favor del Rey cl 
maestrazgo de Alcántara; con lo cual quedó Don Femando 
maestre de las tres órdenes durante su vida, dándole el Pa- 
pa Alejandro VI por compañera y sucesora en su adminis- 
tración á Doña Isabel. 

^ Finalmente en 1523, reinando el Emperador y ocupando 
Adriano VI la silla de San Pedro, se expidióbula apostólica 

• para la perpetua incorporación de los maestrazgos de Casti- 
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Da á la corona. Caminando asi á campo travieso lograroa 
los reyes sacudir el yago de los maestres molestos á sa au* 
toridad, porque si eran buenos servidores debian cóntem^ 
piarlos, y reducirlos con trabajo si eran desleales: de ma-* 
Aera que como amigos ó enemigos fatigaban á los principes 
despertando á la coaünua sus sospechas y teniéndolos en 
perpetua zozobra. 



CAPITULO XXXV. 

DB LOS CONgUOS. 
I. 

Progreso del manicipio ea los priiúefos siglos déla reconquista. 



H, 



Labián los Godos conservado la organización municipal 
del Imperio con cuyos despojos labraron el poderoso reino 
de Toledo, subsistiendo aquella manera de gobierno por es- 
pacio de algunos siglos , hasta que á mediados del yil se es- 
conde á la vista 'del mas diligente investigador de>nuestras 
antigüedades. La última faz del municipio gótico-romano 
es el tránsito de la institución civil á eclesiástica por el as- 
cendiente áfi\ alero en las cosas de la administración y de 
la justicia , á lo cual sin duda debemos atribuir que no hu- 
biesen perecido de todo punto. Aun dado el caso de haber 
la unidad colectiva llamada j^arro^rtita acabado con los leves 
restos del municipio , todavía era mucho mantener vivo el 
espíritu de concordia en los ánimos y la hermandad de 
intereses entre los habitantes llamados á contraer estos vín- 
culos por los lazos de la sangre , el continuo comercio y la 
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proximidad de las viviendas y ide las labranzas. Qae la Igle* 
sia estableciese las relaciones de vecindad y las moderase, 
ó se debiese tamaño beneficio al Estado ^ siempre resultaba 
un órdea general y constante en los pueblos , una disciplina 
provechosa en medio del poder insolente de los nobles , un 
amor á la patria fundado en los afectos de la familia y los 
puros goces. del hogar doméstico, y cierto sentimiento de 
razonable libertad , porque el iñaudo atísoluto de un rey ó 
seaor aniquilaría esta vida propia y gobierno aparte. 

Existe una diferencia notable entre el münioipia romano • 
y el concejo de la edad media , militando en fayor del prime- 
ro la ventaja de las franquicias locales y el menor peso de 
las cargas públicas, mientras el segundo, no solo está obli- ^ 
gado á contribuir al sostenimiento de la monarquía en pro- 
porción, de su riqueza ^ sino también al servicio mUhar , ya 
por su propia defensa , ya para mantener la integridad del 
territorio nacional. Soportando pues el concejo mas gravá- 
menes disfrutaba meiios libertades ; pero esta misma infe- 
rioridad con respecto al municipio manifiesta^el progreso de 
la institución , porque los derechos crecen al compás de los 
deberes, y pasoá paso va el concejo caminando hasta lle- 
gar á la cumbre del poder á la sombra de una liga general 
de voluntades é intereses en forma de cortes, ó sea el ayun* 
tamietíto de todos los ayuntamientos del reino, con ja doble 
mira de oponer la idea de bien común al egoísmo colectivo, 
y amparar con efib&cialas franquezas municipales. 

Antes de penetrar en las tinieblas de los siglos IX y X en 
busca de noticias para la historia del concejo , advertiremos 
que este vocablo viene del latino concilium equivalente- á ^ 
junta ó asamblea mas ó menos numerosa ; y asi de igual 
modo llamaban en aquel tiempo los congresos de obispos 
para deliberar en las cosas de la Iglesia, las reuniones de 
grandes y prelados para dar su consejo ó acuerdo en los 
negocio^ temporales y el ayuntamiento de vecinos con el 
objeto de resolver algo importante al bien de la comunidad. 
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El pubUcus canveníus vieinorumk que se refieren varías 
leyes de) Porum Judieum, atraviesa el borrascoso periodo 
de la conquista de España por los lloros , y le hallamos re* 
conocido y "confirmado con su jurisdicción en na privilegio 
de Cáríos el Calvo á la ciudad de Barcelona expedido en el 
año 844, donde dice: Et nm pro his tribus eriminaHbus 
actibnibuÉ , id est, homicidio y raptu et incendio, nec ipsi, 
nec eorum homines i quolibet comOe aut- ministro judicia^ 
rice poiestatiSy uUo modo judioentur aut disiringtrntur , sed 
tíceat ipsis secundum eorum tegem de aHh kominibus ju- 
dicia terminare *. 

En cuanto á Castilla alcanzan las oscuras memorias del 
concejo hasta principios del siglo IX , pues en el fuero dé 
Brañosera dado por el conde Munio Nuñez en 824 se lee: 
Ornes de villa Brania Ossuria prehemlant montaticmm , et 
de ipsam rem , quam invenerint intra suos términos y ha:- 
beant foro illa medietate ai comité , altera medietate ad 
ornes de villa Brania Ossaria... Y ett la confirmación del 
conde Fernan^Gonzalez , año 912: Gundisalvo Fernandez 
comité, vidi carta scripta-de tmiversis^plebibus de ornes de 
villa Brania Ossaria etc. 

En una sentencia dada el año 944 por dicbo conde en 
cierta cuestión civil , aparecen los jueces y señores de Bur- 
gos participando de su jurisdicción según aquellas palabras, 
ut inprovidentia Domini Pernandi comitis, et omniumjudi- 
cum et seniornm turbam et concilio de Burgos , sicut ilH 
bené providerunt; y en una donación hecha por Don Ra- 

* Esp. sagr. t. TSm ap. ii. El Sr. Hérculano, ademas de éste^ 
docamento , cita otro de Lodovico Pío de 81S que pnid>a la existen- 
cia «de urna magistratura popular exercida» ou conectivamente pela 
assembléa pública dos vizinhos, que já figura nos últimos tempos da 
monarchía gótica, ou pelos magistrados eleitos por essa assembléa.» 
Hist, flfe Poríttflreinib. Vra part. I (1. IV pág. 33.) Conviene saber 
que el privilegio de Ludovico habla con la población muzácabe asen- 
tada en las fronteras francas. 



miro II al monasterio de Cárdena <eii 944, se lee: JEtenim 
vero nos omnispopuíus cohabitantíum in Burgensimn civi^ 
tatemy sicnobis bene placuit. . . prppter quod in nostra conci^ 
Ho futí facta heme dontxti&nem ^., 

También baWan del concejo los^ fueros de Melgar de 
Soso dado por s%seiior Fernán Armentales en »50 , donde 
dicen: «El si algún demandar á concejo de estas villas orne- 
ciUo , non responda por vecino et fijo de vecitfo , é deman-* 
tía aquel ficiere por noníbmo ^. Ken es verdad que á. falta 
del otíginal latino es forzoso atenerse á la copia romancea* 
da que no tiene igual autoridad. 

Los de San Zadomin , Berbeja y Barrio otorgados por 
Fernán González en 953 , contieiien el siguiente pasaje: 
'Ecce nos omnes qui sumus de conciUo de Berbeia , et de 
Barrio , et de Smicti Saturnino , varones et pmüeres^ seni* 
ees et juvenes, máximos et mínimos , totos una pariter qui 
siMnus habitantes y villanos et infanzones,., notum sit ab 
ómnibus guia non habuimus fuero de pectare homicidio , 
ñeque pro fornicio y et ñeque pro caída, et non sayonis de 
rege inffresio , sed ñeque iltis habuerunt merinos de rege 
fuero in Berbeia, etc. 

En documentos contemporáneos hallamos la expresión 
poputus universitaHs , usada en sentido de poder tí autori- 
dad, por ejemplo: 4$? quis... hwjíc nostrum votum infrm-^ 
gere comwerüy tan regia potestaSy quam populorum uni^ 
versüas... Si verá aliqms £x seeulo patentii, seu qualibet 
mititiSy vel quicumque populus universitaiiSy aUamenpon^ 
tificaliSf seu armigeratis inquietare voluerit, etc. Y los fue- 
ros de Castrojeriz ; dados por el conde Garci Fernandez 

* Colee, de Fueros municip, áú Sr. Muñoz y l^oniero V I p» 17. 
Antig, de Esp. por el P. Berganza t. II eseras 28 y 34. Hizo oportu- 
na memoria de estos documentos el Sr. P4dal contestando al discurso 
del Sr. Seijas Lozano en el acto solemne de su recepción en la Aca- 
demia dé la Historia. / - . 

^ Colee, de Fueros municip, 1. 1 p. 28. 
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en 974 , establecen: Si Miquis homo falsum duicerü^ tt fifo^ 
batmm ei fuerti^ accipidiur ülo concitío de Castro denles 
suos... *. 

De las memorias antecedentes resulta que en los siglos 
IX y X existian ya los concejos por la reunión de los hom— ■ 
bres libres y la emancipación progresíva^e los siervos; y 
creciendo asi el número de los cindadanos , naturalmente 
debian obtener fueros cada vez mayores i, que asegurasen 
su libertad y los protegiesen contra el poder del clero y de 
la nobleza, y aun contra los excesos de la corona misma. 
Cuantos mas concejos se fundaban , tanto mas «e facilitaba 
k liberación de los siervos, de manera que estos sucesos 
influían como causa y efiecto á un tiempo. No era ageno á 
la restauración del municipio el recuerdo de, lo pasado» 
porque la ley romana no kabia caido tan* en desuso^ que 
no se conservase mucha, parte de ella en el ForuM Judicum, 
y otra parte como derecho consuetudinario ^. La reconquis* 
ta por otro lado ^ para que no fuera estéril , necesitaba afir- 
marse mediante un sistema lato de colonización» ya fundasen 
los reyes ciudades > villas y lugares nuevos, ya repoblasen 
los antiguos abandonados ó destruidos en las perpetuas 
guerras de los Moros con los cristianos. Como"^ vivir en la 
frontera adolecía de tan graves peligres , convenia atraer 
pobladores otorgándoles exenciones y privilegios sfadgula- 
res que compensasen la inseguridad de las personas y ha- 
eiendas , con lo cual aumentaban los reyes las franquezas 
y libertades de los vecinos multiplicando en la misma pro— 
^ .: _f 

* Hitt, dé Sahagun por el P. Escalona t. n ap. 3 escra. 34 , año 
969 y Colee. deFuero$ munieip. Fueros de S. Zadornín y privilegios 
del monsisterio de Rezmondo^ año 969, págs. 31 , 36^ 39. 

3 Una carta de libertad dada por S. Rosendo el año 943 , dice. ha- 

. blando con un esclavo: Absolvimus teab omní nece servitutis... et 

nunc te liberum ínter liberos statuo, verum et inter idóneos licentiam 

tribuo cíTium Romanorum contequi privílegium. Coíeecion de Fueres 

municipales L I ]^. iZO, 
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porción los concejos, su garantía. y complemenio. Tampoco 
estaba en la mano de los principea proveer á todos los me- 
nesteres da la vida civil , porque distraídos con el rumor de 
las armas , debían de por fuerza abandonar los pueblos k 
sí propios , y bailar descanso en una especie de gobierno 
local tanto mas pecesario , cuanto las relaciones sociales 
iban siendo de dia en dia'mas complejas y varúdas; mien- 
tras los pueblos , guiados j^r el instinto de sa conserva- 
ción , bailaban un seguro refugio en esta vida colectiva en- 
comeodada á la asamblea común de loa vecinos, ó ¿ ana 
junta da magistrados de su libre y espontánesi elección. A 
esta multUud de cansas , á cual mas poderosa , soaios deu-* 
dores del renacimiento del nmaicípio romano , no extingni* 
do durante la dominación goda, y vivificado d^pues de la 
pérdida de España por la necesidad de los tiempos. 

Ocúltase en la escasea y «brevedad de las memorias la 
oi^ganizacioo de aquellos antiguos concejos , y á darás pe-* 
ñas puede la critica mas sntil señalar sos caracteres. Nota» 
mos sin embargo la existencia de una comunidad informe 
en el i>so primitivo de la palabra h9i»ims, sustituida des^ 
pues por el vocablo coneitmm /que Supone un adela^xto ha- 
cia la constítucion definitiva del gobierno municipal , porque 
entonces af^reoen los ju(/ices H semores & quienes está de- 
legada la potestad ante^ netenida en la muchedumbre. Talca 
la historia de t(Odas las. repúblicas « cuando pequeSas regidas 
por los ciudadanos > y cuando mayores encoftiendadas á ma-> 
gisirado^ papulares. La copfuakm producida.(M»r la conquis* 
ta de los Árabes no daba espacio á peusar^slno en la propia 
defensa, acudiendo á lodo los moradores de cada villa ea son 
de tumulto; mas biego.que Dou Alonso el Gasto restauró la 
monarquía de Toledo , con el orden y concierto general, 
parece verosímil que en el reino de Asturias empezase e) 
concejo de la edad media ^ mientras el conde Fernán Gonr^* 
zales preiegia BUS printeros pasos en Castilla. Compulsando 
las iéchas de los documentos citados , si esta versión no ad«* 

TOMO II. 10 
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quiere ua grado de certeza, excede por lo menos ios tér- 
minos angostos de la conjetura. 

La junta'de vecinos presididos por el estafjlo de la jastí-- 
cia para ordenar el gobierno de la ciudad, era propiamente 
dicha , el ayuntamiento ; y concho la reunión de los que 
' desempeñaban ofició ó cargo de regimiento con los repre- 
sentante de la clase de los caballeros y ciudadanos. 

Descúbrese además en los anteriores documentos como 
, aquella vaga comunidad de vecinos empieza ejerciendo una 
jurisdiccipn colectiva , limitada á los casos de menor impor- 
tancia , la cual pasa pronto de las manos de la muchedum- 
bre á poder de los magistrados del concejo; y á poco, de 
tal maneí'a se afirma este privilegio, que los pueblos esti- 
pulan el nombramiento desús jueces propios 6 de fuero con 
exclusión de los merinos ó jueces reales. Puede asegurarse 
que no hay condición mas coman á ios concejos que la re- 
unida , cuya primera noticia balla^mos en los fueros de San 
Zadornin, ó sea á mediados del X stgb. 

£n ninguna dQ las memorias precedentes se vislumbra 
la continuación de aquella poderosa influencia que el clero 
godo ejercía en el municipio v á cuya sombra amiga se debe 
el no haberse quebrado el hilo de su historia. Mas teniendo 
en cuenta que- todas las cosats fueron sacadas de quicio des- 
pués de la rota del Guadalete , se deja ver como en aquellos 
dias de tribulación interrumpieron los pueblos sus* bátntos 
de obedie^ncia. Reeobrados ya del sobresalto , pensaron en 
organizarse á la antigua usanza,* salvas las alteraciones ne- 
cesarias según la* diversidad de los tiempos. Amahecia una 
época belicosa, en la cual debía ser menos fuerte el báculo 
que la espada , aplazando el dar asiento» á la sociedad en 
peligro para dias mas serenos. Juntábase la opinión de ios 
plebeyos acerca de su valer , y los humildes de antes se 
mostraban ahora sobervios. Confiados en sa fortaleza, no so- 
licitaron al principio la protección de« ninguna clase ni esta« 
do, y solo acudieron á tal extremo, cuando en las civiles dis- 
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cordia&de la edad media s^ vieron oUigados t sustentar la 
causa de sus franquezas y libertades con el arrimo dé los 
mas poderosos, ó á formar ligas con otros que no lo eran 
tanto, para resistir de mano armada el yugo de cualquief 
extraña servidumbre. 

Las memorias del siglo XI continúan mostrándonos el 
concejo en vias de adelanto. En el famoso concilio de León 
celebrado en 4020 se ordena que todos los habitantes de la 
ciudad' y sus alrededores se reúnan en capitulo el primer 
dia de cuaresma para establecer las medidas del pan , carne 
y vino y nombrar los jtfeces de aquel año, y que4os car- 
niceros §^alen el precio de su mercancía con el consentí-^ 
miento del concejo , otorgando áeste un grado de autoridad 
muy notable en cuanto iuviere relación con el gobierno eco- 
nómico de los pueblos sujetos á su jurisdicción. También los 
fueros de Palenzuela y Sepálveda dados en 4074 y 1076, 
atribuyen á los concejos respectivos una parte en la admí-» 
ni^tracion de la justicia ; de forma que el siglo XL conserva 
odejorando todas las condiciones de la vida municipal, se- 
gún estaba ya desenvuelta en los dos anteriores *.> 

Tan pujante se manifiesta el conoto al declinar el si- 
glo XI que la misma potestad re$al se inclina en su presen- 
cia , ya cuandcyos magistrados populares ejercen una jurís^ 
dicción superior á la de los merinos ú oficiales de la corona, 
y los castigan, y ya cuando el rey promete no dar jueces 
sino de entre los vecinos de la ciudíid ó villa aforada. 2. 

* Caps. '29, '35, 45 y 47. Colee, de fueros municip, págs. 69t 
275, 283 y 285. 

2 Piseatum marií? et fluminis et carnes qu» adducuntur ad Legío- 
n«m ad vendendum , non capiantur per vim in aliquo loco a sagíone,.. 
et qai per vim fecerit , persol val concilio quinqué solidos, et concilium 
det ílli centum flagella in camissa, ducens iilum per plateam civitatis* 
. per funem ad cotliim ejus , etc. Goncil. legión, cap. 45. Alcayde, ñeque ' 
merino, ñeque archipresbiter nonsitniside villa. Fuero de Sepúlveda. 
V. ademas el de Villáviceíicio. Colee, de Fueron mimtcíp ..páginas 71, 
174 y 284. 
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Con (ales principióla no es maravilla que al rayar el si- 
glo XII desGollasen los concejos en razón de su número é 
importancia , hasta el punió de solicitar los bandos y parcia* 
lídades su auxilio , y aun los mismos reyes extranjeros en 
guerra con los de León y Castilla. Refiere la Historia Com- 
postélatíft 6omo los señores de Galicia ^ para fomentar la re- 
belidn corttra Doña üi*ra(ja y los suyos, fundaban muuici- 
pios y loa i^onkftiati á so voluntad trocando lá concordia en 
didcordid ( ( i24 ). En otra parte cuenta que fiooa Teresa de 
' Pof togal n eú guerra con sü sobripo Don Alonso VII , invade 
el t^iio de Galicia óod mano armada , sujeta varías ciuda- 
d^ 6()ft VidleítOia ^ úí mimieipia *iova in ipsa tetra 0d inr- 
^fuiémMnm él otf ttBvmíandám patrUm oMÍifipate facieóat 
(m^) K A eistos auoesoB respondíanla insurrección de los 
h^rgé^é en Sabagun y de Ic^ ciudadanos en Compostela; 
clan) indiéío de que los plebeyos se fatigaban ya de arras-- 
trar la Cadena de la servidumbre, aspirando á vivir en plena 
lib^rt^ bi»jo la tutela de un gobierno propio « nombrado 
por el voto común de los vecinos. Cuando los concejos en 
algún peligro inbiinetite ño se consideran con fuerfisas bas^ 
tantéS para pí'Oveer ¿ su defensa , se acojen á la protección 
de cuálqtJie^ podett^o ; bien asi eotno los de PiniUa y Ar-^ 
néúo sé fietiraróü á vivir cerca del monastelio de Retortíllo, 
tétíiietidó Ids rebatos dte la gettte -de armas durante las alte- 
rátjtorteá áe Cajetilla fotaetitadas por Don Alonso de Ara- 
gón ( llíí) *i Y tti por el contrario se reputaban fuertes , su 
audacia llegaba al extremo de asolar los palacios de los se- 
ñores , talar sus tierras y robarles el ganado , lléVáüdplo todo 
á sangre y fuego, como sucedió en los tiempos de Don San- 
cho el Mayor , en los cuales vino Diego Pérez á Silos cau- 
sando estrago)^ inauditos , pagados muy pronto con usura 
por los vecinos de está villa : guerra privada qiré Volvió á 

' ^í<í. C(>mp. Hf). 11 tap. ¡36 y 185. 

^ Antigüedades de España por el P. Berganza , lib. VII cap. i. 
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enceodei^se con mas fnror en el reinado de DoRa Urraca, 
quedando destruidos los palacios de Sebastian Pérez, Gús- 
tíos Biodriguez , del conde- Don Garcia y de la condesa Dona 
María , sin perdoaar ni los alcázares del rey , ni á sus mi*- 
nistros dQ justicia , ni los pueblos de sefiorio, ni la ipisooa 
santidad de los ssonastericNi ^ 

Loaron los concejos n^Ummo bffoerse propietarios , no 
•solo de heredades , noonles , aguas y demás que se expre^ 
san en Jos fueros y cartas de población desde el siglo IX en 
adelante , sino también de lagares y fortalezas con que for* 
maban una manera de repúbUea () ^estado ícasi índepíefidien* 
te. Don Alonfio VIH agradecido á los servicios del concejo de 
Sego^ le hace donaciontdel castiUo de Olmos en 446é ^. 

Hacia esta época apareoen i^almente las milicias con* 
cejiles comptiestas de peones y osballeros de las ciadiNdel; 
ó por lo meftos adquieren una importincia ^üciraordin^íi». 
En verdad^ la müieía concejil no as o^,a oosa^ que el ir M 
fonsaday é sea la obligación de acudir ^1 llamamiento del 
rey los vecinos de cada ciudad « vilk ó lugar y seguirle en 
la hueste confoi*aie á la costumbre de los Godos ; y de este 
servicio de la fonsadera nos habla el conciiío de León y los 
fueros de Castrojeriz , SeipAlveda , Nájera y otros muy an- 
tiguos y principales. Sin duda recibió notable incremento 
con la facilidad de pasar del estado de los labradores al de 
los pecheros, otoi'gada prtmerameote (eniíuanto tiene rela- 
ción con nuestro propósito) por Don Alonso VI en favor de 
los vecinos de Toledo y su tierra^ privilegio confirmado 
mas adelante por Don Alonso VIH *. 

Señalan algunos escritores como cosa nu^va la presencia 



* Fueros de Castrojeriz , Colee, de fueros municip. t» I, pág 39» 
3 Golmenares, Bist, de Segovia cap. 17 donde se inserta d pri- 

lU^iOf y Nuñez de Castró. Cron, de Don J lomo F^ÍII ca^, S. 
3 Informe de la imperial ciuiáad de Toledo por el P. Burriel 

p. 3'10 y Colee, de fueron munieip. pág. 381 . 
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de estas milicias concejiles en la desgl^ciada batalla de Alar- 
eos el año 4 4 95, y se citan los pendones de Segovia , Avila 
y Medina con otros muchos que rto se nombran , como pre- 
sentes á la famosísima de la Navas de Tolosa ganada en 4 212; 
pero prescindiendo de que nos acostamos á la opinión de 
un erudito que asienta ser las milicias concejiles tan anti-* 
guas como los concejos misnK)s , si procuramos señalar la 
época de su grandeza , áerá forzoso tener eij cuenta testi- 
monios anteriores á la fecha de ambos sucesos. Entre las 
memorias del reinado de Don Alonso VIII , llegó hasta nues- 
tros días u» privilegio del año 44G6 en donde se hace méri- 
to de los concejos de Segovia , Avila y Maqueda que tanta 
parte tuvieron en sosegar las alteraciones de CastHla /ayu- 
dando al rey á cobrar su reino embargado por Don Fernan- 
do II de León. Este documento, qnees la escritura de do- 
nación del castillo de Olmos en favor liel primero , dice . Et 
hoc fació propter illud servitiutn quod mihi fecistis y etfa^ 
citis , et in antea fecerítis , et pro tali convenientia quod 
mihi serviatifi dúos menses ubi mihi ptacmrit , sex séptima" 
ñas in uno loco , et guindecim dies in alio loco.., Hoc fuit 
factum in prcesentia de concilio de AvUa , et de concilio de 
Maqueda , quierant mecum in Maqueda ^ 

*■ • ■ . , ■ - 

' Colmenares. Hist. de Segovia cap. 17. No tuvieron presente 
esta noticia los Señores Morón y Lafuente, pues á tenerla hubieran da- 
do mayor antigüedad á las milicias concejiles que la batalla de Aiarcoss; 
fuera de que yerran en no enlazar diciía institución con e] servicio de 
la fonsadera^ como lo hace el señor Muñoz y Jiomero. Apoyado en 
la autoridad de Colmenares , señala el principio de esta manera de le- 
vantar gentes para la guerra antes que los ma» de nuestros historiado- 
res, Salazár de Castro, j9¿5^ genealógica de la casa de Lata lib. III 
cap. 3. Confirma el origen remoto de la milicia concejil el siguiente pa- 
saje del arzobispo Don Rodrigo : Quamvis vero in oppidis et civita- 
tibui sub uno degant príncipis regimine^ lamen d auce principio gen- 
lis , etarmorum etiam , et militaris dignitalis insignia habiierunt^ 
et militare nomen sortiti sunt ab antiguo. De ret>u$ Hisp. lib, YUI 
cap. 3. También habla de las milicias de Avila, Béjar y Platencia que 
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Gomo quiera , es indudable que desde Don Alonso VIU 
en adelante las fnilicias concejiles cobraron raayor iínpor- 
taficia , ya en razón del número y calidad^e las gentes , ya 
porque estuvieron mejor proveídas , y ya en fin á causa de 
seguir el pendón de su ciudad ó villa, gobernando cada^- 
cuadron sus propios capitanes ^ En un tiempo en que los 
de mas humilde estado se ennobleeian por la sola virtud de 
las armas , era cosa natural que el lustre y el pckier de lod 
concejos subiesen de punto conforme los ciudadanos ade— 
hntaban en aquel honrado ejercicio; y én tanto era tenida 
la ciudad ó villa , en cuanto excedia en su milicia el número 
de los caballeros al de los infantes 6 pednes. 

Pero nada contribuyó á la prosperidad de ios concejos 
como la entrada de sus procuradores en las cortes; mudan*- 
za ocurrida en ^stos tiempos , á la cual debieron el haberse 
levantada hasta la cumbre de su grandeza. Desde en tóiices 
solicitan nuevas franquezas y libertades , piden la confirma- 
ción de las antiguas , íntervietíen en los graves negocios del 
* . ' 

viajaron d cabalb con sus señas alzadas en los tiempos de Bon Fer- 
nando de León, el P. Ariz en su fíist, de Avila ^ part.ill f. i i'. 

*■ Y en cuanto al esfíierzo los caballeros de las ciudades no 
eran inferiores á los hidalgos , paes refírTendo la Crónica general co- 
mo Don Alonso yill llegó á AlarcoSf prosigue: «£ con gran lozanía ' 
de corazón non t^uiso atender á muchos que le venían en ayuda... mas 
atendlol(alBey moro) con sus ricos-omesé con sus concejos que él 
pudo haber mas á mano, fi Don Diego ; s^r de Vizcaya , é los fijos- 
dalgo non estaban pagados del Rey, porque dijera que tan buenos 
eran los caballeros de las viU^s de Estfemadura como los fijosdalgo , é 
tan bien cabalgaban , é que facían tan bien armas como ellos, é por 
ende non le ayudaron en aquella lid como deblen , ca non eran sus co- 
razones dellos con el Rey, porque tovieron que les dijera gran des- 
honra. » Parte IV f. 393. Y el arzobispo Don Rodrigo , contando la 
reunión del ejército desuñado á pelear en las Navas de Tolosa , diee: 
Civitatum el oppidorum concUia sic copiosis phalangibús^ et equis ^ 
et armis^ et vehiculis , et victualibus et omriibus ad bellutn neces- 
sariis premunita venerunt (Toletnm), De rebus fíitp. lib. VIH 
cap. 3. 
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reioo, forman leyes , otorgan servicios, nombran los luto- 
r^ del rey» cuando no ejercen ellos mismos la totoria , se 
asientan en el Consejo ; y en xitía palabra , siendo las cortes^ 
la suma de todos los concejos de Castilla y León, cuántas 
pierogatívas alcansaron aquellas , otras ianlaft ceden en be- 
neficio de estos centros del gobierno popular^ en donde 
tienen el brazo de las u&ivereidftiles su fiuidaniento y ga- 
rantía. 

Entonces empiezan asimismo las l^s ó hermandades 
de los concejos para protegerse métoamente , trata ndoeUos 
entre si como soberanos sin intervención alguna del rey. AI 
principio no traspasa la lierniaAdad los limites <]e la propia 
defensa contra cualquier clase de malhechores , pero dan 
muestras de grande poder y autorkiad en cuanto forman or- 
denanzas para la proteociou de las vidas y haciendas de los 
agenáanados^ establecen penas y nombran alcaldes con ple- 
no, ejercicio de júrisdiocton. Mae adelMle , perseverando en 
la idea primitiva^ extienden la liga émayornámero de con* 
cejos ^ y tal vez entran todos los del reipo , se mezclan en 
las civiles discordias , logran la confirmación real y dan la * 
ley al' Estado. Has este punto, en gracia de s\x e&tension é 
impoHancia, merece on capi4ulo aparte^ y por ahora baste 
con la« te'ves noticias aq'ul manifestaos. 

Coronaba el edificio mtinicipal.y era como su clave la 
correspondencia que manteniari entre si los concejos por 
cuyo medio podían fácilmejQte formar confederación, ó sin 
formarla^ mostrar una voluntad única y qna sota bandera. 
' Cuando alguna ciudad principal llevaba ía wz y enviaba 
sus cartas á las otras, por lo común , siendo agradable la 
causa, levantaba los ánimos de las gentes y los disponía á 
resistir la opresión y Urania ^ de lo cual tenemos cl^ra nuies - 
tra en las cartas de Murcia á Sevilla en el t^irbulenio reinado 
de Don Juan II, y en la guerra de las Comunidades, pueslo 
que antes de romper el movimiento, escribió Toledo á los 
concejos dé Castilla pintándoles muy al vivo los males que 
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el reÍDO experimentaba del gobierno de los Flamencos, mo- 
tivo nó liviano de avivar ejl ptóximo incendio, porqne decían 
Jas ciudades, o pues Toledo ion^ la mano, algmi . grande 
mal debe haber en d reino *. » * 

También los reyes se comuniaabaB con los concejoG es- 
críbiéndole;^ cartas y enviándóselas por mandaderos algunas 
vece& ilustres, en que les participaban Jos prósperos ó ad-^- 
versos sucesos de la guerra, las paces que firmaban, el na- 
cúníeaU) ó defunción de las personas reales, el casamiento 
del rey, principe ó infaales, 6 tíen les mandaban aparejarse 
para salir á oampaña, ó les requerían para que nombrasen 
procuradores á cortes, 6 dictaban de este modo leyes y orde- 
nanzas relativas al buen gcdnerno. Los concéjos^nviaban por 
su parte mensajeros que recibían el encargo de darla respues* 
ta, ó exponer los agratios, ó presentar las peticiones conve- 
nientes. Parecia Castilla una confederación de repúblicas 
■ trabadas por medio de un superior común, pero regidas con 
suma libertad, donde el señorío feudal non^antenia lospue^ 
blos en penosa servidumbre. Con esta manera de gobierno 
no es maravilla si los concejos fueron tan poderosos en el 
discurso de los siglos XIII, XIV y XV, si bien ya entonces 
escondían en su seno mas de una víbora funesta á Su exis- 
tencia. • 

El aura plácida de la libertad que respiraban las gentes 
á la sombra protectora de los. ccMocejos^ alentaba la agriopl"- 
tura, y el labrador descendiendo d^ ios cerros venia á' vivir 
en los llanos: fayorecia la industria establ^deudo gremios, 
ferias, exenciones y firanqueasas: daba impulso al comercio 
retraído en las tierras de señorío con Iqs exiQ^bUantes dere- 
chos de portazgos, barcage y otros: se labraban casas, re- 
paraban muros y dictaban reglas y ordenanaas para vivir 
en policía; y como todo lera llevado á buen tétmino y con 

* Cáscales,, Dischüt.de Murcia, dísc. Xcap. 80 y Sandoval 
HisL de€áxlo% V, lü). V §§3 y 4. 
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niansedumbre, acudían los menos dichosos en demanda de 
vecindad y fortuna^ A vista de un gobierno tan allegado á 
razón y conducido con Í9I blandura, llevaban los vasallos 
del clero y nobleza con impaciente ánimo su servidumbre; 
y cuando no pudiesen ponerse bajo la«alvaguardia del con- 
cejo, lograban de ordinario fueros y privilegios, singulares 
de sus señores, , cuya mala voluntud cedia ante la fuerza 
irresistible del ejemplo. Cotí ser tan aventajada la condición 
de los pueblos «sujetos al dominio de la corona, subia dé 
punto el apego á su rey y señor natural; de maneta' que so- 
lian levaptar^e novedades en la ciudad ó villa enagenada de 
su patrimonio, no perdonando medio de resistencia al odio- 
so pleito homenaje, desde el amparo de las leyes hasta po- 
nerse. en armas diciendo que el someterlos á otro domi- 
nio era desdeñar su lealtad y tratailos como á esclavos y 
eosa de poco precio y estima. Muchas mercedes de lugaces . 
quedaron sin fruto por solo no consentir en ellas sus veci-^ 
nos y moradores. 

U. 

DECLINAGION DEL IfUNIGlPIO Y SUS CAUSAS. 

JUk primitiva constitución de los concejos fuá esencial- 
mente democrática , y á tal grado llevaron los pueblos la 
suspicacia contra todo señorío , que aparte de su despego 
de la corona , hallamos en varios de los antiguos fueros es- 
tablecida la prohibición de edificar mas de dos palacios, el 
del rey y el del obispo , y la de comprar hidalgo ó caballe- 
ro tierras en el término de la ciudad ó villa y avecindarse en 
ella , salvo si renunciasen los privilegios de su claáe some- 
tiéndose á la ley común , y también la de casar morador 
alguno hija con persona no plebeya ; y donde mas corrian 
estas costumbres era en las l)ehetrías, lugares por natura- 
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teza cerrados á toda distinción entre nobles y pecheros *. 

Con semejantes cautelas procuraban los concejos perpe- 
tuar sus libertades , y no sin razón descubrían el peligro en 
la preponderancia del estado de mas honra sobre lá gente 
de menos arte. Mas como ni todos los concejos tuvieron la 
misma cuna , ñi gozaron de igualespnvilégios, sucedió que 
los vicios corruptores de aquella manera de gobierno se 
apoderaron al principio de los*flacos y luego de los dotados 
de mayor fortaleza ; con lo cual lá institución vino poco á 
poco declinando hasta desaparecer casi por entero , ó con- 
servar un leve aliento de autoridad con la apariencia enga- 
ñosa de un mismo nombre. 

Y en verdad otorgaban fueros y fundaban concejos no 
-tan sólo el rey , si que también los señores > ya pertenecie- 
sen al brazo eclesiástico , ya derivasen del estado dé los 
caballeros; y si -fti ambos casos solián obtener las ciudades 
y villas importantes privilegios , n6 era posible concederlos 
fcon tan larga mano que el pueblo lo fuese todo y la noble- 
za nada. También acontecía tener ciertos linajes de los pri- 
• meros pobladores mucha mano en el gobierno municipal, 
y los vetíinos ó moradores del estado llano poca ó ninguna; 
y cuando el origen fuese enteramente popular, todavía con 
abrir los reyes la puerta á la gente común para pas^r á la 
condición de los caballéres, esparcieron la semilla de olrii 
nueva clase de personas , medía entré los ciudadanos y los 
bijosdalgos, que pronto creció en número, honra y hacien- 
da , acabando por enseñorearse de los concejos con halagos, 
astucia ó tiranía. * 

De estas distintas maneras entró la nobleza á gobernar 
las ciudades y villas hasta subyugarlas á su libre' volun-- 
tad , ó bien moviendo alborotos y escándalos causa de qbe 
los reyes acufliesen á reprimirel desorden , con providencias 



FueroideGueocn, Baeza^ Sahagurif Santervasetc. 
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de iodo en todo conlrarias á sos antiguas franquezas y 
libertades. 

Toc?iba á su término el siglo XI , y apenas babia el conde 
Don Ramón hecho poblar la ciudad de AvHa ^ cuando em« 
piezan los bandos y parcialidades entre Jimen Biazquez y 
Alvaro Álvarez coa ruido de armas y desa6amientos sobre 
proveer los oficios, cuyas alteraciones fueron soregadas 
merced á la prudencia del oMUspo Don Pedro Sánchez Zur- 
raquin , y asentada la paz por el tino de Don Alonsp VI, que 
nombró 4 Fernán López alcalde mayor , para* que solo fin- 
case gobernador dorante ^1 tiempo que e} señor rey man- 
dase * : primer caso donde se hace memoria de las turba- 
ciones ocasionadas por la codicia de mando tan coman en 
la nobleza , y de la intervención de los reyes en menosca-, 
bo de los derechos concejiles , y principio del general des- 
pojo qne sufrieron después con njotivo^ó prelestos se- 
mejantes. 

En Sevilla fué también ia grande .autoridad dp Jos ricos 
hombres semillero de civiles discordias, porque w) satisfe- 
chos con tener la oaejor parte O» sw gobierno pnete^ndieroh 
excluir del regimiento á los hombres buenos á quianieis per- 
tenecia la mitad de los oficios , llevando el abuso hasta au- 
mentar de su propio arbitrio el oúmero det oficiales señalados 
por Don Sancho IV : extremos, que movieron á la reina Do- 
ña María , durante la menor edad de Don Alonso XI , á 
prohibir que los nobles «lesempeñasen el cargode veinticua* 
tros , muy á despecho efe lo» poderosos. En la mirioria de 
Don Enrique III tanto se encendieron las p^r'(^alida4e$ del 
conde de Niebla, y dd stíSor de ífofohepa , que s^un pre- 
valecía una 6 otra v4>z, asi eran apartados <lel gobier^ao de 
la ciudad ks del opuesto bando: «de qw resultó (dice un 
historiador) enfermar de manera ¡ qm len 1& cobranza de 



• Hist, de las grandezas de la ciudad de Avila por el P. Fr. Luis 
de Ariz pte. II fol. 22. 
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los tribuios cada ubo metía la mano hasta donde mas podía, 
pagando mochos la ambición de pocos* » Continuaron los 
bandos con i^ie ó aquel apellido en los reinados de Don 
Juaii II y D<m Enrique lY, y andaban muy divididas las 
gentes al suceder en la corona los R^yes Católicos , siguien- 
do unos la fecoion del marqués de Cádiz « y otros móstrán* 
' dose aficionados al gobierno del duque de Medina-^Sidonia: 
alteraciones oalmddas con la justicia y prudencia sutí»a de 
Doña Isabel ^ pero como siempre á expensas de las antigiAas 
exenciones y privilegios del concejo *. 

Murcia no estaba mas tranquila con sus Manueles y Fa^ 
jardos , cuando Sevilla andaba alterada con los Nieblas y 
Harchenas , y fué necesario que Don Enrique III enviase i 
Rui Lopéz Davales para que administrase justicia y redujese 
á debida obediencia á los sediciosos. Como echase de ver 
que un Andrés Garcia Laza del bando de los Manueles ha-^ 
bia ganado tanta potestad y señorío sobre todos » que ó to^ 
dos timnizaba cori, su oficio de procurador general de la 
ciudad ) mandó cortarle la cabeza ^ abro^ndo de paso aquei 
oficip, y puso regidores á su voluntad conforme á los pode- 
res que del rey tenia ; y las mas de las ciudades corrían 
por la mjsma cuenta ^. 

Desasosegaban el ánimo de suyo inquieto de los nobles, 
no solamente sus querellas de fomitia , pero también la co- 
- — "'■ 1 ' ' ' -^ '■ » — ■ ' ." •• * >' '■■ / ' — ' ■■ '•-••'• — - — ' — ^ 

* Anules edetiast, y sécularei de Sevilla por Ortíz de Zúniga 
p. 178. HisL de la vida y hechos de Don Enrique ///por «I Mro. 
Gil González Dávila cap. 31. 

* Cáscales, Disc. hist, de Murcia, disc. IX, caps* 4 y S. Gil Gon- 
zdle2 Dávila dice á este propositó: «HdCia cabeza un Andrés García 
JUza , procurador general del contejo... poderoso y emparemado con 
los Manaeles^. £ra grato al paeblo , tenia que dar y que prestar^ En 
publico todos apellidaban al Rey, y nada se hacía de lo que el Rey or- 
denaba , y por no faltar en su servicio ni ver la ruina de la patria, sa- 
lieron de Murcia cincuenta y seis familias de gente noble , sin otras 
muchas que siguieron la fortuna dellas. Hist, de Don Enrique IJI 
cap. 44. ' 
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dicia » desde que Iqs concejos poseyere^ por inei:ced de la 
corona tierras y rentas, y recibieron, el encargo de cobrar 
1gi3 pechos y servicios reales ; y luego la ambición que les 
hacia desear los oficios de justicia para si ó para sus allega- 
dos; la tenencia de los alcázares.; la alcaídia de los casti- 
llos y fortalezas^ que permitieron los reyes labrar, mayor- 
mente si las ciudades estaban próximas á la frontera de los 
Moros , y el mando de las milicias que de primero estuvo 
encomendado á ciertos adalides nombrados según la oca- 
sión por ellos mismos , y después fué prerogativa del alférez 
ó alguacil mayor de cada concejo , cuando algún poderoso 
no negociaba ser capitán de la gente sin mas titulo que el 
favor de sus parciales. Para mejor llevar á cabo sus miras 
interesadas de mando y hacienda , daban los grandes y po- 
derosos acostamientos á los. oficiales del concejo, con lo 
cual los tenían siempre devotos á su servicio , convirtiéndose 
los servidores del común en paniaguados de la nobleza y 
sujetos á vivir de sus mercedes : gravcw mengua que los 
reyes y las cortes procuraron at^ar , aunque ya vino 
tarde, el remedio , si había de redundar en pro 4^ las 
ciudades. 

En efecto la pructenpia aconsejaba poner coto á los des- 
manes de los señores tan bravos y bulliciosos en todo tiem- 
po , pero nunca tan arrogantes y atrevidos como en los 
reinados de Don Juan 11 y Don Enrique IV. Ya las cortes de 
Burgos de 1367 babian suplicado á. Don Alonso XI que no 
se diesen alcaldías ni alguacilazgos á caballeros ni hombres 
poderosos , ni á privados del monarca , por cuanto lejos de 
guardar la justicia «facían cohechos et spbervias et non de- 
recho ninguno , sino á hombres buenos de las ciudades, 
villas y lugares del reino,» todo lo cual les fué sin la menor 
reserva otorgado. Creciendo el daño apretaron mas los pro- 
curadores con sus peliciones, para* que «los regiraíenlQS é 
otros oficios que vacaren en las ciudades é villas no se die- 
sen á personas poderosas , salvo llanas qtfe derechamente 
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hübíesefi de aeeptar el servicio délrey , é asimistoo que 
nadie se apoderase de ellos sin su especial mandado,» como 
asi lo suplicaron á Dbn Joan 11 l^s de Valladolid de 1 447; 
y en el ordenamiento hecho en las de Toledo de 1480 se • 
dispuso aque de allí adelante ningún caballero que fuese co- * 
mendador ó trajese hábito de las órdenes militares líubiese, 
nin pudiese haber oficio de corregimiento , alcaldía , nín 
alguacilazgo nin otro alguno de justicia , ni aun en virtud 
de cartas reales» ^ 

Como en vano hubiera sido suscitar obstáculos á la in- 
fluencia directa de la nobleza si con disimulo lograsen te- 
ner los cqncejos sujetos á su voluntad , prohibieron Don 
Alonso XI y Don Pedro á los oficiales de justicia ser vasa- 
llos, tomar acostamientos 6 vivir con ricos hoipbres*bajo 
gfayes penas. Don Enrique II , « por las menguas que mü-* 
chos seSores habian padescido manteniendo su voz; » hubo 
de disimular á los regidores , que antes no osaban seguir 
la hueste de ningún grande^ que se hiciesen sus parciales, 
aunque creciendo el mal sobremanera , procuró remediarlo 
hacia el fin de sus dias , pero sin efecto , porque en aqueí 
punta le asaltó la muerte. Don Juan I , informado de ios 
é](cesosocurridos en Sevilla por Ja malicia de los tiempos,, 
no enfrenada según la antigua costumbre , restableció las 
leyes caidas en desuso , y mandón á los veinticuatros y jura- 
dos renunciar sus acostamientos , pues de la flojedad de los' 
reyes habia recibido grande menoscabo la corona ; y por 
otra parte la ciudad no disfrutaba un instante dé sosiego ^» 

Confirmaron los Reyes Católicos las sabias providencias 
de sus antepasados sin perdonar rigores , y para asegurar 
mas la ejecución de lo mandado, repartieron langas y acos- 



« Colee, diplon del P. Burriel B. N. D D 121 , f. 1 19 y Colee, de 
la Academia t. XIV: f. 81 y XVI f. 234. 

s Anales de Sevilla págs. 240 y 248 y Cron. de Don Juan /, 
apend» 20 p. 641. 
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iamientos enlire los caballeros del coüCeJo, apartándolos asi 
del séquito de los poderosos , ya porque con eslas merce- 
ctes se aficionaban á la persona de los reyes , y ya también 
por cuanto habia un ordenamiento de las corles de Guada- 
lajara de 1 390 que vedaba á todo caballero , escuelero ú 
otro de cualquier condición que tuviese tierra del rey, para 
servir con ella con cierlos ornes de armas, tomar dineros, 
ni acostamientos de señor alguno. No debieron ser obser- 
vadas con puntualidad eslas ordenanzas en lo suossivo^ 
puesto que las cortes de la Goruiía de 4520 , asi como las 
de Toledo de 4&35 y 1659, suplicaron de nuevo al rey 
mandase guardarlas y cumplirlas ^ 

Juntábase á la fiebre de la ambición la lepra de la co- 
dicia , pues ocurría á menudo asente^ los grandes, vecindad 
en diversos lugares y tener varios oficios, allegando por 
este medio exhorbitantes salarios á costa de las ciudades con 
el titulo de raciones y quitaciones sin servir sus cargos, ni 
ser poderosos á otra cosa. De aquí los cohechos, el arren- 
damiento de los oficios,- los tribuios indebidos y demás ex- 
tremos y abu^s propios de tan aborrecible tiranía; .pero 
superiores á todo encarecimiento cuando andaba la nobleza 
dividida en bandos , y escogían las ciudades por campo .de 
sus discordias y continuas querellas. Los. humildes sin áni- 
mo ni fuerzas para sacudir el yugo de la servidumbi'e , bus 
caban el amparo de alguna parciriidadpor excusar un ene- 
migo , y los de mayor estado seguían la enseña de quien 
pagaba mejor sus servicios^ de suerte qué unos por Saqúe- 
se de corazón , y otros por su particular provecho , todos 
habían abandonado la causa de los concejos y poéstose á 
merced de un grande que los gobernase con siniestra volun- 
tad y mano airada. La sangre de los ciudadanos, antes ver- 
tida en defensa de la religión, de la patria ó de la libertad, 

• Anales de Sevilla p. 383. Cron, de Den Juan I ano 1390, 
cap. 6 y Colee, de la Acad. , t. XX fols. 58 y 146 y t. XXII f. 45. 
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eorrió después á. maíces por solo satisfacer miserables pa- 
sienes enemigas del bien público ^ merecedoras de la peí*- 
pétoa execración de los hombres , y no de aquel aplauso y 
favor que alcanzaron eiitre la ciega y veleidosa muche*^ 
dumbre *. 



^ Alonso de Falencia inserta en su crónica ms. del príncipe Don 
Alonso la siguiente étidecba de nn poeta desconocido que inserta Ortiaí 
de Zúñ^a ea sos Jnalu d$ Seoiíia y Semper e en su Historia del dor; 
r0c(io español^ aunque este último muy viciada é incompleta. Pinta 
muy al vivo las desventuras de SeviÚa tiranizada alternativamente por 
el conde de Arcos y el duque de Medina Sidonia » y aprovecha su lec- 
tura para formar una idea aproximada del estado de opresión y tira- 
nía en qué sé hallaban las principateg ciudades en los ftémposdeBon 
Eoffifm IV , y aun en k» primera años del severo gobierno de los Re- 
yes; j(;iatáli€p% Dice «si: 

Mezquina Sevilla, en la sangre bañada 
í)é los tus fijos , é tus caballeros , 
iQtxé fado cúíémigo te tiene minguada , 
fi borra ; é trasciende tus leyes é fueros t 
¡JSk) eslan aqneUoi} de que eras mandada 
, En paz é justicia , Alcaldes severos » 
Los que te ficieron de lealtad espejo, 
B agora fallece su sexo é' consejo t 

¿Do'sonr aquellos bravos Regidores 
Que nunca á rico orne doblaban rodiUa? . 
... >: ¿Do t4iaii»ados,quierdo8 celadores 
pue le arre4raban el mal é mancilla? 
¿íorque á tqs vecinos faces tus señorea/ 
' " E á su á^bition tu gloría se humilla ? ' 

Ponces éGázmanes en H residían , 
lias yugo á tu cqeUo nuntia lo ponim ; > . 

_^ líi el yOiit^weni el Cxm<jfe consienten rivií, I 
£ la raiz es esta de las sus pasiones , 
¡tue á solo oprimirte pugna cada quaí, 
1 á ver en tiis torre» al¿ár süsr pfehdoneá'. 
¿ Qué olvido , que sueño é leoaiigo falal^ 
Somete tus gentes átales-baldones? 
Despierta , Sevilla , é sacude el imperio 
Que lace á tus nobles tanto vituperio. 

TOMO II. i I 
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No era únicamente la noblexa quién iba minando á ta 
callada el poder délos concejos^ que los pueblos mismos 
interesados en conservarlo integro y favorecer sus aumen- 
tos, con agravios y demasias 'trocaban á cada paso el dere^ 
cho en sinrazón y licencia. 

Uno de los mas claros indicios de la grande autoridad 
del estado llano en el gobierno de las ciudades se manifies- 
ta en los ayuntamientos 6 juntas generales de vecinos 
á cuyos cabildos acudían cuantos deseaban tomar parte en 
los negocios de la república , ya establecienflo ordenanzas 
municipales , ya nombrando los oficios del regimiento. Esta 
antigua costumbre (pues según hemos observado la consa* 
gra el concilio de lieon de 1020) dio ocasión á mil discordias 
y ruidos en las primeras ciudades del reino*!.Enii. frecuente 
venir un dia los unos y el inmediato los otros, haciendo y 
deshaciendo ordenanzas , con lo cual nada había seguro y ^ 
nadase guardaba. Prestábanse ademas estas asambleas tu- 
multuarias á las divisiones y bandos con grave mengua de 
la hacienda y de la justicia de los ciudadanos que amaban la 
paz y el buen gobierno. 

Deseando Don Alonso XI sosegar las alteraciones de Se- 
villa, reformó su concejo en 1332 y 1346 y le dio nuevas 
ordenanzas , procurando sobre todo excusar las elecciones 
de oficios, porque la autoridad de los poderosos atrepellaba 
la razón y la equidad , viniendo así el privilegio á resultar en 
daño del común. Llególe su vez á Biirgos, á quien dio el 
mismo Don Alonso otro cuaderno de leyes municipales, y 
entre ellas una para que ios moradores no se juntasen en 
cabildo 6 hiciesen ayuntamiento salvo én ciertos casos, so 
pena deprenderles los cuerpos y tenerlos bien recabdados. 
Córdoba no salió mejor librada en aquel periodo tan aciago 
para los concejos. Cónfirmarim estas ordenanzas los reyes 
posteriores, mayormente Don Juan I en 4382 y 1388 *. 

: '■' ; -. - • — '^ — : ; lL 

* Colee, de cortes dé ia Aetíd: t. V p. 131 ; AmUi de Sevilla^ 
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Toledo favorecida desde la conquista con el singular pri- 
vilegio de gobernarse por via de ayuntamiento, pues todos 
los caballeros tenian voz y voto en las cosas de la ciudad 
reunidos con el estado de la justicia, hubo de pasar ét la 
condición de Burgos, Córdoba y Sevilla en 44i2, moviendo 
el ánimo de Don Juan lila relación de los mtichos alboro- 
tos y escándalos que álli ocurrían, por cuya causa ataban 
los moradores á merced de las opuestas parcialidades *. 

Fatigados los pueblos de las alteraciones c^ue los ayun-^ 
lamientes de vecinos causaban y del desorden que esta.tna— 
ñera de gobierno municipal introducia en las ciudades y vi- 
llas del reino, ellos mismos solicitaron por medio de suí 
procuradores en las corles de los reyes Don Juan 11 y Don 
Enrique IV que caballeros, ni escuderos, ni otras pers(Mias 
se entrometiesen en los negocios del regimiento, salvo los 
ministros de la justicia y regidores diputados para el caso 
bajo graves penas. Así acabó la costumbre ú ordenanza de 
losxjabildos, pereciendo de mano propia ^ como suele acon- 
tecer con toda libertad que se excede de los términos de la 
razón y de la justicia; de donde podemos inferir que el ma^ 
yor enemigo.de la libertad es la libertad misma ^. 



fágs. 184, 200 y i02i Hist. de ta Imperial éiudad de Toiede por 
Pedro de Í4ji;Qcei: lib. I cap.- 9Z ; Besprñ^cion de ía ír^per. ciudad de 
Toledo por el Dr. Francisco de Pisii , lib. I.; Crón. ^e Son Juan í/v 
aÍQo 1422 cap. 21 etc. 

* Anales de Sevilla págs. 143, 184 ,192 y sigs.; Colee, dé^cor- 
te» t. y f. 131 ; Éiit. de la ciudad de León por el P; Risco 1. 1 p.í4¿ 
Hist, de Toledo por Alcocer lib. I cap. 93. 

9 Goiies de Palenzuela de 142$ ; de Zamora 0n U3S(,' de Madrid 
en 1435; de Toledo en 1462 y Salamanca en 146$. Colee, de laJcad. 
í. XI fóUos 208 y 3á3 , Xü f. 100 , XV fols. 136 y 200. V. laa LL. 4» 
y 5 tit. 2 , lib. Vn Kót. Rccop. 
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Qrgi#|zacíon dd mtiniGipio y $ua «odanstas. 

\/deiuban todavia en los concejos hondea raices de &a 
gv^^ez^^ pasada en aquel senado compuesto de ministros 
dp ÜMstíc^a y oficiales del regimiento^ s¡n el arrimo de los 
cpJ)i^do3, pero ta^ubipn por e^t^ causa co? pkinp y absolat(> 
ijnperío.^n la^ cosas tocantes al gobi^rQO interior de eadi^ 
Qii¿lad (i villa. Mayores quel^rap tos esperaban á la ii^titu- 
cion compañera inseparai)l9 d)^ la monarquía, porque iban 
siendí), ij^uy otro^ los tiempos; y el trono que <?uan(J(x opri^ 
mido ppr la, nobleza solicitaba, confederarse con las pocj^o- 
sas r^pú^lipa? ^i\ pipya, buen?i volap^ tenia .su v^as firw^e 
asiento, t?tn pronta como huJ)p.(íqpft.^o él orgullo de los 
^jandes^ ?WP^z4 K ^WV QPA ^nf>¡fí l^sofervia, de los pe*^ 
quew?vyá 9íQ^l(WS»,d.eseaifl^ (te^ci»dÁr tan mo^-^ 

lesla tutela. 

Para mejor entender como los concejos llegaron á tal 
extremo de flaqueza y decadencia, que no eran ya ni la 
sombra de las altivas comunidades de la edad media, con- 
viene dar una idea de la constitución municipal en sus por- 
menores. No es nuestro ánimo estudiar el sistema en su 
QopjfliftVík m deslindar las facultades de ios concejos, ni 
disooíivm acerca de ^sus relaciones con los demás poderes 
del Estado, isino exponer su organización intimad declarando 
las clases que de ordinario los formal)aij> su& 4*3^11:1133^^ ma- 
gíi^t/atufas y los aiétp4Q9 co^nu^es. dft olecoioq y nombra-v 
miento. 

Debe imaginarse el lector que tan lejos dé tener. Ibs con- 
cejos uña organización unífqrpí^, diféi;Í9n^n pi^^tos.^i^— . 
óiales, porque la unidad es el car^t^pd^,]^ ^y. aú qqmo 



ia variedad lahuMé M t^riVflégio. Rabte t)^ édUií^ 
aHstóCf átíi[306 hsLÁ\á ia oligarquía, y oitoé ^íñoéHiktíÉ h%s- 
ta la demagogia, pareciéndose isolárftéttte létt feü espiritó y 
formas de república, y algunos tuviérori tín origéh intty di- 
verso dé ]o que sa postrera Cicmdioion significaba; En la -ciu- 
dad de Soria por ejemplo provean los regimientos ios didee 
linajes trotiénleá, ó sean iat doce p^incipaies foinilias nobtes 
qm te^bkti i/^túáo á pobte.dá; y aunque el estado iteñb 6\b-^ 
iuvo muy adelante partlcipaúioñ en el gobierno de la títtdéd, 
lodavia Imn^ü eábeza de tais colaciones ó pa^roqllíá^ cierto 
número de caballeros de acjliélk estirpe. En cambio Toledo 
no tenia concejo, éinú áydbtamientó, pues pard brd<eñdi*lad 
cosas comunes sé jutíiábán c<m el estado de la justicia todos 
los caballeros que querían dar éü Voto, siendo lá causa dé 
€Sla rareza lo* ébncíetlos celebrados enUQ Dotí Abnso VI y 
los MoTús al tiempo de \á cdnqÉtíété^ ségtín los euales debiátt 
los rendidos continuar tigiéíidose p^r bus leyes y júe^es^ 
mienti'íís los potaos cristianos qtie al pMilcipio ^ tívecihda- 
rotí alli, É& retiñían sin diétincioü pátá provéet' á su gobier- 
no particular *. 

Pero lá ordli^risl costumbre teñifií áfch^Hido qtíé él coíi-- 
cejo se compusiese dé üíi áétW númefo dé aldatde^ encar- 
gados dé la jurisdicciotí cívit y cHtoitial, m áilgtíacil tnftyor 6 
cabo de la mfHeiá^ regidores én pi'optíl'dion ééAtétíiéntie, 
micad del estado de loa cabaliefos y mitad de Id^ ciudada- 
nos y jurados ó sesméfósf, oficio él tnífí Máa^ de ledos, 
porque era á manem de un ttíbuneída itíStHuido píttá défei^ 
der ál pueblo de las exorbitancias de los jueces, el cual^ se 
trocó más adelante en tino 6 dos procuradores déí común. 
EMá tambiei^ otixíS ófiéiáies del eotl^eje, Comd 1^ atann^ 
nés, fiílaHfeá y almotócenei^, á cftíieiieS'dfíbdtí eí noi^Df'e gé* 

* ¿operaez, Descripción hist. del obispaío íe Osmáí t. lí p. 90^ 
i^mfikíñtitídiá^, S5; Aícocéf ttiñófiade fUm íib\ I cáíí. W y 
f\fi^ Déé&tiptiwí dé Toledo, i í 
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méricodé fieles por su pbligaQiQn de guardar pdi^idad, vi- 
niendo á ser ministros inferiores con cargo de ej0cutar las 
ordenanzas municipales y las providencias de los magisira^ 
dos de la cjudad ó villa.. 

Era también antigua y usada costumbre que el pueblo 
proveyese anualmente estos oficios, con cuyo prudente 
sistema de mandaderia por tiempo breve y limitado, no ha- 
bía ocasión á desmandarse en las cosas del gobierno xLe una 
manera continuada , pues si alguno escarnecia y burlaba á 
los vecinos , con diligencia y buenos modos tomaban en- 
mienda para lo venidero. AI reparo de tan sabias leyes 
creció la prosperidad de los concejos, y con ella el desva- 
necimiento de nobles y, pecheros engendrando civiles dis- 
cordias , el procurar con toda industria y fuerza los cargos 
de la república , él administrar los oficios en provecho pro- 
pio con capa de bien, común y el no poner freno ni á la 
ambición, ni á la codicia. Esforzábanse los reyes á pacifi- 
car las gentes divididas en bandos por causas tan livianas, 
y porfiaban los banderizos ^en inquietar lo pacificado, de- 
jándose la muchedumbre persuadir de los poderosps á quie- 
nes fatigaban pensamientos de mayor grfindeza, porque 
splo atendían 4 los medios de acrecentar su mando y ha- 
cienda. Los menores per su parte cuando no seguían algu- 
na parcialidad , anhelaban vivir vida agradable y sérgo-7 ' 
bernados bla^nda y amorosamente por sus alcaldes de fuero; . 
y como en aqiuellos tiempos de tristeza y roturas prevalecía 
la sinrazón en menoscabo del. derecho ^viendo la justicia 
hollada, la vida expuesta y sus bienes á merced del ene*- 
migo, allegábanse al tiono de quien e^speraban remedio á 
S9 desventura : que siempre los forzados y afligidos desean 
mudanza de gobierno, pensando mejorar con la. novedad, 
sin considerar los daños venideros. 

Los reyes por el bien de la paz junto con el ánimo de 
fortalecer su poderlo, ni daban la mano á los concejos , ni 
tampoco ayuda á la nobleza, antes porfiaban por traerlos 
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lodos á sil (tevocioD y pon^los del>ajo de sa obediencia^ 
asentando el orden y buena amistad entre los maym^es y 
menores con cfuitar el cebo i la discordia. Si hubieran ven- 
cido y snjetado con rigor á los caballeros y ciudadanos des- 
pagados de sil servicio, pero usando de la victoria con 
mansedumbre en cuanto ¿lasf^^ntes mas allegadas á razoa, 
no habría motivo de queja , pues ni los concejos vinieran á 
menos , ni laá antiguas franquezas y libertades quedarán 
con vida tan pr^aria, como es fugaz k verdura del árbol 
cuya raiz está dañada. ^ 

Fué Don Sancho el Bravo el primer rey de quién tene*^ 
inos noticia que haya puesto oficiales concejiles de su mano, 
pues confirmando en 4286 un privilegio á la ciudad de Se- 
villa , otorga todo lo contenido en la escritura, «salvo en* 
razón de los veinticuatros (ó regidores) caballeros y ornes 
buenos que loe del concejo pusieron»; y prosigue nom- 
brando á cuatro personas para estos cargos en lugar de 
otros tantos ai quienes la ciudad los habia* proveído^. Mas 
entre todos los. principes que peinaron en Castilla, ninguno 
se mue^ra tan poseído de la idea de sujetar los concejos á 
una severa disciplina , como Don Alonso XF señalado en la 
historia por ser codicioso de autoridad y- poco sufrido con. 
eoatHos se atreviesen á menospreciarle» 

El fué quien suspendió á Sevilla en el nombi^amiento dé 
sus alcaldes ordinarior y jurados, reservando la provisión 
de estos oficios, á la corona , según e^ordenalnientó de 4 327, 
fundándose en ique en las elecciones lo» poderosos atrepe- 
llaban la razón y la equidad , con que el privilegio venia & 
resultar en daño del común. El quien confirmó en 1337 la 
anterior pi;pvidencia ^ porque la elección de alcaldes y ju- 
rados fué causa de poner « los alcaldes mayores , 6 alguacil 
é otros ornes poderosos de la cibdad, é ordenar alcaldes 
ordinarios, é alcaldes de la justicia... é escribanos, é jura- 
dos- de las colaciones á su voluntad é abanderia, onde 
acaesció mucho mal, é m^ocho .escóndalo , é mucho bollicio. ... 
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W qm lomé ya (o^miinúa) muy gr«Ad deiervicÍQ/é los. 
de la cibdad umy grand dainno.» El tanbieo en el nuevo 
cuaderoo que en 1342 dio panrael gol»erno dp Sevilla^ per- 
severa en nombrar los alcaldes ordinariosr y Jurados /des*- 
oyendo las súplicas de los ve^os para €|ue se le reaUlu* 
,yese la ¿nnua elección de unc^y otnos; y aunqtie isecje por 
fin á sns instancks en 1346^ la herida era daoB^siado pro* 
funda para no dejar escondido el gtomen de laminerie. 

No se ooQtenta el rey coa iniroduoir novedades en el 
concejo de Sevilla , sino qqe encomienda ademas el gobier-* 
no de Búi^s & cíerlo número de vecinos y alcaldes ordina- 
rios que nombra en 4345 «tcon el merino y escribano ma- 
yor que fueren por Nos. ». León pierde taiphiea el privilegio 
de elegir su regimiento, pues aquel mismo. aqi>^poné Don 
Alonso á SD voluntad ocho personaa que entiendan en todos 
los negoeios de la ciudad »d4ndole8 poder para nombrar un 
joez^ los aloaldes y un escribano , y declara el cargo de 
regidor perpetuo ó d& por vida« En Segovia acaba por el 
mismo tiefisipa la antigua oeetumbre de escejer el pueblo 
Jos $^y^, y enicmiees emj^eza á ser. gobernada por regido- 
ras de vcm^o^ y ^Bto es , insiüuidos por la corona. Cikdoto, 
Yalle^íd , Murcia , Madrid. y otras nji^has ciudades y vi* 
lias principales de Cs^Ulla y Leoa experimee^aron las prorr 
pias mijidana^; de manera que en dos graves platos su- 
^^ieron aliteración 1q$ concejos durante el reinado de Don 
Atoíf^^l» a saber y en c«aota á la provisión y & la dura-^ 
cioAde loa oficie», porqoe sí antes daban los cai^fos dek 
república loa veeíñoa constituidos ea ayuntamiento , des^ 
j()ue$; pasaron ¿ ser merced de los reyes ; y si antas eran 
anuales , después fueron vitalicios K ^ 

! ! •)' ' .^ . ' ■ ^ ^ ' ■■ ■ ■ ■■ — '^-^- 

, , * Cédula real de Don Alonso XI dada en i345 y confirmada por 
Don Juan I en 1382 ; Colee, nn, de la Acad. t. Y t 131 ; Risco Hist, 
de León 1. 1 pág. 148 y sígs. ; Colmenares, HUt, de Segovia cap. 24; 
Antolinez de Burgos, HiU, tns» de ValladoUd lib. I cap. ISf Quiít- 
tana, Gnmdezoide Madrid iib. Ili<cap. GO ele. 



Perseveraron los sucesores de Don Alonso mm é me^os 
ea el pensamiento de oprimir á los concejos. Don Pedro 
mantuvo en Sevilla la provisión real de las veíntícuatrias y 
so duración de por vida. Don Enrique U devolvió al con-r 
cejo de Murcia el nombramiento de sns regidores; pero en 
Sevilla, coqfirjxia en el alguacilazgo á Don Alonso Pérez d^ 
^Gozman, señor deGibraleon, quedando en su linaje largo 
tiemiM> easí con^o heredkario. DOn Juan I manda que en 
León sean los oficios perpetuos , mientras los oficiales usa-? 
mn bien de ellos ^ y que cuando vacare algún regimiento, 
elijan un hombre buenq que lo sirva , haciéndolo saber al 
rey para su cQAfirmaci<m. 

' - DonBnpiqvie III castiga con sevefidad las alteraciones 
de Murcia, y da pdder al adelantado mayor de aquel reino 
para ordena? el gobierno , poner regidores y otros oficiales 
temporales ó perpetuos, suspéjiderlos y privarlos de sus 
oficios con impetrio absoluto. Vaca en Sevilla el alguacilaz- 
g(i mayor por muerte de Alvar Peres; de Gúzman , y provee 
qí cargo en un deudo muy cercano del iltima poseedor; 
como si debiese suceder ea él por juro de heredad. Resr* 
tabtece los fieles ordenando que sean jueces medios entre 
la ciudad y el adelantado mayor de la frontera , y escoge 
de m nmno cinco personas devotas á su servicio á quienes 
páresicto o» caballero de autoridad con el titulo de fiel eje«T 
Qutor por plazo limitado. En una ocasión, porque eí conceja 
de Sevilla usaba mal de sus oficios , dejó solamente cinco 
regidores, y otro tanto hizo- en Córdoba mandando qoe ni 
los despojados , ni deaeeftdientes suyos pudiesen jamás vol- 
ver á ellos. 

Don Juan II usó ya de rigor, ya de blandura. Restituyó 
á los desposeidos de Sevilla sus oficios , si bien hubieron de 
otorgarlo sus tutores « mas por la necesidad del tiempo que 
por voluntad que tuviesen de Ip as^ hacer, j) Murcia logró 
taopübien le fuesen restituidos sus oficios concejiles; pero en 
su reinado vino la alcaldk^ mayor de la ciudad á ser propia 
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de los señores tte Gibraleon , sirviéndola en 1410 uiios" pa* 
rientés por el due^. Empleó el rigor en Toledo reformando 
avL gobierno municipal con regidores perpetuos de real pro- 
vkion según se usaba en Burgos, Córdoba y Sevilla desde 
los tiempos de Don Alonso XI; y en Yalladolid privando á 
los oficiales de sus cargos á unos perpetuamente , y á otros 
hasta que su merced fuese restituírselos y proveyendo las 
vlK^antes en personas hábiles y mas dlKgentes en procurar 
el bien común. 

Don Enrique IV mandó llamar el concejo de Sevilla para 
hacer la guerra á los Moros , señalado de su propia auto- 
ridad el capitán que debia guiarla ; pero la ciudad represen- 
tó que nombrar cau^Kllo era agraviar á tantos nobles como 
habia álH dignos de mandar ^ milicia , é ir contra sus pri- 
vilegios, por cuyas razones se aquietó el rey, y padrón 
las cosas según babia sido la costumbre. 

También Don Fernanda y Doña Isabel mantuvieron la 
práetica de sus predecesores , pues consta que por excusar 
las muertes, alborotos^ escándalos y otros graves daños 
que alteraban la villa de Cáceres dividida en parciáiéades, 

. ordenaron que «las fieldades , é regimientos , é mayordo- 
mia é los otros oficios que fasta aquel tiempo habían seido 
electivos cada año, cupiesen por suerte... é aquellos fuesen 
regidores por toda su vida , h cuando alguno muriese , ella 
é los reyes sus subeesores proveyesen á quien entendiesen 
que complia á su servicio » *. 

, Verdaderamente la confusión y discordias interminaUes 
que la elección de 1(^ oficios promovía en todo el reino, de- 
mandaban recias providencias para sosegar los ánimos y 



• Ortiz de Zúñiga,- Anales de Sevilla págs. 206—346 ; Cáscales 
Disc. hist. de Murcia clise. VII cap. 3 , IX cap. 8 y X cap. 2 ;*R¡sdo 
JSRíí. de León pág. 148 y sigs.; Crón. de Don Juan Il\ año' 1407 ca- 
pítulo 17 y 1427 cap. 1 ; Gil González Dávila, Cton. de Don Enri- 
que IITtdi^, 57.y PülgarC7f dn. de los Ñeyes CütóHüOí pít. IlCáp. 6T. 
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asentar ona manera úitl.de gobiemo ; y si por esta caosa 
hubiesen los reyes paesto freno mas corto qoe lo necesario 
¿ las libertades y franquezas municipales , serian merece- 
dores de discolpa, ya que no dignos de alabanza. El yerro 

' estuvo en llevar las cosas tan por el cabo» que siendo su 
propósito solamente reformar, destroy^on de todo ra todo 
el <X)nc^o , y su mina quebrantó de tal suerte la antigua 

'Constitución de Castüla , que las mismas cortes quedaron 
flacas por falta de fundamento. 

Ni tampoco se logró con aquellas ordenanzas conducir 
al término deseado lá goberñaeion de las ciudades » porque 
si antes tenían los ricos sobervia y los pobres padecían ne- 
cesidad, también hubo después grandes demostraciones de 
ambición y codicia. Los mefor acomodados de hacienda es^ 
peraban adelantar su fortuna á costa de los pueblos , y los 
reyes mismos no tuvieron escrúpulo de acrecentar su patri- 
monio sacando arbitrios de aquellas novedades contra toda 
justicia y sano discurso. Asi muchas veces se vuelve en 
contrario lo cpie de buenos principios y con buenos intentos 
se encamine. 

Para la cabal inteÜgjBncia de nuestro asunto dividiremos 
los pGcios conpéjíles en dos clases , unos de ordinaria pro- 
visión de la corona ^ como meriñdades , alcaldias y alguaci- 
lazgos, y otros de ordinaria eleccioii dejos pueblos, á sa- 
ber, regimientos, juradurías, escribanias, mayordemias y 
fieldades. Nombraban sin embarga los puebles sus merinos, 
alcaldes y alguaciles donde k> tenian.por fuero , uso ó cos- 
tumbre, salvo si todos ó la mayor parte de los* vecinos so-* 
licitasen la intervención del rey , ó sí este considerase 
necesario ponerlos por mengua que hubiere de justicia; y 
mediando dicha petición , nombraba regidores y demás ofi* 

^ciales de origen electivo. 

Quedaba pues el principio popular reducido á términos 

^ muy angostos , porque donde existia á manera de privjiegio, 

estaba & merp^d de la corona ^ y donde ara ley común apa^ 
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ceoia limiladapor la demafiási de provisión msU la txinifip^ 
macioQ de lo» elegidos ^ la privación de los oficios « svl per-» 
petiitdad y sa entrada en ellos por derecbo hereditaria* 
Tomaban los reyes para si la parte del león » y solo |[K>r vía 
de graoia abandonaban algunos miserabtes despojos de sa 
anUgna libertad & las ciudades de Leon y Castilla tan pode^ 
rosasen sus mejores siglos, y ahora tan abatidas y bumi^ 
Hadas. ^ 

Sr los extremados*abusos del ayuntamienk) pueden ser^ . 
\ir de disculpa á la severidad de los reyes, justo será que 
eisamínemos ahora los Rectos de la nueva forma de gobier- 
no municipal, para estimarla en su verdades valor ^ por«^ 
qué como los pueblos íueron perdiendo de su libertad ctíamo 
iban ganando en orden , importa mucho averiguar lo mas y 
lo menos de este continuo mercado* ' 

£1 vicio originario de k qltima mudanza , semillero de 
cuantos han sobreveiudo en el discurso deé tiempo, fué la 
venta de oficios en^pezada en el reinada de Doii Juan II para 
subvenn* á los gastos de la guerra Cfm los Moros que termi- 
nó en la gloriosa jornada de Higueruela, año 4431; y si 
euando los oficios de repáblíca eran proveídos por el voto 
común de tos ciudadanos sufrian lo^ (Kieblos :notables agra- 
vios de los bamlos y parc¡a]ida(|es ifoe los aherabaa¿ cada 
paso f cree^ron losc dalos naciendo de la perpetuidad el ae* 
ñoFÍo, y de la venta todos ó la mayor, parte de los abasos y 
calamidades de estaa reinos^ 

Ni podía ser otra cosa , porque vender los oficios pú*^ 
blicos eqtñvale 4 vender la joslicia , las leyes ^ el estado ^n 
general, y en soma es poner precio á la sangre misma, de 
los ciudadanos: es cerrar las puertas del gobierno al honor, 
á-la ciencia , á la piedad , y abririas de paren par á la igno* 
rancia , la codicia , la impiedad , y á toda suerte de ma— • 
las pasiones. Adjudicar un oficio cualquiera de república 
al mayor postor tanto vate como expedirle una patente de 
fraude y coHcnsii^ii , para que jiinle caudal á costé de 
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tos pueblos. Guando en sus apuros acuden los reyes & este 
infeliz arbitrio, no se detíenen á la vista délas príoieras^ca^ 
kmidades, sino que creeiendo et mal, crecerla nejQe^dad 
del remedio en sucesión ínfinjta y progresión desesperadfi. 
Como sean los oficios populares, la enajenación, muda sa 
naturaleza , porque pasando á ser patrimonio de las fomilíasr ^ 
mas ricas , constituyen un privilegia de la aristocracia tanto 
ouanto menguan los derechos detestado llano. 

Po$ maneras de abusos resultaron de introducir en Casr 
^)ael malaventurado expedienta de venderlos o6cio&pá<« 
blicos en prcwecho del fisco, provocándolos rey.es algui^os, 
y otros las. ciiudad^ mismas cuyos concejos se aniqviil^^baA 
por su propia mano al siniestro influjo de teyes tan viciosas. 

Como Ja corona no veto en la provisión de«Ios cargos 
sino qn arbitirio fiscal , m^ euidal^' de nombrar snjetos idó- 
neos y suficientes , alendiei^ solo al provecho ite la venta 
y al breve despaebo de la naer^adería ; y á tal punto llegé 
el olvido d^ pro ccmun , que lea cortes de VaUadoUd de i533 
^ qn^aron de que «se dieseis los regimientes alguacik^fos^ 
y veintiouatrias^ persona^q^ifa no, tenían eded, m bon»a> ni 
reputación, en: los puebh^s , de wmhi vida y ejemplo y da 
im\B^ costumbres , de quienes todo el poeblo tiene qw d^-* 
ciry miMPmnrar,, siguiéndose v^rgjüeoza y eonfusíoA para 
lost otros regidorest o^iigados á recibiriosen sa^,Q0KQepddii9;..»í 
y aunquQ el EnopemdoK fH^osoetiói enmendar los e^favio^ 
siguiói todavía la mala oostumbite. No es. maravilla^ que^tam 
fea^ cosas» paaasen en acfuel tiempo, pue» apenas babia corr* 
ridoel ne^eserio.paraquetel reinO'Qonjvaleciese^de<k)s man* 
le^ ocasionados por el gobianio de; los Flameneos^ donde 
solo el diineffo era podenoso» y todo se vendin á precio de 
oró , sin atender i, méritos, niígn^daír Jniaiioia. ¥ asi mo 
de.lp3 capitules de^ las comu^idadee asentaba que los ofioioA 
de las ciudades, villas y lugares no se vendiesen, ni diesen 
por dineros,,, ni. se hiciese merced de ellos á quien los hu- 
biese de vender y no usar; «porque la venta de los tale^^ 
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oBcíos es mtiy detééítable é prohibida por derecho común é 
leyes de estos retaos por los grandes daños de la república. » 
Las privanza's posteriores ^ la penuria del fisco real debida 
eA parte á la malversación de las rentas , y en parte á los 
desaciertos hereditarios en la casa de Austria tanto en po- 
Hlica como en administración , exacerbaron la enfermedad ' 
en vez de calmar sus rigores *. 

No satisfechos los reyes con enajenar de un modo taq- 
insensato lo oficios existentes, arbitraron crear otros nuevos 
innecesarios, y ademas en sumo grado perniciosos al go^ 
\mrno municipal. El acrecentamiento de oficios por merced 
de los reyes ó por su tolerancia con los concejos data del 
tiempo dé Don Enrique II; y aunque su hijo4)on Juan I, 
encargó en*varias ocasiones á León, Sevilla y otras ciuda- 
des la observancia de los ordenamientos de Don Alonso XI 
y Don Pedro, todavía continuó el abuso durante aquel rei- 
nado. Don Enrique III niandóen cartas reales que los oficios 
vacantes por muerte ó renuncia no se proveyesen, sino qué" 
se fuesen consumiendo, para que las ciudades tuviesen tan 
dolo el número cierto y señalado en sus privilegios; y á peti- 
ción délas cortes de Madrid de 1419 y Palenzuela de 1425 
Don Juan II determina que asi se guardase y cumpliese. Re-^ 
novaron esta súplica las de Zamora de 1432, y el rey otorgó 
lo pedido, añadiendo: <r y es todavía mi mercet que la ciub- 
dad ó viila, ó logar non me puedt suplicar, nin (temandar 
el tal acrecentamiento; y en casorque lo suplique que yo 
non resciba la tal suplicación, nin íaga por ello provisión al- 
guna.» Otras€orles instaron por la observancia de la ley di- 
cha de Zamora, y aun llegaron á pedir la revocación de Mis 
mercedes hechas y la publicación de una pragmática, «or- 
denando y confirmando los fueros y privilegios de las ciu- 
dades y villas en razón á que temian perderlos por cuanto 



^ Colee, ms, de la Acad. t. XX f. 124 y ÍSandoval , ffist, de Í7ífr- 
lo*r,lib.V§2,yVII§!. ^ 
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se había ido contra eHo8 acrecentando los oficios y d© otras 
maneras. « Tainbien mostraron los prooifradores mala vo- 
luntad hacía algunos ministros, como fieles ejecmores,» de 
cuya institución {dijeron en las óortes de G6rc|oba^de 4670 
y Wadrid de 1573) se ha seguido y sigue en los lugares 
general odio, porque teñían facultad para hacer las poétu- 
ras de la plaza y otras pertenecieples á la gobernación de 
los pueblos que antes estaban con mejor discurso enccmien- 
dadas á los conce^ ^ . 

Como -si no bastase 6 los reyes it «contra el tenor y 
forma del ordenamiento de Zamora, y c(»ftira los privilegios 
generales y especiales de las ciudades, ftieros, usos y cos- 
tumbres proveyendo los oficios concentos allende (tel ué^ 
mero señalado, »> para colmar la medida de los<Iesacierto»» 
libraban cartas «jspectativas, ^to es, hercian in(<irced antici-^ 
pada de los que tacaren pof muerte ó renuncia, de don^ 
se siguieron, ademas de los inconvenientes^ una provisión 
viciosa, los dafios de un acrecentomiento indefinido de car- 
gos municipales. Prohibió Bon Juan I en fes cortes de Soria 
de 4380 despachar semejantes albalé^s y oartas de merced 
délos oficios que estuvieren por vacar, basta que finasen las 
personas que loi^ teníaii; cuyo ordenamiento no foé con tan- 
to escrúpulo guardado, que no stiplícasen los procuradores 
varias veces su puntuat observancia'^. 
A Cuancto el fey , juez soperior de las coisas tocantes a! 



\ Colee, ms. át la Acad. t. XI folios 86, 250 y 386 y XXIII folios 
5 y 25. Consúltense adenoas las cortes de ftladrid de 1433 y 1435 tomo 
XII folios 5 y lai: de Válladolrd de 1441 y 1451 1. XlVfóls. 125 y 184r 
de Burgos de 1453 t. XI f. 311 : k^f de Toledo áér 146S y la Sentencia 
eompromisóría de Medina del Campo, de 1465 t< XV fots. i43 y 258^^ 
las de Toledo de 1480 t. XVIf. 212 : de yalladolid de 1518 y Coruña 
del520 t. XXfóls.20y51. 

' 2 Colee, de cortes publicada por la Acad. tíliad. 11 : cortes de 
ValladoUa de 1442 : de Toledo de 1462 y i4S0 Coleo, ms. t. XV f. 143, 
y XVI f. 234 y otras. V. La ley 7 tit. 5 lib. VII Not. Recop. 



gobieriio-, cedia al impulso de interetes pertícokres » nada 
tiene de extrafio que los concejos mismos abriesen la pu^r^^ 
la á tnil fovmds de algosos , cada cual neno& allegado á b 
ra^mi, á la Justicia y al pro común del reino. No escasea-* 
ban los pretendientes el cohecho para lograr los Van codi^ 
ciados oficios , medio ilicilo de satisiacer su deseo las per- 
sonas sedientas de or^ y poder; y aunque de primero 
disfrazaban el mercado , luego se compraron y vendieron 
sin rebozo , no obstante las penas de infomia é incapacidad 
perpetua impuestas á I04 que daba» 6 recibian dinero por 
cargos de i*egimie&to ^ 

Oiro yerro muy {^rave^ sentina de exceso» mayores, 
cottSÍ$lJa en la acumulación de varios oficios pertenecienles 
á una ó distintas ciudades en una sola persona. Aparte de 
loa estímulos ordinarios de los cavgos concejiles , no íaka-^ 
bán algunos que ski ser de todo en todo inocentes^ tampoco 
merecían tan áspera censura e<»no los^ medios repi*obadQs 
de acrecentar á cosía de los pueblos ca^ cual su autoridad 
y riqxiezas. Tenían los* regidores según leyes aQtigjuas sala- 
Kíos ciertos > aunque en algunas ciudades dejaron ooneft 
tiempo de col^aHos.* Las eortes^ de Valladolid de 4S06 invo^ 
carón esta costumbre in^üamorial , suplicando no s<¡>lo, que 
se guardasen eof Ii»suaesÍ¥o tales denschoí» y preemin€^n-^ 
cias, pero también qu0 seíacreaenfó^seA considerando la iM^a 
en el valor de la modedn .«elatMnentOide los trabaos y las 
mayores rentas y propios de las ciudades y villas ; petición 
renovada en las de Madrid de 4 563 sin mas efecto , y en 
otras dé t583^, dando los procuradores por razón que tíuan- 
do se lea señalaron no tenian las cosas tan subido precio^ 
ni los oficiales, tanta ooopasiott y trabajo como despuesr 
síémlolesí necesalrió (tejar sus codas por acudir á las^pibü^ 
^ cas, y suplicaban ademas que para recabar de ettós una 

1 Cédula real expedid» por Don Barícpie IV en 1465. C0iec. ni#. 
de la Acad. t. XMt Sf»S y Covles de VaHadolkl de 11^. 
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puntual asis(encia, se.híeiesen distribuciones cotidianas lo9 
días de cabildo , repartiéndose entre los "¡presentes y acre- 
centando á estos la parte de los ausentes ^ 

Otras veces fundaban los procuradores su petición en más 
poderosos motivos» pues las cortes de la Coruña de 4520 
suplicaron al rey mandase dar las quitaciones que fuese ser- 
vido á los regidores é veinticuatros , é alcaldes mayores , é 
jurados de las ciudades, en sus casas, porque notí se les dé 
ocasión de vivir con señores ; y las de Xoledo de i &2S , «por 
cuanto (deician) los regidores de las ciudades é villas de es-^ 
tosreinos no llevan de salario ñias de tres mil maravedí» 
cada uno, é non pueden vivir con señores, suplicamos á V. M. 
les mande asentar partidos en su casa real para con que se^ 
sostengan ; » pero todas . las dil^ncia» soi>redicI|ias fueron 
vanas , excusándose los reyes con lasr ákmuias corteises de 
«lo mandaremos ver, mandaremos platicar sobre ello k los 
de nuestro Consejo , proveeremos lo que cumple á nuestro 
sefvicio» ^. 

La cuestión de los salarios era pues muy importante 
para los concajos de cualquier modo que se resolviese , por- 
que de no haberlos ó de ser insuficientes , se seguia tomar 
los oficiales acostamientos del rey ó de los señores; y siendo 
bastantes, tentaban la codicia de- los ricos y templaban la 
necesid^ de lo» pobres con que la discordia y los abusos 
crecian sobremanera. 

De aqui la acumulación es(»ndalosa de varios oficios, 
siendo imposible servirlos todos uno solo por su persona, 
contra lo cual clamaron las cortes de Zamora de 4433, ex- 
poniendo que por cuanto muchos grandes del reino y del 
Consejo comarcan en muchos y divisos logares, y tienen^ 
muchos é diversos oficios , y aim han y lievan grandes qui^ 
taciones y raciones de oficios que non sirven ; que una per- 

* CMec. cit. i. XVI f. 33$ ; X^m f. 153 y XXUI 151. 
< * IbidX. XX fols. 38 y 14$. 

TOMO n. IS 



~ 17$ — 
sona no biya, ma (Mieda haber mas jSm un ofidode r^í-- 
^ mj^ftto , y. si maa tejiere , que 6n su poder sea retener el 
upo dellos; y la otra sobre que el regicjor uo»l¡eve salariav 
salvo sirviendo el oficio y eontíauando ea la eibdad ó villa 
é loyar do fuere regidor , excepto, si fuero ocupado en ser- 
vicio del rey ó del concejo, que dieron ocasión á una orde-^ 
oan^a de Don Juaall declarando estas inoesnpatibilickídQS. 
Lo m&mx sopliearon á Don Enrique IV las corles de Toledo 
de U6Si, alegand^i qíue^ el tener dos oficios en diversas ciu- 
dades , yíllas ó lugares , por ser eonjüra derecho ^contra to- 
da CMOOi é jiistk)ía (fue dos oScios incompatibles loa baya 
una persona; y en te senleoeía comproansoiia de Medina 
del C^mfo, a&o 1465,. se ordenó q«e sá dentro de oincuen- 
ta dias^el que Uiiviese dos (S inas regimientos en distintas 
ci^dad^ no venuneialse el luie , se tuviesen todos por va-^ 
carites, 

Sn po3 da te aoumulaeion vano el atender los reidores 
antes á su provecho particular , que á servir el oficio del 
cipa) Si^ estimaban el ssdafio, cuyo estremode negligencia 
procuraf'Qn rtprinúr l^fte^yeat Cat^ioósen las cortes de Tg^ 
k4o.de i^iiSO, i^andMdki qu^eada uno de-los^iregidoces de la 
cíiUidQi^ 6 viU« en, doñ^ tuviere^ regíoiiedl)», pesi(Kese en su 
oficÁQ^ ^ Jo inenos oimlro mews ésl añacontíiMios ó tnterpo- 
lad<^ é det otra^ f^m- (fue; non haya salaviQ por aquel año. . . 
salvo si estoviera ocupado continuamente» püv- enfermedad, 
ó e» ]|(tiestra eorte , 6 en oka pavte por nuestro msmdado é 
en.niies.^Q.sefviciQi» ó hobiece nuestra heeneía^ 

Suped^ron hiego.lo&apfendamiento6, comah si la justicia 
y el gobierno de k» ciudades pudiesen ser>on ttempo alguno 
olcyeto de gPMgería y de postoras; y cuando* no llegpifte el 
abi|So*4) tal extremo , por loi menos causaban no poca mo-- 
lestía y usurpaban la auDorí^d realf & el voto de las^ ciud^sH* 



< Ibid t. XI Ibt». 4a4 y 4&G y XV foi». i6€ f zn. Oi>denfiffl¡ento 
íes. Colee, eit. 1. XVI f. 234. 
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des áqitetlcf» oficiales qtie sertíáfn Sttó cafgosf'j;)or sastitútos. 

Las cortes cíe Valladólid de 1385 m(í)straton al rey hyé 
daños y cohecho* que fenfeiii'de áfréndaf las alcaldías é 
V raerindades , cá fuerára e^a quel que téfría la cdsa por renta, 
qne oviese de catar como sacase lo qael cuesta della é mu^ 
cho mas; por cuyas razones hizo Dotv J^an I ofdenamipnto 
prohibiendo que los dichos ofirtos se arrendasen so pena dé 
perderlos sus dueños, y de no poder usarlos las personas 
que pasaren senaejanief corttraio. Esta ley de Valladólid fué 
confirmada por Don Juan II en las cortes deBórgos de'H53 
y por lo& Reyes Católicos ert las de Toledb de '1480 *. 

También procfuró Don Juan I corregir la licencia que los 
oficiales de concejo y otros se tomaban de nombrar susti- 
tortos á sor libre voluntad , resultávido que los pertenecientes 
para regir tes ciudades fuesen excusados por otros no per-*- 
tenecience^ eirt grate deservicio del rey y del reino. A fin 
de poner enmienda á este abuso , ordenó en las corlea de 
Bribiesca dé 1387 qué nadie se descargase del servicio pei^- 
sonal por medio de tercero sí» real nfiandato\ después de 
examinar st era el swstítalo preseüfedo siij^to idónea y com: . 
pélente^. 

Cortto medio efe burtaír todas la^|fyrovi(teríciaá anteras; 
discurrieron tos^ ifltefesarfosf el atbitrw>delas'reriuttcias unas 
verdaderas, otras^ simuladas , pero pocas indígilasdé vitu- 
perio. 

Prímeran^eiite'halWonf cómodo los poseedores de úficioá 
de regimiento rennúciartos en uña tercera persona, como si 
tóese» propiedad suya , y no de las cindades , villas y luga^ 
res que debían proveerlos ; mal grave que Dotf Juan H in^ 
tentó atajar en las cortes de Madrid dó 4 136 , ordenando á 



* Colee, de cortes publ, for Id Ac^d. cuad. 9. Coleo, m¿, t. XIV 
f. 275 y XVI f. 226 (orden. 92.) 

^' Colee, dé cortei publ. por la Icad. euad. 16 (trat. 2 del orde 
Mítíftnla.) 
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sapUcacion del reino que estas renuncias se hubiesen de 
hacer en manos de los otros regidores , para que pudiese el 
concejo usar de su derecho en punto á la vacante. 

Cuando tenian los alcaldes , regidores ó escribanos sus 
oficios por juro de heredad gozaban de absoluta hbertad 
para traspasarlos en quien quisiesen ; mas Don 'luán II eil 
las cortes de Guadalajara de«4436 limitó este privilegio á la 
renuncia de padre á hijo cuando fuere la merced del rey, y 
siendo el renunciatario persona idónea y competente. Los 
Reyes Católicos , por evitar los fraudes que se cometiau re- 
nunciando tales oficios in articulo martis y perpetuándolos 
asi sin permitir que se consumiesen los excusados , ó se in- 
corporasen á la corona los enajenados , ó se devolviesen á 
las ciudades los electivos, ordenaron en las de Toledo de 1480 
que no valiese renuncia alguna de oficios , salvo si el re— 
nunciante viviere veinte dias después que otorgase el acto. 

Las cortes de Burgos de 1515 nos muestran otro expe- 
diente para frustar las leyes tocantes á la renuncia dp oficios 
concejiles , á saber , el de ponerla en manos de los reyes ; y 
por evitar el engaño de hacerla también in extremis, orde- 
naron que el renunciante hubiese de vivir veinte y cuatro 
horas desde aquel momento para que fuese valedera , cuyo 
ordenamiento fué confirmado en las de Burgos de 1518. 

Sin duda eran de muy desapacibles efectos las renun- 
cias , en donde sobresalia el interés privado quedando de 
todo puoto oscurecido el pro comun^ El renunciante consi- 
deraba como patrimonio de su familia el derecho de gober- 
nar la ciudad comunicado por el rey á so persona , ó tal vez 
el mandato vitalicio de los pueblos transmitido por la elec- 
ción. Este mandatario d^l rey ó de la ciudad renunciaba su 
oficio en el hijo 6 pariente , ó extraño , acaso haciendo se- 
creto comercio con una cosa que no era su propiedad , y 
aun siéndolo, era mercadería para comprarla, venderla, 
arrendarla y traspasarla por precio cierto y determinado. 
Bien conocieron los Reyes Católicos toda la extensión de los 
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agravios y escándalos que procedian de esta ocasión, cuanckr 
con su acostumbrada sabiduría dijeron en el ordenamiento 
hecho en las cortes de Toledo dé 1480 , que la perpetuidad 
de los oficios públicos es cosa que lo| derechos aborrecen, 
y así en los tiempos en que comunmente florecía la justicia, 
eran añales y se removían y daban á voluntad del supe- 
rior, y las de Valladolid de 4523 suplicaron se mirase y 
examinase si las personas en quienes se renunciaban eran 
honradas , principales y discretas que supiesen^ gobernar, 
por que se excusase el desorden de verlos -proveídos en su- 
jetos de edad incompetente , sin honra , sin fama , de mala 
vida y ejemplo y de ruines costumbres *. 

Llegó el desenfreno de la ambición y de la codicia al ex- 
tremo de apoderarse algunas personan calificadas y temidas 
^e estos oficios sin mandato del rey ni de las ciudades , em- 
bargándola justicia, cobrándolas rentas, pechos y dere- 
chos reales y cometiendo fuerzas semejantes, contra cuyos 
desmanes de la nobleza clamaron las cortes de Valladolid 
de 1 447 ; por que se vea cuati peligroso es tolerar los abu- 
sos mas leves» no tanto en razón del daño que causan , como 
ppr temor de que vengan con el tiempo é ser ocasión y raíz 
de otros mayores ^. 

Para completar el estudio de los antiguos concejos de 
León y Castilla , importa exponer las varias incompatibilida- 
des que las leyes establecían en punto á los oficios de re- 
gimiento. 

La primera condición para obtenerlos era contar diez y 
ocho años de edad , ser natural de estos reinos y vecinos 
de las ciudades , villas ó lugares donde debían usar de su 
jurisdicción , prefiriendo los naturales de dichos pueblos & 

' Colee, ms. déla Acad. t. XII fols. 100 y 204; XVI fols. 183 y 
373; XX fóls. 25 y 124; Cron. de Ikm Juan 11 año 1436 cap. 6 y 
tit. 8, lib. Vil Nov. Recop. 

« Coüc.oU.i.XlYtii. 
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Qtr?i5 persopAs cq^lesquiera : de suerte qu^ ?1 $er menor de 
diez y ocho añp^ , extranjero, 6 no vecino, p av^indado 
solamente , constituía un grado de incompatibilidad inven-» 
cjble. . ^ 

La segunda el ser persona poderosa, privado del rey, co- 
mendador 6 simple caballero de alguna orden militar , ó re- 
cibir acostamiento de señor alguno. 

La tercera poseer otrp oficio en ciudad , villa ó lugar di- 
ferente , ó vivir con persona que tuviese voto en cabildo en 
aquel mismo territorio» 

La cuarta el ser arrendador de las rentí^sTeales ó con- 
cejiles ó propios de los pueblos doude hubiere de ejercer 
el oficio, ó escribano de los alcaldes ordinario* para des- 
empeñar el cargo de regidor perpetuo. 

Las corles de Madrid de 4583 suplicaron al Rey man¿ 
dará que persona alguna que tuviese tíenda de trato ó mer- 
cadería ó hubiese sido oBcial de arte mecánico ejerciese car- 
go de regimiento; y mas largamente las de Córdoba 
<le 4573 expusieron que de haber pasado los oficios de re- 
gidores de los lugares principales á mercaderes y sus hijos 
y otras personas de tal suerte y calidad , resultaban mu- 
chos daños á la buena gobernación de los pueblos, asi 
porque de ser ellos y sua parientes tratantes en los basti- 
mentos y arrendadores de los propios y rentas de los con- 
cejos se dejaba de hacer l^x que tocaba 4 la gobernación, 
como porque con esto los ayuntamientos no tenian k debi- 
da autoridad» pí era^n tenidosen lo q¡ue fuera de irazon; de 
cuya causa loa caballeros y gente principal se iban sustra- 
yendo al servicio del común * y dej[ándqlo á persona^ que 
los apetecían por su particular provecho 5 y concluían su- 
plicando que á lo menos en las ciudades y villas de voto en 
cortes nadie pudiese ser regidor, ni tener oficio con voto en 
el cabildo á no ser hidalgo de sangre y limpio, ni ninguno 
que hubiese tenido tienda* pública de treto y nxeroaneia, 
vendiendo por menudo ó á la vara, é oficial mecteico , ó 
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escribaROv 4 prociarador auiit^ue reitniese fes Gualidadea so^ 
brediehas; pero sí^'Kiis hijos y desoendieoleB tisniétidolos, 
porque con esto necesariameiite vernian los oficios á ser* 
virse por p^^sonas de quienes loé^tíeblo^ bo Sé cte^ho^rán 
de ser mandados, y que m t^nátt paríekites tratáñl^é ni 
arrendadores á. quienes favofeoer y ayudar. Bn iyifapéti^ 
don regaron que niti^gun myísóo, ni descendiente suyo^n 
grado alguné pudiese tenei" oftcio piblioo, ni «te jusiiéia; y 
las cortes de Madrid de 4 S92 instaron sobre lo de los mer- 
caderes, mecánicos y tratantes. Los reyes con mayor cor- 
dura que los procuradores del reino , se excusaron de con- 
descender á estas inconsideradas peticiones , respondiendo 
que estaba ordenado por las leyes lo conveniente , que se 
tendría eri cuenta lá calidad de las personas y de los luga- 
res al proveer los tales oficios , no siendo necesario hacer 
ninguna particular declaración *. 

Bastaba en efecto con la prohibición impuesta á los i^- 
gldores de no tratar en matiienidáii^^^as ^ ni eeír arrendado^ 
res de ios propios y rentas de la corona Ó del eonit^jo^ sin 
que se aumentasen las cansas d<$ in<^mpaiibilidad> eiiclu-^ 
yendo á la gente llana de ta^do oficio de regimiento, pubs 
' ya estaba aquella instítucion popular tan qoebrantadÉi con 
la pérdida de sus fuetos, qne no era ni la sombra del tigo-' 
roso concejo de la edad tnedia. Los reyes por una pattM 
con la provisión de ciertos oficios en calidad de'perpéloosí 
la nobleza por otra con la tenencia de los mejores en sd li- 
nage: las ciudades mismas eosí los abusos introducidos en 
el gobierno muniiipal : la falta de los ayunlámieñtos gene^ 
rales de vecinos para establecer ordenanzas ó elegir regi- 
dores, y sobre todo^ la ^ida mercenaria de las cortes, ha^ 
bian traído á tal extremo de flaqueza á los concejos en 
esta época^, que no procedía de buen discurso el pensa^ 
miento de anteponer ei estado de tívas honra á lo6 hombres 
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de poco arte. Si fuese el- propósito de algún legislador con^ 
temporáneo visear el moribundo conoejo , debiera seguir 
el opuesto camino , atenuando el poder de la aristocracia 
en las ciudades^ y sustituyendo en su gobierno los anti- 
guos titules de la espada , la toga ó la sangre , con otros 
modernos mas allegados á razón y en perfecta consonancia 
con €íl siglo de la industria q^js amanecía, fundados en la 
virtud humilde y en los bienes del honesto trabajo. . 



CAPITULO XXXVI. 

De las Hermandades. 

JT RONTO echaron de jer los concejos cuan precaria era la 
existencia de sus fueros y libertades, sino se avenían* entre 
si para proveer á su común defensa. Expuestos de continuo 
á k)s excesos del poder real, y en- guerra c^i perpetua con 
los señores , necesitaban buscar en este aprieto un reparo 
contra los peligros ordinarios ep aquellos tiempos de rotura, 
y halláronlo mui poderoso en las ligas hermandades ó co- 
fradías. 

Fué general costumbre en la edad media asentar con- 
ciertos para protegerse mutuamente tos que no esperaban 
la protección debida de un superior tal» como, principe 
iglesia é rico-*hombre. En épocas de rudeza , el sentimiento 
de la propia conservación induce á formar este linaje de 
pactos/ los cuales abren camino á la mancomunidad de 
ideas é intereses, ó contribuyen á fundarla. Por eso mismo 
vemos en la historia multiplicarse las corporaciones al lado 
de la feudalidad, procurando con su ayuntamiento espontá- 
neo los humildes p(»ier coto á la demasía de los sobervios. 
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La<)onfederacioQ de los religiosos aumentó el número 
délos monasterios: la de los menestrales produjo- los gre- 
mios: la de los militares las órdenes de oaballeria; y para 
mas fortalecer el espíritu dominante en los institutos perpe- 
tuos, se confederaron en distintas ocasiones los nobles, los 
prelados y los concejos. 

Las cortes eran una confederación regular y permanen- 
te de las ciudades, villas y lugares del reino; y cuando 
en casos extremos hacían liga entre si con ánimo de mante^ 
ner sus fueros y franquezas en algún grave riesgo com- 
prometidas, entonces se levantaban comunidades. 

Ño fueron al principio las hermandades ó' cofradías 
una verdadera institución política, sino ligas ó confedera- 
ciones ajustadas con la mira de proteger las vidas y 
haciendas de los ciudadanos en los tiempos de licencia y 
ti rapta. Hubo periodos de tal desenfreno de costumbres^ 
que los malvados salteaban los caminos , asolaban los cam- 
pos y acometían los lugares robando y matando á los des- 
validos, sin temor de Dios ni de la justicia. Nada estaba 
seguro r ni el monte , ni el llano , ni el pueblo , ¿i no les 
hacia espaldas alguna fortaleza. Los señores de la tierra 
asentaban de ordinario sus castillos en las rocas bravas 6 
enriscadas eminencias . nidos de águila inaccesibles al ene- 
migo, de donde descendian con gente de armas á ejercitar 
su profesión aventurera. 

Las querellas personales , los celos y rivalidades con los 
vecinos, las cuestiones de propiedad , el rescate de un sier- 
vo fugitivo y los derechos de peaje daban frecuente motivo 
á la guerra, cuando no hubiese otras causas maá livianas, 
ó simples pretextQs , ó pasiones salvajes que los incitasen á 
llevarlo todo á sangre y fuego. 

Los reyes toleraban los excesos que no podian reprimir: 
los prelados apenas conseguían ^ fulminando excomuniones^ 
salvar del estrago común las propiedades de la Iglesia, cuan- 
to mas proteger las «particulares ; y los pueblos vivían á 
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meroed de los tiranos sufriendo ínaiiditos agravios , si eran 
flacos» ó tomabfitn la veAgaasa por su maaO, si poderoso». 
Algunas veces se juntaban dos ó mas pam la ofónsa ó la de«* 
fensa , y este fué el natural origen de las hermandades. 

Pudo también el ejemplo de otros pueblos fronteros de 
Castilla ayudar á que dicha institución se generalizase en^- 
iré nuestros mayores , porque antiquísimas son las her- 
mandades de Alá va y Guipúzcoa , las cofradías de Navarra 
y el privilegio de la Union aragonesa ^ 

Tal vez debe señalarse el principio de las hermandades 
de Castilla al rayar el siglo XII ^ cuando las desavenencias 
entre Doña Urraca y Don Alonso de Aragón. caucaron un 
general trastorno ^n ia tierra. Los nobles segnjno la par-^- 
cialidad de la reina , en tanto que el rey procuraba acre- 
centar la suya lisongeando las pasiones populares. Entonces 
se rebelaron los vasallos contra sus señores formando una 
conjuración que encubrían con el buen nombre de herman- 
dad , debaJQ de cuyo titulo tenian juntas públicas, dictaban 
ordenanzas , ponian penas > y en suma , daban la ley como 
soberanos *. Muchos y grandes desafueros cometian « mas 
también eran muchos y grandes los agravios por satisfacer. 
Este primer periodo de la hermandad nos muestra la insti— ' 
lucioa naciente , la perpleja tribulación de los ánimos » la 
ausencia de un poder verdadero , y en suma una liga^u-- 
mdtuaria. 

Tocando ya á su término el siglo XII aparecen otras mas 
regulares , como la confederación de ios concejos de Esca-- 
lona y Segovia , de .Escalona y Avila , y de Plasencia con 
Escalona á principios del XIIL Asentaban sus conciertos en 



' «En este tiempo (1110) todos los rústicos labradores é menuda 
gente se ayuntaron faciendo conjuración contra sus señores , que nin- 
guno dellos diese servicio debido , é á ésta eonjuraciott ttAttiában hér- 
mandad,.,n AnónitM áé Sahagun ctit>. 18, é SM, dé Sahú^íH^ 
por el P. Escalona lib. UI cap. 9. . 
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una escritura conocida con el noqnbre de capta de hernian-^ 
dad, <)uyo8 principales capítulos van encaminados á prote* 
jerse mútuamenle contra los malhechores , para lo cual 
señalan delitos , establecen penas y usan con plena libertad 
de cierta jurisdicción depositada en manos de jueces espe*- 
cíales {alcaldes fraternitatis) , y sostenida con una milicia 
colectiva. Participan del carácter legislativo en cuanto dic- 
tan ordenamientos de común y forzosa observancia ; del 
ejecutivo porque prescriben reglas de policía para defender 
las personas y haciendas ; y del judicial porque forman pro- 
cesos , sentencian y hacen ejecutar lo sentenciado. Tratan 
los concejos entre sí como repúblicas , y no suena el rey en* 
sus confederaciones. Á este linaje de hermandades perlene- 
cia la vieja de Toledo de origen oscuro , pero positivanoente 
anterior á Don Fernando lU. Entraban en ella Toledo, Ta- 
lavera y Ciudad-Real sin ser ordenada por los reyes , sino 
convenida entre los pueblos mismos para perseguir malhe- 
chores, y provista de alcaldes, cárcel y fuero .^ Tal es el 
segundo periodo de las hermandades , en donde se nota 
unidad de pensamiento y el poder de la justicia sustituido á 
la voluntad licenciosa de la muchedumbre. 

£1 primer acto de intervención real en punto á herman- 
dades de que tenemos noticia es un privilegio de Don Fer- 
nando ID al concejo de Segovia, donde dice: «Otro^, s& 
que en vuestro conc^ se facen unas cofradilu^é anos ayun- 
tamientos malos á mengua de mió poder et de mío sennorio 
et á danno de vuestro concejo é del poeblo'do se facen mu- 
chas malas encubiertas é malos paramientos> Et mando so 
pena de los cuerpos et de cuanto avades , que las desfaga- 
des , et que daqui adelante non las fogades fora en tal ma- 
nera para soterrar muertos,, et para taminarias, para dar á 
■ I ■ ■ i ■ ■ ,,,.,. . .^ . — ■ .■--.■■-■ ^ 

* V. estas cartay de hermandad e» t» Cftiet. mt, de hrAcademiir, 
U I fols. %k\ ^ 348 , Í85* y 363 ; Bisa , Ih%crif.. ík TqM» \tb. I , capí- 
tule 23. 
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pobres el para confuerzos ; mas que non pongades alcalde» 
entre vos nin coto naaío. » El Santo Rey no era enemigo de 
las hermandades , sino de sus excesos y abusos , y tanto tes 
así , que él mismo confirma en 1265 la Hermandad vieja de 
Toledo*. - . 

Don Alonso el Sabio continuó recatándose de las her- 
mandades , pues en el ordenamiento hecho en las corles de 
Valladolid de 1258 establece « que non fagan cofradías , nin 
juras malas , nin ningunos ayuntamientos malos que sean á 
danno de la tierra y á mingua del sennorío del rey .sino 
para dar á comer á pobres... y .que non haya ni alcaldes 
•para juzgar en las cofradias , si non los que fueren puestos 
del rey en las villas ó por el fuero , é á los que lo ficieren, 
se torne el rey á ellos é á cuanto que hubieren; y el alcal- 
de que recibiera esta alcaldía , que pierda cuanto há , y sea 
el cuerpo á merced del rey » ^. 

Apesar de estos rigores las hermandades se sucedían 
con mas frecuencia , el número de los confederados era ca- 
da vez mayor y mas alta la importancia de los asuntos que 
provocaban las ligas. Don Sancho el Bravo despojó á su pa- 
dre del reino; y para dar color á su rebelión y granjearse 
las voluntades de los grandes y pequeños , celebra corles 
en Valladolid el año 4282 , de Tas cuales salió el formar, 
distintas hermandades entre los concejos , prelados ', ¿rde— 
nes , ricos hombres y caballeros de Castilla , León y Galicia 
con pretexto de oponerse á la tiranía de Don Alonso el Sa- 
bio , llevando el hijo la voz de todos , como quien ofrece' 
su pecho al peligro de sustentar aquella causa , antes que 
consentir que el rey los matase , despechase ó desaforase 
en manera alguna. Tiiviefon jdnta las hermandades ^n Me- 
dina del Campo año 4284 enviando cada una sus procura- 
dores. La Hermandad de Valladolid de 4282 es la primera 

' Golmenares, HisL de Segoviapág, S65 y Pisa lib. I cap. Í3. 
' Colee. iUeórtet publ. por la Acad. cuad. 25. 
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general que cuenta la historia , y sola bajo este punto de 
vista , asi como en razón de mostrar pretensiones de sobe- 
ranía , podemos asentir á la opinión del doctor Marina , en 
cuanto la llama la primera y mas antigua de su clase ^ 

Don Sancho IV , luego que se vio seguro poseedor del 
trono , deshizo su misma obra para afirmar la autoridad tan 
quebrantada con las pasadas. discordias, revocando muchos 
privilegios y mercedes con que antes había procurado cáu* 
tivar los ánimos inquietos con el gobierno desabrido de 
Don Atonso. ün rey que mosjraba el pan y el palo á los 
embajadores del dé Murruecos : que en vez de temer la^ 
censuras de Roma amenazaba con la muerte á^los comisa- 
rios del Papa si lograse haberlos á las manos , y que no se 
desdeñaba de ser juez y verdugo de sus enemigos, no podia 
sufrir con paciencia aquel capítulo ; « Otrosí ponemos que 
si el alcalle , merino ó otro orne ma^tare algún ome de nues- 
tra hermandad por carta del rey ó del infante Don Sancho, 
ó por so mandado , ó de los otros reyes que serán , sin ser 
oidó ó juzgado por fuero... que lo matemos por ello,» ni 
otros semejantes. 

Durante la menor edad de Don Fernando el Emplazado 
se formó la Hermandad de Valladolid de 4299 motivándola 
sus procuradores en «los muchos desafueros, é muchos 
dannos , é muchas fuerzas , é muertes , é prisiones , é des- 
pechamientos sin ser oidos , é deshonras , é otras muchas 
cosas en guisa que eran contra justicia é contra fuero... 
qpe recibimos del rey Don Alonso... émas del rey Don 
Sancho su fijo. » Según la carta de dicha Hermandad re- 
sulta que e\ rey , ó por mejor decir , la reina Doña María 
su madre y tutora , mandó á los concejos de su reinos que 
hiciesen esta liga y confederación , para poner enmienda á 
tantos agravios como se habían cometido en menoscabo de 
sus fueros, franquezas, liÍDertaJes, buenos usos y coslum— 

I Teoría de latetfrtes.^arí.U^ cap, Z9, 
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bres. Entraron en ella solatnente los concejos de León y 
(G^alícia ,. oponiéndose & que los grandes , arzobispos , obis- 
pos y maestres tuvieren la menor parte , en lo cnal ise des- 
cubre cierta propei)s¡on á la democracia hasta entonces 
desconocida. Los capítulos de la Hermandad denotaban ma- 
yores alientos todavia , pues acordaron ño pagar al rey em- 
préstito , ni otra cosa desaforada , no siendo consentife pcw 
todos; y sr algún concejo lo diese, que toda la Hermandad 
(decian) taya sobre él» é quelasiragen cuanto fallaren fuera 
de la villa. También asentaron que si algún rico hoiae , in- 
fiMizon y caballero , érden. ú otro prendare alguna cosa á ala- 
guno de los^concejos sin mandado de la justicia del lugar, 
qué lo eiKregue y demande ; y no lo baciendo , si fuere 
auraigado , que te derriben las casas , et le corten las vi- 
ñas , et las huertas , et toda lo al que fallaren ; et si rasgado 
no* fuer, que lo Bialeh por ella. Asimismo procuraron per- 
petuar la existencia de la liga ordenando que cadfet concefo 
enviase todos los añofrdtos hombres buenos á León para en- 
tender en la ejecucien de los capítulos, y pusieron á estos 
personeros bajo la salvaguardia de la Herman<lad dictando 
pena de muerte eo»tra quien se atreviese á matarlos ó ha- 
eerles daño. Los concejos* de Castilla por su parte se con- 
federaron e» Bangos al mismo tiempo r de modo que toda la 
monarquia estaba bajo^ et yago de aqueltas^ dos poderosas 
bermandádes K 

ApiK)vecharan los concejos las alteraciones de Castilla 
durante la meitor edad de Dbn Fernando IV para sublimarse 
á-tal punto dé grandaza; y lia prndentfcima IRifla María de 
Molina disimxiló^ y aun favoreció lo que no' er$* ocasiotí de 
corregir, porque si el brazso de las ciudades na la hubiese 
ayudada á sustentar in Irono reciamente combatido, ef in- 
tstníe fkm Juan ó Don Alonso de la Cerda hubieran arreba« 



• E$p. Sagr. t. XXXVI pág. 162 , y Crón. de Don Férriands JF,' 
iipénd. 29. * 
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iaio la bereada de Don Sancho, cuando por amor de'paz ó 
Qomun provadbo los varios preiensores á la corona no des- 
mefnbr^S€^ el reino ee^ro si y sus aliados, si» dejar al rey 
müo cíoa sola alosna. Bien consideró aquella discreta se-*- 
ñora que la furia de la muobedmnbr^ es á manera de arro- 
yo, cuya creciente al principio es muy b^ava pero luego se 
aBatdñss^ y asi suelen los príncipe» aeomodarse & los tiempos 
de borrasca^ salvo el propósilo de saiisbcerse de sus dis^ 
guMos y repatrar stis quiebras en otros mas. serenos. 

Sucedió á' esta Iferma^ndad la de Burgos de 4315 corrieo^ 
do k BHuoria de Don Áloaso XI formada por los caballeros, 
hijosdalgo y <x>ncejos de toda la tierra , para defenderse d^ 
lo& tuertos que les UcieseB los., tutores y hombres podero- 
sos, pues por tazón de la poca edad del rey, no debian e$^ 
perar de él derecho ni emienda. Extendieron su cuaderno 
de hermandad, y ordenaron sus capitules generailes y par- 
ticttlarea, donde se encomienda la justicia á los alcaldes 
puestos enire si, la defi^sa eomun ák las milicias concejiles, 
y el go¿»eKm> á^ \ñ& juntaste procuradores que debian ce- 
lebrase cada año. Tomaron los comfederados mucha pajUa 
en las graves alierackMies que á» la sazón fatigaban el reino 
con motivo de la totoria, llegando al extremo^ de negar obe^ 
diencia al rey: pusieron condiciones ó los tutores protestan-' 
do i>o haberlos por tales sino las bimipliaft, y nombraron 
doce personas eolre caballeros hidalgos y boml)res buenos, 
pava qiue W seis, de ellos eslavieseii la. mitad diel ano, y los 
otros seis la otra mitad cerca de Do&aMaria y de iQs^in&n-r 
tes Don Pedro y Don) Juan, con encargo de negociar la re* 
paraciott de los agrarios qcie comelii^iseni en uso de m auto** 
ridad oemo regidores del reino *. 



* Crán. de Don Alonso XI caps. SO , 21 y 22 y Colee, de corles 
publ. poi" la Aoiid. euad. 97 , y? €ál, ms. %. IV f. 8. Cónirmaron y ex- 
lendieron los eaptiulos* de «Iteh»' hermandad las cortes de Gárrion 
de 1317. Colee. ciL t. IV f. 85. 
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Esto fué el summum jus de las hérmanddáes, -cayo 
poder exhorbitante inspiró justos recelos al principe , y asi 
desde eütonces comenzaron á .reprimirlas. No eran ya en el 
tercer periodo de su existencia aquellas confederaciones una 
liga tumultuaria, ni una cofradía para obtener justicia, sino 
juntas poderosas que abrigaban el altivo pensamiento de 
ejercer la soberanía. Levantábanse al nivel del trono y de las 
cortes con su derecho de hacer la paz y la guerra , con su 
jurisdicción particular , su negativa de tributos , su inter- 
vención en los negocios arduos y generales y sus asambleas 
ordinarias. El poder supremo habia mudado de asiento, 
porque en vez de resi4ir en el rey templado con la, aptori- 
.dad del clero, nobleza y pueblo, baia en manos de una 
ciega muchedumbre que lo ejercía con pasión y según su 
libre voluntad. 

Entendieron los i^yes y las cortes poner freno á esta li- 
cencia , prohibiendo Don Alonso XI hacer asonadas de ca- 
balleros , hidalgos y hombres poderosos , que aunque distin- 
tas de las hermandades, sin embargo aceptaban su parte 
mas dañosa y vituperable , enflaquecían la causado los con- 
cejos privándolos de aquellos fuertes auxiliares , y al mismo 
tiempo les quitaban el pretexto de confederarse; ni era cor^ 
dura tampoco, cuando estaba fresca todavía la memoria de 
las ligas famosas de Burgos y Valladolid , pasar á mayores 
extremos. Con suma cautela, al ^confirmar el rey en las 
cortes de Madrid de 4329 los fueros, privilegios , libertades, 
franquezas , buenos usos y costumbres de la tierra sin con- 
diciones ningunas, lo otorga asi á todos los concejos, salvo 
en cuanto á los que fablan de hermandal; por donde se 
muestra que Don Aíonso XI , sino se atrevía á reprobarlas> 
iba muy lejos de favorecerlas ^ 



' Cortes de Valladolid de 1325 , Medina del Campo de 1326 y Ma- 
drid de 1329. €alec, eiU caads. 3 , 6 y 26 y Ordenamiento de Alcalá, 
leyes i y 2 tit. 32. 
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Tatnbien parece que Don Pédpo mandó á todas las ca<«^ 
bezas de los reinos que constituyesen hermandades cdh 
jurisdicción^ amplisima para hacer severo escarmiento en 
los salteadores-de caminos y carreras y de cualquier partq 
en despoblado, porque en aquellos tiempos licenciosos en 
* que tenia Castilla dos reyes, andaban tan sueltas las cos^ 
tumbresque, como dice un historiador, no habia ropa ni 
vida segura , y cesando el trato y comercio y el meter y 
sacar de bastimentos y mercadurías por miedo de los robos, 
perecían de hambre las gentes ^ 

, Don Enrique II á quien tenia en eontinuo sobresalto la 
sombra de aquel malo tirano que se llamaba rey (según el 
lenguaje de los cuadernos de cortes y o#os documentod 
contemporáneos), ó ya porque: pusiese en duda la lealtad 
de los desleales á Don Pedro, siendo rogadoen las de Burgos 
de 4367 para que mandase hacer hermandades contra los 
malhechores , aunque sin jurisdicción criminal , se e]fiOusó 
con la vaga respuesta que cuanto a^ra por algunas cosas 
que cumplen á nuestro servicio.., non cumple que se fagan 
las dichas hermandades. Sin embargo de la anterior nega- 
tiva, habiendo insistido el reino en exponer los robos, 
fuerzas y males que se cometían por los caminos, y supli- 
cado otra vez á Don Enrique que proveyese sobre ello, 
otorgó á la postre en las cortes de Medina del Campo 
de 1370 la formación de hermandades en aquellas palabras: 
«E porque para esto (escarmentar á los malhechores), cum-* 
pie. mucha la hermandad en nuesiros regnos , mandaínos 
que se faga... é que cada comarca que dé dos omes cb ca-** 
vallo é de pié que nos cumplan para guardar la tierra de 
robos, é de fuerzas ^ é de males... é que cada comarca que 
tenga un alcalle de los nuestros... que ande con los de la 
hermandad para guardar é castilgar 16 sobredicho, al cual 
|ilcalle damos poder que faga justicia laque nos farínmos 

■ ' ' ' i. ' ' " ■ ^ ' ' " » 

• Cáscales Disc, hist, de Murcia , ¿ísc. VI cap. 2. 
TOMO n. .13 
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seyendo hi presente» ^ Mas el rey, aunque se aviene á 
cCmstituir la hermandad , reserva para si el mando de las 
iiierzas y d ejercioia de la * jurisdicción que antes corrían 
por cuenta de los concejos sumisos á la liga. Era la nueva 
bix de las hermandades que asomaba, y debk trocar sa 
semblante de todo en todo. 

Asi encamioadas las cosas pudo ya Don Juan I á salva 
mano en las cortes de Guadalajara de 4390 prohibir cua- 
lesquiera ligas ó ayuntamientos bajo gravísimas penas , sin 
exceptuar las que se formasen so color, é bien , é guarda 
de su derecho, é por mejor compljr el real servicio; en 
cuyo punto quedó abolida la antigua práctica de levantar 
comunidades» - 

Confirmó Don Enrique III esta providencia en las coRtes 
de liadrid de 4393 , si bien concedió en 4395 licencia á los 
vecinos de Lorca para que pudiesen Mrmanarse para ír^ 
sobre Murcia alborotada con bandos y parcialidades ^. ' 

Don Juan II no se' mostró menos enojado con las ligas y 
•juntamientos que sus antecesores , porque prohibió en 
las cortes de Tordesillas de 4420 levantar comunidades y 
embargar el gobterno de los pueblos nombrando procura- 
dores y moviendo discordias al apellido de los concejos que 
no podian , ni deMan hacer algunas cosas sin el acuerdo 
del común de los vecinos* En 4 428 deshizo todas las alian- 
zas y confederaciones que entonces existían y dictó seve- 
ros castigos para excusar las futuras ; bien que el rey mas 
se recataba á la sazón de los grandes , que no de los pe- 
queños. El mismo pensamiento se descubre en la petición 
quinta de las cortes de Valladolid de 4440 y en la respues- 



• Colección publ. por la Acad. cuads. 4 y 13 (ley 1 , tit; 12, 1¡« 
bro XII Nov. Recop.) Colee, ms. t. VI f. 368. 

« Colee. ciL cuad. 37 (ley 2 tit 12 Ub. XII Nov. Recop.) Crón, d& 
Don Enrique IH año 13W cap. 9 y Moróte AnUgüedndes de Larca 
pág. 429. 
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la del rey conforme con los deseos de los procuradores. 

A pesar de toda la mala voluntad de Don Juan II hacia 
las ligas y cofradía? , á ruego de los procuradores á las cor- 
tes de Valladolíd de 4 447 , confirmó la hermandad de Val- 
desgueva con^lros lugares hecba.en 444B para defenderse 
.de las grandes fuerzas y robos que padecían en aquellos 
tiempos de alteraciones , y aun dio permiso á otros pueblos 
para confederarse con el mj^mo objeto. Las de ValladoM, 
de 4451 , con motivo de las muertes, robos y. maleficios 
causador por los graves escándalos y divisiones del reino, 
siplicarop que pues^l rey no podía amparar y defender á 
sus ciudades , villas y lugares , les permitiese formar her- 
mandades entre sí , á cuya petición responde otorgando las 
limitadas á favorecer la justicia real y á no consentir los 
éaños y agravios , ni el embargo de las rentas de la qoro- 
tíS; pero no la$ que se encaminasen á otros intentos ^ Taji 
fué la política de Don Juan II » tan perpleja como su ánimo/ 
lleno de tribulaciones^ Al pritícipio enemigo^ de las comuni- 
dades, después mas tolerante con ellas para debilitar los 
bandos de la nobleza , y hacia el término de sus días las 
fomenta y hace cftttéa común con todas las ciudades , villas 
Y lugarfes del reino, * 

El impulso dado á las hermandades ppr este rey n^ 
debió ser de poco fruto, pues en medio del silencio ordina- 
rio de las crónicas en Iq tocante á la vida política de los 
castellanos , se vislumbra en los cuadernos de cortes , y so- 
bre todo en las de Toledo de 4462 , que su poder rayaba 
en lo vicioso bajo el débil reinad^' de Don Enrique IV. 
Cuando fts procuradores representaron entonces « los da- 
ños, excesos y delitos que habían seido^ cometidos en algu- 
nas oibdadeá, villas é logares por causa é ocasión de algu- 

' Colee, ms, de cortes t. XI f. 143 , XII f. 524 y XIV fols. 118 y 
197 5 Crón, de Don Jmu llano 1428,^ cap. 1 , y Colmenares Hist, de 
Segoviaca^. 29. 
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ñas ligas , é monipodios , é confederaciones , so color de 
cofradías é hermandades » , bien podemos persuadirnos & 
que no faltarían motivos razonables de queja. El rey manda 
guardar las leyes y deshacer los ayuntamientos , salvo s¡ 
mostraren ser aprobados por él é por el perlado en cuanto 
á lo teioaporal : primer caso en <^ue aparecen las discordias 
civiles de una manera visible encubiertas con esta capa de 
piedad , y ejemplo por desgracia fecundo en siniestras imi- 
taciones. Otro claro indicio de la grande autoridad é inquie- 
tud de estos ayuntamientos populares descubrimos* en la 
sentencia compromisoria de Medina del Campo pronuncia- 
da en 1465, donde se prohibe á los prelados y caballeíros 
dar favor ni ayuda á cualquier persona de b&ndo eñ las 
ciudades *. 

> ~ Entonces fué también coando se rompieron los diques 
del respeto á, la justicia del rey , ó cuando llegó á colmare 
la medida de la desconfianza de su poder , y formaron her- 
mandad general los concejos de Castilla y León, porque de- 
t^lan: a muchas cibdades é tierras son quemadas et despo- 
bladas, la verdad es consumida, la fuerza et el robo se 
frecuentan, el homicidio «e usa, la tiranía et la cobdicia 
prevalecen.» Y en efecto, las crónicas refieren que duran- 
te las alteraciones y parcialidades de los tiempos de Enri- 
que IV , eran tantos los robos y muertes , cfue ni por los ' 
caminos la gente osaba caminar, ni apenas tenia seguridad 
en su casa. 

Constituyeron pues los concejos su hermandad, y 
viéndose en próspera* fortuna, empezaron á desvanecerse 
hasta usar de la misma tiranía que reprochaban en sus 
tjontrarios , porque se dieron tal prisa en castigar los des- 
afueros tanto de la gente menuda y común ,*como de los 
grandes y poderosos , que asaeteaban á los robadores y 
<lerribaban muchas fortalezas. Creció tanto la sobervia de 

• * Colee, cit. 1. XV , fols. 146 , 169 y 225. 
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los populares ^ qué pensaron . sojuzgar á los nobles , pop 
donde se vieron estos obligados á buscar medio de ablan* 
dar sus'fuerzas, y acordaron resistir á mano armada cier- 
tos agravios que los hidalj^o» recibían de acunas ordenan^ 
zas de la hermandad , con cuya lucha se aumentaron los 
daños. 

Tan grande era la prosperidad de la confederación y su 
justicia tan temida , que' los del rey Don Enrique y los del 
• rey Don Alonso trabajaban con mucho ahinco por atraerla 
á su parcialidad, como si acontándose' la Hermandad á uno 
ú otro baniJo dirimióse la contienda, y adjudicase á su pro- 
tegido la corona. 

Con la dudosa victoria de Olmedo, y sobre todo, con la 
muerte del principe Don Alonso, recobróse un poco el 
reino de los alborotos pasados , y se quebrantaron , sino 
del todo , en gran parte las fuerzas de la Hermandad , pues, 
yunque el doctor Mariq^ asegura que no tuvo la menor 
interrupción desde 4465 hasta 1473, nosotros tenemos por 
mas cierto lo que cuenta Galiiídez de Carvajal de haberse 
reno^do en 1474 los robos, muertes y violencias á causa 
dé las nuevas discordias, por cuyo motivo acordáronlas 
ciudades y villas buscar otra vez ampawo en la Uga apro- 
bándolo el rey , pero no sin contradecirlo el marqués de 
Villena y sus parciales , dando la razón qjie los villanos y 
gente común se harían señores y presumirían mandar á 
los hidalgos. 

Por último en la vida de Don Enrique IV se juntaron 
corles en Santa María de Nieva ^ año 1473, cuyos procura- 
dores expusieron que se hacían cofradías con apellido de 
un santo para colorar su mal propósito , y que hacían ho- 
nestos estatutos para mostrar en público, con ligas y 
juramentos de se ayudar en sus. fablas y conciertos secre- 
, tos de que se seguian alborotos ; y por tanto suplicaban al 
rey revocase todas las hechas de diez años antes , excepto 
las forma(jps con su licencia y la del perlado, y pi'ojiibiese 
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consliitiir otras en lo venidero; á iodo lo cual asintió Don 
Enrique, sin que deba poner en duda la verdad del caso 
aquel pasage de Diego Enríquez del Castillo donde dice: 
«Estando allí el rey envió allamara los perlados é procura^ 
dore§, é venidos, hizo que las hermandades se confirmasen 
é hiciesen por todos lo& reinos; » pues si bien se mira el 
ordenamiento citado habla solamente de las.no legales ^. 

Muerto Don Enrique IV sobrevinieron las grandes dis*- 
cordias y guerras que alteraron los reinos de Castilla al su- 
ceder en la corona Doña Isabe] la Católica, con cuyo moti- 
vo se renovó lá licencia de las costumbres. El cronista 
Hernando del Pulgar pinta con suma viveza el estado mise- 
l^ble de la tierra, diciendo: «En aquellos tiempos de división 
(4474-76) la justicia padecía é no podía ser ejecutada en 
los malhechores que tobaban é tiranizaban en los pueblos, 
en los caminos é generalmente en todas las partes del ríeino. 
E ninguno pagaba lo que debía, si no qu^a: ninguno deja- 
ba de cometer cualquier delicto: ninguno pensabíi tener 
obediencia ni snbjecion á otro mayor.. . E los cibdadanos é 
labradores é ornes pacíficos non eran señores de lossuyo, 
ni tenían recurso á ninguna persona por los robos é fuerr- 
zas é otros males que padecían de los alcaides de las forta- 
lezas , é de los otros robadores é ladrones» ^. 

El exceso del -daño hizo á los pueblos pensar mtiy de 
propósito en el remedio ;"y como era un arbitrio ya expe^ 
rimentado la formación de hermandades, empeíóse á pla-^ 
ticar sobre ello. Llegaron los tratos á noticia de Alonso de 
Quintanilla , ootitador mayor de loa reyes, de quienes obtu- 
vo la autorización competente para procurar que la cbiífe- 



* Marina, Teoría de hte cortes part. U cap. 99 4 BiiU ms.dB 
Don Enrique IF por Galindez de Ga^yaj^ fols. Ii9« IIS y iOi« 
Crón. del mUmo por Diego Hiríqucz del Castillo caps. 90, 91 y iW 
y Colee, ms. de cortes t. XV f. 563. 
*« Cfd».</díoí jffeyeí Cdíd/tcdípartcllcap. SI. ♦ 
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déracion se hiciera por buenos medios; y juntos en Dueñas 
los procuradores de muchas ciudades y viHas de unánime 
consentimiento « ficieroft é instituyeron una hermandad que 
durase tres años , para responder unos á otros , é se ayudar 
conira los tíranos é robadores. » 

La consecuencia inmediata de este paso era ordenar la 
justicia y levantar gente de armas. Para Ip primero nombra- 
ron dos alcaldes uno del estado de los caballeros y escude- 
ros y otro del de los ciudadanos y pecheros que no fuesen 
hombres bajos , sino de los mejoiíes. Debía haberlos en to- 
das las ciudades, villas y iuganes de veinte vecinos arriba, 
«ran electivos á voluntad del pueblo , duraba un año su ofi* 
cío, y tenían jurísdiií^cion para conocer y sentenciar en 
<3oalqu¡era de los cinco basos de hermandad establecidos *. 
En cuanto á lo segundo fbrmaron cierto número de cuadri* 
lias para perseguir á los malhechores, y afiadletxm que 
cada cien vecinos de todas las éiudades > villas y lugares 
pagasen el sueldo de un hombre ¿ caballo , el cual debía 
estar siempre aparejado á salir con su capitán á campaña. 

Dieron Don Fernando y Dofia Isabel uft cuaderno dé le- 
yes á la Santa Hernaandad (que por tal nombre fué conoci- 
da) en las cortes de Madrigal de (476, cuyas ordenañífts 
enmendadas en la junta de Tórrelagtitia , recibieron nueva 
aprobación de las cortes de Córdoba de 4486. 

Hubo murmuraciones ^quejas dé parte de los preladólfe 
y grandes del reino , celosos de ver cuanto la gente llana y 
vulgar se iba acercando al trono ; pero los Reyed CatólfCOS 
no perseveraron menos en su propósito muy distinto de lo 
que el cíero y la nobleza imaginaban , como luego sé mos-^ 



* 1." Toda fuerza , robo , hurto ó herida hecha en el campo : 2." 
toda fuerza, robo ó hurto hecho en poblado, cuando el malhechor fuese 
huyendo del sitio donde cometió el detttOt 8> todo quebrantamiento 
de casa: 4."* toda fuerza de rauger ; y 5^ éKiaAdo alguno fuere Comr» 
lajuáticia y la desobed^ciesi. Pulgar r/^(/. 



tro por la obra. Y en efecto^ al principio pagaron los con-^ 
cejos.de sus propios y rentas las costas y salarios dé la Her- 
Dfiandad; mas d^sde 1492 quedó suprimida aquella contribu- 
ción con capa de alivio para los pueblos » y se mand6 á los 
contadores reales librar los ochenta mil maravedís á que 
montaba. Con este delicado artificio trocábase la Índole de la 
institución^ pues si en vez de recibir la fuerza armada el 
acostamiento de los concejos , tomaba sueldo del rey, claro 
es que la milicia dejaba de ser popular , pues vivía á merced 
de la corona y estaba pendiente de su gracia. El intento de 
Don Fernando y Doña Isabel era pasarse á un tiempo sin 
las mesnadas de los grandes y sin los apellidos de las ciu- 
dades, librando la paz interior y la defensa del reino en un 
cuerpo permanente de tropas devotas á su servicio y pres- 
tas á la obediencia. Por eso fueron armando poco á poco 
una milicia , poniéndola en pié de guerra y acostumbrándo- 
la á cierto grado de disciplina , con lo cual pudieron supri- 
mir en 449S la sospechosa hueste de la Santa Hermandad, 
salvos los oficios de alcaldes y cuadrilleros destinados á ejer- 
cer*la policia de los campos y óaminos , en cuanto era su 
instituto velar por la seguridad de las personas y haciendas 
eq los despoblados-. En el reinado de Don Felipe V asi la 
Santa Hermandad , como la Vieja de Toledo , quedaron en- 
cerradas en términos muy angostos , porque venian á ser 
tribunales inferiores con jurisdicción criminal limitada á 
pocos casos ó delitos , habiendo desaparecido sus restos esi 
nuestros propios dias *. 

De donde resulta que los Jteyes Católicos se aprovecHa- 
ron coa buena industria de las hermandades para joobrar el 
reino, restablecer el dominio déla justicia y dilatar su au- 



• Pulgar, Ibid Colee. m$. cil. t. XVIII f. 1 y XIX f. 77 ; Ehpio d9 
la reina Doña Isabel la Católica por Don Diego Glemenem (Memo- 
rias de la Jcad. de la Hist. U VI , págs. 10 y 183 ,) tít, 35 lih. XII 
' IfoTísima Recop. y ley de 7 de mayo de 1835. > 
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ioridad, gobernándolas segon su constante mira de abatir 
el orgullo de los nobles, sin dar tampoco ensanche á la am- 
bición de los cpncejos ; y cuando s^ vierpn poderosos , inoi- 
taroñ el disimulo de Augusto que al transformar la República 
romana en Imperio, prefería las artes de la poUtica á los 
alardes de fuerza, y asi procuraba conservar los nombres 
mientras aniquilaba las antiguas instituciones. 

El postrer esfuerzo de estas ligas ó ayuntamientos popu- 
lares ourrió en 4520 , cuando se alborotaron casi todas las 
ciudades de Castilla y se encendió la guerra civil llamada 
de las Comunidades. Sabidos son los abusos iñtoleraUes que 
los Flamencos, privados delDon Carlos^ comelian en daño del 
rey y del reino , sin que fuesen parte para poner orden y 
enmienda en ello los ruegos y suplicas reverentes de los na^ 
torales. Los escritores mas apasionados á las posas del Eqi- 
perador, no disimulan que la avaricia de Mr. de Xevres fué 
seminario de las discordias : otros acusan su tirania y su 
^icia juntamente: Vros escriben que solo el dinero era 
poderoso , y que era c(unun proverbio llamar los Flamencos 
á los españoles mi Indio^ encarnizados con el oro fina y 
con la plata virgen que de las indias venia ; y pn)siguen; 
«todo se vendia como en los tiempos de Catilina en Roma.» *. 

Tentaron las ciudades supUcar de honesta y humilde 
manera la reformación de aquellos notorios desafueros, acu- 
diendo Toledo y Salamanca por medio de sus procuradores 
al Emperador para que no saliese del reino: que no diese 
oficio ni cargo á ei^tranjeros , y los dados se quitasen : que 
no se sacase moneda ^ dejando pobres á los naturales , ma^ 
yérmente en razón de las. encomiendas , beneficios y pro- 
vechos de toda clase que disfrutaban los Flamencos: que en 
las cortes inmediatas no se pidiese servicio alguno , sobre 



• Mártir Rizo , Hist. de Cuenca, parí. I cap. i6 , Fr. Alonso Fer- 
nandez, JñalesdePlasencialih'Al cap. iJ, Sandoval JTtíí. ds Car- 



— 204 — 

roña de stts mayores la codicia de alcanzar otra advenedi-^ 
za. Fuera de este caso, la historia no ofrece ejemplo de' 
rey alguno que gobernase desde lejos estos reinos y por 
pers(Mia intermedia, que eran nuestros antepasados poco 
sufridos para llevar con paciencia el yugo de cualquiera 
que no fuese su señor natura. Er lo del casamiento del 
Emperador ni habia desacato, ni aun novedad , según pue-<- 
de el lector verificarlo donde largamente se trata del matri- 
monio de los reyes. 

Lo segundo , tocante á la casa real , va de todo en todo 
conforme con laa prácticas antiguas , pues en pedir que no 
se diesen oficios á- extranjeros, ni se trajese de fuera gente 
de armas para la defensa del rey , y se pusiese coto á los 
gastos inmoderados de su persona \ no hadan los comune- 
ros sino renovar las peticiones ordinarias de las cortes , ó 
por mejor decir , suplicar la observancia de los ordenamien- 
tos hechos en ellas; de suerte que el otorgaríes esta deman- 
da no solo era razón , pero también justicia. 

Lo tercero que cuando el rey estuviese ausente y nom* 
br^se gobernadores los tomase entre los naturales de la 
tierra ; y no sin causa lo pedian , porq«e Xevres y los Fla- 
mencos participes de su privanza mostraron en el Conseja 
mas codicia que celo del bien público , y el cardenal Adria- 
no mas vh*tud que entendimiento de los negocios. Y como 
el cargo de gobernador sea al mayor oficio del reino, debe 
con mayor nK)tivo apartarse de él á todo extranjero , prin- 
cipalmente recordando cuánto daña ala justicia y buen 
gobierno la ignorancia dfi las leyes y costumbres naciona- 
les , según asi lo manifiestan las Partidas al ordenar la ma- 
nera de proveer á la guarda del rey niño* 

Lo cuarto que los reyes no impongan pechos ni tributos 
extraordinarios : que sea libre la elección de los procurado- 
res á cortes y el otorgamiento de sus poderes por los con- 
cejos : que estos procuradores no puedan recibir directa, 
ni indirectamente merced alguna de la corona sopeña de 



muerte y despojo dé sus bienes : que dentro de - cuarentó 
dias Vayan á sus ciudades á responder de su mandato, son 
cosas que el /*eino faabia suplicado en distintas ocasiones, y 
continuó Suplicando en lo adelante, sin que los reyes se die- 
seq por agraviados* Habia en verdad ciertos capítulos nuevos, 
como que no se diese- presidente á las cortes: que nom- 
brase cada ciudad tres procuradpres, uno por el cabildo de 
la iglesia , otro del estado de los ^balleros y otro de la co- 
munidad : que pudiesen los tres brazos juntarse y platicar 
entre «í para entender mejor en lo perteneciente al bien de la 
república , y que se celebrasea cortés cada tres años en au- 
sencia y sin licencia de los reyes ; pero estos capitules eran 
remedios blandos y suaves contra los asomos de tiranía, 
y mas se encaminaban é conservar los fueros antiguos, que 
á turbar el reino con peligrosas novedades. 

Todas las demás peticiones* tocantes á la justicia , mer* 
cedes , comercio , moneda y otros asuntos son pormenores 
de la administración calcados en su mayor parte sobre 
las leyes y costumbres de estos reinos ; y así por tener 
poca originalidad, como en razón de ser materias de ór-^ 
den secundario j las consideramos menos dignas de nuestro 
exánoen. # 

Yiniendo ahora á exponer los yerros de que el vulgo de 
los historiadores acusa á los comuneros , hallamos que 
puedep referirse á otros cuatro puntos capitales , á saber: ^ 

Formar ligas ó confederaciones sin permiso real , es- 
tando prohibido por las leyes del reino , por cuya desobe- 
diencia cayeron las ciudades alborotadas en mal caso. Y en 
efecto , es así , y no acertamos á defender aquellos movi- 
mientos , si bien nos parecen dignos de disculpa ; porque si 
el Emperador desoía los ruegos de Valladolid , Toledo, Sala- 
manca, Astofga y Villafranoa del Vierzo expresados con 
moderación y templanza ; si tampoco le hacían meHa las 
humildes peticiones de las humildes cortes de la Goruña 
conformes con los deseos manifestados por lás ciudades so- 
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breclíeha&¿qD¿ (Aro medía sino el de levantar eomanidades 
quedaba para deapiartar de su sueño á un rey mozo y sa-^ 
codir el yugo de los eitranjeros? Cuando á un pueblo se le 
cierran las vias de la ley , toma la justicia por su propia 
mano , y no es maravilla , porque todo poder injusto está 
en guerra con la sociedad ; y asi como en tiempos de man- 
sedumbre el derecho se limita con el derecho , en los de 
opresión y tiranía se opgne la fuerza á la fuerza. Quien 
escarnece bi ley no puede exigir obediencia , pues some^ 
lerse á una vic^ontad «arbitraria no es respeto al deber, sino 
flaqueza de oorazoB y alboarse á la servidumbre. 

Ponerse en armas.lo$ pueblos contra su rey y-señor na- 
tural fué «tro yerro de las conmnidades ; *bas jíi esto era 
nuevo en la historia de Castilla, ni menos denotaba des- 
lealtad en los comuneros , antes procuraban su servicio. 
Cuftttdo Juan Pravo iba caminando á la muerto y oyó decir 
al pregón : S$ia es Imjustícia que manda hac^ S. M. d es* 
t&s caballeros por tmidares, alborotadores despueblos y 
usurpadores de la corona real , alzó la voz indignado y lé 
dijo: Mientes tú , y aun quien te le mandó decir; traidores 
wo , mas celosos del ¿ien público si , y defensores déla li-^ 
bertad del mino; y aquel no era trance de mentir ó disimu- 
lar sus delitos, Y á la verdad, en todos los documentos de 
los comunero^ no se halla ui^ palabra destompuesta ó mal 
mirada en agravio del Emperador. 

En una carta de la comunidad de Valladolid áios caba- 
lleros que estaban con los gobernadores, protestaban de su 
lealtad al Emperador diciendo: a¿ Quién preuíUóal rey Don 
Juan n sino los grandes? ¿Quién 4e soltó é hizo reinar sino 
ks comunidades?^. « Sucedió al rey Don Juan el rey Don 
&iríque su hijo , al cual los grandes depusieron de rey al- 
zando otro rey en Avila. Laa comunidades , «especiaUneoto 
la nueva de Valladolid, le volvieron sü^ cetro y silla real, 
echando & Io$ traidores délla. Bien saben vuestraa sefk>ria$ 
<)ue al rey de Portugal los grandes le metieron en CaatíHd^- 
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porqae los rey^ de.glortosa memoria Don Hernando y Do^ 
IsabeL*« no reinasen. Las comunidades le vencieron y ecba^ 
nm de Castilla y é hicieron pacificamente reinar sus natura- 
les, reyes. E no hallarán vuestras señorías qne jamas en^Es-r 
paña ha habido desobediencia sino en loa Caballeros^ oí 
obediencia y lealtad sino en las comunidades '. » 

Los extremos de YÍokncia á que se dejarjon llevar los 
ciudadanos de Segovia» Zamora, Burgos, Guadalajara y 
otros lugares merecen áspera censura ; ¿ pero ¿|uiéa osaría 
•d^nder la codfoia de los Flamen43os ^ la infidelidad de' los 
procuradores , las crueldades de Ronquillo y de Fonseca y; 
tantos c^roa excesos cometidos por ]o^ dos beralos? Boa 
achaques de la guesra civil dignos de severo castigo , sc^br^ 
todo en las personas oulp^htes de mover tan sangrienta^ 
discordias. . 

Que los ccmuBeros fuesen todos gente de meoor porte, 
tales como tundidores, cuchilleros , pelaires , freneros y ofi-^ 
ciaies por el estilo , no jss razonable discurso > porque se*- 
guian esta parcialidad Don Pedro Laso de la Vega» Juan de 
Padilla , Bfernando de Avalos, Francisco Peralta, el conde 
de Salvatierra y otros de muy ilustre linaje : 41^ estaba eí 
okisp6 de Zamora , y no fallaron en la Santa (^Q^nida4 
clérigos ni frailes. Siendo la cutusa tan popular nada tiene 
de extraño que el mayor número fuese la gente llana y de 
pooo arte , mientras los grandes y caballeros por lo ^omv^n 
se ^iicusaban de formar liga con los alborotados ? ppes en 
rigor la cuestión principal era de pechos , y asi solo á ]os 
pecheros á primera vista importaba. Si la nobleza acertó en 
favorecer al rey contra las ciudífdes, díganlo las cortes ¿te 
Toledo de 4538, sepulcro de sw autoridad y privilegios. 

No soltaremos la phimá de^ la maiko $in combatir un 
error de cuenta del doctor Marina , que califica esta^ juntas 
<) hermandades áe los reinos de Caáiilla y León de ooriea 

* Sandoval Hist. de Carlos F^ lito. yUl § 34. . , 
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g^íieirales^ extraordinarias: generales porque en ellas se 
reuniair los procuradores de las ciudades y villas con voto 
en cortes ; y extraordinarias porque no se celebraban en 
virtud c^ cartas convocatorias expedidas por el rey , ni se 
tuvieron en el sitio y forma de costumbre ^ 

El primer yerro del escritor XHtadp consiste en invocar 
solamente el testimonio de Ids hermandades de 1 SSS , 4295, 
4315 , 1.465 y 1520 , sin duda porque todas las del siglo XII 
y las del Xin anteriores á la primera que nombra destruirían 
su prueba en euaoto & la generalidad del instituto. Los mis*^ 
pos pasiy'es de las cartas de hermandad alegados por el 
doctor Marina contradicen su opinión , pues las expresiones 
facemos hermandaií.., con todos los^que hi son et ijuisie-- 
ten seer (4282): facemos hermandat en uno con todos 
los concejos del regno de Castilla cuantos pusiéremos núes-- 
tros seellos en esta carta (4295) acordamos de facer unión 
et hermandad general en todos estos regnos de Casti-* 
ila etde León et en todas Im dbdades^ et vÜlas et lo- 
gares delhs {M/73) etc. asi como el número escaso de con- 
cejos eonfederados en unas €>casiones.y el excesivo que sus- 
cribían la liga en otras , deno^n la carencia absoluta de 
regla en esta clase de ayuntamientos. Posible y aun proba- 
ble es que las ciudades y vilíás que como principales con- 
currían de ordinario á las cortes llevasen la ^oz siempre y 
§n todo ; pero no basta descubrir un punto de remota se- 
mejanza par^ establecer q\m las eortes y las hermandades 
son una cosa misma. 

Ni tampoco se compadece semejante doctrina con la pro- 
failncion legal de formar ligas ó ayuntamientos sin licencia 
del rey; ni con la autorización de las propias corles para 
hacer coniéderáciones; ni con las varias peticiones del reino 
sobre que no se tolerasen ; ni con el primitivo y principal 
ol^geto de Jas hermandades que era la común defensa contra 

* Taoria de la» cortes part. II , cap. 39. 
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ios ftíalheefaófe^; m metios 0(m su jarisdiecipn y>r9u mUída 
tan extrañas á las corte». ' ' 

Añade el doctor Marina que la autoridad detestas juntas 
era supr^eraa , absoluta y soberana, y acola con el cronista 
Enriquez del Castillo, donde nosotros no vemos sino uoa 
arga perífrasis dé estas razones que «ucabezan su discurso. 
«Las muertes y robos é mates que.se háciaa por todas yia|R 
partes del reino eran tálese tantas... que ninguna gente no 
osaba caminar , ni salir de poblado eolal sriañera , que ape^- 
ñas tenían seguridad en sos casas. E como los pueblos se 
viesen tan afligidos , y puestos en tanta necesidad y peKgro^ 
inspiró Dios en ellos <k^ tal guisa; que todas las' cibdádes^ 
y villas é lugares se movieron é conforHiaron para hacer 
hermandad: por doaderse remediaron los trabajos y se dí<> 
seguridad en los caminos de- tal gujsa, que ya )£»s. ^cmtes 
andaban sin miedo por todas partes» *. Gran servkíio en ver- 
dad , qué manifiesta mueho poder en las cosas de justicia y 
policía ; mas no autoridad suprema , absoluta y soberana. 



CAPITULO XXXVII. 



DB LOS GOBU^emOBBS. 

U NO de los medios mas eficaces y poderosos de robusto** 
cer la autoridad real debilitando k fuetea de los concejos, 
ha sido la institución de los corregidores, magistrad<á 
puestos por la corona en las dudades , villas y lugares para 
administrar justicia y proveer á su gobierno. Llamáronla 
corregidorfs {quasi correctores) , porque al principio solian 

" " ' ' ' lili l í I . I . I ^ I I ■ I I ■ !■ lili 

* Crón, de Don Enrique IV cap. 87. 
TOMO II. . U 
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los reyes enviarios á donde la necesi#cl requ^(a sn pre- 
sencia, y solo por el tiempo necesario paraí enmendar Iqs 
agravios de los grandes y pequeños , ó bien ibaft con el en- 
cargo de sosegar la tierra y castigar á las personas inquie-* 
tas y l)uH¡oíosas. 

No podemos referir la historia de vM institticioh tan 
principal sin desandar mucbo camino en busca de su origen 
y &h seguir cuidadosamente sus hueltes: al través de la 
noche oscura de la edad media. 

Salndo es que bajó la dommacáon ^ los Opdos todo 
mando y juríscÜccion residía en lo& mipistros -superiores é 
inferiórte mHkibrádos por el rey ó escogidos de comua con- 
sraiiihiento por km interesados. La ruina del ÍD@qperíp ^¿tico 
no fué tan completa que se acabasen én aquel n^isnio punto 
sos leyes y costumbres; y asi desde que emt)ie9a^ ÍOs al*^ 
bores de la reconquista , hallamos jueces designados con el 
titulo arnés usado de mti/orini {majorts íoci) preposiU, vi" 
earü vUééciy y otros ^ que en ocasión ibas oportuna examina- 
remos despacio. 

Cualesquiera que fuesen sus atribuciones tenian su au- 
toridad del rey en los primitivos tiempos de la monarquía; 
y tan es verdad , que en el concilio de León celebrado 
en 4020 , dice Don Alonsa V : Mandavimus ul in Legiones 
$ei/k ómnibus casieris civiíafíbiés , et per omnes alfoces, ha- 
beantur judices elecíiá rege, quijudicent causas toiius po- 
puli *. Sin embargo 9 antes de esta época comenzaba á des- 
prenderse la jurisdicción real de su tronco , ya concediendo 
en las cartas de peUacion y fueros municipales eif pi^ivilegiá 
de no podei^ entrar merino 6 sayón ch el tdrritorio de la 
ciudad é villa , y ya otorgando mero y milLto imperid ó los 
ooBoejosqué k) ejercian por medio de sus juefces jó^akjal*' 
des^. La náisma I^on se gobernó desde la reconquista has- 

* Cap. XVIII Colee, de Fueros Municip, t. 1 , p. 65. 

* Fueros de Valpuesta , JaviHa , Vütacencio , Melgar de Suso , Za- 
dopftin, Nave de Albura etc. V.Co/ec. etí. 
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ta el ságlo XIV por cuatro jueees' de los cmlés ponia uno el 
reyí otro era canónigo ó perwMiade aquella iglesia, otro 
caballero ConaUiuído para defender la» fi^uquesas délos 
hidalgos, y el etuarto ciudadano ooa cargo de guardan y 
haoer que se guardasen los derechos del estado Itónó ; ad- 
viniendo qiie en estd tribunal mixto no sOlo $e ve^lilabañ 
los pleitos de los particular^ en prioadrsiiniHaiiciavpiedro 
también lascausas (te. los pueblos por viii de, alzada ^. * 

Cuando ma^ se derramó la potestad deintei^venir w Io9 
negooios de gobierno y de justicia, (queUodospasabab por 
una inano){o¿ 4 tielnpo que Don 3 Alonso Ven León y Don 
Sancbo García en Castilla divulgaron ^s farros , píorque era 
cláusula inuy <w»an conceder 4 tós ciudades y villaá el pri- 
vilegio de agirse {lor alcaldes propios y nátiimles de la 
tierra. 

De aquí provino la diferencia entre los jaeces de salario 
y los jaeces de fuero, aquellos nombrados por el rey y es- 
totros elegidos por los ciudadanos, siendo una de la^s mayores 
franquezas de la época obedecer á los constituidos de grado, 
y no á los impuestos por la fuerza. El odio y mala voluntad 
de las gantes á los alcaldes de provisión real Se explica por 
el ansia de vivir apartados de todo superior, junto con una 
administración de justicia mas blanda y suave, y el ahorro 
de las costas de un ministro nuevo y extraño. 

Deseaban los pueblos que el gotúerno fuQse tan suyo, 
que cuando no podían defraudar al rey del nombramiento^, 
de merinos y alcaldes reales, por lo menos alcanzaban el 
privilegio de que los nombrados tuviesen la calidad de na- 
turales y vecinos de 1^ ciudad 6 villa donde hablan de ejer- 
cer jurisdicción ^. - 



* Risco, HisL de León i. 1 pag. i48. 

3 Las cortos de Yaliadolid de 1325 suplicaron á Don Alonso XI que 
cuando pidiesen atealde , alguacil ó marino los del reino de GastiUa, 
que se lo diese de Castilla , cuando ios de) reino de León, que fuese de 
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Loe reyes ibfli poco apoco révindicando mi aniigao de* 
récfeo de nombrar jueces, mentras ias ciadadss opionian á 
<mda paso un obstáculo que sfno impedía, dificultaba el uso 
de aquella prerogativa menguada por la am[4Hud y exten- 
sión de los fueros. Para mejor vencer tan tenaz re^slem^a, 
introducían los jueces de salario aun donde tenian los mo- 
radores el prívitegio de ponerlos entre si; y de una carta 
despachada en 42&2 al concejo de Sevilla en qne proroete 
«rl rey abstenerse de nombrar a)cal¿tes delegados que libra- 
sen los pleitos de los ciudadanos en perjnicio de los de fue- 
ro, juntamente con una petición bec^ en las cortes de 
•Valladolid de 4203, se colqe que Don Sancho el Bravo los 
habia dado por lo menos hacia los años 4 288 ; bien c[ué por 
entonces hubiese condescendido en retirarlos '. No parece 



León , si los de Toledo , de Toledo , si los de Estremadura, de Estre- 
madura , y no de otra manera , cuya petición fué otorgada. Colee, de 
cortes publ. por la Jead, cuad. 3. Confirmóse este Ordenamiento en 
las coi^es.de Medina del Campo de 1328, de Madrid de 13^, de Va- 
lladolid en 134(1 , Burgos en i367 y ott*as. Ibid, euads* 4, 6 ,^6 , y 32 
Este fuero general existía mucho antes conru) particul9r de algunos 
pueblos según se nota en el famoso de Sepúlveda (1076) donde dice: 
Alcaide ñeque merino , nequé archipresbiter non $it nisi dé villa: 
en el de Logroño (1095): sénior qui subjugaverit ipsa villa ^ et 
mandaverit omnes homineé non metal alio merino , nisi populator 
istius vitlaet en el de Trevífío (dado por Don Fernando fll y confir- 
me^do por Bon Alonso ^ Sabio en 1254): £ nmndo que nofi ayades 
merino nin sayón » si non fuere vuestro vecino etc. Colee, de Fuero» 
municip. i. i pag. 281 y 334 yColec.diplom. del P. Burriel B. N. Q. 
fol. 55. 

* Otrosí á los que nos pidieron que les tírásemoís los jueces de sa- 
lario que habían de fuera , y que les diésemos alcaldes Jurados y jueces 
de sus Tillas según cada uno los debe tener por su fuero, ... teñámoslo 
por bien de les tirar los jueces sobredichos, é que hayan alcaldes 
jurados y jueces de sus villas... Et mandamos que los jueces que ovie- 
ron de fuera de dnco años acá, que vaya cada uno á aquellos logares 
do fueron jueces etc. Coi^c, diplom. del P. EarrieU B. ü. DD49 
fol. 78 y DD 70. 
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inverosimil que en los días de Don Fernando III, en cuyo 
glorioso reinado se asentaron los fundamentos de la unidad 
castellana, tuviese principio el reflujo de los derechos inhe* 
rentes á la soberanía en esta como en otras partes ; pero 
con cautela y á la callada. Los sucesores de Don Sancho IV 
debieron persefVerar en el nombramiento de jueces de sala- 
rio, pues el continuo clamor de las corles celebradas en los 
tiempos de Don Fernando IV y Don Alonso XI para que no 
los pusiesen, es indicio maniGesto de la sorda maquinación 
de los reyes, y del firme propósito de estos en no consentir 
sino alcaldes deia tierra. 

Las cortes de Alcalá de Henares de 1345 hablan de «los 
alcaldes veedores que agora (dice Don Alonso XI) manda- 
mos poner... para que viesen los fechos de la justicia; » y 
en cnanto á ser verdaderos corregidores, bien se deja ver 
por las palabras de la petición y respuesta. Las de 1348 
usan ya de aquel título, y desde entonces eumpiezan é ser 
vulgares; de manera que si en rigor no fué Don Alonso XI 
el autor de la institución, tampoco debemos negarle la glo* 
ria de haberla ordenado, extendido y puesto un nombre 
hasta el dia duradero *. 

No es obra difícil escudrifiar los secretos pensamientos 
de este rey al nombrar corregidores para las ciudades, vi- 
llas y lugares considerando su natural altivo, su severidad 
extrema, el amor que tenia á la justicia y el ansia de -enal- 
tecer la potestad de la corona. Al salir de su larga y afanosa 
tuloria, halló Is^nobleza levantada, los concejos sin freno, 
embargadas las rentas y la jurisdicción real oprimida. So- 



• Amante déla justicia (Don Enrique III)... reconoció la ¡necesi- 
dad de que sé administrara con mas rigor , é instituyó los corregido- 
res.., Hist, general de España por Don M. Lafuente, 1. IX pag. 11. 
Muchds puso aqael severo monarca ; mas en ello no hizo sino imitar á 
sus antecesoras, y principalmente á Don Alonso el Ultimo y i Don 
Juan I. Parece yerro de imprenta. 
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segó las alierécioiies de Castilla promeüendp á los unos 
inércedeí, y á los otros atemormoáo^ con ejemplares casr- 
tígési. Domados yá los ánimos, acudió á las értes déla poli- 
tíca para dar firme asiento á sin gobierno^ juntando cortes á 
ihenudO) guardando sos prerogativas á los procuradores, 
sancionando las ParüdaS) instituyendo* los corregidores y 
por íotros diferente» caraiflós. 

- Cuando las cortes de Alcalá de 4345 eixponen que «el 
nombrar alcaldes veedores es ir contra los fueros , é privi- 
legios, é cartas, é mercedes que- las ciudades tienen del 
i'ey y de sus antepasados , y le ruegan qué los mande tirar 
é hon use dello en lo adelante», responde Don Alonso que 
bien ven é entienden cual es la carga que Nos tenemos de 
la justicia , é cuanto cumple á los de la nuestr^i tierra que 
se' faga jpor la gran suelta que ovo fasta aqui, et esto nos 
llovió á enviar estos alcaldes... « *. Has eonsiderando que 
eon aquella novedad coincide lá reforma de los oóncejos de 
mucbas ciudades principales como Sevilla^ Cónitoba , Valla- 
dolid*, Murcia , Madrid^ y aun ^cuanto tnetíosoabb padecen 
enaqtwl iwisnwaooios de Burgos, Leoü, Segovia , Baeza y 
otros , es cosa llana que no solamente la justicia , pero tam- 
bién el deseo de robustecer él trono fué causa de instituir 
y multiplicar los corregidoms. 

iSfose verificó esta mudanza sin contradiocton , Iporque 
los pueblos acostumbrados á no recibir jueces de fuera 
desde muy antiguo y confirmados en el goí^de tal privi- 
legio ¡poír Don Fernando ly y Don Alonso ^ recordaban á 
eadá paso e^ iás cortes los ordeilamieñlos anteriores y pe^ 
dían que se guardase á las ciudades sus franquezas 2. La 
doctrina constante era que el rey no pusiese alcaldes, ni 



• O^íée. fns.L \ íol 124. 

» Cortes^de Valladólid de 1307 , de Burgos d« 13.15^ «de Valladolíd 
de 1325 , Medina del Gainfpo de 1328, Madrid de 1929 y Leonde 1349. 
Colee, publ, por la Acad. cuads. 3 , 6 , S , ^ , fi7 y B3. ; 
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justicias , Di raerioos , salvo sí lo demandasen iodos ó h 
mayor parte de los veei«os , y aun ^Monees que fuesen 
naturales de la tierra. . 

Continuaron Don Pedro y Don Enrique II esta porfié 
con las ciudades, y no debiecoH ser ni el uno, ni elotro 
demasiado fieles á las promesas de sus mayores « cuandQ 
ta;a4o se renuevan las qnej^ y súpHoas ordinarias. Las 
eoriss de ToiyFde 4374 pidienon qué al^ner el rey aloal-^ 
éesk de salario^ lo^ nombrase por un año y no mas, ony^ 
petición les fué otorgada K 

1 Em Don Juan I amador de la justicia , mas también pro* 
pensó ¿¡respetaír las libertades y Inanquezas de &u5. yasaUos, 
aunqi]^ faltan el vigor »eca$drío al gobierno. De ánimo 
írr^olutOi, y por oi*a f¿iite '.senfado en un -troi^ tdft comr- 
balido^ b^lbiblí «eátnoldo y prudente. proceder en Aodos ios 
negooiosrlo^n 3Utt)a icautelaf y asi im solo confirmó los §r^ 
dejamientos jmteliyos á la provisión de corregidores , pero 
se avino á nombrarlos con acuerdo, de su Consejo 2. 

Muy .de otdra manera. discurría y obraba Don Enrique 
el Enleiimo , cuyo ewiriti) superior no guardaba propoijgpoa 
con lo flaco de sus foerzas. «Iníormado el rey {dice Cásca- 
les) que las ;ciudades y villas de sus reinos generalmente 
estaban <pod^osas y sobre si , por no liaber en ellas corre -* 
gidores que volviesen :por la jurisdic<áoft real,, y conside^ 
rando cuan mal poéian* exfiedir sus-oa^is por mzon.de io^ 
alcaides ordtiiiarÍQ0 criados y elegidos por las ci^isinas ciu-r 
dade^» que fitemüfin mas al iintenés propio que 4 la »V)0)un- 
tad 401 rey, detepm^nó de meter corregidores ^en ellas para 
castigar Jos delitos de los malbechones , los cuales sedisi- 



* Cortes de Talladolid de i3Sl, de Burgos en 1367, de Toro 
en 1371 y Burgos en 1373. Colee, publ, por la Acad. cuads. 4, 5, 30 
y 32. . • 

* Cortes de Burgos de 1379, de Soria deliSOyBriviesca de 1387. 
Cokc, cit cuads. 10 , 11 y l«. 
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mulaban por ser la justicia délos alcaldes naturales justicia 
dQ compadres , auoque este mero intento no isurtió bien, 
porque en Sevilla no los quisieron recibir- ni en otras 
partes *. ... 

Sin embargo , tenemos por cierto que Sevilla admitió 
por corregidor al doctor Juan Alonso de Toro , y Córdoba 
al doctor Pero Sánchez del Castillo que tuvo un año el ofi- 
cio , y después de él al doctor Lui^ Sánchez que lo desem- 
peñó por espacio de cuatro. Tambim nombró Don Enri- 
que III corregidor para Murcia alterada con bandos y 
parcialidades, ó con su poder el adelantado Rui López Dá- 
valos 2. Na debía esperarse menic» del príncipe que tanto 
limitó las franquezas concejiles en las ciudades sobredichas 
y ademad en León, SegoViay otras de menor nota; aun- 
^ne todavía prometió, en las cortes de TordesíWas' de 4401 
rió enviar corregidores , iío siéndole pedidos por todo el 
pUjB|}lo ¿k> van ó su maíyor parte , ó por ciertíís personas de 
la cibdat ó viHa ^. : 

La reina^ Doña Catalitia, durante la mtnotia de Don 
Jtt^ II, puso por corregidor en Sev¡H(| á Ortün Vdazquez 
en i4i7, xjuien fué recibido sin resistencia, aunque con 
mala voluntad por uno de los bandos en que estaba la ciu- 
dad dividida. Cesó aquel magistrado á la muerte de la go- 
bernadora ; pero á poco nuevos desórdenes obligaron é resta- 
blecerlo. Mas adelante el rey envió á Toledo por corregidor 
al doctor Alvar Sánchez de Cartagena á quien le cerraron 
las puertas, protestándolos ciudadanos que aquetas cartas 
eran de obedecer, y no d^. cumplir, por cuanto iban con- 
-irá las leyes que establecen no se dé corregidor sin ser de- 



*■ Discursos hist. de Murcia j4i8C. IX cap. 6. €asi en los mismos 
términos se expresa el Mro. 6U González Dávilaen^u Crón. de Don. 
Enrique III C'd]p. 5í, 

* Crón. de Juan II am 1407 cap. 17 ;y Ca«cate$ disc. JX cap. 8. 

» Colee, ms. de la Acad. t. Xfoi. 204. 
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mandado: vislo lo cual desistüel rey de su prinier propó- 
sito, contentándose con muAr el gobierno de la ciudad al 
tenor de lo bechoen Córdoba y Sevilla. 

Los j^ueblos no cejaban un punto de sus privilegios/ su-* 
pHcando á cada paso en las cortes les faeseu guardadas las 
leyes y 9rdenam¡entos acerca de la provisión de los corre- 
gidores. Las de Madrid de 1419 piden al rey que no envié 
corregidor sino pidiéndolo la ciudad», villa 6 lugar todos en 
concordia, ó la «mayor parte, y se quejan deque usa»- 
ban los oficios por sustituto y de xjue una sola persona tu*- 
viese dos , tres y maa corregimientos* Las de Ocaña del 422 
insisten en la manutención del fuero y cosjtumbré de no 
proveer corregidor sin ser demandado, porque «de los tales 
corregimientos las menos veces era que ningún buen sosiego 
SQ siguiese aUi atonde iban , antes se recrecian disensiones y 
discordias y grandes costas. )> En las de Palenzuela de 4425 
dice el rey que ^ por cuanto muchas ^eces acaescia que al- 
gunas personas singulares por sus intereses propios-, ó por 
dañar á otros vebian á la mi corte á demandar corregido- 
res... (y CO0 falsas informaciones procuraban el nombra- 
miento siguiéndose graves molestias) ca como la experien- 
cia lo habia mostrado y mostraba cada dia muchos de los 
corregidores trabajaban por allegar dinero y facer su pro-, 
vecbo , y c^raban poco de la justicia , y qu^ si mal estaba 
el pueblo cuando iban , peor quedaban cc^ndo partian , » 
se recibiese información sobre el caso, se nombrasen per-' 
sonas de. cOncienoia y les fuese pagado su salario por aquel 
ó aquellos, que lo .viniesen á pedir; y las de Burgos 
de 1430 y Zamora de 1433 pidieron que «el rey -mandase 
pesquisidores para averiguar eómo los corregidores admí- 
nistiiaban sus oficios : que no durasen mas de dos años, y 
que pues no hacían justicia , salvo en los pequeños, se qui- 
tasen, mandando venir á la corte á los caballeros y hom- 
bres poderosos que levantaban bollicies y escándalos en las 
ciudades»; sobre lo cual hizo Don Juan II ordenamiento, 
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procD^iendo no «aviar co«i&gíáores mientras no le fuesea 
demandados, que ninguna peÉKma tuviese mas de un cor- 
regimiento y que sirviesen los oficios por si y no por sus- 
titutos. ' ' . 

No satisfechas tas cortes con ^ue el rey se limitase á 
iK>tnbrar corrégídoreís cuando le fueren pedidos por todos 
4^ la mayor parte de los oficiales del concejo, iograron las 
de Madrid de Hd& que Don Juan li declarase que «otro 
¿otros de fuera non huviesen m ello tos alguna,, puesto 
que sean dje tierra y jurisdic?;ion ^ k tal cibdad ó villa ;i> 
y las de Yalladolid ide 4442 que seialase plazo breve al 
oficio en aquella respuesta : «Kon enl^iendo proveer corre-^ 
gldor si non por un ano , salvo si yo fuere bien informado 
(fue ©1 tal oorregidor ha usado bien de su oficio, y ^ue es 
oumplidero... ca en este caso entíendo alargar el tal correa 
güniento tanto que el tal alargamiento ncm sea BMu&de por 
otro año.» A pesardé todo , en las ordenanzas dadas enton- 
toea al consejo , se eacuentran tales palabras: «OjlFosi ]bs 
oartjas que los del Consejo han delibrar é firmar... soü es- 
tas... corregidores' de tierras ló partidas del regno, 6 jueces 
que pidan la£( cibdades, villas ó logares , i^que ^ea metke- 
4er de enviar :, aunque los non éestñané&a» K 

Bien que los corregidores hubiesen sido nombraácM» prin- 
cipalmente para administrar justicia, no siempre llenaban 
los deseos del rey y 4e los puebk^s , antes ooifietieron abu*- 
8DS dignos de vituperio y aun rigoroso castigo. Parece qne 
este lexc^sQt llegó i su colfl|o en el preseitte reinado , pues 
como refiere la crónica , «por cuanto oif las túldades^ tvillas 
habia. muchos* bandos -de lo^ cuales se se^iaii m^bbas 
jiiuerles de hombres , é rofcos , équemas , é otros maleficios, 
é por esta causa él (Don luán II) enviaba eus corregidores, 



• Ibid, t.XIfols. 83, 128,236, 327 y 395; XII foí. 125 y XIII 
fdls. 133 y 1S8: Ordenanzas hechas en las corles de <juadalajara 
dri43G. Orótii de Oob Juan //año dieho, cap;«. 
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los ttías de tos' cuales usaba» de tal manera en íos corregi- 
mienlos; qte dejabari en los logareis mayor división que 
enaiido á ellos venián , por esto el re^ mandaba qtie todos 
los corregidores que él envíase... fuesen tenidois de hacer 
verdadera rfelácion de quien , 6 cuales personas eran las que 
revolvían los tales bandos. B habida esta relación por el rey, 
luego los mandase venir í. su corte personalmente... dán- 
doles jueces que los oyesen , é mandando á . su fiscal que 
los a€«s2®e , lo cual así se puso en obra , é se guardó algún 
tierripo.é fué hecha justicia de algunos » *. Esto era el juicio 
de resWencia, que ya en las cortes de Madrid de 1429 
y i 435 empezó á formalizarse » mandando el rey que nin- 
gún* juez ó corregidor se ausentase del territorio donde ha- 
bla ejercido j^fisdicciou án'tes de cíncueuta diéfe sin dar 
iSadoresr lla-hos de estar á derecího y pagar lo sentenciado' á 
pedimento de los querellosos ; ley sabia y de larga obser- 
víincia , y provechosa hoy mismo para precaver ó enmendar 
^n el temor de la justicia los agravios que el desenfado de 
una administración suelta de manos suele encubrir con capa 
de responsabilidad^ 

No basta para regir bien un estado escqjer buenos me- 
dios de gobierno , ^ino que ademas se requiere el acierto en 
cuanto al tiempo y manera de emplearlos. Las debilidades 
de Don Earique IV, mayores todavía que las de Don Juan II, 
multiplicaron las ocasiones de abosar de los corregimientos, 
porque ni se atendia á'las leyes sobre provisión de dichos 
'Oficios , ni se pensaba etí las fjersonas si«o para hacer gra- 
cias y mercedes con menoscabo de la ooro»na y del |>w co- 
muna Eran tal^ los -mas de los corregidores nombrados por 
él , que antes se pudieran llamar ipbadores , que adminis- 
tradores de justicia, según las crónicas relatan. Otras veces 
nos los pintan como hombres «impudentes , robadores, es- 



Crón, referida año 1434 cap. 5. 
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oandalosQS', cohechadores y tales xfue 4a justicia vendían 
por dinero sin temor de Dios , ni del rey.» Asi no es mara- 
villa que una de las pfeticiones , hechas por diferentes arzo- 
bispos , obispos , grandes y caballeros en^^gale» el aña 4 464 
dijese «que los corregimientos é oficios de la justicia eran 
dados á personas inhábiles, ajenas de todo merecimiento é 
de malas conciencias : en tal maña , que con poco temor de 
Dios vendían la justicia sin miedo ninguno; y que aquellos 
tales sean quitadas é movidos faciendo primero residencia; 
é en los lugares donde fueren necesarios, que, se provean 
de nuevo de buenas personas, letrados, de buenas famas é 
buenas conciencias » *. • 

las cortes por su parte enlamaban al rey que no man- 
dase corregidores sino fuesen pedidos, añadiendo las de 
Córdoba de 4455: «E si ^uestra señoria, entendienda ser 
cumplidero á vuestro servicio todavía quisiere, mandar pro- 
veer de los tales corregidores á algunas de las tales cibdades* 
é villas sin. lo suplicar ni demandar , Vuestra merced, los 
raande pagar de sus rentas , é pechos é derechos : » mal 
consejo posponer la cuestión de fuero á la cuestion*de sala- 
rio , y portillo abierto á futuros agravias. También instaban 
los procuradores para que no durase el oficio wsts de un año, 
así como el rey insistía en mantener la précticit de proro— 
gfirlo por otro tanto tiempo. En la sentencia compromisoria 
de Medina de Campo de 4 465 quedó asentado «que los cor- 
regidores^ diesen fiadores legos , llanos y abonados de que 
residirían los cineyenta.dias siguientes á la terminación de 
5u oficio, y de pagar de llano en llano todos los dapnós é 
debdas que por ellos 6 por sus oficiales, é criados é íami^ 



' ffist ms. de Don Enrique /Fpor Galindez de Carvajal fols. 11, 
68 y 87 : (Bibl. de la Acad. de la Hist.) Cf¿«. deimismo rey por Die- 
go Enriquez del Gastiüo cap. 64 y Colee, de dopunn. inéditos t. XIV 
p. 388. 
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liares faerm fechas : sin lá cnal no serian recibidos en' los 
pueblos *. 

No descuidaban los Reyes Católicos líada favorable á la 
recta administración de la justicia y al robustedimiento del 
poder real tan quebrantado upr las turbaciones y. discordias 
continuas en los tiempos de Don Juan II y Don Enrique IV. 
Gomo la provisión de corregidores era un medió de grande 
eficécia para lograr ambos objetos , perseveraron Don Fer- 
nando y. Doña Isabel en la politica de susantecesores, pero 
encaminándola con su acostumbrada sabkiuria al reparo de 
los yerros y agravios cometidos j y al pr^)6sito de atraer 
con buenos modo@ á su devoción y obediencia todas las cla^ 
ses y condiciones del Estado. 

Pusieron por asistente de Toledo en 147* á Don Rodrigo 
Manrique, y por corregidor de Vizcaya al capitán Juan de 
Torres en 1477; y aunque los vizcainos lo contradijeron 
alegando, que según los privilegios, fueros y costum- 
bres de la tierra debia ser letrado y no caballero , Jo hu- 
bieron de recibir^ y obedecer á si> despecho. También 
nombraron asistente para Sevilla en 4 478 , trocando , como 
solían, la denominación antigua por ser titulo ingrato y 
desapacible el de corregidor. En las cortes de' Toledo 
de 1 480 determinaron proveer de corregidores todas las 
ciudades y villas importantes que no los tenian. Diéronlo á 
t^alencia en 4 483 para sosegar los ánimos alterados coa 
motivo délas contiendas sobre el señorío de la ciudad entre 
sus moradores y el obispo Don Diego Hurtado de Men- 
doza *• 



* Colee, diplom. del P. Burríel B. N. DD. 131 f. 115 y,Colep. ms^ 
de la Acad. t. XV fols. 141 , 202 y 253. 

2 Alcocer, HUt. de Toledo lib. I cap. iti; González, Privüegiot 
de Simancas 1. 1 pág. 6 ; Ortiz de Zániga , AtMes de Sevilla p. 355; 
Salazar de Castro, ffiH. genealógica de tacata deLaraWb, XKl, 
cap. 1 y Pulgar, HisL de Falencia t. II lib. 2 pág. 135. 
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La8 cortes de Blddrigal de 1476 vivieron á mienia or^-* 

dinarío de que no se mandasen corregidores sin ser pedi- 
dos., BÍ retuviesen el oficio mas de un año» aporque se 
hacian parciales é banderos en los pueblos donde esiabafi;i> 
mas los Reyes Católicos, de^ntendiéndose de aquella sú- 
plica, respoadieron que «i asaz era bien proveído por las 
leyes de estos reinos*)» En realidad su intienioion era perpe* 
tuarlos, aunque la disimulasen, ya dando muestra de poner 
asistentes solo mientras n^ se establecía mejor jgobierno en 
los pueblos, ya alargando la duración de^ coi?regtn»iento 
^s , cuatro 6 mas añíos , é bien si prpveiaa coa 1» cUiusula 
de en ouanto nuestra meroíd é voluntad fuere* En 4 480 
acabó de generalizarse el uso de los corregidores ^ pues 
según refiere Pulgar, el Bey ó la Reina acordaron aquel 
año de enviarlos i todas las cibdades é villas de sus reinos 
donde no los babian puesto ^. 

Elorecia entonces la justicia , porque Don Fernando y 
Dona Isabel examinaban por si mismé^ la conducta de los 
corregidores. y jueces , premiando á los buenos y castigando 
con todo rigor á los *maío8 , ó cuando no podían perso- 
nalmente por medio de pesquisidores^ ó valiéndose de se- 
cretas inteligencias , «egdn de tpdo- ello, tenemos notables 
ejemplos en Valladolid , Granada y Sevilla; y para el mejor 
logro de su deseo publicaron en esta última ciudad las or- 
denanzas de 4500 sobré la manera de ejercer aquel 
oficio ^. 

Asi continuaron las cosas durante el breve reinado de 
Don Felipe y Doña Juana y la gobernación de Don Fer- 
nando el Católico, sin que apenas se haya introducido no— 
'■ ' ' ' ^ " ■ » 

. * Colee, mi, t. XVI f. 112 , PrivU. de Simmeat 1. 1 pág. 173, y 
Crón. de los Reyes Patólicos parte II cap. 95. 

3 Garibay Comp. hisL lib. XYIII eap. ^ ; Carta de Fcf nimdo de 
Zafra á los Reyes Católicos; Pulgar, Crén* de Failadolid {Cítke. d$ 
doGum.inédUos t. XI pág. 503 yWl pág. 176), y Colee, de la Jead. 
t. XVIII f. 63 (LL. 3 y 4 lifc. 11 lib.^U No?. Recop.) - 



vedad «Mticial a^ttoa. Solamente las cortas deTalladoUd 
de 4506 suplicaron que los corregimientos no se proveye- 
sen ^a parientes de los gi^mleí^ y prelados que tuviesen 
tierras y vecindad y confinasen con las jiudades y villas- 
porque serian sospechosos en ks causas á^ los térmicos, 
paseata y jnrisdiccioníes; y las de BárgoS)de 1313 que estos 
oficios, asi como otros cualesquiera reales ó mufiicipates, 
no se diesen & extranjeros: todo lo que les fué mas nana- 
mente otorgado , que fielgaeate cumplido según la úaveterada 
costumbre de nuestros reyes. 

Cuando se levantaron en 46SO las.comunidadjds de Gas^ 
tilla, entre los varios t3dpH«ílos qub los agermahados f^/ 
dian ^ era uno que los corregidores, oficiales de Jas ciuda* 
des , villas ó lugares é adelantamientos , é otras Justícisys 
destos reinos , non puedan ser prorogados , nin se proro- 
-guen por mas de un ano» aunque asi lo pidan é supliquen; 
y que en lo adelante no se provea de corregidores á los 
pueblos , salvo si lo pidiesen , todo conforme á las antiguas 
leyes y costumbres de la tierra *• 

' Los corregidores, aunque de ordinario eran autorida* 
des celadoras de la justicia y buen gobierno de 4o$ pueblos, 
no se mostraban de todo punto extraños al mando de las 
armas, pues en ciertas ciudades reunian á su oficio el de 
capitanes á guerra; si bien por ló común á los alcaide» 
pertenecía 'cl cargo de la gente. Ea Málaga tenia el alcaide 
titulo de capitán de la dudad, y sin embargp era el corre- 
gidor cabo de su milicia : en Granada , á tiempo que ocurrió 
el levantamiento *de los moriscos , Juan Rodriguez de Villa- 
fuerte conK) corregidor , disputó al capitán general , conde 
de Tendilla , el derecho de gobernar la hueste del concejo; 
y en 1577 contienden sobre lo misma el alcaide y el cor- 
regidor deGibraltaf, apoyando su pretensión el primero en 

'• Colee, de la Jcad. t. XVI fols. 334, 342 y 350 y Soadofal 
Hiit. deCárloi r\ih.yn.%i. 
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que á la oapitánia de te fortaleza ibaaiH^i^ todo^ odstg& ét 
guerra, á cuya razón oponia el segundo ..que él represen- 
taba la persona del rey , y como á tal le pertenecía J,oda 
autoridad *. , 

I/)S reyes de la casa de Borbon dieron nuevas y proli- 
jas ordenanzas á lo» corregidores am^^iido sus facultades 
de justicm y policia ; de manera que ademas de la jurisdic- 
ción ordinaria pasaba por sos manos casi todo lo eebnómico 
y gubernativo de los pueblos, perdiendo los concejos 
cuanto ganaban estos magistrados en poder^y fuerza 2. 
Sumisos al Consejo de Castilb á quien estaban sujetos ', y 
vigiados de cerca por las audJenpias y. diancillerias , for^ 
maban el postrer eslabón de la cadena administcativa y ju- 
dicial : doble imperio vicioso desde su raíz como todo exceso 
de mando, é imprudente fidemas porque inducía á llevar 
el espiritu propio de los jurisoefisultos al gobierno inmediato 
délas ciudades. 

En su primera faz fueron los ^corregidores una institu- 
ción saludable para moderar el poder de los. concejos sin 
oprimirlos ; pero la malicia de los tieqíipos los convirtió en 
medio seguro de oprimirlos y no moderarlos. Todas Jas cosas 
caminaban entonces al hilo de la corriente contraria á las 
antiguas libertades de Castilla. Los pueblos se dejaron* lle-r 
var debajo de buena fé á la obediencia deprincipes extran- 
jeros no acostumbrados á sus r^as y usos , y esió fué 
ocasión dé e&trafias mudanzas.en el gobierno. Parecía deuda 
que los llamados á ocupar el trono de la España se mostra- 
sen cada vez menos séfiores de su voluntad y mas allega- 
dos al común sentir de los nuevos subditos , no sujetos por 
lá conquista , sino prestos á .levantar en' sos, hombros la 



* Guerra de Granada por Don Diego Hurtado de Mendoza, li- 
bro'ni ; Hist, de Gibraitar por Don Ignacio López de Ayala , lib. III 
pág. S5i. 

« V. los tita, li , 12 y 13 lib. VII Nov. Recop. 
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naevd dioestia; pero eneie Acamétet qn^ en tanky don gr^ 
to6 ks beneiieio» ; en cuaüto m ba)la éémoda ext^sa á la 
oblígacioii de reootíocertod , apcAidando \m prkioipeB f^zoñ 
de estado las catidas litianas ú^ no pa^rlds^ 



CAPITULO XXXTIII* 



D^ la adoúifiMiraqoB. 



N. 



I o 0e foñaaron da improfiso las leorias poHtícaii, ditie 
muy despeeio y al cdbo de oimchoe sigk)»^ de observación y 
e3q[)erieneíi eti laa cosas del gQtnerao, dej&ndode senlir k 
nec^idad de los pf iAcípios y acudiendo al reiliedio de laé 
mísériaa de k vida civil sin orden ni consejo, antea que 
acertaileai los bombres á eslaUecer doctrinas em cnanto á la 
orgaiiizacíón de los poderes páMJcOs , y ref^ útílest para 
el discreto e^ereioio de su» diferentes facnltadas. JBl der^ho 
romano por on lado» y por otro las leye^ y costombii^ de 
la edad media ^ iejián la red de nuestro pesado^ mas fuerte 
p6r lo antigno de la tradición , que por la sustancia de ala- 
guna eépeciilaiiva. Con el tieaipo peneir6 b filosofia en los 
alcázares de la pólitica, y hubo análisis y síntesis y eoos**- 
tituciones labradas con delicado artificio, máximas de equi* 
librío, tablas de derechos y sentencias vanas ó imposibles. 

Queremos sigaificar con lo dicbo qué nuestros mayores 
Oareccan de la lumbre cte la verdad en el arte de la gKd)er-^ 
nación , porqoe solo fiaban de los hechos , mientt*aslos con- 
temporáneos pecamos eh el extremo opuesto, poniendo los 
ojos solamente en el derecho. Mas como quiera que sea , sin 
fallar el pleito entre la escuela histórica y la filosófica, cum- 
fde a nuestro propósito asentar que la ^ivisiotí de los pode- 
TOMO n. 15 



tí^ del E&tajdo, fruta 4q1 espirita cb.e^&men y de la afipion 
¿ los sistemas cotótit«ieionales , es tan moderoa , cdajato «o 
alca^psa 4 inlirpdueír un bqen método en el estudió de las 
antigüedades de GasUlla-y León; por Jo cual, habremos, de 
usar repetidas veces los mismos ^ nombres al tratar de 
cosas muy distintas , á saber : administración, justicia, 
guerra , portes y otras varias. La mezcla de facultades y 
jurisdicciones nos obliga a rodear la materia con tal cuidado, 
que sin menescabo de la claridad propia del asunto, expon- 
gamos ahora la manera de ejecutar las leyes de interés 
común , ó llámese la antigua administración de estos reinos. 
Durante el primer periodo de \ñ reconquista, y aun en- 
trado ya el siglo XII ,* reviven las formas déla administración 
visigoda con sus duques , condea y ministros inferiores ; ni 
es de maravillar que asi sucediese , princüpalmente después 
que Don Alonso el Gasto restableció los usos de foledo. Ha^ 
llamos también prepósilos que éegun Masdeti gobernaban la 
cabeza del reino , aunque mas jjaréee denominación aplica- 
da en general á cualquiera Itkgai^ tejiente 4el rey en la tier- 
ra é en la hueste , de donde acaso se. derivó el título de 
sidelantadó. En éste sentido suele ^emplearse m las antiguas 
escrtturas como sinóqirno de superior eclesiástico ; pero sin 
embargo conviene advertir que en esta época y lo mismo que 
bajo la dominación de los frodos , prepósiiosignifiíja asimis-. 
mb autoridad subalterna icón ftirisdiciéion en teírritorio muy 
ümitódo, según se colige del testamento de San Rosendo *• 



*' Hist. crit, t XIII pl 4í . En una donación hecha por Don Bernar- 
do-, conde dfc RiVérgorza, al monasterio dé^SaWa María d^ Ovarra el 
año 8S3 (}ue insertan ^^Uicer y Zurha, se! encuentran la» palabras, sl^ 
gpiejitestaSí^o Bernsjrdus.CQme^ e} iixoíín;iea.Tola,; me villicus, 
tanvicarkis, quam praepositus atque gardingus... -contrp'yanc nosr 
tram oblationem etc^ Aguirre. CóUect máxima í, IV pág. í¿5/ Ver- 
^'Úáá és que el cit&do instrumento pertenecie á dría tierra no cónquiséa- 
•#apor fos Moros y sujeta á ia sáxon ál imperio de Garlo Magno.- -don 
náf4jf autoridad pues , podemos acotar aqaí con:cl4f8ta«i«nlo de SMi 



Es igu'almefite vago el tHalo de potestad , oficio que se- 
gún Nu^z* de Casipo competía en jurisdicción cori el merino 
mayor , nombrado ya en ios fueros de Melgar de Suso (960) 
y tenido sin duda énmucho, ipuesioqne FerranPerrandez 
la pQtestad confirma el' privilegio con el obispo de Burgos y' 
otras personaffprincipates. En ciertos ca^<te se pospone el 
^testad al cond^ , y en otros se wsá en la genérica acep- 
ción de autoridad ó poder indeterminado *. 

También al principiar el siglo XI se encuentra en algu- 
nas escrituras el dictado de Prior m omnia tfnpérii PalaiS, 
queSalazarde Mendoza ^^clam 'coinjusticia mayor de la 
casa del rey, en cuya raz^ das pertenece á ta corte, qué 
á la máquÍQ«*del*gobiernó y á las cosas de la repúblidal ^: 

Hác^se mención en otros privilegios del tinfado , del vi-: 
cario y del vtHao , y se.citan algurtosde estos antiguos ofi- 
cios en los ieoncilios , <^omo en el compostelano de 4 144: por 
donde se muestira que la administración de los Godos $ul>4 
Mstia al comenzar el sigla XII, salvas las alteraciones qtíé 
la diferencia de los tiempos demandaba^. 

Mas dejando, aparté esios oscuros pormenores pértene^ 
eientes &\sl administración visigoda/ vengamos á cóssí^ déf 
mas peso y .soslaneia / tratándolas no según el órdeñ crono^ 
lógico, sijao conforme al grado de autoridad propio de cádá 
ma^stratura. 



Rosendo otorgado el año 978 entre cuyas confirtnaeiope^. veíaos Ia% 
siguientes: Aloytus qui tune praepositus erat— -Vitisám praepogitus— ^ 
Gresconnius prsepositus Ibid, pág. 383. Qanfírma una donación de 
Boña-Unraca'á la ifjlesia de León hecha el año 1109, íetrus Gársíe 
prep<]|Si(^scaDoú¡Ge>$aneta'Mariaa. Colee: 4é Fum-ot'fñíuúicip'. t. í; 

p.tOl. ...,., ,■..;...■ : ■' .:, ; ^'• í'". 

* Crón. (/e Don Alonso P^III cap. 3?, Qohc. d0 Fuero^$' mt^nir 
¿;¿pa/6« 1. 1 págs. 30 , 31 y 54. >/ 

' 3 Dignidades seglares dé tíasíilla , líb . I cap. 1 6 . 

» Colee, de Fueros munieip. t. Ip. 188, Aguirrc Colee: maar. 
1. V.p. 34. ^ 



E!nlre las príioerad y mayores dignidades de eslo$ reinos 
se coent9B la de condestaMo insitíliiida por Don Joan I ú 
año 4 382 en la cabeza de uo se&or \»n ilualre oootoera Doa 
Alonso de Aragón* marqués de Villena, Pretende» Blgonos 
qoe la \az eondestable se deriva de C^mttÜíibuH nn prin- 
cipal aficio palatina entre los Qodos; y aSatden que es abora 
equi^aleateal cargo de aUérez del rey, é su capitán general 
de los ejércitos de Castilla, Toledo, León y 6alkia. 

Fu¿ creada la dignidad de eondefiíaUe pera golperoar la 
geute de guerra eu lugar del rey hadscido sos veces eooio ^ 
tQoient^ é vicar io« coa petostad soperíor á losi doqvies^ con** 
de^ y loarcjiíesee» á loa ad^lan^aáos. y merinos mayores. 
Tenia j^riad^ion cwü y erimin»! coa mera ^ mixto impe* 
ri4>« y de ansí aeoteoí^ im iMibia apelaeiMí mao^ para 

^ delante dcA rey mfemoc Poi^ alcalde» en loe ejéteitos que 
determaased los négodos civiles, y mimírtros inferiores que 
ptftcurasen la abundancia y modelasen el pteeio de la» 

. i^uallaa; guardaba las llaves de la ciudad , torre á fortaleza 
donde el rey se alojaba : vengaba laa iñjuriesi d& los qska'^ 
Ueroa: respondía á los riepÉos 6 d^aSoa que se hicieren al 
mo0p y eftcabeaaba sqs bandos om estas ^palabras^^ Mmtdw 
'<< r^y u $Ui ^mdenskiMef eu dl»Aostraciofi de so gran>de di^^o^ 
ri4a4«> Cuando Doo Enrique IV nombró condeslaUe de Gas- 
tíUa á Miguel Lucas, el rey de armas dijo entre^ otras^eoeas 
en aquella ceremonia: «El muy magnifico é mui ilustre 
príncipe el señor rey Don Enrique IV... constituye é face su 
eew^ero^ é eondestable de su caballería/., al noble barca 
IQiguel Eucas etc. » 

Bizose la condestabilia hereditem dasde el riekiadaif de 
DI09 juw n eu el tínaje die loft Vebsm» (^ondest^e^ HsFra y 
duques de Frías) aunque vino á perder muchas de sus anti- 
gua» preeminencias en proporción que Ta nobleza fué deca- 
yendo de su esplendor y lozanía * . 

■ II ■■ ' I I P I I I ■II' " .nmn M I — ^^.^ 

* Salazar de Mendoza , Bignüfades $egL de Castilla líb. HI ea- 



Los ^Qoilleres procedeiii del cotíde de los notarios o&cio 
muY «0iia)«ilo en la ^rlede los teyes godos, y aun por eso 
solifm en tos primeros li^aipos de la reconquista apelKdars^ 
notarios mayores de estos reinos.. Btian los secretariosde pa> 
lacio, en cuya r^m ei^tendian las oarlas, privilegios^ testan 
mon^s y otras escrituras reales y las refrendaban , desem^ 
pegando por k) comtin este opinisterio eclesiá'sticos cons- 
tituidos en dignidad, acaso porque ellos solos sabían leer^ 
escribir y notar los documentos sobredichos. Cuando Don 
Alonso Vil s^ bizo coronar Emperador, trocó el nombre á 
varios <^ctos de la corte preliri^ido los 'usos del imperio ¿ 
la modesta magostad de sus antepasados, y desde entonces 
empieza el'titulo de oimeiUer separadamente del de notario» 
Al dividir Don Alonso sus estados «ntre sus hijos Don San^* 
cho y Don lañando, dividié asimismo la cancilleria íñayoi" 
en dos, una perteneciente al reino de Castilla y otra al de 
LeoHé 

Los arzobispo» de Toledo y Santiago tuvieron estos ofi- 
cios largos años pasando con la dignidad eclesiástica al suce- 
sor, pero sin Constituir derecho hasta que bs Reyes CotóK-^ 
eos incorporaron la cancilleria mayor de Castilla á la prí^ 
mera, y la segunda adquirió la notaría mayor de León si» 
otro título conocido que la costumbre. Verdaderamente ni 
el arzobispo de Toledo, ni el de Santiago ejereietón á la 
continua y por su persona semejantes c^rgos^ sino que fiíé-^ 
ron mas bien títulos ó dignidades nominales, cómo lo prueba 
la existencia de otros cancilleres y notarios. 

Llama Don Ak>nsoel Sái»o i los cancilleres (tmedianei^os 
entre ^ rey é los ornes cuanto en tas co^p lemporáles, 
porque todas laft óodas que ha de librar por cartas han efe 
ser con M aabidoria y é ¿1 las debe vei^ antes que las sellen 



pitulo 19 , Garibay Comp, hist. lib. XV cap. 53, Pellícer Anales éí 
E8pa4ía \ib, {II núm. 40, Crói^, de Don M(m lapéná.pág. 624, 
Cronicón do FaUaéoUd. Célec, éé docim. ittéHUot t. XIII p. * 37. 
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por guardar que ñon sean dadas contra derecTio, por ma- 
nera tjue el rey non rescíba ende daño nin vergüenza. E si 
laUareque alguna y habla que non fuere assi fecha , débela 
roflíiper 6 desalar con la péñola; á que dicen en latín con- 
ceUare.yy Tenia también grande aotoridad en las cortes, 
«iendo consultado en'la^ dudas sobre la forma y regla con- 
veniente á cada caso , y era cpino-el archivo de la ley y 
custodió de las IradioKMies ^ - . 

El oficio de almirante fbé creado por l)on Fernando lü 
cuando dcterminiicercaf á Sevilla por mar y tierra , y tuvo 
para ello necesidad de naves y de un capitán experto que 
. Jíis gobernase. Era caudillo de todos los navios xlel rey, asi 
juntándose pocos á que daban el nombre de armada , como 
sjesUdOí un armamento mayor ó flota. EJerciá-mando y júris- 
diccif^n en las personas y cosas dé la otóir, dosde bI punto 
en que su gente salia del puerto hasta el fin de la campaña. 
Entre la dignidad de almirante y la de condestable hay 
grandes analogias; de poder y jurisdicción, porque tanto 
tien^ e^ primero en la táar,- cuanto el segundo en la tierra. 
Soiu^lo? almirantes mas antiguos; pero el oficio de condes- 
table preemitiente 

Aunque de ordinario habia tin solo almirante en los 
reinos de Castilla y lieon r ocurrió algunas veces nombrar 
ios rey^s runchos , c'omo se máiiiSesta eri la historia de Don 
Ferpando el Emplazado. * 

TrpveÍ£i;el rey el oficio de almirante en quien Bra su 
merced, según se aoosUimbraba hacer con los cEemas.de hí 
corona ; y si bien vino con el tiempo á trocarse en hei'edi— 
tarioy esto íúé áiera condescendencia de los reyes que desde 
Don ^nriqqe 111 transmiJLieron la d^nidad-de padres ¿ btjos 
Venteo del linaje de los Enríquez.Lo^ Reyes Católicos nom- 
braron á Cristóbal Colon almirante , en cuyo título le. suce- 
* ¿ 

\^ Salazar de Mendoza oitra cit. lU». H cap. 7 « Salaz^r de Castro, 
Hi8t, de la casa de Lara \\h, VI cap. 3 y Jey 4 tU ¡^.Part. II. 



dieron por juro de beredadsus desoeniüaites hasta nués^ 
trosdíaa ^ . •' 

Almojarife mayor era el o&}iaI encargada dé cobrarlo» 
pechos y tributos de la tierra , de pagar á. loa caballeros y 
dar cuenta al rey cadáiáño: de leídas las entradas y saEdas 
de caiidales* Corrió esteoiicno á cargo de los jodies- bajita 
los tiempos de Don AlonsoiXI quien <rpor aplacar el desi- 
qoDÉenlo ie los pueblos y por haber alcanzado 4 Don Juzaf 
muy grandes <;oixtÍ2^ , atando- que 'r^abdasen las sús' rentas 
cristianos, et- estos queti¿n<ovie¿ea nombres de almojarifes^ 
ma^ que les digiesen tesoreros*» Sin embargo hallamos 
iodavfe en t360. á Samuel Levl tesorera mayor del rey Don 
Pedro, -aiiíiquée^ \M6 aparece Martin Yañez desempe^ 
ñando aquel ministerk). Don Juan I tuvo asimismo al judid 
Jbsé* Pico por guarda y adminisirádor de su tesoro: afícioip 
antigoa diñcil de extirpar , piorqüe eran los de esta naeioh 
gente versada eo todos los caminos de allegar dipero. Don 
Juan II encomendó semejante seryicioá des contadores ma- 
yores, á quienes juntó Don Enrk(ue IV un tercero llamado 
Diego Arias de Avila, que había sfdo contador de sus rén-^ 
jLaa como principe de Asturias ; y los Reyes Católicos guar-^ 
daron la costombi^de nombrar dos secamente ^. m 

Estos fueroa los. principales oficios de la corte desde ei 
siglo VIII hasta el XVI, eac'uy^ordenádo conjunto, teniendo 
alreypor cabeza , se cifraba todo lo 4jue en lenguaje' ibíO'-í 
derAO pudiéramos llamar lia admi^tracicm central del Es*4 
.tado. Resta ahora examina» las ramas de aquel tronca^ ó 
los gobernadores de las pkroviueias eucarga^dos de llevar la 
vida y €fl calor del coraron. iiás extremidades delcuecpóp 
por4|i^ joo ba^ tesle^ buenos. ^eosMmiiefttoS' y or4enar pi«g>4 



* Leyes 24 tit. 9 y 3 tit. 24 Part. II. Saiazaí de Mendoza Íib,^.)[][| 
cap. 16, Garibay Comp.fíistAih^XY cap. 54. ; ■'•''■'« 

*' Ley 25 , tit: gPart. 11, Ci^ón: deÉóh Momo Xl cap. 8l ttití 
fns. de Don Enrique IV por Gai¡nd€f¿'dé Garvajal. ' « > > 



mátioas y requerir su observaocia; Me- que á la vohmtad 
firme de ejeciUar la ley y los mandatos del principe, deben 
acompañar los medios de coacción necesarios & domar Tos 
ánimos rebeldes. 

Las primeras y mas altas dignkktdea de Castilla jr León 
entre las reyesüdas de mando y jurifidíccioi^ en las pifovin* 
cias.^ eran las de adelantadp y merbio mayor que corrían 
parejas y se ajustaban á la& mismas leyes y ordenanzas y 
eran tenidas en igual estima; sin embebo de epcffi lodavia 
^ trasloce cierta superioridad en los primeros oon respeelo 
i los segundos. 

E\ oficio de adelantado tuvo su origen , según eseriben 
los autores qne de estas cosas tratan , en los tiempos de 
Don Fernando 111 para sustituir con ellos á los condes á 
quienes estaba encomendado el gobierna superior de la 
tierra; pero Salazar áp Hendpa^a, apoyándose en autoría 
dades de nota ^ dice que hubo adelantados en León y 
Extremadura en los dias de Don Fraeh U , en los de Don- 
Alonso , p^re de San .Femando , y de Dm Aionso el Bu^ao 
4 el Noi)^» que con ambos renk)ml;u'es es oonocido en la 
historia el Vni de Castilla. Como qaiera^ verdaderamente 
la dignidad de adelantado fué desde entonces mucho mas 
conocida y su autoridad d^hoáanibi, en vez éá título vano 
ó incierto poder de k» antiguos; ni eS raaeo que^ nos 
' sorprenda una mudai|za lan aúonu^ada á la Índole de aquel 
rey celoso de si;» preFo^tivas , titÁo oon la nobles y 
amigo de mant^eter la justicia entre los suyos. 

Tuvimos adelantados de Castilla , León , Asl^nrías , ^ali* 
Cta y Murcia y Cazorla , y ademas adelantados áe la Fron- 
tofB, Dicen las leyes de Fartída^oead^ntado tanto qoiere 
decir como ome metido adelante en algún f(^cho señalado 
por mandado del rey... El oficio de este (prosigue) es muy 
grande , ca es puesto por mandado del rey sobre todos lo^ 
merinos , tam|;)ien sobre todos los de la^ opinarca^ é i^^lfoces 
como los otros de ]m villas. 
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Sil; dignidad era la iamediaia al rey en la tierra del 
addanUuiieiito « y a^ adelantado de Castilla ,. León ó de 
otra parte ctmlqniera , significaba gobernador de aquel ter- 
ritorio, fuese reino, provincia ó una sola comarca « con 
atiUmdad d» justicia mayor y capitán general de su gente; 
y el adelantado de la frontera tenia el encargo de guardar 
y defender las tierras vecinas al enemigo , y expuestas por 
tanto ási:^ rcbos, quemas y talas, de acometer sus ejércitos, 
hacer estradas, cermr fortalezas , y en suma llevar todo el 
peso de la guerra con los Moros. 

Dpn Alonso el Sabio oixienó que los adelantados de la 
Frontera «fuesen eonTÓnibles para el ofido, é tales que 
guardasen el servicio del rey, é la tierra ;d y esto mismo le 
fué suplicado á Don Alonso XI en las cortes de Madrid de 
4339. liraian los adelantados otros bajo su autoridad que 
iamlHen se llamaban asi, pero sin el aditamento de mayo*^ 
rea, y gobernaban en su nombre como delegados suyos. 

Desde el siglo XIV empezaron* los adelantamientos á 
pnopaíider hacia la sucesión hereditaria , pues sabemos que 
muerto leí addantado Gómez Manrique , porque el in£ante 
Don FeVnando de Antequera proveyó el oficio en Diego 
Gómez de Sandoval , se opuso á ello Pero Manrique dioien* 
do qw le pertenecía á él de derecho en razón de venir 
peiseyéndojo su linaje por espacio de mas de ochenta años* 
El infante respondió que los adelantamientos eran oficios 
del rey^ é no era» de, juro, é loa reyes los podian dar á 
quien les plug^ciiese; y aai quedaron las cosas por entonces^ 
Sin embargo el adelantamiento de Sevilla hizose hereditario 
desdei que Don Enrique II lo dio á Don Juan Alonso de 
Gi^zman, prii^er oonde de Niebla v á quien sucedió Per 
Afán de la Rivera en cuyo linaje se perpetuó hasta los 
Beyes C^ü^licos que tomaron para si toda la autoridad, 
dejando el tituló de honor incorporado en la familia *. 

'^ — f,-^ — " > < < >■ ' '>' •' ' ■■ ■ — 

* Salazar de Mendosa líb. Il4:ap. IS. Crmi» de Dan Juan JI año 
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Otro ofi(HO de girande impcurtancia era el de mmoo, 
nombre derivado del vocablo tna^rinus, el cual acaso 
procede 4e majar loci, autoridad muy en uso bátjo la ley 
visigoda. Salazarde Mendoza pretende sapar prüel^as del 
Ftiero Juzgo en favor del origen gótico de dicha maltrata- 
ra, sin reparar que el Fuero romanceado no es buena guía, 
pues su lenguage.se ajusta á los tiempos déla vérston, yjisi 
á la voz júdex suele corresponder la palabra merina. 

Añade el autor citado que el oficio de los merinos se 
nombra en un privilegio de Don Bermudo 11 al nionasterio 
de Carracedo cargado el año 990; pero está fuera de duda 
que existía mucho antes «eguti se manifiesta en los- fueros 
de S. Zadornin, Berbeja y Barrio concedidos por el conde 
Fernán González en 965 en aquellas palabras: Thtumsü 
ómnibus qma non habuimus futro de pectare homicidio, 
neq^e pro fornido , -et ñeque pro ííalda, et non satfonis de 
rege ingresio^ sed n&fueíUis habuerunt merinos de rege 
fuero in Bet^eia^ et incurrió et in Sancti Satúmini. En el 
concilio de "León de 4020 , en.la üistoría Compostelana y en 
escrituras muy posteriores se habla á cada paso délos mayo- 
rinos ó merinos y con frecuencia los descubritn(^ entre las 
confirmaciones. . 

Consta de documentos fechados á fines del siglo XI que 
en el reinado de Don Alonso VI había merinos del rey en 
L©oñ y Castilla, y hóbolos^demas en Galicia, Asturias, Gui- 
púzcoa^ Akva y otras tierras que vienen confirmando los 
privilegios rodados hasta que cesan en tiempo de los Reyes 
Católicos. ' 

Distinguíanse los merinos en mayores y menores, aque- 
llos puestos por el ríey para gobernar de ordinario un 
extenso territorio, y estos nombrados por los priineros para 
que usasen de su oficio en cuanto ellos nó ftíei^n en la 
. • , . ■ . ^ . " j ' 

1411 , cap. 23 , Ortiz de Zúñiga , Jnalei de SeviUa^ég. 260, leyes 
i9.y 22üt. 9Part. Ily Itít. áPart.in. * 
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merindad ó tierra sujeta á su jurisdicción. También se dife* 
rendaban en merinos del rey y de los señores, pues sabe^ 
mos que el merino de Don Diego Gelmire^ , arzobispo de 
Santiagio , recibe del prelado la orden de acaudillar la hueste 
que debía acudir en auxilio de Don Alonso Vil contra I03 
Aragoneses; y en. otra -ocasión le encon^ienda que vaya á 
poner cerco :al cast^ del CsíSivo^nmuuiversis suis mititi- 
ius^ et universas composiéllanis cwibus^ usurpado á la iglesia 
por un caballero principal de Galicia. El Fuero Viejo faábla 
asimismo de merino de rico orne que alfoz mandare ^ 

Era el oflcSo de los merinos :raaá bien uñ cargo de gober- 
naícion que de justícia, pues aunque tenfain jurisdiceion, 
estaba concreta á cosas señaladas á que llaman (dice Don 
AlOQSO el Sabio) voz de rey^^Como camino quebrantado^ 
ladran conocido, raujerforzado, muerte de hombre, seguro, 
robo ó fuerza manifiesta y otros actoá;de violencia, en cuya 
persecución respllmdeoe sobre todo el deseo de manteiiíer 
la paz en loa ppeblos. Tenian ademas mando militar, según 
lo declara el concilio legionense cuando ordena: qui seUli 
fuerunt iré infos^tum cum rege/cum comifibus cum majo^ 
rinis eant semper saHto more ^. 

Desoqídaíban los adelantados y merinos mayores la 
guardado la justibia ó abusaban de su autoridad, ya vejan- 
do & las personas ya sacando pechos, haciendo pesquisas 
generales c6n odision de cualquier delito, castigando oon 
rigor ¡nmoderado-,.y arrendando sus oficios á gente sobervia 
y codictosa-de lo cual se seguían agravios infinitos á la tierra. 
Las cortes empezaron en el siglo XIII á pedir la represioa 
de tainaños desafueros, y los reyes á condescender con los^ 



* Lex 24 t¡t. 1 lib. II For, Jud, y la equivalente en romance. Ley 
2a tit. 9 Part II. Dignidades de Castilla lib. I cap. 17, Colee, de 
Fueros municip, t. I p. 31. fíist, ComposL lib. UI cap. 24 y L. 1 
•tus. ^ y 9 ttt. 8 Ijb. I cÉ$l Fuero Fiejo, etc. 

* Com, ciS. cíp. 17. 
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roegos de los procuradores en una serie de oráenaiisNif qw 
iremos notaudo en el progreso de este capitulo. 

Don Sancho IV en las de Palencia de MS& habia ya or^ 
denado que ningún adelantado ni merino biciese pesquisa 
general en los lugares de su jurísdicGioii , y en las de Yalia^ 
dolid de 1205 que los merinos mayores de Castilla , León y 
Galicia «non fbesen ríe»» om^ é tales Reamasen la jmii^ 
cia : fi cautebí necesaria contra los* señores que á sus ^an^ 
des riquezas y vasaHos juntaban el mero y mixto imperio, 
con lo cual sib trocaba su paando en opresión y tírania. 

En las de Burgos de 4804 y Garrion de 484780 hizo otro 
oi^namiento encaminado á reprimir los de^fueros de tos 
adelantados y merinos , á cuyo fin establecieron que fúeseí^ 
abonados y diesen fiadores, "y pechasen por los cuerpos é 
por lo que ovieren , é que fuesen tenkios de pechar el danno 
que en las merindades se ficiere si non cumpliesen , ó thn 
fidesen justicia é escarmiento de los malos fechos. Las de 
Vall^dolid de 4 307 suplicaron al rey que Tigilase la con^ 
ducta de los merinos^, y asi lo ofreció^, prometiendo ademas 
w á los querellaos y guardarles su derecho, 

Ne debieron poner los adelantados y merinos mucha 
enmienda en sus malfetrias, cuando uno délos capítulos 
asentados en las cortes de Bái^os <fe 4345 entre los tutores^ 
de Don Alonso XI y el reino , fué irque non «maten , nhi 
prendan , nin despechen á ningún orne de la viUa , á menos 
que sea juzgado por los alcaldes do tuero. a 

Las de Bladrid de 4339 insisten en ruga? ^ae se ponga 
coto é los desmanes de los adetentados y merinos , que an-* 
den con ellos ée continuo dos alcaldes nalor«les déla tierra,. 
abonados y honrados y convenibles para el oficio, y que no 
arrienden las merindades como solian arrendarlas , convir- 
tiendo en granjeria la adipinistracion de las cosas públicas, y 
tomando ocasión de las penas pecuniarias para sus cohechos, 
y de la justicia para sus venganzas particulares. Las de- 
León de 43i9 representaron que la dudad de Astoi^a «era 
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destrmda ¿ yerma poi^ los adetentados é meríBos entre io^ 
doá los otros del regnov » Ea d ordenamiento publicado en 
kft oortes de Toro de 4374 confirma Don Eqrique A algunas 
áe estas proffidenoíl» , que Don Juan 11 recopiló y mandó 
observar en sus ordenanzas sobre derechos de la chanci-- 
tteria'. 

Las Merinos de bs comarcas ó alfoces eiian mihisiros de 
los mayores y tenían pot^tad y jurisdicción delegadas , pri- 
meranente sin mas ley ni refala que el libre arbítriode qlriea 
se las comunicaba , pero después sujetas á términos raztH- 
Baldes TJsto que con v^ de pro coraun ^ pa<tecian notorios 
agravios las personas y grandes menoscabos las haciendas. 
I^ cortes siempre alenlas á reparar las quiebras que todo 
poder desordenado causaba á los hombres de liana eondi^ 
cion, suj^icaron á los reyes la enmietida de estos exiremos 
de aoitorídad » y ai^ con ciertas cautelas y rodeos , pugnaron 
por mejorar la Índole de aquella magistratura. Mientras 
lograban poner orden y concierio en la gobernación de los 
pueblos, atendían por otra parte á someter á la corona la 
potestad y jurisdtociofi de ks adelantando» y merinos mayO*^ 
res , ovyo ofieio usaban de ordinario personas poderosa^, 
can to cual cada vez se fort^caba n^as la nobleza en la po- 
sesión de sos antiguos privilegios. 

Muchos y grandes debían ser los desafueros de estos me. 
rñios^ oaando ano de los captoalos de la hermandad dto 4 345 
decia : oOtrosi ponemos que i^ algún alcalde , merino ó ai" 
guaoik.. matare ó lisiare algún orne ó moger desta herman- 
dad por carta desaforada de nuestro señor el rey ó de i^us 
tutores ó de algoM d^los , ó lo matare por si ó por otro 
mandamento sin fuero é sin derecho , que lo maten por 
eálo.a 

En las cortes de Medina del Campo de 4328 hizo Don 

• I I ■■>ii H i I» I n > I» II M *•'*! < «>« « »■ I ' ■ 

• Üotee, fn9. de hi Acaí. r. Ilf fcrk. 11 ,'67 y 147 y IV f. 55 y 
Catee. pubL cuad. XXXUI pág. 6 , VI p. 11 , YUI p. 7 y V p. 11. 
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Alopso XI. ordenamiento á petitíon de \m procuradores, para 
que }q3 merinos c(ae por si pusieren los merinos mayores 
fuesen ná^turales de Jas comarcas /é entendidos, é abonan 
doS) é tales que guarden cada uno dallos su ofieio bien é. 
derechamente , é que non sean ornes enemistados , m n^I— 
fechores... é si tales merinos no pusieren, é alguna mengua 
fideren efi el ofido ó alguna malfetria en la iierra , qué lo 
peche todo el MerinQ mayor que Ift y pusiere con d dobla, j» 
Quejáronse también de las exacciones , emplazamientos, 
prisiones y cohechos jde estos merinos, y de que ponían en 
su lugar otros merinos aun menos gnardódones de la justi-, 
cia , A todo lo cial proveyó el rey de remedio conveniente; 
V Confirma Don Alonso XI estos ordenamian|to8 en lastK)rtes. 
de Madrid de 432», y en las de 4389 ,» para extii^rdet raíz 
semejantes, abusos , establecía que los alcaldes de la3 ciuda- 
des, villas y lugares cabezas de merindad>, tuviesen poder- 
para oir la^ querellas y averiguar la verdad , haciéiMlosela 
' saber al rey para que Ubrase-el pleito segnñ fuere su noer- 
ced. El ordenameato de leyes hecho en las de Segovia 
de 1347 establece que lo6< merinos menores sean de biena 
&ma « é abonados en bienes raices á.lo menos en oontta de 
diez mil cnarav^dis enalgnaas rillaade estes reinos , so pana 
de no llevar el oficio y de ser castigado como aquolque lisét 
de su oficio de justicia contra nuestro defendioaieato :» pro* 
videncia confiraiada par el mismo rey en las de Leoade 4349 
y por Don Eiiricpae II en láside Tero de 4389 y 4374 y eni, 
las de Burgos de 1377 ^ 

Don Alonso VH instituyó ademas los. cónsuies después 

qne fué coronado Emperador , lesiónales eran asimismo gor^ 

hernadores políticos y militares de las provincias coma tos 

adelantados y merinos mayores. Constado varias escrituras 

■ - - ■ ■ - ^ ' ' ' 

V Colee» nu, de la Acad. t. V fals. 80 y 163, y Colee pubL cau- 
\ demos 28 p. 11, 26p. 7, Spágs. 11 y 13, 8 p.:7,92p. 14, «t 
p. 12y 31 p. 11. . 
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eon temporáneas qué hubo cónsules de Leoñ y de Tple^o, y 
se conserva la memoria de algunos nombres asociados con 
esta dignidad ; pero desaparecen muy presto de la escena 
con el imperio de las'Españias *. 

Suplían los. concejos con sus alcaldes de fuero , los senor- 
res.con su patesttad de mando y jurisdicción en las iierr£\s 
y vasfi^Uos, loa corregidores nombrados para hacer senlii' 
el peso de la. autoridad real en los pueblos, loa . alcajdes d^ 
las ciudades y. fortalezas» los sayones, alguaciles, cobrado**^ 
res de las rentas reaWsy otros ministros inferiores , el v^ío 
que los principales ofidios de la corte y de las provincias 
dejaban m la ^ministracion del Estado. Para explicar de 
una manera^UaQa toda la sencillez de la máquina del gor* 
biernO , conviene juntar en el pensamiento<idos motivos: el 
primero las pocas necesidades publicas que entonces se sa*^ 
tisfacian , y el segundo el breve y escaso podjer de los reyjes 
cercenado por las inmunidades del clero, oprimido por los 
privilegios de la nobleza y cada vez mas flaco y débil en 
proporción que aunientaban las libertades comunes. Las 
aüsmas donacioi^s de tierras y vasallos , disKiinuyendo el 
patrimonio real, aliviaban 4 los principes de los cuidados 
de una administración que pasaba con el señoriq á otras 
manos. 

Era mayormente la nobleza quien poseía y ejercitaba 
los ofieiosi preeminentes, de la* república : d^ fotrn^a qiie si ^ 
la grande autoridad de los ricos hombres como dueños dq 
lugares y capitanes de mesnada se allega su mando y 
jurisdicción como delegados del rey, sube de punto el 
poder de la aristocracia castellana. Y no soto crecía sa 
im^jerio en .razón de las altas dignidades que los mas 
poderosos alcanzaban , pero también á oausa de la pr§ro^ 



^ Cfón, deDon Jiofua FU por Sandoval <^p. a5 Marina £>iia- 
*yo kist. líb. II núm. 26. ' • • 
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-gaüva de nooibrariiiiiiifitros de mi volai^lad sietapm devotos 
h su servicio. 

Otro idconvenriente , y no liviano , de aquella manera ñfá 
gobierno, consistia en la propensión á convertit' estos 
principales oficios en hereditarios , cual si fiasen faaóienda 
propia de una persona ó de un linaje , y no cargo» póWicos 
que el rey debia proveer según los merecimientos de dada 
uno. pon Sancho el Bravo empesó t introducir tan funesta 
novedad, pues según refiere su Cr6nlea , hizo merced del 
adelantamiento de la Fremiera á Don Diego de Haro, her*- 
mano de Don Lope , sei&or de Vizcaya , para que lo iuvie^ 
perjuro de heredad *i Asi era inútil idspétar moderación y 
tétadptanza en los actos de justíeia * ni sumitíon y obediett* 
cía & los mándalos del Rey ^ porque donde prevalece la idea 
de uft absoluto dominio, el ejercicto del poder propettde á 
los mayores extremos. Pbr otra parle la índole guerrera de 
la caballeril á quien estaba encomendado el gobierno 
superior de la tierra, debía naturalmente resentirse de la 
aspereii^a del mando ingénita en la mrlieta , dé las arreba- 
tadas cosrtumbres de los noMes y de la poca disciplina de 
los ricos hombres tan poseidos áe su grandeza y rebeldes 
á toda autoridad suave y benigna. 

Los Reyes Católicos templaron en esto , como en tantas 
otras cosas, el antiguo rigor de la aristocrftciaf, esforzán- 
dose á levantar la magostad del tr(Sf(ifO oor encima de cua- 
lesquiera potestades. «Pusieron el gobierno de la ;fnsticta y 
cosas públicas en manos de letrados , gente media entre 
ios grandea y los peqtieAoe, mn ofema de los unos ni <fe 
los otro9, cuya profesión eran letra» legales, eomedimíento, 
secreto , verdad , vida llana y sin corrupción de^costumbres; 
no visitar, no recibir dones, no profesar estrechez» de 
amistades ;, no vestir ni gastar suntuosame;ite, blandura y 
humanidad en su trato , juntarse á horas señaladas para oir 

* *Crón. de Don Sancho el Bravo cap. 4. 
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causas , ó para delerminallas y tratar del bie^ público » ' . 

Juntaban los letrado» con tan señaladas virtudes la su- 
perioridad de.su doctrina, por^c^ ellos fueron quienes em- 
pezaron la obra de secularizar el enteljdiniiento. Versados 
en el derecho romano y en el canónico, recibían ulia 
enseSanza propióiá á^ la unidad política contra la desmem- 
bración sosteáida por la nobleza y los concejos , y al prin- 
cipio <ie la autoridad contra la independencia de los hu- 
mildes y la arrogancia de los sobervios. Las leyes de 
Teodosio y Justinianp y los decretos de Gregorio Vil 
Inocencio in y otros Somos Potttifices de igual temple, no 
podían .inspirar sino sentímienlos y máximas favorables á 
la eiialtacion del poder real. 

Llaman algunos escritores á las Pandectas , libro fatal á 
la libei^lad de los pueblos , poi'qí:^ el estudio del derecho 
romano -creó .(dicen) una casta de juristas separada del 
común de las gentes por espiritú y lenguaje; trató á los 
legos .como ignorantes y los gobernó como menores ; sns* 
tituyó en todas partes k la conciencia general la interpre- 
tación del texto, á la publicidad el áecreto , á los jificios de 
plano los. trámites dilatorios ; y en suma les achaóah la liga 
formada con los principes, para defraudar las antiguas 
libertades , haciéndose ellos intérpretes de la nueva esbuelá 
y paladines del poder absoluto. " 

Nosotros sin embargo ique no vemos el poder absoluto 
en las fomias , sino en la esencia urisma de los gobiernos, 
ségun que permiten ó no permiten el ejercicio de una au- 
toridad indefinida , hallamos la intervención dé losjrfris- 
cónsultos útH para el progreso de las naciones en aquella 
época en que k justicia ai^daba tan lastimada por la nobleza 
^n todo el reino, y en cada ciudad ó villa por los bandos y 
parcialidades eiitre sus írióradores. El rey aparecia entonces 
como arbitro dejas diferencias, amparo de los desvalidos, 

,r • 6rti0rm de (^an(i(i^ por D(mDi€gO'J9urtado de Mendoza lib.l. 
TOMO n. 16 
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freno de los poderosos y juez seyei?o de los tifiaos y malbe- 
chores. Necesitaba coDsejo para ordenar las cosas á^ la 
república, y para dar asiento á* los pueblos que pasaban del 
régimen de la fuers^ dominante en la edad media al reina- 
do del dereobo próximo á sustituirlo •, siquiera sufriesen 
algup Bienoscabo las turbulentas libertades del muaicifáo: y 
este consejo nadie podia darlo tan sano, cuerdo y lumim>so 
como los jurisconsultos. 

Ellos eran los filósofos^ de su tiempo » los depositarios de 
la ley , los amigos de la igualdad , los protectoms del est^o 
.llano., porque al estado llano perteoeoian. Sí et^salzaban el 
poder real., también oponían á sas desmalles el contrajo 
de la justicia: si fortalecian el trpno, también apartaban de 
^u lado al clero y é la nobleza: si proclamaban la unidad 
en al poder , también la solicitaban para la n$cionvIiOS ju- 
risconsultos fueron entonces los medianeros entre el rey y 
la muchedumbre oprimida , y asentaron la liga del principe 
con sus pueblos» y. mostraron el camino de. constituir una 
manera de gobier,no en donde > prosperando la monarquía, 
se coiiservafen sin m^ngiía las justas libertades. 

En Leop y Castilla mostraron los jurisconsultos afición 
a1 eii|aIt#cimíento de la potestad real desde. los tiempos de 
Don Fernando III basta los del Emperador, en cuya época, 
advertidos de la declinación de las cortes , se yuelveo del 
lado, del pueblo coqtra .el poder absoluto de Jos reyes, invo- 
cando los principios de justicia, las doctrinas legales^ las 
antiguas costumbres y todas las demás razones acomodadas 
al designio de estalJecer una monarquía templad^. Asi ve^ 
mosal doctor Zumel requiriendo con extraordinaria vc^lentia 
á > nacipn para que no jurase por rey ¿ DbpiCárlo^ I en le^ 
portes de Valladolid de 4 54 &, sin qpeantes'j^r^^élguaf* 
dar los fueros del reino: al licenciado GonRalo de Valcárcel 
sosteniendo que los reyes de Castilla no pueden imponer 
tributos nuevos en unas cortes de Madrid y debajo de 
tm principe tan celoso de su autoridad como Don Fe— 
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Hpell: a Cfarcía Pérez de Aracicí del Consejo éusientándó 
la misma doclrm^í de palabra y por escrito , ademas de Oa- 
liñde2 de Carvajal que como cronista y magistrado llevó 
siempre la voz deldereclioVy <le otros muchos Juristas con- 
sagrados de todo corazon-4 la defensa de esta causia. 

La magistratura , clase salida del seno de los letrados, 
pero ligada ya con el trono , protegía con mas amor la jus- 
ticia "q^e la libertad, porque abogando por la primera en— 
sancfaafaai los términos <ie su jurisdiccíoB ,.y favoreciendo á 
la segunda se le iba una parte de entre las manos. Lison- 
jeábale la bonra de ser quien moderase la autoridad dé los 
reyes y de sus validos , y en efecto !a atenuaba con la fuerza 
«Qoral de sus consejos y con su participación en las cosas 
del gobierno. Si la Bspdfia no pad^ió todos los martirios 
del despotSsiDo.deS^s que láa cortes cayeron en desuso, 
déá)ese sin tltida¿ la multitud de corporaciones que rodeaban 
él trono coinpaestas en su mayoria de letrados , y sieiinpre 
influidas por s«r fsmxa de saber y experiencia en ios nego- 
cios. Pecaron alguna vez gravemente contra las libertades^ 
como cuando los grandes y personas ^ fnas cuenta propu- 
sieron >á Don Felipe Ven 47<)4 qtie convocase á cortes ge- 
«erales las ciudades de CastlHa para conGrmar los ánimos 
en la fidelidad y cbediencia al noevo rey , y obtener por 
leste camiDio may^ores tributos : arbitrio que con frív<4o6 pre- 
textos desecharon el consejo Real y el de Estado , mas aten- 
tos en aquella ocasión á mantener sus prerogativas^ que ái 
restaurar los buenos usos y cpstumbnes de la tierra ; bien 
qw la nobleza adoleciese de ambición y pensara etn satisr- 
ftoer suB úá¡m, antes cpie en procurar con fi^inco la en*^ 
mimédL de ios agravios hechos al reino ^. 

Organizaron los reyes la magistratura en consejos y 



. * Sandoval', hiH. de Cárlo% F, üb. IH § 8 y sig. Papütn y 
dUcvariaémi, déla B. K. (S. 151.) Comentnrios del marqués de 
San Felipe i. I ^,U. 
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tribunales para los. asuntos de gobierno y de ju^icía ,. y IojJ 
multiplicaron en proporción que con el acrecentamiento de 
la monarquía se aumentaron los negocios. Lo^ primeros so- 
bre todo Uegaron' á ser en ñúraeTro excesivo , porque en vei 
de facilitar entorpecían con sus 4rámites ,• competencias y 
rivalidades el curso Sereno y tranquilo delaadmínisti^cion. 

El consejo real de Castilla ocupa el lugar preeminente 
en razón de su mayor antigüedad é importancia , y 9fk me- 
rece mas detenido examen. Señalan algunos su origen íbu la 
•cuna misma de la 'monarquía , otros en losXiempós de San 
Fernando , y los mas cuerdos en-el reinado de-Bon Juan I ^ 

Que antes tuviesen los reyes de León y Castilla sus coor 
sejeros está fuera de duda , pues todos los prelados y ricos 
homSres eran consultados en los graves negocios de la re- 
pública y participaban del gobierno, como bajóla domina- 
ción visigoda el Oficio palatino. Tenian ademas* su consejo 
privado ó joQta de personas señaladas con quienes ptatica-* 
l)an*y. conferían ioS; asuntos de mayor mom#nto> pero .no 
dispensando á todos igual cong^nza» sino fiando de algu- 
no ó algunos mas que del resto. « En* casa de \o& reyes 
acaeció de gran tiempo acá , et acaesce agora ,tiue como^ 
quier que el rey haya muchos del sa consefo, pero en al- 

I ■ ■ I .111 1 ^ . ■ 4 ' ■ ■ í I ■ ■ >. I I n I I ■ I II , 1 i ■ " , ,1 . 

' Entriei los varios aatoreeí gue han tratado dd- consejo de Castilla 
y cuya opinión ahora recordamos^ Blarina en la Teí^ria de las coríe^^ 
part. II cap. 27 y Don Santiago Agustín Rio! en su Informe sobre la 
institución délos consejos y tribunales inserto en el t. I^I p. 113 del 
Semanario erudito de Valladares , enlazan su historia con el conseja 
privado de los reyes y el Oficio palatino , de manera que viene á ser tan 
antiguo como la misma. monarquía. Mañana ffiit, general de España 
lib. XIII cap. S§e inclina á ^e lo fundó Don Fernanda» UI:,Garibay 
comp, hist. lib XIII cap. 4 y Cáscales Disc.hist. de, Murcia ^^t. I, 
cap. 12 lo dan por cierto. El Mro. Gil González Dávila en la Crón. de 
Don Enrique 111 y en éi Teatro de las grandezas de Maérid lih. IV 
pág. 338 Macanaz Semanario erudito t. IX pág. 27 y .Sempere y Ú^ík- 
rinos Hist. del derecho español Hb. III cap. 26 y en. su iK^ir^ des 
cortés d'Espagne chap. 24 lo atribuyen á Don Juan I. 
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gtinas. cosas fia mas de uno ó de dos^ que de los otros.» 

Conforme el estado llano, ibaf afirmando la posesión de 
ífo poder, codiciaba extenderlo á mayores, cosas; y asi ea 
las corte$ de Burgos dé 4 367 , de Toro de 1369 y 1 37< y 
Burgos de 137&, suplicaron los procuradores al rey que 
tómase hombres buenos de las ciudades, villas y lugares 
del reino para que fuesen con los grandes y prelados de su 
oonsejot petición otorgada , mas no cumplida por entonces, 
se^n lo manifiesta la insistencia de los 'interesados. 

Desp«es de la funesta jornada de AIjubarrota, ya por 
acallar la murmuración de lo?, pueblos , ya para encaminar 
mejor las cosas de la gueri*a, por moderar los tributos y 
librar pronto los negocios del gobierno, instituyó Don 
Juan í en las cortes de Valladolid de 138S el Consejo com*- 
pfuésiode cuatro prelados , clidtro cab^lleiros y cuatro ciu- 
dadanos »* y alli misfno les dio las prin[ieras ordenanzas. 
Exponiendo el rey tos motivos de^ su aóuerdo") decía entre 
atrasa razones: «Lo segundo es porque como el otro diá vos. 
dejimos que de Nos si dise que fasemos las cosas por nues^ / 
ira cabeza é sin consejo, lo cual ñon es asi segund que vos 
demostramos; é agora de^de que todos los del regno sopie- 
re*n en como habemos ordenado eiertos perlados é caballe- 
ros é cibdadanos para que oyan é libren los fechos del 
regno , por fuerza habrán de cesar los desires , é tornan que 
k) que' fadenios, que lo fasemos con consejo.» Las cortes 
de Briviesca dé 4 387 suplicaron á Don Juan « diese nueva 
orden al Consejo de las cosas que habían de librar , y que 
no* estuviesen en él grandes porque pudiese el rey corregir 
at.que alguna* cosa non debidamente fisiere; » ato cual rés- 
piondió otorgando lo primefo; y en cuanto á lo segundó, 
ct entendemos (dijo) traer connusco siempre de los grandes 
de nuestros regnqs , asi perlados <;omo caballeros é letrados, 
é otros ornes de bonos entendimientos, aquellos que nos 
entendiéremos que cumple á servicio de Dios é nuestro, é á 
provecho de nuestros regnos.» 
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Estudiando con la debida reflexión el cuaderna de^ealas 
cortes , se colije : A ;* Que eJ Consejó andaba de eontínno con 
el rey íntegro ó en parte para despachar loa negocios de m 
competencia: 2.' Que el número de cotísejeros habia ya 
traspasado el limite de las doce per^nas séñalkdás en bs 
deValladoIid de 1385: 3^ Que cuatro letrados vinieron á 
reemplazar á los cuatro fiambres buenos admitidos en su 
planta: Y 4/ que las facultades del Consejo érande go4)iemo 
y no de justicia , su potestad delegada y su re^ la fideli^ 
dad y el secreto *. - •^ . 

Don Enrique el Enfermo aumentó el número de los con- 
sejeros , llamó al seno dé aquella corporación A ciertos doc- 
tores y letrados é hizo otras ordenanzas en Segovla el 
afloUOe. 

Don Juan II recibió en su Consejo á todos los que haWa 
dejado Don Enrique su padre, y á los queja reinaDoñaCfii^ 
talina y el infante Don Fernando acrecentaron durante su 
tutoría f aunque eran muchos , asi de ki clase de caballeros 
como de los letrados, encargando á ciertos de entre ellos 
que librasen la» cosas de justkia. Mas adelante á suplieacion 
de las cortes de Valladolid de 1 442 reformó las ordenanzas 
del Consejo en el cual continuaron los grandes, prelados y 
doctores que vénian representando el estado Uabo desde los 
tiempos de Don Juan I, y cerraron tnayor autoridad en los 
dias de Don Enrique III. 

Las cortes de Madrid de 4419 descontentlis de aquella 
sustitución suplicaron al rey que a por cuanto ea vida de 
sus antepasados estuvieran en el Consejo algunas buena» 
personas de las cibdades y villas del reino por ser fiaas^ avi- 
sado por ellos en los fechos de las cibdades é villas «como 
de aquellos que a^ por la plática ^ como por la especial 



• Crón. ele Don Alonso Xícap. 107. Colee, de cortes, publ. por 
la Acad. cua¿ 6 p*. 9 , XXIX p. 29 , V p, 12 , X p. 10 , IX p. 27 y XVI 
página 7. 
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carga que tienen raxonableniente sabrían mas de sus daños 
y de kMa remedios qm para ellos se requerian... que era ra* . 
'zonquedebia haber ende alganas del dicho estado;)» á lo 
eiia) respondió Don Juan II que lo verla y proveería lo con- 
veniente. Sin embargo desoyó el ruego de los procuradores^ 
y liübiera acaso excluido también á los grandes , quedán- 
dose! solamente con los doctores y letrados , sí la nobleza no 
considerase su intervención en el gobierno como cosa de 
justicia , y no se agraviase dé que el rey lo hiciese todo por 
su cabeza , ó por consejo y voluntad de cualquier privado 
hasta ponerse en armas contra suf señor natural , según lo 
enseña la historia con el ejemplo de Don AlvarqdeLuna *. 

Don Enrique IV mandó. en 4459 rever las ordenanzas 
dadas al Consejo por Don Enrique III y Don Juan 11 , com- 
poniéndolo de dos prelados, dos caballeros y ocho doc- 
tores 6 letrados con residencia continua en la corte. El 
año 4465 sedió nu^va forma al Consejo en el compromiso 
de Medina del Campo , y quedó allí asentado que entrasen 
cuatro prelados , cuatro caballeros y ocho letrados legos; y 
asimismo hacia el propio tiempo atribuyó el rey el conoci- 
miento de los fechos tocantes á las órdenes militares de San- 
tiago y Alcántara á dos comendadores uno de cada Orden 
juntos con dos doctores. Las cortes de Ocaña dé 4469 supli- 
caron á Don Enriqueta reformación del Consejo ucuya digni- 
dad é oficio es venido en menosprecio siendo él en si muy 
alto,» dijeron los procuradores , pero sin recojer el fruto de 
8U celo por el bien común. 

Las cortes de Madrigal de 4 476 y Toledo de 4 480 insis- 
tferon en suplicaí^ á los Reyes Católicos la buena ordenación 
del Consejo; y en efecto, sosegadas las civiles y extraías 
discordias , mandaron aqudílos principes en las últimas nom- 
bradas que el Consejo se compusiese de un prelado y tres 

* feoria de ias cortes p^tu II cap. 28. Crón. fie DonJfuifnJT 
%§fíf t4i9 cap. 4. Colee, de cortes ms t. XI f. 95. ; 



— 2*8 — 
caballeros y hasta ocho ó nueVé letrados con otro§ porme^ 
ñores ácerga del modo y tiempo de librar los negocios. Los 
arzobispos , obispos , duques , marqueses , cotides y maes*^ * 
tres de las órdenes que por razón de isu dignidad eran con* 
sejeros natos , conservaron solamente el titulo , pudiendo 
asistir cuando quisieran sin voto; con cuya traza y arti- 
ficio quedaron los letrados en la posesión exclusiva de tocki 
la autoridad propia de aquel elevado nainisteríb. Aunque 
fué investido el Consejo con jurjsdiéiJion para conocer dé una 
manera breve y sumaria sin estrépito ni figura dq juicio , y 
sentenciar los negocios civiles y criminales df su compe- 
tencia , era visto que dominando en su sqqo el espíritu y 
hábitos de los jurisconsultos, proitto habrid de trocar ^u 
naturaleza de cuerpo consultivo del gobierno en tribunsil.dé 
justicia. • . ^ 

Apenas habla empezado 4 reinar Don Felipe D, y ya 
reformó la planta del Consejo aumentando cuatro plazas y 
componiéndolo todo de letrados con absoluta exclusión de 
tos caballeros, ó según el leguagie de entonces, de las gen** 
íes de capa y espada. Las cortes de Uadrid-de 4563 supli- 
caron se guardase y cumpliese, el ordenamiento acerca de 
los des ó tres caballeros que debían ser parte del Consejo; 
mas el rey dró una respuesta evasiva, y no perseveró menos 
en isu primer intento.' No pasaron mucho§ s^os sin conocer 
los efectos de su yerro, pues en la instruccipn que dio el 
año 1582 á Don Diego Covarrubias, presidente de aquel 
senado, le decia: « El oficio del Consejo real es tener cuida- 
do de los negocios del reino, y los pleitos accesorios del 
Consejo, y no su propio oficio. Miedo tengo que se ocupan 
mas en lo accesorio, que en lo .principal. » 

Don Felipe III y Don Felipe IV introdujeron el pernicioso 
sistema de formar juntas particulares compuestas de oiinis- 
tros de distintos consejos, para ver y tratar en ellas los nego- 
cios que el duque de Lerma y el conde duque de Olivares, 
querian sustraer el conocimiento de los tribunales á quienes 



perten^eSan; a})rienda la puerta á un. námero íofioU^ d^ 
competencias, á Ja pugna de doctrinas^ ^ la tardanza en el 
despacho y sacando* en suma de qiiicib ledas te reglas de 
unabi^ena ádmfinistracion.- Torpe abuso inveutado por ^qb 
ministren cortesanos, altivos y codiciosos^ el cual sin etnb^r- 
gos echd tan profjflhdos raices en nuestto/súelo, que hoy 
ei, y todavía perseveran los gobiernos én el d^s^rdenpro- 
pia del; siglo XVII, [tócao si las ciencias- politica^ nada hu-f 
l>iééen ^elantado, ni hada enseñddp la experienda I . % 

Dividió Don Felipe; V el Conejo el a^ñp I7Í3 en cihcQ 
^alavdos de gotoamo y las tres restantes de justicia, (Je 
provincia y de lo criminal; perjo in 47< 5 revocó es:le, decrer 
to, y oivteóá ^ue hubiese ydnte y dos con,<§ejé.v08 repartido^* 
efir.una'sala de gé'bitiHífc^ en otra dj& justicia, o^ra de^pro-^ 
yioaia; y íotm de' mil y ' cpiínienAjas con . una^a cabeia ó 
gobernador al uso antiguo , en vez de los- cineo: rpresidfeñlelí 
tKta eo Cs^a. sala nombrados > en 1714 para éatiáface^ los 
deseos de ilos queoodieiabaatéiier^.muctia nñanoen to cos^s 
pábliéas y iia podian logtarlo, porque les embsu^apaba la 
glande autoridad del presidente dé Castilla* Con .esto reco- 
bró el Consejo su .primera magostad y grañde^yí taá menos- 
cabada con k jdesmembrai^ion anterior, cuyos inconvenien- 
tes na desconocía el rey, si bien cediendo su flaco ánimo á 
las intrigas de la corte, hizo lo que su timorata cocuoienoia 
y su amor á los castellanos é la una reprobaban *. 

Tratábanse al principio en el Consejo real todas la» mate- 
rias de Justicia, Gobierno, Estado, Xloerra ^ Gracia; mas 
conforme losnegooios se fueron multiplicando » también cre^ 
yeron oportuno los reyes para darles vado^íaum^üitar el 
número de los consejos que cercaban al trgiiOj.ayudánclole 



' • Colee, ms. t. XV f. 116, XVI folsi 152 y í 95 y XXIIf. 161 . Teatro 
délas gyanikzas ,de Madrid ^ov el Mro. Gil González Üávfla l¡b. IV 
p.- 337. Comeif^Tioi del marqués de San Felépe t. II p.a 13 ,y Me- 
ww?rww<ir#. dfcDoiíMÍ5khorJdcMíicanaz§640. ., 
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¿ soportar el peso y.&tíga de la gobernacioB. H6 aqui ios 
principales: ^ 

Cofísejo deUa Cámara. Había dos cdnseferos de Castilla 
qoe seguían constaatemente la corte. y despachaba^ en te 
cáfhata ó coarto del rey los^ negocios de su oocupetencia, 
sfin otra consideración partienlar ní facultades distintas de 
las propias del instituto de qujen procedían. Doii Felipe II 
en el año 4 588 establedó ccm este nombre un consejo aparee 
y le señaló jurisdicción privativa en los oficios de justicia, 
causas de real patronato, mercedes de tíl;uIos , licencias para 
Aindar mayorazgos , indultos , convocatoria á las cortes del 
reino^y otros no menos graves. Sus ordenanzas sen del mis- 
mo año declaradas y explicaos por Don Felipe DI en 1646 
y 1618, mandadas observar por D<m Fdipe IV en 4621 y 
posteriormente corregidas por Dcm Felipe Y y Don Fernan- 
do VI en 1736 y 1748. 

Consejo de Estado. Es otra desmembración ctel consejo 
de Castilla cuyo nombreempieza á sonar por «separado en 
el año 1480. E% Emperador (ordenó este consejo en 1526. 
Tan alta era la dignidad de este cuerpo, que tenk ahrey 
por presidente. En 1787 quedó casi aniquilado con la crea- 
ción de la junta suprema de Estado abolkla en 4792 , con la 
cual fué reintegrado el consejo en la posesión de sus anti- 
guas prerogativas. 

Consejo supremo de Hacienda. Instituido como tribimal 
por Don Felipe II en 4593 para ser consultado en los asun- 
tos tocantes á las rentas de la corona y sentenciar los nego- 
cios contenciosos & que dieren motivo. En 1803 recibió de 
Don Carlos IV nuevo lustre , elevándolo al grado de autori- 
dad que tenia el de Castilla. 

Consejo supremo de la Guerra. .Otra derivación del 
tronco de todos los consejos , y cuerpo establecido para el 
g(d)íerno de las cosas pertenecientes á la milicia.. 

Consejo de las Ordenes. Creado por los ft^es Católicos 
para conocer y sentenciar en nombre del rey , coma maes- 
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Ms de Santiago, Alcj^lara y Calairata, todas bscaiisas r^ 
latívasf & las persona y rentas de los caballeros. 

T por noser prolijo , loa consejos del Ateiíratiiazgp.Ip» 
q«BÍeioti » Cra^da , Aragón , Indias , Italia , Flandes y Por* 
tagal coyas deitominaciones explican daramente el objeto 
áe sos respectivos iasiHiitos ^. 

Coinpletabaii la máquina administrativa las audiencias y. 
obanciUerias » p«ies aunqtíe era su oficio principal adminís*» 
trar justicia, (odavia de mezclaban en las ocea* delgobierno. 
como aut^ídetd ipmediata de los ayuntamientos y coire'^ 
gidores. u 

Don Felipe V concentró mas la administración del reino 
instituyendo los ministerios ó secretarias del Despacho y las 
intendencias de .provincia al uso de Francia, con. cuya 
nueva traza los consejos descaecieron algo de su crédito y 
valor primero. Con es^ ganaron los pueblos en cuanto á la 
expedición de los negocios , el poder en vigor y dignidad, 
las diferentes partes de K monarquía quedaron mejor tra- 
badas y hubo mas orden y eoricierto en la gobernación. 

Considerando despacio la manera de regimiento mante^ 
nida entre nosotros eii los siglos XYI y XVU , eneontrarenftos 
motivos de alabanza envueltos con otros de vituperio. Las^ 
corporaciones sop pi^eferífales á los magistrados en razón de 
su mayar saber , de su consecuencia en las doctriiia^ ^ de 
su templanza en los actos, de su ioimoJevantado y pro-« 
bada fortatoEa para reprimir la ínjustícia de los poderosos; 



• Tít. 17l¡b. 1, tit. 8 lib. II, tit. 8 lib. III, tit. 10 fib. VI etc. Noví- 
sima Recop. Colmenares sapone qoeenlas cortes de Ttñeio de 1480 se 
asentaron los tribunates en la forma conocida» en su tiempo. «El de 
Justicia tiombrado Consejo Rea) de. Castilla, consejo de Estado, de 
Hacienda, de Aragón y de la Inquisición.» Hist, de Segovia cap. 34. 
Lucio Marineo enumera los consejos existentes en ^1 reinado del Em- 
perador y cita los de Estado , Castilla , Guerra , Ordenes^, Hacienda, ín- 
qnisidón, IndÜé y Aragón. Derebus Bisp, menwrabtlibutVih. Vi. 
Hiip, iUustrata 1. 1 p. 3^1. * 



l^ro láurea se .muestran iobapaices d^ atccton , obdtiiíadaid 
eo lo SDtíguo, insaciables de prerogativdd y , cuando lad 
gQ))ier9a« los jttrísconsoliol9> afipionadas.en extremo á los 
tráákítes lentois y dílalorios: condiciones muy poco á propó- 
sito; piara entender en las cosas de toda repáblicat bi^ con-^ 
cerlada. JuntáJbase á estos vicios dro no liviano, y^m la 
ranchedumbre deles consejos, cny$s facultades nó;bion de- 
finidas, daban voc^síón ó pretexto ¿ nofolestad competencias 
qu9 «Moppecbn á ^cada* paso el ejeroicid del sumo derecho 
de procurar la obnen^uflcia do las leyes de itite^s común* 
con grave detrimento de los pueblos. 



CAPITütO xxxi:Sc. 



Deíei juMioia. 



jJiRA 



RA un principb constante de nuestro derecho público en 
la eidad m^ia , que la jurísdiccieh civil y criminal procedía 
del l^yoomo fuente de toda justieia. El concilio "de León 
celebrado en lOSO dice asi : Mandamus iterum ai in ^gionCy 
stu ómnibus tc^eris civüatibus et péromnts cUfozes hoibean- 
tur juidk&sekcüd rege ^ quíjüdicént causas túti^ populi. 
El Fuero Viejo de Castilla .declara d mismo derecho con 
tales palabras: ^ Estas cuairo cosas son naturales al señorío 
del rey que non las debe dar á ningünd orne, nín las partir 
de si V capeMenescen á él por- razón de señorío natural ; Jus- 
ticia , Moneda, Fonsadera é suos yantares. » ;Don Alonso el 
Sabio asentó en sus leyes la propia doctrina, y dénu^ ma- 
nera espresa » aljí donde escribe: «Otrosi decimos que se- 
ñorío para facer justicia non lo puede ganar ningand lome por 
tiempo, maguer usase della alguna sazón; fueras ende si^l 



— S63 — 
rey , ó el otro señor de aquel logar que oviese poder ^e Je 
facer, ge lo otorgase señaladamente.» ^. \ 

A ^sar de tap califieadas ^máximas y sentencias , obsér^ 
vaso en los siglos feudales que lajostioia del rey estaba muy ^ 
menguada por el clero, la nobleza, las órdenes militares, 
los concejos , las bennandades, los gremios de ariesaiiós y 
hasta algunos esiaUecímien tos piadosos ; todos ellos no solo 
exentes-de la jurisdiooton real, pero también investidos coa 
la fecultad de juzgar y sentenciar y de poner jueces de.su 
mano. E) señorío eclesiástico ó temporal llevaba implickd k 
jurisdicción en sus tierras y. vasallos : las .^anquezas muni^ 
cipales suponían* la ppáetica de nombrar alcaldes de tuero, y 
los demás exceptuados gozaban la exención- de la justicia 
ordinaHa por vía de privilegio. Sin embargó quedaba siem^ 
pre á salvo el principio, porque siemípre se reconocía k 
j'usticia como inherente ai siipremo dominio de la corona, 
•acatando los' exentos y privilegiados en él rey la cabeza de 
toda jurisdicción y la autoridad de quien por merced suya 
>se derivaba el derecho de juzgar y sentenciar en cuales-r 
quiera ministros, 

PoGO'á poco fueron los reye& revindicando ^taexeelsb 
-prerogativa '; óonfórme se mostrarcHi los tiempos favorables 
¿ la politieá de fortalecer el tróiio y constituir k unidad on 
los r^os de Eéon. y Castilla. Refrenaron á la nobleza eo« 
dioiosa del- titulo y poder* de soberao en sus estados y 
obstinada en desobedecer á ks justieks reales , mayofmeaie 
desde que Don Juan I en las cortes de Guadalsgara de 1390 
ordenó que los señores no estorbasen las apekciooes de 

* Conc. tegioii. cap. 18f, Ley 1 till t lihíAiF^moFi^ja y JL. 6. lí- 
talo 29 Part. lU. . . ..,,,, 

V. las cortes de Madrid de 132? y 1339; Alcalá de i348 j Búrj;o8 de 
1379; Valladolid dél385; Toledo de 1480 y Valladolid de 1506 y 1523> 
(ítáen. del Consejo' Real de Don Enrique III aumentadas por Dt)ñ 
Juan II Colección pvbi, oaad. VI ¡tóg. 6¿ X p. 9* IX jp,. J25 9 Vllp. l&y 
Cúkc. w: t; Y f.^2vHIf. «lOy XVlfols. 161 y Uhy X\l i%9v .. 
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sus vasaNos ante el rey bafo penas severas. Domaricm la 
sobervia de los concejos preveyeade corregidoiiespara las 
ciudades , vUtas- y lugares en la ftmna que en otnir parte 
defames advertida. Repríoaieron les excesos de las órdenes 
militares inoorporando los maesMz^s á la corona con la 
jurisdicción propia de aquella preeminenle dignidad y ofi- 
cio. Despojaron* al clero de su antorídad temporal , y aUa*- 
naron la antigua jurispradenda eriaadá de pirmleg^es^ sus* 
«ituyendo á la wriedad infinita de fueros el imperio de la 
ley común. 

La jnsticta., encoanto dependk inoMediaftaniente delvey, 
estaba encomendada á ios sésIaRtados y merinos mayores, 
á los ministros de estos , á les eorre^dores y demás jueces 
reales de que iremos dando cuenta. El rey mismo* según 
«ntigua costumbre debia sentarse pro iriáunaíi ciertos dias 
de la semana, y oir en justicia á les que viniesen anie él 
con sos querellae y pleitos. Descuidaron sin duda nvestros 
monarcas el cumplimento dé ¡tan ssigrada obligactoii, cuando 
apenas se celebran cortes que no supliquen al rey siga las 
pisadas de sus abuelos y tenga por bien dar audiencia pú-* 
Mica alguna vez cada seraAna; y en efecto, ya señalaban 
un solo dia (el vierne» de ordinario ) , ya ^ios 6 tres para 
.'librar las peticiones de ^us vasallos. Gomo k juslidia for- 
maba parle del señorío /y el rey era el séfier natuffal^e 
los grandes y *peq«eños, 3)0 se aeonodaban las {entes id 
mlenciode una autoridad que ^velase sobnaJosjueees.ytri-* 
bunales /pero sin ejercer actos de jurisdioelon por s^ny^ma^ 
tomando et uso de aquel d^edio •supremo á iteiMinoia de 
soberanía y declinación de competencia. 

Con las prosperidades de los Hemos ele León y Castilla 
debia crecer el número de los pleitos y causas , al mismo 
tiempo que aumentar los negocios del Estado , haciéndose 
de todo punto imposible que el rey por si solo cuidase de 
administrar íustida. Considerando Don ilonso el Sabio estas 
razones I y llevado ademas de so aittor Arla unidad y al 
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¿rden en las oasas del gobierna, instUuyé en las cortes de 
Zamora de 4274 los alcaldes de corle; á saber , nueve de 
Castilla , seis de, Extramadura y. ocho de León , alternando 
entre si deipanera qme estuviese de continup asistido del nú* 
mero conveniente. Fuera de los sobredichos alcaldes ordína-- 
rioSi estaUeció otrps tres para oír las alzadas» reserváj^dose 
el rey la potestad de dirimir las discordias, resolver las 
dudas y píx^nuaciar en grado de apelación ciertas sentencias. 

Parece que las míi'as de Don Abnsq no fueron seciinda- 
das por su hijo Don Sanoho ; y aun en el reinado de su 
jaieU) Don Fernando IV debieron aquellas leyes caer en ol- 
vido , puesto que las cortes de Valladolid de 4290 suplicaron 
al rey que diese quien oyese las alzadas en la corte upetl* 
' cion renovada en las de 4307» y^o satisfecha basta las 
de 4342*, 

Asi con leves novedades continuaron las cosas de la* 
justicia hasta Don Enrique II que en las cortes de Toro 
de 4 374 cre6 la audiencia ó tribunal colegiado compuesto 
de tres prelados y cuatrq jurisconsultos, todos los que de- 
bían juntarse tres días á la semana en el palacio del rey» 
en la casa del canciller niayor ó en alguna iglesia, ú etm 
Jugar de respeto según las ordenanzas alU establecidas. Don 
Juan I dio nuevas reglas para la administración de la justi- 
cia por la audiencia en las cortes de Briyiesca de 4387 á 
oéyo tribuna] asistían de continuo cuatro le^s y un prelado 
en filedina del Campo , Olmedo, Madrid y Alcalá cada tres 
meses del año. 

Don Enrique III por quejas qne tuvo de los oidores» tos 
^iiitó á todos ^Kcepto el dgctor Juan González de Acevedo, 
y permaneció solo despachando los negocios hasta el 
año 4401 , en el cual la reina Duna Catalina y el infante Don 
Fernando tutores de Don Juan U a acordaron de tornarel 

« CWée, ms. i. m, f. 119 j Colee, jnttl. cusd. XSXUI pig. 6. 
y XXXVnip. 19. ' . 
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todíencia en la forma, que^ia-, poniendo #a elki periádos 
y doctores los mas escogidos y de mayor conciencia qnp 
en estos reinos halbiron. » Este Don Juan II en las* cortes 
de Madrid de 4449 y 4426 proveyó acerca 'de la asisiencia 
conÜQua de cierto núniero.de oidoces, pues eégun se expli- 
caban los procuradores , a lo mas del tiempo no estaba ende 
si non uno ó do^ , é algunas veces ninguno. » • 
. . Los Reyes Católicos no solaA^el^te reformarán las orde^ 
nanzas de la audiencia ó chaúciUeria^de la corta, sino que 
instituyeron las de- Granada / Sevilla^ Galicia y Canarias, y 
ub coh escaso fiíito para afirtnar su imperio; pues cwno 
observa Mariana «eran una suprema autoridad ', i propósito 
de reprimir }as gentes, de suyo piresias á las manca y mo- 
ver, bullicios sin hacer«caso de las leyes ni de ios jueces or- 
dinarios. » Mas ciudades y aun provincias enteras sujetaron 
los Reyes Católicos con el temor de la- justicia que con el 
rigor de las armas *. 

En efecto , fueron las audiencias un me^iopoderosó de 
avasallar la noblezas porque compuestas de letrajjoa^ re- 
vestidas con to^a la autoridad del rey , fuertes por §Uuint- 
dole Colectiva y lison^adas ademas con la» Honras y mer- 
cedes de la corona, no sedeaban gobecnar de} Jos grandes, 
ni les perdonaban sus oóheobes, ni con«enticin sus desafue** 
ros. Como eran el espejo .4<Hi4e reflejaba. la jurisdicción 
real , i^cKsXr&bansé mas propicias al castigo que ¿k.indnl^ 
gencia , en cuanto tisongéaban dee&te modo el ánimo de los 
reyes , las pasiones del vulgo y la vanidad de loa k)mbr^ 
llamados á moderar los excesos de los mayoires. 

Aunque desde la ín&noia deja monarquía viniese perf* 
i^everando ia costumbre de dispensar los reyes la justicia 
por si mismos , había térm^kios «angostos ¿ esia^supreoia ju- 
risdicoion fuera de los cdáles etnpezaban loabi^oluto y lo 

• ■• 4— i; ■ ■ , ! ■ ■ i ■ ■■■ ' ■ " ^ 

* Cfpiúc. pubL cuad. XVI p. lí ♦ Crén. deThnJnon I/, año 1407 
eap. iS. ■ ' '. 



arbitrario. Verdad 'w que ni Don Álbñsó X, iií Don San- 
cho IV > ni Don Alonso XI , ni' Don Pedro -, ni otros varios 
monarcas anteriores ó posteriores á los nombrados se ajus- 
taron siempre á las reglas, buenos usos y franquezas de 
León y Castilla; pero eso mismo acusa sus desafueros y ti« 
ranias ante la pipsteridad' que pnede disculpar sus violencias 
con la malim del sigto , atenuar la culpa con la memoria 
de graiHles virtudes , y acaso aplaudir tal acto de» rigor 
necesario , pero nunca absolver dé toda pena al transgresor 
dé las leyes. 

El limite primero de la jurisdicción real consistía en es- 
tar los reyes á derecho con todos sus vasallos , pudiéndoles 
cualquiera pedir ante los tribunales por justicia aquello que 
preterida ser suyo, y ellos también poí* su part» debian de 
mandar á los vasallos enjuicio. Esta .loable costumbre tan 
ajustada á la equidad viene rigiendo desde los tiempos re- 
motos de Don Álonsael Gasto, como resulta d^ un prr-- 
vileglo de Doa Alonso IH;á la iglesia de Santiago datada 
en 809y diinde al hacer donación de ciertas tierras, dice:* 
ÁkiiiH éOS per juditium adquishrit divm ihemofim tíus nos-* 
íer Dúnís Adefmsm ex ptúpri^tate biswi éuí dofmní Piflé^ 
gU. Tres siglos después estaba aun viva la tradición , según - 
eonsta de otro privilegio otoiígado á la misma iglesia por la 
infanta Dona Urraca , hermana de Don Alonso VI en 4087» 
cbnde se hallan las siguienles palabras :*£2 fuU ipsa villa 
( Viliaiém) jam dida , de ml^ásüione etff^mcmdapdrentvm 
mearum dwm memorim FMlenandi regie ét Sandúi reginm¡ 
eí hatuerufU Hiampro suo juditío : y todavía en el i%rnado 
de Don Enrique IV hallamos memoria de aquella equitativa 
costumbre y pues refiere la crdnica que a el rey se partiá' 
para Madrid (44dO)... y alK ívé acordado que dende ade^^ 
lanie todos los viernes se tuviese consejo público áe la|u»¿' 
ticia^.» y entre los pleiteantes délos que allí vinieron á 
piadir jttstioía , fué ua mercadear extranjerut q[&e se quereltd 
de un Garci Méndez de Badajoz que le bábia tomado Cieilti 
*X0¥0 H. . - 17 
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joyas, porqiie ik> la$ babfai njotifieado en él piiesie. Haír^ 
zctóspo da Tcfcdo y. el- niarqiiés de Vilfeña , presidentes ) y 
por los del Conseja, nc^Adaroñ á GardrMopdez vohríese la» 
joyas al mercader y que le jiagase las costes , y q«e esto 
sentencia foese notificada al rey , para qne torease la^jdyasí 
quet l9^. tenia . 6» altera oaaiidó volver ias^ joycis al^ mef^- 
der y psigajle las costas-, y nia^le.htijKiE) fti(er0edf¿ con que ' 
fué i^íiyy contento. »:Sn sama,; hoyrmiw^ los pleitostdel 
i^alpatrioQonio c(^ los particular^ se .yentílan cooi^ otros, 
cualesquiera ante los tribunales ordinarios. . v * 

5ra el línjite «egu^ que los reyes jao imliei^ jsenten- 
ciar cadsa^.ningíji^jat sin forn^a de juiciof^ ^ca lo peor que al 
rey é ai prín<^j¡p^ de la 4^ei?i^^ptieide sea*, pn si Ufi(a,^»2í |oh^ 
ppsefáon erv su jama ^ (jqe iMta Josoirñes/por informacioii 
6 voltura de los otros, sisi lo$ >ojrí0oa>oí:debe. (Easdes^uea 
que este espanto é temot es- ea el sq pufeblf^, ninguiío non 
se fia en él» é todos teieea $us muertes, é'de áeV'vudtos; 6 
c«andó los llama, atonqüe s^a sm; mal íp^ropóeéio!, cKidatft 
que los, llamai á mwertev é siempre van é M eott esptaarto^ 
aborrescenvéo^vista ^ le tk^á^I^^tlMler(ev coma^ qoien^está 
caiiyoé e^íende de m librar. » Esto cteíia ^m cabrilero drf. 
Consejb á Bon íluáal preguntedo sobne la masera^ cas*' 
%a(r al conde Don Alfonso que tanto habia maquinaéo.en 
deserViéio del rey; .y dei a-eino^ *. ;; ; ^ i; i;, i r . :. 

Sin,ei^hiBrga« folian rkfs* naonaroas de CaetHla: proeédef' 
de mane fiimda conb^^ las jgl&mBBi» sospechosai^ ¿^ í^ék^a^ 
les ñieraiáe4oda\ley j buena <^i\imt)m, amiqttéie»:^eórtés 
salieron en varias oaasionés al eiieueTvtro.de este ai»tts«>vy 
á ruego de.iós procuradores se pnbKoárdA ordensoniestos 
para. que no> diesen cartas Hancai ró aibaláes en quérfiíese. 
mañdadb fiQíataró lisiáry pr^odcdr:,.dar Wfnéntoi,:^.tdmari¿, 
qiiicía quiera algOjde|to suyo> 6ín«er afttesiUamlidoVíHdíO y ■ 

4fí»fí^!M^/il^4t^;pQr.fií^l^de^d^<;írTwJw•^• - -f,,' . ... -t 



veoQÍdo |M>r liiero ¿ por. derecho en las quereÚas movidas 
contra él. Asimiscoo prometieron los reyes no librar cartas 
para que las hijas ó paríentasde algunos se casasen por 
premia con per'sonas determinadas /ni consentir que los 
alcaldes; merinos y otros oficiales de justicia molestasen á 
n^diei por. malquerencia , sino mediante pesquisa ' hecha 
légalm^uteen virtud de quereHa ó acusación cierta sobre de- 
Uto pon el Cíxaii niereciesefi ser presos. Estas cartas , llama-^ 
das desaforadas. 6 contra fuero, debian ser cumplidas asiif 
pleito é sin juicio nitiguno » » según Don Alonso el Sabio: 
«ronde decimos que aquel contra quien va la carta, ñon puede 
panelp defel^on ninguna ante si, porque non cumpla aquello 
quel fué mandado^;. Empefo aquel á quien fuere envifda tal 
carta.» bien puede rt(^J3Ír pruebas sobre tales defensiones é 
facerlo saber al rey... roas él non debe juzgar sobre ellos, 
pues que la caria manda" fecer cosa señalada', é non le da 
p^er de juzgan )^ • 

La doctrimb de la obédienc^ paiííva ó ciego cumpli- 
miento de las cartas reales, tan acomodada al espíritu do— 
ipmqinte en la^i Paletadas, Vino poco á poco ¿ suavizarse 
hasta e) pm^to de admitir fe málima de que síebdo contra; 
fuqro , ivmen c^;^ededdas y no cumplidas , para no caer el 
^ecalor. eu la midma pena que la persona á quien hacen 
agravio. 

• Deftde las cortes de Talladolid de 1325 ocurren á cada 
paso las peticioDés de los procuradores seguidas de los orde- 
namientos publicados por los reyes en esta razón: demahe-^ 
ra que Jos alcaldes metítios y demás oficiales de justicia, iio 
pn^i^on '^q adelante pi^estarse sin peligro á ser instrumen- 
U^ deíla iniquidad y tírania *; 



«* Crón, de Don Juan /año 1385 tíap^ 5 y la Jbreviadaih. Ley 52 
tit. 18 Part. ffl. Cortes de ,Valladolid de 1299 , 1307 y 1325 , Medina 
del Campo de 1329. Madrid de 1320, Valladolid de 1351, Toro de 1371, 
Burgos 1373 , Bmiesca de 1887 etc. > 
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Lo tercei'o que los reyes no pudiesen abocar á sí el 
conocimiento de los pleitos y causas pendientes ante los 
alcaldes de su casa y corte; y si tal cosa manclaren, qué 
fuese la inbibicion nula con» contraria á las leyes y pra'g-» 
lúáticas acerca de la administración de justicia. 

Lo cuarto que no se hiciese pesquisa cerrada ó general 
contra ninguna ciudad 6 viHa^ salvo cuando lo pidiere el 
concejo, ni fuesen prendados unos lugares por otros, ni unos 
hombres por otros hombres, sino que cada cual respondiese 
de sus actos con su persona y hacienda < 

Lo quinto que el rey y sus ministros de justicia hüfoie^ 
sen de oír á, k)s emplazados con derecho y según el filero 
de aquil lugar donde acaeciere el deKto «r ansí como deben ; é 
que este sea guardado mejor que se guardó fosta aquí » '. • 

Bien consideremos la justicia en cuanto al rey, bien en 
sus relaciones con los pueblos, por mas viciosos ó incomple- 
tos que parezcan estos ordenamientos , siempre resalta la 
excelencia |de los siglos XIV y XV comparados con los an- 
teriores. 

En el corazón de la edad media/ aunque uM buena por- 
ción de la justicia eslubiese confiaba á los oficiales del rey ^ 
poco ayudaba á fort^^er el trono, porque era á cada paso 
embargada por los señores^ que protegían á k)S malhechores- 
soltando á los presos, maltratando á los ministros de thénos 
autoridad, usurpando las propiedades agenas y dirimienda 
en combate singular sus quereHas" personaleSv Loi» hombres: 
de llana condición por su parte vfvian á merced d6 los po- 
derosos cfue sin temor de Dios ni del rey ejercían mero y 
mixto imperio eú sus tierras y vasallos; y los liiismóslíftlá*- 
riegos de la corona no aventajaban en mocfací á la cotetmr 
servidumbre. „_ 

Era práctica muy antigua que cuando se cometia un 



* Corles dt. y las de Burgos de 1301, Toledo de t46i y S^alamanca 
de 1465. Colee, ms. t. III fols. 147 y "232: ' 



ijtqqi^jpi^^N^e n)di)a.(K^^, aCMdiesM \q$ sayones del rey al 
JMgar O Iflgsup^ spq[)9cboso* del (telUo, y pro^jrasen de»^ 
cubrir el r^o pr naedio del juTiaineiito y <te.la {Hii^)a calda- 
ria. Si tQdo3 los vecinos de la yiJ|a ^eñaiad/a y de las cooaajrr 
ca«as «alian purgados de la sospecha, quedaban sin embargo 
^lyetos a satisfacer la pei;>a pecuniaria ó caloña, ó según ei 
lenguage de entonces, á solvere üg^m kmácidtí. Don Alonr 
so VI deseando mejorar este íuero, ordenó en 4072 que «o 
sieudp el autor del homicádio descabiealo, después de hacer 
las diligencias aníl:^ dichas» pagase la calunnia solamente 
^a ,yil|^ dpude eí d^Kta h^bi^s^ sdq perpetrado, y las demás 
fuesen .abatas ^e íoÜbl ovlp^. De aqui.el origen de las pés^- 
quisas cerradas contra Ciei:t9SÍ9g^ires«.que si bien absurda», 
eran una mejora cotejadas con las precedentes, asi como su 
abolición definitiva un triunfo verdadero de la justicia ^ 

Desde el siglo XVI en adelante empieza el absoluto domi- 
nio de los letrados en las cosas de la justicia , pues todo lo 
habian invadido y ocupado bajo la sombra protectoi*a del 
trono. Y como eran los Reyes Católicos tan amadores de la 
justicia, proveyerqp}(lsp|i|^^<|^(<Jo|^o y chancilterias 
en personas sin sospecha, y nombraron por gobernadores de 
las ciudades & otras semejantes, haciendo contra ellos pes- 
quisas secretas y obligándolas & dar i^sidencia para ser 
informados de si usaban bien de sus oficios. Ganó con ^is^ 
nudansá iac libertad civil de les: casteltenós á ^emkíi deúx 
ly^effted pí^itíca ó antiguos fuer^, y tanio roascoante-la 
jorísdiecion iba junta con el gobierno. Dei seo^ejanté^ ebá^ 
torció debia resultar, ó que la admii^istraoion fuese tan lenla 
y^paiisada come la justicia, ó esta tan breve y expedita «omo^* 
aquella : cahtctóresdel todo apuestos lia naturaleza deen^ 
trambas. : ^ . - 

Siguiéronse asimismo, de la multiplipidad.de los iribu- 
n^lps de la porte ii^fipitas competpn9Ías que pada dia y á 

ii ^ i L iiiiB mi i»|w<i ■ f i|i n i|i»)ii ín ij iiifi j >»■ h i m' i V^ H » , V ». i uh -i ' > ri »n"| iiii 
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cada paso entorpecían el idéspachó de los negocios y altcim- 
ban el concíerU) legal con graves y frivola^ controversias. 
' Y cómo no hubiese linea clara hasta donde las encontradas 
jurisdicciones pudieran extenderse, él conde Üuque de Oli- 
vares discurrió el arbitrio dé formar una junta de todos los 
ministros de los tribunales en la cual sin alegación de las 
parlea^ni de los jueces y sin ulterior recurso se decidiesen y 
l^minaáen dichas causas; con cuya noticia acaso se sosie- 
gue el ánimo de muichos jurisconsultos hoy mal avenidos 
eon la autoridad del Consejo Beal para dirimir Ids compe^ 
tencias de jurisdicdon y atribuciones, mas bien en odio á to 
que llaman novedad é invención (fe tierra extraña, que 
Bioyidos pop ningún razonable discurso *. ^ 



GAPITÜLO XL.* 



Pe la milicia. 



j^REDAioN los fugítitos del Guaddete el gehioilbeliooBoiie 
sus ipayores sobre manera excitado por la necesidad de re- 
sistir & los Agarenos , y cada vez nms encendido con el deseo 
de recpbrar la tierra sujeta al yugo de aqncila geiHe adve- 
«nediza tan diversa de los naturales én Teli¿io«v leyes^, usos 
y costumbres* Mieútras na volvieron lo& orístianos de la 
sorpresa y espanto que las victorias de Tarif y Muzaj^abian 



• Alcocer HisL de Toledo lib. I cap. 119. Fragfáentoá hist, de ta 
vida del conde df OUvares por el conde de ta Roca. Semen, erudita^ 
|.IIp. 288. 



«embrado^eti sus corazones, las cftída'des y villas dét impe- 
rio godo ' resistieron *por su ctetítá yóíípittilárón'cúáñdó y 
(ibmo era posible sin tomar consejo sino de sí tíiismafe/Péfó 
ya que sé sintieron firmes en la posesión dé la parte sep- 
tentrional áfe la Península al abrigo de las Cordilleras qué 
limita sus nanos , pensaron én restablecer* el antiguo go- 
bierno, asentando las cosas de la guerra antes de dar 
traza á los negocios pólttícos y civiles donde cabía tóayor 
espera.' '^'-'••'' ''■■"[ '\- ' ' " "'' \ "''• /' -' ' '•' 
•Al 'priAciotó de k recoitüj iífeía tódósí^ los homfbi'es capa* 
cfés de llevarías ármris ácttdíáií éii trdpef áía^ hueste del rey 
y milüabán debajo dé so en^ñal Gdmó «i los conccrjos está^ 
l)an dórtedos^ dé vida poderosa, ni: el sfeftoriD feudal tampoco, 
mal póíKán tjonbcérse las diferencias que lá desmembración 
ée la sol)érapfa inírodujó ^después en los pueblos. Los veci- 
nos de cada lugar^ Seguían ai magistrado-, este al superior 
de la tiert*a y todos juntos* al réj^ de Asturias blientír de lo 
mandado en el Fuero Juzgo. Desde los albores del sigío IX 
suenan en lo^ privilegios las palabra[s /bn^t*wi y fan$úta-^ 
ría; la uña significativa del serv'ióiOTniHiar , que eso quiere 
^écirlaestpresion^ir^ /&Hí¿id¿>, y la ót^a feh séntidd de 
-tributo equivalente al servicio en pei^ná; ^ ^ 

Luego qua los concejos émpé:¿aron á ser Centros de' au- 
toridad y caberas de una comarca , cuidaron de órjdettarlító^ 
vecinos en sonde guerra, no solo para acudii^ al á][yelHdo 
* del rey c^uando fuere necesario , pero también para defen - 
dérse y ofender con íuano armada á lóS señores , á los mo- 
nasterios y á las^démas ciudades ó villas , pues en aqüéffiós 
tiempos de roturas no faltaban agravios que vengar, ni 
4eudas que ss^tisf^er, ni contiendas en e](tíe iñedrar con' mo- 
tivo de las injurias, robos, talas, incen^sv amistades y ene- 
mistades en que todos andaban revueltos. £1 derecho comtiñ 
dalas gentes érala guerra privada; y áunquela Iglesia pro- 
curaba calmar lais irás dé kt muefaedumbre con su pá^ de 
Dios; todavía ; no bastandé eltenlpr de las censuráis á dbtóáfr 



las pa3io^e$,» hubo de ap/<^sjtafse.para perseguir y leixi^mjír. 
oai: ^ los coaUunaces, concediendo á los que le ayudasea 
e^^ta buena obra las mismas gracias .é iodulgencias , qne 
si fuesen á militar contra los ioGeles, Tan hondas rai- 
ces teqia la indisciplina, que los rayos de la excomu- 
nión no atemorizaban ]os ánimos rebeldes de gi^mdes ni 
pequeños. 

Asi se fuepn formando las milicias concejiles al compás 
que los concejos se iban fortaleciendo y levantando como un 
poder nuevo én el estado. El periodo de la historia en que 
empiezan & bulUr ^tas milicias es la mitad del isiglo XU que 
ooindde con la mjooria de Don Alonso VIII. Gn^omoes la 
g^nte ^iftiin y i^lehey^ y los. menestrales, de Avila, lle-i- 
.yandi^ por ; adeuda á eierios; caballeros de la primara, iM>l69a 
de la ciudad , baoen salidas ponira los Moros y los sreocen 
y arrojan de la tierra. Poco de^pu^s Ñuño-Rabia temeroso 
del rey Don Fernando de León á qi^ien ayudaba el cooceJQ 
de.AvUa , implora el socorro de los de Béjar y Plas^eneía, los 
cual^ .^ viajaron, á caballo con sus señas , é movieron par^ 
é^^ A Ciando Don Alonso YHi. andaba cobrando su reino, le 
acampanaban las milicias de tres concqjos^ i s^ber , Avila, 
Maqueda y Segovia. Asistieron asimismo varios^conpejos á 
las famosas jornadas 4o Alarcos y las Nav^s de Tolosa , y 
después aparecen tomando parte en todas las empn^sfs dp . 
alguna monta. 

. Sin embargo k obligación de iy en fonsado ósea^alirá 
i^amp^ña no era ^ual para todos los concejos ^ ant^ m^^^^ 
,menos precisa según lo^ fueros de cada ciudad dvilla^^po^s 
jgozaban la eiiencion de no.pre^t^r Qste servicio sino una v^p 
al a^o : otros tengan el privilegio de no pasar su frontera: 
otros acudían 4 la hueste solo cuando el rey la gobernaba 
en persona : otros estaban excusados allanájldos^os vecinos 
á satisfacer la pena pecuniaria* Lo ordiniirio era acudir al 
apellido del rey y servirle sin paga por espacio de tres 
m^seá,^ procurando Jos reyes gmng^rse su# ycJÍMnta4o» 
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para las empr^8a$im9yor,éa cw mercedes aiiti&ipsMlas á con 
la esp^raaz^ del preoiio ^ . 

No obstóte » Guadalajara sirvió ep varias ocasioMs á 
l(m reyes eaviáodoles ^u mitick siempre pagada por seis 
m^ses. Ea iiempo de Don Felipe Q pagaban las ciudades el 
sueldo de su geoie tres meses , y otros s^s adelante lo satis* 
facían ellas y el rey por mitad. 

Ai tratar de los concejos hemos advertido al lector á qué 
9^g|strados pertenecía el mando de la gente de armas do 
l^fciodades y viUas, y como fué pasaodo este oficio á man- 
ilos de la nobleza, y mas adelante se bi3u> de provisión rea). 
Xodavia ei) los tiempos de Don Felipe II, cuándo la guerra 
de los Moriscos, sale el alférez mayor Diego Vázquez de 
Acuña por cabo de la tropa concejil con el p^on de Baeza; 
pero ea el mismo año 4509 solicita el rey de Sevilla que 
levante milicias » y sin tener en cuenta la autoridad de si| 
alguacil mayor , les nombraruncoronel. 

Era sumo el respeto que los concejos tenían al pendón 
(kd la ciudad , y en prueba de eUo citaremos el caso ocurrido 
en la propia Sevilla en Í5i0, cuando al salir para defender 
la tierra contra los corsarios de Argel f no cabiendo enhiesto 
porlapuerta deCarmona, p^eürterojoi los vecinos descoK 
garlo por la moralk A humillarlo , eer^^^aonia repetida al 
recqjerseja milicia de vuelta de su cafitpaAa. lambió eg 
notable la grande estimación euque los rey^ tenian á esta 
enseña, pues segtMi antigua costumbre los pendones de, Se- 
rvilla, y de la orden de Santiago llevaban siempre ia delaa-^ 
tera al asentar los reales do quiera que fuesen , como pueslfO 
4e mas honra por ser el de mayor peligro en los trances de 
.la guerra ^. 

■ " '■■' ' ' ' ' ' '■ ■ ' ■ y 

• Ariz, Hi8. de Avila parle III f. 8 y ii , Crón, general parte IV 
f. 372, Nuñez de Castro, HM. de Guadalajara p, tl6. Hurtado dé 
Heiidoza ^ Guerra dé Granada líb. I. > 

9 G§bma,Hi$tdeFeUpémúi.\m^9».iS^Anaie$4^Sm}m 
pag. 4^ y 1^8? « Crin. 4» Vm Jmp //, año 1407 pap. 34 . 



Los rioo& hombres y caballeros [estaban obligados at 
tenor que los concejos á seguiral reyenla hoesle^porFaxoñ 
de Tdsailaje, pue$ según el Fuero Vjefo de Castilla, «^todo 
fijodálgo que rescfbíer «oldíenfo de m sefíor^ é gé" h dier su 
señor ^en é compridamefit&i debe ge la servia en esta gtrisa: 
Tres meses compridbs en la giMéte do le ovier noenester en 
suo servicio; é si non le diere! señor la soldada eomprídá, 
ansi como puso c6n él , non irá con él á servido en aquella 
güestfe si non qtii^r , é el señor non ha que le ^einanda^ 
enesiarazon:» Si los flcoá hombres debfeln seguir al rey 
como á su señor líaiurál^, ellos débidií por sü t^art^ venir 
acompañados tanto cíe los caballeros é hidalgos que' tomaton 
su ábostamientoV cbm^ de* los vasallos solíBNrie^s que k<- 
braban sus tierras y vivían de ^sus mercedes. Tod^a éstas 
gentes formaban su mesnada y > según hemos dicho en otro 
lugar, el poder de acbudHIarias y la riqueza para iMnie^ 
nerlas estaban signifitcadasenel' pendón y !a caldera simbolo 
fen la heráldica dé lairica horiíbffai. i . ' • • 

También ld& prelados ^ aunque ps^reoiesed extraños por 
su ministerio de paz á las ^isco^díiaé y i^ótíorba'tes ,' paga^n 
su tributo de sangre conio señores de* tierras^ y va^bs. 
Cuando Don BbHque M| óonvoc6 lad coK«s üe T(d^ck>d0 4 406 
para hacer pedidos dé gente y dineros al re^M eon que i$al¡v 
á campaña contra el i*ey moro de* Granada, ifi tentaron Jos 
prelados excusarse de contribuir para aquélla guéíra,-á lo 
cual repusieron ios procuradores que no tenian razón alguna, 
pues haciéndose la guerra á h)5'infieles, débtan ^ofrecer sus 
rentas y aun poner las manos en ella , «é así se baHaiíá( pro- 
sigue) si leer querrán las htslofias antiguas, que los buenos 
perlados no solamente sirvieron á los reyes en las guerrees 
qué contra los Moros hacian, mas pusieron ende las -manos» 
é hicieron la guerra como esforzados y leales caballeros; é 
les parecia que cuando los perlados de su voluntad en esto 
no quisiesen cbntríbirir ni ayudar , que el rey lesdebia com- 
peler é api*emiar , puesesta guerra se hacía por servicio de 



Dios ; é por acudscentamiettto de la fé católica ; é por reoo- 
^rar las tierras qué los Moros tenfan üsucpadas.» En ésta 
Sentido discurrió después en dichas cdrtés Don ^nóbd dé 
Rojas, obispo de J^áléDOía , qüeSaúdo con so halóla acabada 
te querella*. , : / ; 

JLa coarta clase de milicia que entraba en la cónipoéícíocí 
de la hueste eran los mespaderos^ d^l rey , es decir , aque- 
llos cabalteros.qué tomat)áii^ soldada de élen rec¿iüpén¿a de 
«li sérvióia;peWoíml , óbieti recibian toayórt'üfarttí& de'ma- 
na^edides en ratona de lasianzas^que se les repittíáníi obli- 
gación: ea queíestabátt í atraer áÉíu 'siiéldo oiroi^ Bdnibrek 
armados apunto de guerra: 'tívédíos^uro^eálcauzar gran^ 
des riqoeans y de seir temi(h)S como gente brava Y po- 
derosa. - .. •' ' ¡ ■■• • :. .'-■.;"■•, 
^ Esla^versa manera dé ^egar lá hueste adolecía de 
muchos mdon'vefnientes para emprender cosas mayores , y 
de no pocos peligros páralos reyes cuya autoridad estaba 
de conlinao expuesta á sobresaltos y quiebras. 

■: Las nnlicias concejiles seguían el pendón de la ciudad 
antes quela enséfia real , obedecían á^sus tnagístfe'ádos, per^ 
séveraban- poéo en los trab^jo&y la gente se impacientaba 
cuando na voWia prestb á siisí familias. Cemj^iiíase Üe labra^ 
dor0s y mecánicos, mas Tersados en las aíftes dé la paz,* 
que famittarízados con; los peligros y btí^ def laf guerra. 
CcMBo viudos y hombre de poca h'o^ra , solida büii^ delinte 
del enemigo. Servían de peones, aunque hubb ^mbien ca^ 
balleros de loq concejos; bie«»que se iiíooi^poraron pínonto étí. 
la nobleaa.^ • ' , : ': 

Con la independencia propia de las ciudades en los tí^hi 
medios,' su entrada en las cortes' y su afición á las ligas y 
confederaciones, firmaban una hueste poderosa, lántomas 
BceÁioi á los rey^s, cuanto eran mas flacos los frenos de la 

* Ley -I, tít 3 lib. I y tft. 19 Fart. H, Gran. <k fuan //áfio f4d&, 
cap. 11 y 1407 cap. 8. 



(Usoiplipa, Sin eq^t)ai*go ap £aiitdroo priac^pe^ 4^ i^lUíL 10994- 
pip que supieron v^erse del j^cazo de los* ppfHdaí^ pai^ 
Imprimir la sobervia de los nobles , librando la espera»:^ 
,za de sacar á. salvo sa autoridad m 1a división, de ipp 
grandes y pequeños, y en la politica de gastar y ^q-«- 
.f uinir las fuerzas de unps y otros con sos gontinijias que- 
rellas. . . . , 
t^ , las milicias concejiles crecieron y menguaron según los 
términos y pasos délos concejos de cuya gc^peyra ^ ad-r 
versa fortuna estaban pendieintes. Los Reye^ Católicos las 
recibieron todavía muy lozanas,^ perp gqu sus miras de labrar 
la unidad nacional y la institución de la Santjoi Hermandad 
las dejaron descaecidas. La guerra de las Comunidades del 
siglo XVI extinguió casi de todo punto aquella antigua llama^ 
y en el reinado de Dpn Felipe II, aupque, c^c^rrierpn á 
sofocar el levantamiento de los Moriscos, noei^n laiia $Mi* 
bra de lo pasada. El elegante historiador de la guerra do 
Granada, pinta á ío Tácito con l?reves y valiwtes razones, 
las milicias de aquel tiempo: « Hombres levantados sin pagas 
(dice) , sin el son de la caja , coQC^iles ; que íi^w, elrobo 
por sueldo y la codicia por superior.» Y en otro, lugar; «Es 
el vender 1^^ presas y. d^r las {lArtas costumbre 4^ España. •> 
pgro e^ta se trueca eo codicia ^ y pada uno tiene por tan proc 
' pió lo . que gana , qued^a por guardaUo el oficio d^ soldado, 
de que naCen garandes incon venie^teil en ánimos b^f os y peco 
plátioos ; qu^. moB hnym con la presa 1 otrosse d«9A& sualar 
sobr^ ella de los enemigos , impedidos y eQflaqueoidos,ptro8 
desamparan las banderas y vuelven á sus tierras cop la ga- 
uancia^M JUs(^usa$ (de las prin^ras derrotan) pienso baber 
sido comenzarse la guerra en tiempo del marqués de Moo^ 
dójar con gente conc^ # aventurera » á qni^ k codicia , ú 
robo , la flaqueza y las pocas armas q«e se pef«uadiéron de 
los enemigos al principio , convidó á salir de sus casas cuasi 
sin. orden de caberas ó bandejra^ : tenian sus lugares cer- 
ca, con cualquier presa tornaban áellos; salían nuevos á la 
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guerra , estaban naeros , volvían nuevos.» Ya Fernán Pieréz 
de Gkisitiísfcii habia re{$rendido estos yieiós, noiando <ftie bs 
casteUarfos se hartan con poca victoria, éia gente común, 
irpor desnudar ün moro , jántanse veinte á ello;» </ 

Las mesnadas de los prelados y Heos hombres ño eran 
menos sospechosas á Ids reyes, jngoetés por k> commi de 
la altiva aristocracia de León y Castilla, ^n vano el pléitcV 
hamenaje los ligaba con su sefior natural : en vano leiiian 
oU^cíon de derramar su gente cuando fuesen requefidotí, 
y «1 vano también mandaban pregonar los principéis qne 
nadie acudiese al llamamiento de tal ó cual grande inquieta 
y deseoso de acrecentar su mando y hacienda en medio de 
la civil discordia. Las perpetuas alanzas y cofhíjKad dé la* 
nobleza eran un fuerte escudo contra las Justas iras def 
rey, y la inclinackm de- los sefk>res inferiores á antepbríer 
el servicio de los caudillos inmediatos á la obediencia del>i-^ 
dé arsoberano un manantktl pei^nne de tribulaciones/ Por 
k) demás soportaban los cabaMet*os el peso de la guerra c<m 
\o¿ Moros , que era entonces la cabtiHeria el arma prnióípsíl 
y los peotíes^ sus auxiliares. ^ 

«Non son todos cábaHero^, dice el cronista dé Percy 
Niño, cuantos cabalgan caballos; nin^. cuantos arman ca'ba- 
Herbs los reyes son todos caballeros. Han el nombre , mas 
non hacen el ejercicio de la guerra. Porqtre la noble cdbdt^ 
Berla es el tnas honrado ofcío de todos , todos deíeatt* subir 
en aquella honra: traen él hábito é el mmbteí'; más noit! 
guardan la regla. Non son caballeros; mas son pantásmas. 
Non face el hábito al mongé; nms el fnotige af hábito. Mu- 
chos son los llamados « é po«os los escogidos. E non es , nin 
debe ser en tós oficios ofi^or tan bonredo^ como este es:' 
ca los de los oficios comunes comen el pan fisgando, visten 
túpe^ delicadas, manjimés bfiHi adobados , canoas blaildai» 

' * Hartado de Mcndos^álib. H y til óemfaóioneíy ^semblanzas ca- 
pitulo 4. * í; . . ¡ . . 
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9afQRfB4»i. echándose seguros^ levaotándoBe sin miedo, 
fnelgan en buetaas posadas con sus mugeres é sos fijos,' é 
servidos á. su vojuntad , engordan* grande cervices , feqen 
grandes harr¡ga$, qiiiérenseWen por Cacéese bien é tenerse 
viciosos.» No era pdes la noMeEa f)aIaciegQ y cortesana, 
sino los que andaban CO0 « las cotas- vertidas , cargados de 
fierro , ! los wemigos étojo ,i> la gente ileroidatle los reyes 
por su iodomable ^obecvia^ SolaiDente la política artificiosa 
de Don Fernando y laS'Ctaras virludea de Doña Isabel pu^ 
dieron hacerles doblar la rodilla delante del irono iunJípen- 
d|ado de Don Enrique iV^< 

Ni la* paz docnésti/ca^ Bi,la:g;uarra en apaialadto fegkni» 
se cornpadecian coa €slais turbas degBSRUQ alteg^^Kia y aven- 
turers^viTcbalde ala djsciipliQa^ sia ca«d81as;Qxpf»rifinenta- 
dos y {ailtoa de aqii^ eo^iaiiza que iAspúrái la costumbre 
de 'venper . JN^tábanneA lo^ ir^zcnes ttmerioi^ otras de- mu«» 
eha gravedad » á oaber > «que desde e) siglo XVI: empi&tai la 
guerra A convertirse, en arte- y . aiun . A levantarse hafiita las 
alturas de nmd^n0ia^;y a&i Ü vieloija que antes, seguia ks 
banderas del número 6 del valor ci^go^ favoreció á los 
ejércitos mejjor Go^ducidos y dteeiplínadoSi 

Todo.coiQcidia |)ai^:intvodiiCirufid. grande mudanza en 
la manera ;devord^fmt la fu^r^ia armada: el enaHecimimio 
de la ^autoridad real y Jos fidelantos en la estrategia :; laidi- - 
plomácia y 1as colonias:, las con^pMftas tejanas yja unidad 
poUtic^ .que .asomaba*§n toda E^^opa. 

Paréela pues llegada la sa^on de instituir una fuerza 
armada y cpnstapie, no m^ opcQ^eebsir lo$i^>mpIos de la 
historia favocables^á la buen^ acogida; 4e;.aqui}l: pensar 
mi^nto^ Poc^s Qav€|da4esi,de8iQÍ^n4Bn fd€i Ja fifui^a especula^ 
tiva ft. la ppáqtfea d^ IpP «gbjernoíi , sipo G(m> resiülfiadoí de 
la etperiepcia de n.iaieslJfQP íW;yor^s¿ .y;,^nqiie p«aíín M}^ 

, « Cf^. 4» Don PiBdra Ni§o c$nd^ d$ SuehUí por Gntierr^ Diei 
4c Gameft, proemio p. 9. 
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ojoe.dói v^ilga^KifraKadtos eon oiro nombre y r<^)age fm 
-kíveniúB, soslen ser para los hombres ^efiexi vos desarrollo 
de lo anti(^:ó^ simples iraasformaciones*. 
-' ; Lo6;e|<^rcíloS) peitna^efiies empezaronienive nosotros el 
siglcí XVI; pero oroaid^anclQítQS isslitQios'qiie han podlok> 
<)«/le orige^t 6 gjaajttar odn él alguna semejanza , tí^en 
mas hondas^raic^efií.el tiea^. Las leyes de Bartída babldi^. 
da los amesoadores "& guardia particular del rey , eü lo ooaL 
no biw Don Alonso smo imiiar; las eosl^iMiibreí^ de ios 
^odos'^ eo«io esios imMarop:>lfi3 del Imperio. AuqqueftiQi 

. ftdtftá esKuátpres de :]i(Ha que. vean aquí las vislumbres da 
una hnes^ contipua, lonallirales no distinguir otras mir^s; 
ma& alias que el guardar ybenrar la. p^sen^ delprincrpe. 
, En IdL orónica.de Don Alonso XI suena por la vez pri-^ 
mera el oficio de Atoaide^e^los Donceles, aunque no con 
bastante claiidad para mostrar á punto fijo que sean el uno 
y Wotros. Sin e<nbargo el P. Snez. Mastm cuanto. es posi-*- 
ble la materia , profesando^ la opinión qite los donceles er^n 
gente de guerv» y ao^ pdges del irey , %im cuando lo hubíe* 
sen sido^f puesjaegun laoróniba^ferida^Keran ornes que se 
babian. criado desde . muy pequeñas en Ja cámara de] rey« 
et en la au merced,;;^ aran «mea bien^aeiistombradosi el 
de buenas coadidon^s, et amn buenos coifa^^nes» el 
servis(fi al r^ de bvt&n talante' ev> k> qtte.les él noí«ndaba«» 
El aMtoF citado. conbloye^qu^ ^su; enlendar los.dmeelesr 
eqoivalian á;los caballepaside k^mesnada.d&lirey nombra^> 
das en las leyes de Rarüda; toas esta doctrina mo v^coa^ 
forme ooutJa^ idaa exacta de loa me^aaderOf^ 4 gabte de 
guerra qu^ recibe soldad» del re^y en Qjiy^o ^iwicio , como» 
si fuere un ripalkombre , asíanla soto ó coa adfmero<áe^tQ 
de lanzas; ni tan)p€KK)¿e^ímipfiK)ace.i^^la'jdistinci¡^ 
la crónica sobredicha hace entre donceles y caballeros de 
la real mesnada. De todo lo cual resulta que los donceles 
fueron desde Ips tiempos de Don Alonso XI. upa ¿uardia con** 

• tinua de los reyes» semejante á loa ame^nadoriea ó com^ 
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|M^1lero6 de palacio ordenada por Don Alonso «1 Sabio ^ 
Con ol fi^ nombre de Don Pedro corre onklo el de sas 
ballesteros de maza , que parecen ser una gnanlia allegádk 
á la persona del rey y estaUceida principalmente para 
velar por so costodM y defensa. Gobernábala un caballero 
de distinción y confianza con el titdto de Ballestero maybr, 
oficio de grande estima en la corte, ingrata es la memoria 
de estos balleneros , porque siempre en los sangrientos ana* 
les de aqnel reinado , se presentan conm ministros de jos-^ 
ticia y de Venganzas; mas al fin , todavia debemos consa^ 
grárles un recuerdo , siquiera en gracia de las sombras y 
lejos que se descubren de fuerza permanente, 

Don Juan I en las cortes de Guadalajara de 1390 entre 
varias providencias que adoptó para poner remedio en las 
cosas del reino , fué una , aprovechándolas treguas dé^seis 
años ajustadas con Portn^l , reducir la costado la milk^a, 
quedándose solamente con cnatro mil lanzas ordinarias, 
mil y quinientos jifi^es y mjl ballesteros ; todos armados á 
punto de guerra. También hizo ordenamiento pirra que nin- 
gún caballero ó escudero vasallo del rey » es decir, obligado 
& servirle eon ciertas lanzas por üerra que acepta de su 
mano , tomase aocetamiento de otro «eñor , para que estu- 
viesen siempre aparejadas á venir al apetüio de quien las 
pagaba. Puede afirmarse que este es el primer ensayo-del 
ejéroilo permanente , porque ya se descubre una milicia 
continua , una depeadenm absoluta de la corona y ün ^r- 
vicio regular encaminado ár la defensa del reitió. Llevaron 
á mal los nobles este ordenamiento so protesto unos deque 
les abajaban las lanzas qije tenían, y otros de que se laa^ 
quitaban del todo, y por eso el rey, como era de mansa 
condición , ifo llevólas Cosas hasta el cabo. 



' Ley 9 til. 9 Part. U y 7 tit. 1 Parí. VIL Dignidades de CasiUla 
lib.lll cap. 9f. Monedas de Don Enrique til por el P. tt. L¡¿Íh¡ano 
SaM , notatf i G¥dn. dff4onMoñ90 Xf-tííp. 2S3. - » ; 
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La rekta D<^a Catalina y el iníánie.Don S^ernaiulo, tu*- 
tloreSijle Don JuanJI, tuvieron una guardia perpetua de 
quioieiitas lanzas, trescientas la primera para su custodia 
y la del rey , y el segundo áoeeientae. Llegado Don Juan á 
k^mayor eéad , ^bspues de kaber sosegado algcái tanto las 
alleraciones movida^ por el infante Don Enrique, tózo en^ 
Arévalo alarde de sn gente de armas y. la mandó derramar; 
excepto mil lanzas que reservó para su guarda v y como - 
«egtiian de eofitinuo' la copie, tomaron d nembm de con-* 
4inuos« Las' cortes de VaUadoIid da 4 42S se qiEtójaron al rey- 
de las mil Isoieas ordinarias <fue llevaba i^mpre en^ mi 
compañia; y ee efocto ^ por a>ndesce]»ier á los ruegos xje 
lósjmKmradoresvdefpidió las novecientas. Fernán Gon^ez dé 
Cibdareal de^ á ieste propósito : «Las habíae; é Ids cbnfe* 
deraciolies de uiil>s é ot^o^ se. divulgan , é las mil lanzaá 
qoel rey mandfa andar ^n la corte las s$ahiefé ei: oó^de é^ 
Beoavenie, ¿el adelantada y é Diego GoDiesí de Sandoval, é 
ban heebo que lós>piroeuradores pidan al rey efu^ las der- 
raiae. Yoi^réasab^tiueielrey diespedirár^iscientas larizai?; 
filas Don Alrárode Luna no ise fattiá bien guardado con 
8<da8icpaüx>cienias laivzafs.» iPor donde ^ ^ muestra d[t^M 
institución de los contin'OosoAas^ era obra de los corte^ano^ 
queoac^ pensado de fortalece el trono; asi como la ^fi- 
dlón de los procuradores , fruto de otraa' intrigas deigu^ 
ralea , y no de mejores ni de mus levantados pensatÉientó?. 

Guando los* bullicios ^ordinarios en aqwl reíiíado re- 
crecen , llamaba Don luán II en su aytiéa mayor nómeró 
diQ eslas lanzas eontinuas , sí el nombre que la crónica les 
da enadi^ A la gente de giuierra que en tal^s citsc^ se Juní-^ 
(aba. con la- n^rdia perpetua de la r^i persona. Y debía 
Don Juan II abrigar afición á la nueva ordenanza , cuando 
tantQ,, repetía los llaipamientos ; y ^obre todp porque entre 
muchas cosas que tenía en propósito de hacer después de la 
justicia de Don Alvaro de Luna (según cuenta su cronista) un» 
era hacer ocho mil hombres ^rmas en estos ^inos , man- 
TOMO n. <8 
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dando qae todos dios foesen pagados eíi difieno contado, 
cada uno en el lugar donde vivia. Sfti doda cd)rando at^ 
guna fortaleza hacia el térmiüd de sus <Uas aquel rey de 
ánima tan pequeña , propuso en su corazón sacudir el yugo 
de la nobleza que le faaUa tiranizado sin misericordia por 
espacio de casi medio siglo de privan2as., traicioáes , quere- 
llas , despojo del paU*imonio y todo linaje de afrentas y 
desventuras *. 

Don Enrique iV acostúmbrate á traer consigo una guar* 
dia compuesta de tresiAil y seiscientas tanzasieatre hombres 
de armas y jinetes , adema» de muchos nobl^ que andaban 
de continuo éii su corte, na solo por honra > de su estado, 
«ino para la seguridad de sm persona ; pero esta cautela le 
fué de muy poco provecho como medio de.fortallBc^r su au- 
toridad , pues dé su áiiimo perpieío y á jtodos vientos mu-*^ 
dable no podían espémrse sino yerros y flaquezas K 

Los Rá^yes Católicas instituyeron la Saota Hermandad 
en 4 476 para favorecer la justicia contra los 4iranos y nml- 
hechores que vivían en una licencia exti^ma. Esla herman- 
dad fornuada en Dueñas venia á ser una miimíapermaneiile 
asalariada por los concejos , independiente de los grandes 
y sujeta á h \duntád ^1 soberano. Sacaron mucho partido 
Don Fernando» y DoSa Isabel de un instituto cuya Índole era 
bostil á la aristoorteia , enemigo el mas poderoso que á la 
sazón íáügaba á la monaccpiia. Más no contentos cou tener 
esla gente de guerra deVoia á su servicio fima^naron ar- 
mar él reino ai 4496 , alistando la dozava parte, de los ve- 
cifios útiles á costa de las pneé restantes » que^in;enQd3argo 
de quedar exentas de acudir al apeHkla;:dQbiap'esmr proa- 
4(1$ para cuando um grave i^ces^dad redaisoase' su ^y oda; 

• Crón. de Don Juan / afeo Í3d0 cap. 6 CróhJde Don Man II 
año 1407 cap. S, 1421 cap. 33, 1426 cap. 2, Í437 cap. kj 14^4 cap. 1. 
CéMéñepUtokífio t^\9^.h. - • 

9 Cfán de Don Enrique JJTcdij^^^.^^f 36, 63 y 93- •* . . 
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en lodo lo oual se entrevé de una mdnera roas clara el peti» 
Sarniento de la milicia continua y regular, sumisa á lo^ 
reyes y restrelta á sofocar las alteraciones de los nobles y* 
plebeyos. 

Mientras el cardenal Jiménez gobernó con vigorosa 
n^no los reinos de Castilla , vacantes por la muerte' de Don 
Felipe y la pasión de Doña Juana, adelantóla obra de cons- 
tituir tin ejército permanente , perseverando en él propó- 
sito de DoM Isabel y Don Fernando. Solía decir que itíngún 
principe era temido de los eíttraños , ni entre los suyos re- 
verenciadb , sino en cuanto podia salh* á campaña con fueí*'^ 
zas superiores, bien disciplinadas y provistas de máquinas 
de guerra. Y él en efecto asi te pensaba, porque sentido^ 
los grandes de que un fraile mándase á tantas personas de 
ealfddrf, resolvíeiHMi preguntar al Cátdehdl con qué poderes 
gobernaba el reino después de haber d Rey Católico finado. 
Fuetes respondido \o conveniente ; y replicando ellos ,' «Jos 
sacó á tm «ntepecho de la casa détt^e posaba , lá cual tenía 
bien proveida (Jp artillería y raosttándoáélíi á otros caballeros, 
n^ndándoia (Ksparar ant« eHos, d^: «Con éstos poderes 
que el rey me dio, gobierno yo y gdbertaaré á España hasta! 
que el príncipe nuestro señor vengará gobernarlos » *. * 

Enapezó formando una milicia de quinientos hombres 
pagada por el tesoro , y puesta debajo de la obediehcia de 
qapicanes expertos eñ el arte de la guerra , les cuajes ,' sa- 
cándola al campo , procuraban ejercitaría en el uso de las 
armas con diarios alardes. Murmuraban las gentes menos 
aácibnadas alTlardenal qu« era cKsponér urf éémiltero de 
tnmuHos y alborotos; pero quienes menos deseaban lá paz 
^ran los misinos murmuradores. 



• JFV. Ximenii Cisnerii de vita ^et rebus gestit^ lib. llVHUt. 
de Carlos V^ lib. tt, § 3, y XXIV, Cascajes, Disc. hist de Murcia^ 
disc. XIII cap. 1 Míñana Continuación de la hist, general de España 

lib. I«ap:i. /.. - ' ■' • •*"<■'' ^" 
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Pasó e) Cardenal adelante con su designio , y como me- 
dio de enfrenar i los grandes desconienios , bizo una onde* 
nan^ para que en cada ciudad , villa y lugar de Castilla 
hubiese cierto número de peones y jinetes proporcionado 
á la población y caudal d^ vecindarjk) y apajrejado de todas 
armas en términos de acudir á las ocasiones de peligro, 
convidando á l#gente común con alivio de pechos, servi-» 
cios y otras mercedes. Pareció tan mal esta novedad , que 
los pueblos nf> quisieron consentirla ; antes suplicaron de 
ella , tqmando f^incipalmente la mano Valladolid , Jorges, 
LfK>n y SaJI^anca. Los grandes por su parte, p^que sos- 
pecharon , y np sin ca^sa , que iba eiícaminada contra la 
nobleza , no podían llevar om paciencia que su poder pa*^ 
deciese menoscabo dandp armas á bs vasallos y ejereitán-* 
dolos en las cosas de la guerra. La malar voluntad de les 
unos juOtto con la ific|usii*ia y codicia de los: otros,, rámovíe*- 
ron los bnmores de la nación , y de agraiyioen egi^vio y de 
fuerzsi en f^erzd Uejg^c^.los ^níipos á turbar^^ fiaste el 
extremo de Jevantfir coo^9Ída4es. ir 

Don Felipe U expidió ea 4 ^i tes órdenes competenl«s 
para formar una miliqi^ ordinaria, que rechazase cualquier 
•invasión enemiga, y guardase con el, mayor cuidado nues^ 
iras costas ; pero todo se quedó en una plática vana. En 4 590 
insistió el rey en el propósito de poner sesenta mil hombres 
en pié de guerra , convidándolos coj^ varios privilegios á 
qne hiciesen asiento en alguna andera , y tapbien sin re^ 
sullado. 

En 1597 publicáronse nqevas leyes y ordenanzas miji- 
lar^s amfdiando los prívilegips ya ooncedidoSi mas asimia^ 
mo sin fruto. Era el pensamiento del rey allegar gente a4ve*^ 
nediza, amiga del rumor de las armas y buscadora de 
aventuras, pasión que andaba entonces muy encendida en 
España con motivo de los descubrimientos en las Indias y 
de nuestras gloriosas campañas de • Italia y ; de Flandes. 
Solicitaban á los reclutas *con dádivas y mercedes, y les 
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{m)meiia»íi bciei^ paga en premio áe du¿ servleíod; pefo' sea 
qué la milidd levantada para tetler á raya & los mofiscéd y 
repeler a los corsario^ y á los ingleses de ntiestras costas 
no^iiese cebo bástame al géñiú belicoso de los castellanos, 
ó que el rey hubiese advei*lido el peligro de dar á: un hijo 
incpsieto y arrebatado ejército, á quieti p\idfetia ganar gratt- 
geáodose las vo}antáctesde*sos capitanes, y acaso llegar por 
este camino k qtiítarlé la cdroná, es lo derto que la tíri^ik. 
milicia quedó otra vez^n ciernen*. •■ 

Don FeHpe III resucitó en 16&0 el proyecto de sn padre 
ftianddndo estabtecei* una itilHcía en 4odos los ítígares ^^ 
realengo, para lo cual sacaba un hon>bré de cada dié2 dé^^ 
de diez y ocho hasta los cincuenta años; lal *ñxé el origeá 
de las «lilicias provinciales, institución digna de alabanza; 
porque venia á ser lin ejército permanente no en pié cbná^ 
tant© de guerra, sino esparcido en sus hogares y pronto á 
levantarse cuando la defensa dé la patria lo den^andaba. 

Como la nobleza tenia obligación de acudir al apellido 
del i^y Gon armas y cabalb, solo restaba or^nízar uña 
poderosa infánteria con los populares, destínaídá sckirB todo 
á guarnecer las plazas ségun la derrama que la^ cortes 
hadan de la gente: piéetíca que doró hs»ta los tiempos de 
Don Felipe IV en los cuaíte^/por convenio del rey y diel reí- 
nOt se eonmutd este sef vjeio en un répartímíento en dinero; 
á la naanera que en 4739 ^ dio permiso á ios títulos de 
Castilla para redimir, también por (Uñero, la carga perpetúa 
de las lanzas. 

Luego- vinieron las tropas lijaras, la marina, la guardia 
real y la infanterb de linea, y en suma el estado militar d^ 
reino, muy favorecido por Don Felipe V y los reyeá postea*' 
rieres con mercedes y privilegios, mejorado e» organiza^ 

'Sa^zar de Castro, Hist. déla casa de Lctrct, líb.VTl cap. í y 
líb/xm ap. 14, Cabrera HisL dé tUvfie 11%. VH cap. ^l^Úett^- 
rÁ.ffiH.gen&raidélmundcitb'fl^p^ii^;^ 
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cíon ydiscifAúia, sujeto á rigorosas ordenstnzas y aiimenfa^ 
do fuera de toda proporción con las necesklades verdaderas 
de loi^ pueblos. 

Seriamos tachados y con razón de injustos si acusase-* 
mos la política de los reyes propensos á introducir entre 
nosotros el ejército permanente. No era esta una instkucion 
propia déla Espa&a, sino una fuerza superior á su voluntad, 
desde el punto que toda Europa se puso en medio déla paz 
eB pié de guerra. - 

Era asimismo necesario fortalecer el trono Qombatido 
por una aristocracia orgullosa y una mocbedumbre no me- 
nos rebelde á toda autoridad y disciplina. Bl arte déla guer- 
ra requería una enseSanza y un ejercicio que convirtiesen 
el mando y uso de las armas en una profesión di^inta de 
otras cualesquiera, mientras la moderna eultura de los pue- 
blos hacia cada vez mas apetecible la vida sedentaria, inica 
profncia á la libre manüestacion del trabajo. 

Si acaso arguyesen algunos con la doctrina de la ciega 
obedíenctf como peligrosa para las públicas libertades, 
reflexione el lector desapasionado que cuando los abusos de 
la fuerza son posiUes, no está el yerro en k milicia sino en 
el gobierno, ó por mejor detír, en las leyes y costumbres 
de la nación oprimida. Por desgfsaa oculten en la historia 
de los pueblos BK)fr^ent06 de anarquia en los cuales -no hay 
salvación shio en la dictadura, como tránsito breve para 
alcanzar mas próspera fortuna. 

Querer que los ciudadanos velen por la defensa del ter- 
ritorb y el sosiego común abandonando sus familias, sus 
talleres, sus hábftos de templanza y economía y todo por 
la vida licenciosa de los (Campamentos, es trocar la condi- 
eion de los siglos siit afrmar la paz doméstica, la indepen-- 
dencia, la pública pi^osperidad^ ni siquiera la posesión de 
una libertad tranquila. Mas daño causaron á la antigua óons- 
títucion de Castilla los desmanes de los concejiles, qu^ la 
$obervia de los señores de mesnada; y al cabo con los popii- 
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lares formaron los Reyes Católicos la Santa Hermadad; el 
cardenal Gisneros las primeras tropas regulares y Don Feli- 
pe III las milicias provinciales cuyo instituto, cf>n ser tan 
civil y conceder á las ciudades el derecho de nombrar capi- 
tanes^ no fué parte para que á sn vista no se acabasen las 
cortes de estos velaos^ 

> C!on el advenimiento de los Berbenes al trono de España 
cundió en^ extremo el es{]liritu militar en la administración y 
hasta en la justicia, pues hemos visto en nuestros dias á los 
capitanes generales presidir las audiencias y i^ncabezar con 
su nombre las reales provisiones. Y sin embargo no es ne- 
cesaria muy grande penetración para conocer que el oficio 
de la guerra ahoga «1 iffistínto de la pública prosperidad y 
leeniplara la aiptitnd para despertar y desenvolver los ele- 
naentos de la vida civil con la aptitud del mando rígido y 
de la severa disciplina. Administraren el lenguaje de la mi- 
licia es allegar recursos de una manera expedita y de ordi- 
' Bario violenta, coo<|ue satisfacer las necesidades de un ejér- 
cito y sus accesorios; y de aqui las ^acciones, las requisi- 
ciones, las cargas de hospedage y otras á este tenor: cosas 
que* pueden llevarse ^n paciencia cuando pasan lijeras, mas 
que apltoadas una y otra vez á la gobernación de cualquier 
estado; le pondrían al cabo de sq ruina. El gobierno militar 
está naturalmente poseído del sentimiento de su fuerza, y 
no dominado por el amor de la justicia, ni por razones de 
utilidad común, lo cual le inspira cierto grado de altivez y 
de orgullo incompatible con la suave y apacible condición 
del magistrado. Puede convenir la dictadura militar en tris- 
tes ocasiones, porque si cunde el menosprecio de la autori- - 
dad y las leyes son escarnecidas y los vínculos de la sbcie- ^ 
dad se quebrantan , nada basta á salvar & los pueblos de la 
anarquía sino el imperio de la disciplina; pero "afortunada- 
mente son breves las horas de esta enfermedad, porqué 6 
se consumen pronto los pueblos, si es incurable, ó tornan 
presto á la vida civil, si no se consumen. ' 



CAPITULO XU< 



Del espíritu religioso. 

l^l ÓTASE leyendo con ojos atento» la birria que los pue- 
blos antiguos estaban dotados de cierta energia moral hoy 
(}uebraDtada al imp^ulso de la civiKzacion n»oderii8¿ &iton- 
ceB preTalecian las guerras de religión indicio dd una grftn 
fuerza social ». puerto que los hombres padecen conabateft y 
mueren por su fé , »sí como ea Buestros .días laa querellas 
de los gobiernos tcHaoan ^ aspeóte de una lucha entre mer- 
caderes^ Ante^ la voz del de^r movia el oorazon y el brazo 
de tas huestes que cerraban con los escuadrones enemigos 
por lograr la victoria 6 la palma del marticio ; y ahora es la 
razón de estado quie^ft cotijia con Unía frialdad la sangre de 
los ciudadanos y avalúa el tanto por ciento ra que cada 
gota vertida ^acrecentará el presupuesto. 

Ciando Ips fugitivos del Guadaleie acudieron á guare- 
cerse de la espada agarena en las fragosidades de AsUirias^ 
no preyiaA los efectos de su temeraria resistencia» ni con? 
taban el número de los enemigos, ni pesaban las probabili- 
dades del trtunfp: Dios estaba con ellos, y su deber era 
batallar sin tregua ni deacanso hasta vencer y*ó morir como 
buenos en la pelea. Hoy es el viento ^el in.teré^ quien em- 
puja las armadas hacia el Mar Negro ó las costas del celes- 
te Imperio , y quien franquea el paso de lo& Dardanelos y 
abre portillos en las muraUas de la China y del Japón por 
donde entre / socolor de justicia y de cultura^ el comei*cio 
del mundo. 
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lEoire la poliiio^ del deber y la del intcirés , si cabe eiec*> 
don , la veniaja no es dudosa. La primera es todo 9en- 
tímiento> faego y grandeza: la segunda todo egofóme, 
biek) y misetia. Podemos achacar á la una su ceguedad, 
su exedtacíon y sus propos estravbs ; mas la otra^ tan ra- 
cíOBa} y aoompasada, no conduce sino á la {>ose8ion de la 
rique^ eomo bien supremo , el idolo anie el Cual postran 
la rodilla y sacrifican los pueblos y los gobiernos en esta 
edad del oro. Templan el cuUo de la matedria ciertos afectos 
benév<^s y ciertas i4eas elevadas como los principios <kf 
libertskl , de bonor é independwoia nacional ^ de prb 
común y de amor al humado linage ; pero son afectos tibíoa 
é ideas mas de convención que de senlrimiento, máximas 
acordes coa nuestras mejores costumbres. Falla ¿ este» 
movimientos generosos del corazón algo que les dé calor 
y vida r^blimándolos hasta el cielo ^ para que.caigan des- 
pués como blanda Ui^via sobre la tierra. 

¿Qué pueblo de. los vivientes con los recorsos de la 
civilización moderna, tendría la forteleza de ánimo nece^ 
Baria para agruparse al rededor de una cruz, levantar en 
el payés á un caudillo y idesafiar como los Godos , siendo 
tan pocos, á las turbas africanas, proseguir *la guerra por 
espacio de ocho siglos, reo(ii^ á Grai^ada y acometer el 
real enemigo en las mismas playas de doncje partió aquella 
maobedumbre enviada á derrocar el imperio de Toledo? Si 
hoy se renovara una invasión semejante, cada cual dejaría 
pasar-la tempestad procurando abrigarse con el manto de 
su filosofía hasta qi^e asomase al horizonte un nuevo sol, 
si no se resignaba á la perpetua dominación de los extraños 
propicios á usar €on templajoza de su victoria. La indul- 
gencia en las cosas de la religiotí amansaría los odios exci- 
tados, por la conquista, con lo cual quedarian llanas las vo- 
luntades para recibir el yugo de la servidumbre. No es 
nuestro propós^ito excusar y. menos aplaudir los rigores 
pasados con motivo de la diversidad de ou^tos, sino sola- 
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mente enoarecer Ja ioipaitancia de uñá ft viva en aqodlo» 
tiempos de quebranto, y manifestar como eo pos de k 
exaltación por la .cansa de Dios, debía venir el deseo de 
asen^^rla unidad reUgiosa. Tampoco nos proponemos de<" 
primir lo pr^enie zahiriendo la eodieia de nu^tra ^soea; 
sino reprender con blandara á los Hsongeros de la frivola 
incredulidad de los pueblos contemporáneos , porque no 
reparan que no existe , ni puede existir nación alguna ski 
un símbolo común de doctrinas, centro de todas las volun- 
tades y llave de todos los corazones. La juistícia buman'a no 
alcanza á domar nuestra rebelde naturaleza , y lag tor- 
mentas revolucionarias cuyo sordo rumor llega á nuestros 
oídos , nunca se conjuran para las naciones en donde el 
cadalso sustituye al templo y al sacerdote reemplaza el 
verdugo. 

Destraido y casi aniqmlado el señorío de los Godos, 
todavía se conservó tan entera la llama de la fé, que los 
cristianos iban recogiendo y atesorando en las montañas de 
Asturias las reüquías de los santos, los ornamentos y vasos 
sagrados de las iglesias abandonadas , los libros de la litér- 
gia y todos los menesteres del culto. Cuando ya suspríme- 
ras victorias los afirmaron en la posesión del nuevo reino, 
abrieron tratos los reyes de León con los de Córdoba sobre 
e/I rescate de algunos cuerpos tenidos en gran. veneración, 
y la benevolencia de los Abderramanes facíHtó el logro de 
aquellos devotos deseos. 

No era la fé de los restauradores de la monarquía 
visigoda una creencia madura y reflexiva, sino un fervor 
religioso encendido por la resistencia y el combate y exal- 
tado con la efusión de sangre. Acusan no áin razón de poco 
sólida la piedad de nuestros mayores la irreverencia de los 
(|ue atrepellaban los lugares sagrados , la codicia de los que 
usurpaban los bienes de las iglesias y monasterios y algu- 
nos ejemplos de apostasia ; peVo éstas flaquezas son propias 
de todos los pueblos supersticiosos que yerran á menú- 
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do contra Dios solicitados por sus ásperas costumbrey. 

Mientras los Moros toleraban á los cristianos sujetos ¿ 
su dominación el Ubre ejercicio de su culto, en Asturias y 
León se hacia sin piedad la guerra á los infieles. Ál comien- 
zo de la monanfu^ los reyes no agce^ban territorios nue- 
vos á sus primeros domjnios , porque siendo muy flaco el 
' poder de su& armas , se limitaban á correr la tierra devas- 
Iand4> los tugares y talando las miases del enemigo , y luego 
iCbandonaban ios* llanos para volver con la presa al abrigo 
de sus montes y quebradas* Los Moros que encontraban 
en áu camino , sufrian la inhumana ley del vencedor , pues 
cuando no los pasaban todos alfilo de la.espada, reducíanlos 
á penoso cautiverio. La guerra de exterminio estuvo en uso 
teísta el sigto XI, en cuya época Don Alonso VI empezó á 
moderar las belicosas costumbres de los suyos ^ como quien; 
había aprendido á sertbleiiante en la corte de los reyes 
moros de Toledo; y no debió contribuir poco á esta tem- 
planza el ensanche de los reinos de León y Castilla que ya 
da^nmuesti*as de su grandeza. ^ . ' 

Los'esclavos moros oetipaban Xa ínfima condición de la 
sertidumbre algún tanto mitigada por su conversión á la ió 
cristiana hasta la conquista de Toledo en 4085 , en cuyas 
capitulaciones quedaron asentados cíeiios privilegios qu& 
fueron el prinoipio de una era nmeva de tolerancia para con 
los vencidos. Desde entonces gozaron los naoros do libertad 
entre los cristianos , y pudieron perseverar en su ley y se 
autorizaroú los matrimonios mixtos, y hubo en fin leyes 
protectoras para ellos semejantes á las establecidas entre 
ellot en favor de los nuestros. 

Losjudbs, aunque despechados por el rigor con que 
los trataban las leyes visigodas , poco á poco se fueron alle- 
gando á la gente leonesa con la tenacidad propia de este 
pueblo : y debían ser ya bastantes en número á mediados 
del siglo XI, cuando el, concilio de Goyanza tuvo por bien 
decretar^ nullus eiíam chvistianus cumjudmsin una domo 
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fHanéai; neccum eis cüum stmuU^. Lasf leyes^e Don Álon^ 
so VI se mostraron no menos benignas con los jodbs que 
ooa los moros : los fueros de Alcalá , Salamanca y oiro8 les 
convidaban con la veíándaii y les ofrecian privilegios » ;«i 
acudían á poblar aqii^los lugares. Verdad es qne la legisla-^ 
¿ion cemun, no loa fovorecia á tal extremo» pues que el 
fuero de Cuenca dice asi: « Debedes saber que en la calo-- ' 
ña del judío , el judio non há par^e ninguna, ca toda es 
del rey , porque los judíos. son siervos del rey é eoatadfe 
por' sn tesoro ;» y el mismo tributo llaubado judería que pa* 
rece ser una capitación anual de treinta dineros v ^denota 
que estaban debajo de la maldición de las leyes» lo ifiismo 
que debajo de la de Jesucristo. Con el tiempo sin embargo 
ineron rehabilitándose y mej(H*ando de fortuna ^ pneB no 
solo llegaron á penetrar en las ciudades y villas ^ pero 
también en la corte, desempeiando oficios muy honrados 
y mereciendo la privanza de los reyes. Don Alonso VI dio 
sn entera confianza á un médico judio que tenia mucha 
mano en el gobierno : Don Alonso el Sabio habia encomen- 
dado á otro nombrado Don Zag de la Malea la cobranza de 
las rentas reales : Don lufaz, ó según olrós le llaman José 
de Ectja, fué almojarife mayor y del consejo de Don Alón-» 
so XI: Sartio^l Leví, tesorero mayor de Don Pedro, qui^i 
dio muestras de buena voluntad en varios casos á- lo$ israe- 
litas , Y señaladamente al concederles licencia para falirícar 
de nuevo la Sinagoga mayor de Toledo 2. 

Los judíos vivían de qrdinario apartados de los cristia- , 
nos en sus aljamas ó barrios particulares , sit^Kidos casi 
siempre en la parte mas baja de la cindad para que nífejór 
los pudiesen dominar las fortalezas. Sdia haber también 



* Cap. 6 Colee, de Fueros municip, 1. 1 p. ílO. 

^ Marina Ensayo hist. lih. V núm. 54 , Fuero de Cuenca cap. Í9t 
§ 33, Berganza, Jntig. de CasUifa líb. Vil cap. 2. Radc¿s y Andrada 
Crén. déla Ord. de Cahtrava cap. U. 
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a^nas poblaciones "Compuestas solamenie dé judios , pero 
pooas en número y de leve importancia. 

Por un ordenamiento de Don Alonso XI hecho en las 
cortes de Alcalá de 1348 y confirmado por Don Enrique lll 
en^ las de Madrid de 44G5 fueron autorizados, si bien coü 
algunas limitaciones en razón de la cantidad , para adquirir 
y |d)seer heredades en todas las ciudades , villas y lugares 
de realengo, y para transmitirlas á sus herederos, «porque 
nuestra voluntad es (dicen estos reyes) que los judíos se 
mantengan en nuestro sennorto , é ansi lo manda nuestra 
Santa Madre iglesia , porque aun se han á tornar á nuestra 
santa fé según se folla por las profecías;» con lo cual fue- 
ron abrogados los ordenamientos de Doq. Alonso el Sabio y 
Don Sancho el Bravo que les prohibían tener her^diad algu- 
na en el rétno , salvo sus casas de morada. 

. No disfrutaban de estos beneficios sin sobresalto, por- 
que como la tde^^ancia religiosa se fundaba mas en el pre- 
cepto que en la Opinión del vti%o , acontecia con frecuencia 
ser. eHos blanco dé las iras populares. La fama de sus 
riquezas» sus tratos de logreria» la recaudación de; los pe^ 
ches reales ; su misma privanza en la corte , exacerbaban 
los ánimos, de la muchedumbre , cuyos odios no necesitaban 
. mas cebo , que la antigua saña de ambos cultos. 

Lo primero debe repararse la petición de las cortes de 
Medina del Campo de 1338 , para que judíos ni moms no 
anden eñ la casa del rey , ni de la reina , ni sean privadas» 
ni arrendadores, ni cogedores, ni recaudadores, ni) pesr 
qttifiidoresde los pechéis y trechos de la corona; á cuya 
petición respondió don Alonso XI otorgancto <)ue no tuvief^ 
sen oficio pertenedeñté á las rentas reales; (f n)as^uant;0<4 
las otras cosas (dijo) respondo que )o tomo en mi para 
librar como tuviere por bien é la mi merced fuere , é en- 
tendiere que será mas mió servicio.» Instaron las de Madrid 
de 4329 en suplicar lo mismo, y el rey confirmó de todo- en 
todo el anterior ordenamiento. 
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Limitaron los derechos de los moros y jüdios en cuanto 
á las pruebas en juicio las cortes de Bórgos de 4345, esta- 
bleciendo que en las causas criminales enire ellos no fuese 
admitido su testimonio , sino sdameñle el de los crBtiaoos: 
las de Madrid de 4329 abolieron el privitegio que tenían de 
no perjudicarles el testimonio de estos « dictes confirmaron 
el ordenamiento de Burgos: las de Madrid de 4339 suplid 
carón que semejante doctrina se extendiese á I03 pleitos 
sobre « paga de las debdas é á los maleficios que acaescie- 
ren entre los cristianos é los judtóá é n[K)ros» ; biea que Don 
Alonso XI no otorgase mas de lo contenido en el cuaderno 
de Madrid , lo oual fué asimismo confirmado por Don Juan I 
en las cortes de' Burgos de 4379 *. - ^ 

Varias veces intentaron los reyes moderarlas usui^is 
conque los Moros y los Judíos mortificaban á ioá^€ristianos; 
pero las leyes como expresión de los éiroiM dei vulgo, 
vejaban sin corregir la malicia de kis.logi^i^os. Don Alonso 
él Sabio habia puesto tasa ¿ la ganancia de los acreedores, 
limitándola á un tres pof cuatro al año; es de¿ír qué tres 
maravedises ganasen un maravedí , y tres fanegas una fsme- 
íga. Don Sancho el Bravo confirmó este ordenápaieto, y Don 
Alonso XI los dos anteriores en las cortes de Burgos de 
4315. Sin embargo, como la codicia es sutil y la necesidad. 
^ allana á toda las condiciones, los logreros se burlaban 
con astutas maneras del legislador, oWigando á firmar car- 
tas falsas en donde «so color del debdo principal, los judíos 
é judias, é moros, é moras lievabancle los cristiana é cris- 
tianas, é eonoejos é comunidades muchas mayores cuantias 
delaísque recibieran. » Para atajar el desorden, echaron Ibis 
reyes por un caihino muy expedito, si fuera posible practicar- 
lo, á saber, el de prohibir que los Moros y Judíos diesen diñe- 



* Colee, ms, de cortes t. V fol. 82 y X fol. 233 Colee, pt/óí. por 
laAcad! cuad. XXVI pág, 15, Vi p. 2Í, XXVÜ p. 7, y X pá- 
gina. 17. ' • 
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r6a á logroy sejgun asi lo dejó ordenado Don Alonso XI en las 
'corles de Alcalá de 1348 y lo confirmaron Don Enrique 11 
en las de Burgos de 1 377, Don Juan I en las de 1379 { Don 
Enirique 111 en. las de- Madrid de 4408. Los Cristianos que 
eran los priraerósen quebratntar estas leyes, acudieron para 
su remedio á otro expediente peor, solicitando de los reyes 
la rebaja de las deudas contraidas con losJudios so pretexto 
dé, ser. usurarias; y llenos están los cnad^rnos-de cortes de 
ordenamientos haciendo gracia á los deudores de un cuarto, 
un tercio ó la ínilad de lo que fuese razón satisfecer á sus 
acreedores; y cotúo ai no bastase para oprimir á los Judk>s 
Ja autoridad de los reyes, acudían los clérigos y I6s legos á 
los prelados y también al Papa en demanda de cartas de 
excomunión contra el pueblo proscripto. Tan corriente era 
la doctrina; anterior en punto ^' la extinción parcial de las 
-deudas, que apenas hay un caso en que la petición de los 
f)rocuradores no fuese otorgada, salvo en el reinado de Don 
Pedro , quien por amor á la justicia, ó acaso por consejo de 
su privado Samuel Levi, respondió á las súplicas de rebaja 
6 espera bocinas en las cortes de Valladolid de 1351 « que 
non era servicio suyo nin pro de la tierra, ca por estas tales 
esperas facen á las vegadas á los cristianos grandes dannos 
renovando é salvando las cartas á mala barata, non tenien- 
do mientes que pues han espera, qne. jamas las han^ á pagar 
otrosí porque los Judíos son astragados é pobres^ por non 
poder cobrar sus debdas.fosla aquí» ^ 

Fueron ademas vejados los Moros y los Judíos en pi^hi- 
IjÁf á los Cristianos que viviesen con ellos , ni les diesen á 
orlar sus hijos bajo gravisitíias penas: en el uso forzoso de 
4QÍertas señales que debían llevar en su vestido para distin- 
^uír$e de. todo el mundo y en el apartamiento de sus vivten^ 
das. Don Juan I en el ordenamieato publicado en las cortes 

• Coleé, pnbt, cuad. VlPpág. 30 HVII págs! 8 y 12 XXXI p.-7 
XXXn p. 6i y CiíUic. ms. 1. X foL 233. ' 
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de Soria de 4 38Qse entráñela en las oosas de sa coli^ > tes 
Teda convertir á su ley á los Moros y Tes despoja de la jo^ 
risdiccion criminal que ejercían los jueces de sus aljamas *. 

Queda aun mucha mala ventura que conlarde los ludios, 
pues no fueron. con ellos tan rigurosas las leyes como ter-^ 
rible la furia de la insensata muchedumbre. Los óclios en- 
carnizados de religión , la mayor diligencia é industria de 
los hebreos , • la envidia de sus riqueaas y ios míísmos vicios 
propios de la humillación y de los* continoos sobresaltos en 
que vivian concitaban de tal manena las iras de los orisMa^ 
nos , que á menudo desataban contra ellos la tormenta de 
$us pasicmes en crueles matanzas. El fuero délos Mozárabe 
de Toledo otorgado por Don Al(»nso Vil en 1 188 manifiesta 
en aquellas palabras: Dammus... 4imis$it ülis {CasUUani») 
omnia peceaía qum acciderimt de ocmione judeamm, cuan 
antigua era entre nosotros esta perversa inclinación a ven- 
, gar por mamo propia loa agravios contra el cielo , como si 
]d justicia divina pudiese padecer fuerza y neoesitar el ayuda 
de los hombrefs. , 

El concilio provincial de Zamora celebrado en 4343 re- 
produjo los decretos del de Viena en 43H, los cuales res- 
piraban el odio mas pro&mdo á la nación judaica , y dieron 
ocasión á exacerbar el ánimos de k gente cristiana contra 
ella, Los reyes sin embargo perseveraron en «u toieraneta 
cuanto mas pudieron , resplandeciendo en sus ordenanzas 
la mansedumbre que en vano habríamos solicitado del (^ero 
y délos pueblos. 

En las cortes de Alcalá, de 4348i hizo Don. Akmsq XI mu . 
ordenamiento el cual decía: «Otros! tenemos peír hiéndeles 
facer gracia é merced, ei recibimoslosien nueüra guarda é 
en nuestra encomienda , éen nuestro defendimientoyé man- 
damos á los oficiales del nuestro sennorío que les guarden 

' Cortes de Burgos de i%\^, Valladolidde 13$1, Toro de 4371 etc. 
cuads. XXYI, XXXII y XXII.' Ordenan, ^pbre judíos y lutos cuad. .XX. 



é los defiemlaá qi}e les nmi^ fegán iiingun ti^rto nin mal , é 
les cumplan de derecho de todos los qaealgo le&debanó 
debieren , ó les algund agravio fesieren sin alongamiento de 
malicia é sin fegura de jnisio , é que, les fagan pagar sus 
debdas, é que les entreguen aquellos que las entregan á los 
erístianos» ^ Tal era la miserable condición de los Judíos en 
ei^nto á sos personas y haciendas ; condición por cierto no 
muy mejorada por esta ley de Alcalá, pues seguían los odios 
populares cada vez mas encendidos , concitándolos con velo 
de piedad el clero mismo , como el Arcediano de Ecija , ó 
de Niebla que con sus predicaciones alborotó contra los 
Judíos las gentes de Sevilla y otras partes de aquellos reinos 
cuyos desmanes fueron causa*de ser preso y castigado por 
Don Enrique III en 4395. 

Los Reyes (iatólieos con su ardiente celo por la propa-»- 
gaoíon de lafé , ordenaron que todos los Judíos de los reinos 
de Castilla y Leoñ recibiesen el bautismo en el breve plazo 
de tres meses con apercibimiento de perder sus bienes , sino 
entrasen en el gremio «de la Iglesia. Algunos mudaron de 
religiqn cediendo á la necesidad ; pero el mayor número 
prefirió el destíerrof á la conservación de su hacienda y al 
amor dulce déla pátm: c<mstancia digna de mejor causa. 
Calcularon algunos; fM>litioo8 que la pmgmática de 4492 dis- 
minuyó la población de España en seiscientas mil personas, 
y no es.tóaravillíi al observar que los Judíos estaban exten- 
didos por toda la tierra y tedian grandes aljamas en las 
priiMsipales ciudades de ella. Lo verdaderamente sensible 
delcaáo es. la. pérdida de^ uáa gisnte tan activa para adquirir 
y taD discreta para aumentar sus daudales , en quien res- 
pl^adee^ los hábitos -de la industria, asi como los de la 
guerra sobresalían en. los cristianos. De esta manera desa*^ 
pareció de la España el pueblo desventurado que la ruina 

* Ootec, de fueros municip. t. Ipágs. 3é6» Colee, pubt, cuad. Vil 
pág.3l. . • 
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de Jerusalen esparció por el mundo y Vespasiano dbiribayó 
como esclavos entre las varías provincias del top^io, car 
hiéndele á esta región occidental una buena parte y seia-* 
lándc^ ¿ Emérita por asiento. Aunque vivian apartados y 
oprimidos , participaron de nu^tra próspera y adversa for- 
tuna, y hubieran sido hermanos ver(kdero$ , tí el entu-^ 
siasmo religioso de la edad media no viciara Aoestro carácter 
con la altivex del sefiorio , y el suyo marcándolos en la 
frente con el hierro de la servidumbre. Hoy es, y se apor 
dera la melancoUa del viajero español al oír pronunciar en 
tiernas extrañas los nombres de Silva, Hernández , Saavedra 
y otros eá cuya» f£«nilias tal vce se conserva, como una 
tradición querida, el habla csiiteHana del siglo XVI* 

Cuando mas adelantaban los cri$tíanioaen la reconquista, 
se mostraban tolerantes con los Moros sujetos oon el rígor de 
las armas , y no fué poca parte este blando yugo parp que se 
aUanasentos muros de mochas ciudades. JBn las capitcilacio^ 
nes deGraniada estipularon los vencidos la conservación de 
sus me«}ttita3 y el libre ejercicio de su culto ; pero el mismo 
oelo inconsiderado por la conversión de los ludios^ ee ^pleó 
para bautísar á Jos M(Mro8 een gran detrimento de la Iglesia 
y del Es<lado. Miaitras el arzobispo de Granada Don Her^ 
Dando de lalaveora tuvo< el encargo' exclusivo de gobernar 
las conciencias de aquel nuevo reino ^ toda iba por el camino 
de la mansedumbre; mas. desde que el de Toledo Don Fran^ 
cisco JiflEieMsi (te Cisneros le fué asociado por loe. Reyes 
Calólioes para adelantar la obra de la ccmveniion^ la fciettíg*' 
nidad se trocó en rigor , basta el puatadé toqaarles los h^oa 
pequemielos y bautizarlos ipor fiiera»v Con qsIo se alborotó 
Granada y se levantarm Jofc Moros de 1á$< Aipu^was y M 
encendió la gn^rra^ si bien por brev« .itiempo^ pues ato 
medios para resistir, se vieniMi ebligados á entnegarse ó 
la misericordia del vencedor. Siguió la serranía de Ronda 
el mal ejemplo de sus hermanos , trabáronse recios comba- 
tes, y á la postre se allí^naron parte con la oferta de seguro 



para pasar á Berberii^» y parte conformándose con ta ley de 
la necesidad y m tornaron cristianos. Asi vivieron snn^isos 
hasta los tiempos de Don Felipe II en que volvieron á levaof 
tarseal apellido'de libertad poniendo rey de so mano; pero 
los redujo á obediencia el famoso capitán Don Joan de Au$- 
Iría. Don Felipe líl decretó te expulsión de los Moi^lscos 
en 46©9 con todo rigor, cuyo bando privó á la España de 
una poUacim) no menos tetxniosa que les Judies , y en nú- 
mero oonsidemble , puesto que bay gran variedad en la 
cuenta , reducíénddia unos á trescientos diez mil, y otros, 
haciéndola subir á m^vecieiitas mil personas. 

Para juzgar eon acierto este acto de gobierno, conviene 
atencter que era muy antigser la mala voluntad que se pro- 
fesaban los cristianos viejos y k)S nnevoe ó conversos , di* 
cbos tornadizos porel vulgo en lengoerje de Vituperio. Hubo 
entre eHos discordias , bandos y pendencias dando motivo á 
robos 9 incendios, muertes y justicias , como sucedió en To** 
ledo eFafio 4467, en VaHadoKd el de i 470 y en otros lu* 
gares y oeasiones. Con tan poco favor en la opinión , de-^ 
biau k^ Moriscos soportar con despecho eí yugo de unas 
leyes aborrecidas « y tener en menosprecio una religión en 
cuyo nombro se los tiranizaba. Los Reyes Católicos ordena- 
ron en la pragmática de Toledo de 4 SOS que los conversos 
no pudiesen vender ixs$ bienee raices * que no saliesen eHos 
ni sus hijos de Castilla y Lson, ni ftieten en dos años á morar 
ni tratar en Granada , ni á las ciuilades , villas y lugares de 
eete reino , eo pena de perder todos sus bienes muebles y 
raices: qvie pasasen á los retnos de Aragón, Talencia y 
Portugal^ pero notificánéoio antes cA eoncejo , y dando fiarn 
zas de que volverían á sua casas con otras molestias y ve- 
jaciones de igual ralea. Las cortes de Madrid de 4508 pu« 
sieron digno rtoiate á los yerros de las leyes y del vulgo, 
suplicando at rey que se repartiesen por provincias y no se 
les facilitase aparejo para hacerse ricos; que no pudiesen sa* 
Ijr del pnsblo de su vecindad mas de cinco l^uas so pena 
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de mberte , que no pudiesen tener oficio alguno de repéblÑ 
ca y que se sirviesen de ellos para los ministerios mas peli- 
grosos de lar guerra , áí fin de gastarlos y entresacarlos por 
algún camino : extraña manera por cierto de ar^ánsar sas 
ánimos y traerlos á concordia. . 

/ Era el natural de la gente morisca desapacible ^ como 
úacion no. bien sujeta, no l^cba todavía á las cosUimbres 
de los c5ristiarios y mal avenida con su nuevo culto. «EjeN 
citábanse en cultivar bnertas ; vivieodo apartados del co^ 
mercio de los cristianos viejos , sin querer- admitir testigos 
de su vida. Qtro&se ocupaban en cosas de mercancía.* T§- 
nian tiendas de cosas de comer en los mejores puestos de 
Jas ciudades y villas, viviendóia mayor parte dellas por su 
mano. Otros se empleaban én oficios mecánicos , caldere- 
ros, herreros, alpargateros , jaboneros y arriaos. En lo 
que convenian era en pagar de buena gana las gabelas y 
pedidos, y én ser templados en su vestir y con^a. Mos- 
traban exteriormente acudir á todo con voluntad, y fin estar 
advertidos en acrecentar los internes dé hacienda. No da- 
ban lugar é que los suyo» mendigasen. Todos tenían oficios 
y. se ocupaban en algo. Si alguno deiinqnia , á pendón he- 
rido eran á favorecerle, aunque el delito' fuese muy noto- 
rio. No querellaban unos de otros; entre si componían las 
diferencias. Eran .callados , sufridos y vengativos en viendo 
la suya. Su trato 'comunefra traginería'y ser ordinarios de 
unas ciudades á otras^ Ho se supo quisiesen emparentar 
con los cristianos viejos , ni que en los casamientoá qué 
haoian entre si pidiesen dispensación al Pontifiée romano 
mí los grados que prohibe el derecho *. • 

Por la pintura antecedente «e pone de manifiesto qué la 
gente mori§ca formaba» un estado dentro del estado, y cuan- 
to convenía á la paz y soriego de estos reinos bori-ar la 
memoria 4Íe la conquista» allegar los cristianos nuevos 

I '■ " • 1 ?!■' 1 I II ill II. J . I 1 ' I, I f II . 

. * JfisL de Plasencia por Fr. Alonso Femtiídw Kb» IIF c»p. a*. 
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i los.vlejos enlazando las fanúlias , confundir los intere- 
ses , y para empezar la obra ; poner coló á los estra- 
ves de la ignorante muchedumbre. El canónigo Navar- 
rele á^ propósito de los dañados intentos dé lós «Moriscos^ 
escribe ests^ graves razones: «Si. antes que estos hubie- 
jpan llegado á la desesperación que les puso en tan malos 
pensamientos, se hubiera buscado forma de admitirlos ¿ 
alguna parte de honores , ^ tenerlos en la nota y sei^l 
de infemia^ fuera posible que ppr la puerta del honor hu- 
bieran entrado 9I templo di^ la virtud y al gremio y obe-* 
diencia dé la Iglesia , sin q^ue los incitara á ser malos el te- 
nerlos en mala opinión» *. • 

Sigüese de lo dicho que de la infictelidad de los Morisr 
eos tuvieron la mayor parte de la culpa los cristianos taqi 
ciegos en su obstiimcipn de opr¡n;iirlo$'y no doctrinarlos* 
Don Felipe lU no hizo siqo dejarse llevar al hilo de la cor- 
)*iente , esforzando las medidas de rigor la necesidad de pre- 
caver los peligros del Estado, No era una vana sospecha la 
secreta ioteligencish en que los Moriscos estaban con los 
Turcos y los Moros del .África, ai^tes noticia verdadera de 
la cual tenia el rey prpebas positivas. Juntábase áesta Qaur 
sa de inquietud otra muy poco sabida, que los Calvinistas, 
de Francia, dirfréizados de religiosos, sembraban la dis- 
cordia entre los conversos y los remOvian. con cualquiera 
ocasión ó pretexto; y como Don Felipe Ijll carecía de tropas 
y marina para mantenerlos sujetos , prefirió el sosiego de la 
tierra á la conservación de aquellos turbulentos vasallos, y 
de aqui el remedio exti^emo tan ásperamente reprendido en 
la historia ^. * 

Otras •sectas distintas de la judaica y mahometana tur-* 



* Conservación de monarquías áisc.l . 

' JUenioriat de Mécanaz (m!i.)§ 641. Gaentan lo mismo las 
historias da k>s Calvinistas y Koch «n su ffist. dü los tratados 
dojm^. 
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baitm la paz de las concienoias en los reinos de Castilla y, 
León á principios del siglo XIII , como los Albigenses cuya 
mak doctrina cond{<} mncho en Francia 6 hito asiento en 
la ciudad de Tglosa que por ser tan fronteía del Aragón, fbé 
cauda de haberse derramado por toda España. Don Fernan- 
do ni persiguió con exquisita seveHdad á los hereges ; y 
era de tan dura condición en las cosas de justieia, que no 
contento con hacéllos castigar á sus ministros , el ihismo 
(dice Mariana) les arrimaba la lefia y les pegaba fuego: 
verdad es que no se mostraba n^as blando con los malvados 
y delincuentes ordinarios, porque según refiere el cronicón 
de Cárdena, vino el rey á Toledo <fé enforcó á muchos 
ornes é coció muchos en calderas ^ » Biscülpan estos ri- 
gores las perversas costumbres de su tiempo , en el cual no 
sok> Peinaban todos los vicios de lá edad presente, diño 
otros ahora desterrados , sin él color dé modestia, compos- 
tura y delicadeza que hoy se afectatt , aun cuatido menos 
se usan ; y es quitar al vicio de la mit^ de du daño , des- 
nudarte de su grosería. 

Don Alonso el Sabio señaló la manera de proceder cou^ 
ira los he^ges » bien que antes dice que «deben pugnar de 
los ooavet*tir , é de los BSitár de aquel yerro por buenas ra* 
zmies é mansas palabras:» pero siendo contumát , ordena 
Se le impotiga pena pécuuiaria, prívacioo de t>ienes, desa- 
tierro perpetuo ó tóiiérté de fuego ségun el grado de la 
culpa, perteneciendo á los ol]^)Os la jorisdiccídn canónica 
y el castigo corporal á los jueces ordinarios. 

Los prelados , grandes y caballeros juntos m Medina 
del Campo para dar asiento á las cosas de Castilla eft el rei- 
nado de Don Ettrique !V , entré ios varios eapílulos de la 
concordia , suplicaron al rey que formase una inquisici ón 
para averiguar y corregir á los malos cristianos y herejes 
ó sospechosos de ia fé , aunque sin alterar el orden oatiguo 

■ • *'- -- ' • •■' 

* Bergan^at Jlntig. áe Es^ña t. II p. 877. 
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de la jurisdiocion « pues qoedaba oomo aoies encomendado 
^ el^QOcimieato de las causas y delitos contra la religión á 
los obispos que son los jueces naturales. Ruaron los Reyes 
Catélieos^aieoes introdujeron en estos reinos la novedad de 
estaUeeer un tribunal extraordinario llamado Inquisición q 
Saol0 Oficia para castigar la herética pravedad y apostasia 
de }m cristianos que con el trato y comercio de los Moroa 
y Judios prevarioaJ^ancon demasiada frecuencia. Hubo va^ 
ri^ y aui^i)piie$tQs pareóeres ea este punto ; y aunque loa 
ma$ dejando^ arrebatar de su zelo hallaban justo pmplear 
las vias del rigpr donde solo cabe la rnaasedumbre , otros, 
con mejor discurso aborrecían las pesquisas secretas y la 
pena de muerte , y extrañaban sobremanera que loa hijos 
pagasen los dditos délos padres ; que no se supiese ni ma- 
nifestase el nombre dcd acusador , ni le confrontasen con el 
reo , ni \vámm publioaoion de testigos : cosas nuevas y 
^ntrariaus á loa buenos usos y costumbres de Castilla. 

Grande fué la autoridad de la Inquisictojí » y grande el 
espanto que puso en el corazón de las gentes .desde que em* 
pezaron sus justicias. Los reyes sucesivos fueron cada vez 
roas celosos mantenedores de la unidad católica , y la poU^ 
tica no era de todo punto extraña al deseo de conservar 
patas é intactas las doctrinas de la Iglesia. Las beregias que 
atormentaban & la Europa en el $iglo XVI i^ificahan la 
"verdad ülosótíca en rebelión contra las máximas, recibidas y 
los decretos de la autoridad pontificia « y el libre ejercicio 
del pensamiento que para remontarse ¿ mayor altura , que** . 
farajil^M los frenos de la razón y de la conciencia. Pronto 
cayeron los reyes en k cuenta de que &voreciettdo ¿ la 
Igfosia menesterosa , recibíriaa buena paga de sus obraa, 
porque si la licencia del discurso amenazaba al sacerdócip, 
no p^donaba tampoco al imperio; y de aqui provino la Sa- 
rnosa liga 4el trono y del altar» ó la monarquía teocrática 
de nuestro siglo. 

La Inquisición se desbordó aun en vida de Doña Isabel 
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cuya piedad debia ser muy grande , ^«^^do asi toleraba los 
rigores del Santo Oíicio tan opuestos á su natural manse- 
dumbre. Don Felipe y Doña Juana , estando todaviaen Bru- 
selas el aíu) 4 505 , enviaron una carta patente al inquisidor 
general de estos reinos y al consejode la Santa Inquisición 
en la cual decían como les fué hecha relación de que «ba- 
beis prendido é mandado prender... qnicfaas personas é. 
quienes tenéis agora presas y encarceladas, y en otras s^ 
ha ejecutado la justicia dedai^ándolos por herejes. E como 
quiera que nosotros creemos de vuestras conciencias qué 
justa é juridicamenle se procede contra ellos... es nuestra 
merced é voluntad que se haya de suspender é suspenda el 
efecto déla Santa Inquisición... hasta que nosotros seamos 
en nuestros reinos.» Ordenaron asimismo á las justicias que 
ufo ejecutasen sentencia alguna ni remisiones al brazo secu- 
lar , y concluyen de este modo: a E no embargante lo suso-^ 
dicho no es nuestra voluntad que por ello sea \isto..'. qup 
Nos queremos ^zar , remover ni quitar la dicha Inquisición, 
antes la queremos favorecer , ayudar é multiplicar, é si ne- 
cesario fuese , ponerla en todo el mundo para acrecenta- 
miento de nuestra santa fé Católica, sino que solamente 
queremos que por nuestro consejo é acuerdo se entienda é 
proceda. en todo como es razón, pues somos reyes é señores 
naturales delloso ^ El breve reinado del Archiduque no permi-^ 
tió pasar adelante en sus obras , y asi es difícil calar el pensa- 
mientoide Don Felipe, el Hermoso, tal vez limitado á templar 
la Inquisición , tal vez resuelto á emprender cosas mayoi^es. 
Lo primero parece lo mas verosímil , porque era necesario 
mostrarse muy superior á su siglo para acabar con un insti- 
tuto ian poderoso y tan adecuado.á la intolerancia de losea* 
tQlícos y protestautes.de su tiempo. < . 

Sin embargo dolíanse los casteNanos en algunos nK>aien<- 



' Ley 2, lit. S6 parL VIL Colee, de docum. inédifoi t. VIII 
pág. 337. . . 



~ 8»7 — 
los de la cegu^ad de los inqoísideres que molestaban con su 
celo iodiscreto á los culpables y no culpables sin diferencia 
ni orden alguno; y asi las cortes de Valladolíd de 1518 su- 
pUoaron a» Don Garlos que mandase proveer de manera qoe 
en el oficio de la Sania Inqusicioa se hiciese justicia , y .los 
vitíios fuesea castigados y los buenos inocentes no padecie- 
sen , guardando los sacros cáoones y derecho cono un que 
im esto hablan ; y que los jueces inquisidores fuesen de 
buena fama .*y concíem}ia, y de la edad que el derecho man^ 
da, y que los ordinarios fuesen los jueces conforme á jiis« 
licia; t lo cual respondió el rey prometiendo examinarlo 
y ordenarlo según pareciere convenir mejor al bien y uti- 
lidad de sus pueblos : petición y respt^^sta renovadas en 
las de 1623 *. 

Debieron ser muy justas semejantes quejas , cuando el 
Emperador' suspei>dió á la Inquisición en el ejercicio de sus 
facultades en 1535, y la mantuvo suspensa por espacio de 
diez^aik>s. 

En una junta de individuos de varios consejos formada 
el año 4696 para moderar los excesos y corregir los abusos 
de la Inquisición, se dijo que desde el principio habian por- 
fiado los inquisidores por dilatar su jurisdicción con tan 
desarreglado desorden en el uso', en las cosas y en, las per" 
sooas , qiie apeaaá dejaban ejercicio á la jurisdicción ordinal- 
ría, ni autoridad en los encargados de la gobernación. «No 
hay especie de* negocio (prosiguen) por nñas ajeno que ^ea 
de su "instituto y facultades, que con cualquier flaco motivo 
no se abroguen.^ No hay vasallo, por mas independíente de 
su potestad , que no traten como á subdito inmediato, subor^ 
dinándole á sus maiklatos, censuras, multas, cárceles, y lo 
que es mas, á la nota de estas ejecuciones. No hay ofensa 
casual ni leve descomedimiento contra sus domésticos , que 

" II I ■! ■ I I ' ■ ! ■ ■ .1 - . 'II I 11 ; i I i I I ' I 1. I 1 1 . 

• Colee. in$. t. XX foli. 85 y 15» y S»ndo»»l Mitt. dé Cárlot r 
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no Venguen y castígaen coma oHmen de reltgioh , sin dis^ 
tíngoirlos téi^mínos ni los rigores. No solamente extienden 
sas privilegios á sus dependientes y familiares , pero los 
defienden con. igual vigor en sos esclavos ^negros é infieles. 
He les basta eximir las persona y haciendas de sus oficiales 
de todas cargas y coatrílxiciones púUicas pofc mas pritile- 
giadas que sean , pero aun las casas de sos habitantes quie- 
fen que gocen la inmunidad de no poder extraer de ellls 
ningunos reos, nfsér a\i\ buscados perlas justicias, y cuando 
lo ejecutan , experímentan las mismas demostraciones que 
si hubiesen violado un templo.» CkHickiian los coií^jeros 
del rey recordando que antes eran los obispos quienes ejer- 
cían la jurisdicción en las. causas y delitos contra la fé : que 
los Reyes Católicos introdujerond Santo Oficio para ocurrir 
al grande y cercano peligro de la frecuente conversación 
de los cristianos con los Moros y Judíos , y esforzaban su 
propósito dé limitar la potestad temporal de los inquisidores 
por ser una merced de los reyes y turbar el ejercido de las 
demás jurisdicciones. En lo addante moderóse de una ma- 
nera muy sensible el poder del Santo Oficio^ cuya existencia 
lánguida y desmayada vino á consumirse en nuestros diás, 
cuando apenas era la sombra de aquel horrendo tribunal 
que tantas amarguras hizo pasar á Fr. Bartolomé Carranza, 
á Melchor Gano, Arias Montano , Fr/ Luis de León y á otros 
muchos varones de buena fama y suma doctrina , que fue- 
roa las lumbreras de su sigto y de los posteriores. 

El enusisiasmo religioso de nuestros antepasadoe halla 
una razonable excusa en la ptimiti va rudeza délas ooMmr 
bres reinantes en la edad media : en el odio justo de los 
cristianos á los Judies y á Jos Moros; á los unos por haber 
sido cómplices en la traición de los hijos de Vitiza y perse* 
verantes en los vicios de su linaje; y é los otros como ene- 
migos naturales de la tierra: en la porfiada lucha áfi ocho- 
cientos años que pasaron desde la jornada del Guadalete 
hasta el cerco y rendición de Granada, y en la mala volun- 
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tad de los Morisoos hacia los vencedores , bien conoeída ea 
sus dos grandes rebeliones y en los tratos secretos que mo^ 
Tian á cada paso coa los mayores contrarios de nuestra 
próspera fortuna. 

1^ los lloros na hubiesen aqoenazado en el carao de sus 
victorias la religión cristiana» no» hubiera sido ta# ciega y 
ardiente la ik de los nuestros, porque el combate y el pel¿* 
gro, exaltaban á cada paso el amor á la causa del Evangelio; 
Y asi vemos aparscer el Sanio Oficio después de domada la 
sobervia de los fayos del Profeta, como si los reyes temiesen 
que acabada la guerra religiosa; la doctrina de Jesucristo se 
mancillara en el seno de la paz, empleando en dividirla las 
armas de la razón» menos disdplinada que las turbas de 
peones y caballeros que «ntes la sustentaban á costa de su 
sangre^ Esta vehemencia de éfeotos traspasó los mares» ma-^ 
nifisstándose en lá Ustoria de nuestros descubrimientos en 
las Indias Occidentales, pues si la pasión del oro encamina- 
ba los pasos del «venturero, no por esp descuidaba el der** 
ribo de loe Ídolos, la condenación de lossacrificios.humanos, 
la predicación de la palabra divina y el bautismo* de los 
oonversos: en suma, el estandarte de la- Cruz iba siempre 
eneotnpaiüa del pendón castellano. • 

La incpiisioion no filé un instituto propio de la España, 
sino común á toda la Europa, merced á la exaltación reh-« 
giosa produeida por las Cruzadas. Las herejiaB «rmadas de 
Juan deHus^ Juan de Leyddn , Tomás Munzer y otros dog^ 
matizadores que al mismo tiempo eran reformadores politi- * 
oos, y ouyas doctrinas no solo amenazaban & la arislocrácin 
feudal y al clero poderosói pero también, ensalzando tk 
oomuniáuno ^ i^ia ptopiedad con sus máximas de despojo, y 
á l6s tronos Con sus revotltu», batallas y reyes ekctivos,. 
. tuvieron no leve culpa en el establecimiento del Santo Ofi- 
cio. Coando los enemigos de ia Iglesia combatian juntamen- 
te á los ministros de Dios y á las potestades de la tierra, • 
no es maravilla que juntos -proveyesen á la defensa . del 
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saoerdoeio y del iiüperio, coidando de conservar la pureza 
del dogma y laintegridad de las Jeyes. 

: Lulero» Calvino, Zuinglio y oiros heresíarcas alteraren 
la pds¿ de las conciencias y el sosiego de las naciones; y Don 
Carlos I; Don Felipe II y oiros principes católicos recibieron 
graves pesadumbres, movieron guerras y-acaso llegaron A 
perder estados y seSorlós enaste incendio. La Inquisición 
mantenía la unidad religiosa en España,' y en manos (l6 
nuestros reyes se convirtió en instramento propicio á su» 
deseos de. precaver ó. atajar con el hierro y con el fuego las 
civiles discordias, mientras la llama cundía de uno á otro 
extremo del antaño munda. 

Nuestra mala .ventura consistió en que la Inquisición 
pesaba como una losa sobre el entendimiento, y fué; por lo 
mismo remora de todos los adelantos, porque en vano algún 
ingenio apuntaba tal ó cual doctrina filosófica ó política, na 
siendo posible que fructificase con el cuHivo de las genera- 
ciones esclavizadas ón eWnímo y en el cuerpo. Los hábitos 
de libertad, de noble orgullo, de framjueza y tolerancia fue- 
ron sustituidos- ccm la hipocresía, el disimulo, la Ksonja, las 
maneras astutas y los rencores secretos, las tramas de la 
cerle y la baj^a de los cortesanos. El poder se engría con 
la humillación universal, y el gobierno hizo menosprecio de 
las públicas libertades. El genio de la Esps^ vino á quedar 
exhausto de fuerzas y mptrchito. Cuando hubo de redi.- 
mir su servidumbre/ se encostra sin tradiciones y sin doc- 
trinas, y tentando paredes pasó los años reprpcbándo á las 
eonstituciones los vicios de lesconsti^uidost Cada revolución 
muestra mas á las claras qm entre lo pasado y lo' futuro 
media un periodo sin historia y sin filosofía, estéril, frivolo y 
solo dispuesto á seguir & ciegas f\ camino de las unidades. 



CAPITULO XLII. 



Peí estado de las personas. 



.u, 



I jno de los* puntos más arduos y oscuros de nuestra bi&^ 
toria polilica y civil és señalar con aciertb la varía condición 
de las personan durante los primeros siglos de la reeon-*- 
quista, y seguir paso á-paso las akeraciones experímen— 
iadas en el progreso de los tiempos hasta* que el horizonle 
se ilumina., permilienda ya con mayor copia de noticias, 
deslindar Ips derechos y deberes de cada clase. Poco satis*^ 
faria á quien deseare eonoóer á fondo la constitución de 
estos reinos, tener idea cabal de su manera de. gobierno, 
si pdr otra parte no aleanzase á distinguir el. pueUo con su 
gerarquia; las relaciones entre el hombre yia tierra, él es**- 
tado de las familias ysus grados de libertad ó sc^rvidvmbre. 
Las leyes fundamentales, siendo justas y sabías, expl|ca« 
en breves palabras la razón de los preceptos deóiFdeii se- 
cundario , de los osos y prácticas , de las necesidades y 
pasionea de toda repúUíca bien concertada, comeen un 
claro espejo se retratan los^ objetos a»^mados á su oríslial; 
pero no por eso nos excusamos de estudiar la scw^dad . en 
su cabeza y en »is miembros, porque ni siempre hay la 
debida correspondencia entre los principios y lo» medios^ 
ni tampoco se allana el entendimiento A la verdad miste- 
ríosa , cuando puede someterla á su ex&meii y criteño. 

Oprimidos los Godos con el peso de tantas desventuras 
desde que palideció su estrella con él vencimiento de Ro-r 
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drigo, trasladaron su campo á un rincón hospitalario de la 
España , donde asentaron la cuna de la nueva monarquía 
de Asturias , reuniendo los despojos esparcidos del antiguo 
y poderoso imperio de Toledo. Acudieron á la fama de las 
primeras victorias, las gentes sujetas al yugo africano, ó 
errantes por extrañas regiones con sus familias , amigos, 
paniaguados , $i«*To« y en fin con toda la turba que de gra- 
do ó por fuerza , debia seguir las huellas del señor godo en ^ 
la guerra, y en los días de paz le prestaba mas suave obe- 
diencia. Las personas de menos valer y fortuna los acom-> 
pañaban , ó confiando en su propia ventura acudian sin apa- 
rato i la tierra de. los cristianos. * 

Los naturales no desposeídos del suelo por el rigor de 
las armas enemigas , junto con los advenedizos , conserva- 
ban en la memoria , en las femilias y«n los solares líiismos 
heredados desús mayores, hs restos de las iey^ y cos- 
tumbres visigodas; y aunque los terrMes (piebrantos de 
aquella nacioo debiesen introducir é introdujesen en ^dcto 
grandes novedades en su formado existencia, no podian 
con todo ser los tiempos de P^yo sino ia/um amtímuatio 
de los de Rodrigo. Una gran catisteofe los separa; mas, 
aun siendo mayor el diluvio , nadie* poso en duda que la 
finnilia de Neé ioese el vmoulq de dos generaciones , como 
es Pelayo el lazo de dos monarquias. 

Pues si según la legislación goda faabia siervos, libertos* 
ingenuos, nobles inferiores y persoiu» de mayor goisai 
gentes de la primera noUeza, panece natural ^ue conti- 
nuasen estas condidonea eñ el reino de Asturias « salvas las 
mudanzas conformes al nuevo orden de oesaa^ 

Empezaremos asentando que la palabra 9$rfmB tiene tan 
vaga sigiuificacion en las antigaas escrituras, cfue se usa 
con freoneDcia para denotar loa distintos estados del bom*** 
bre , de^e la esclavitud hasta el insaHagp. Sin embar^ 
su aeepoton «las general corresponde ¿ b aermim de los 
romanos. 
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HaUa en loís primeros siglos de la re(ion€|iiiila siervos 
fiscales , eclesiásticos y privados como bajo la dotoiadcion 
de los Godos, y no és maravilla , porque aquellas monan-. 
qnias cristianas no eran sino vastagos del imperio de To- 
ledo. Babia asimismo «na servidumbre personal y otra real 
ó de la gleba , porqnevó la aatoridad dd seier pesaba de 
ana manera inmediata sobre el siervo , ó paréda como con* 
secnencia del dominio ea la tierra á que estaban adscriplas 
(^rtas familias de eondicion servil. El servicio docnésUeoy 
las labores del campo y los oficios mecánicos eran la ordf*^ 
nana ocupación de ios siervos, quienes, á semejanza cte 
los tiempos antiguos ^ alimentaban con su trabajo á kia' 
hombres libres que defendían la repúbiioa con la espada. 

De varios modos se entraba en la servidumbre, á saber, 
por nacimiento, cautiverio, oblación y p^M. Todo hi^ 
de siervo nacia siervo y perseveraba en la misma condición 
del padre , mientras su sefior no le emancipase ; y el hijo 
de sierva seg^ la suerte de la madre con tanto mas moti^ 
vo , cuanto que la ley , en odio á esOt clase de matrimonios 
mixtos, casügaba á las personas libres rebajindobs basta 
igualarlas con sus consortes en la sarvidombí^* 

Los cautivos (MMopiii) en ia guerra caían en la peor 
de las servidumbres , porque eran sin duda tratados oon 
todo el rigor de vencidos ¿ qnieaes se kizo merced de no 
pasar al Bo de la espada. Parece que el votablo mmei^ 
ptum debiera s^;un su etimologia signifiear solamente los 
cautivos aplicados, A labrar ios pampos dd vwieedor, ejercer . 
un oficio ó desempeñitt* servicios domésiiais; y aun eslo se 
confirma con el fma^ de Sampiío donde liablando de las 
victoria» *de Don Garcia , diñe: mulia nume^ seoum ad^ 
duxü el adiraxüi y sobre todo <o cm prtvüegb de Don 
Alonso lU & la iglesia de Lv^o del aio 697 en d coal hace 
el rey donación , entoe otra» cosas, de -cincuenta meam^ 
pia qum ex Misinaetítarum ierra icg^iái^a émvimus; pem 
hubo de irse haciendo cada vez mas vago su sentído,^ 
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poealo que hay escritoras donde despoes del nombre man- 
etpiu sea nade por via de explicdeion id est , cierici sacri^ 
cantares^ frase que' s^^ atormentando á nuestros einiditos. 

JLa oblación , ó como otros escritores dicen , obnoxadon 
óonsistia en sujetarse voluntariamente una persona libre á 
la . servidumbre de las iglesks y mo«aster4(», ya por pna 
devoción llevada al extremo ^ y ya por gozar de la sombra 
protectora de aquellos santuarios , sino exentos de toda vio- 
lencia , á lo menos tan respetados , caanto era cráipatible 
con las rodas costumbres del siglo. Como el hombre se^ im- 
ponía el yugoá si propio, estipulaba las condiciones de, la 
servidumbre , y* asi resoltaba áspera ó soave según el caso. 

El delito era también causa de servidumbre , porque si 
on hombre libre no podia pagar la composioioii 6 multa se- 
ñalada en juicio , pasaba á la condición de siervo oomo^l 
deudor insolvente. Ocurre la doda de si debenaosconsiderar 
el origen de esta* servidumbre en la deuda ó en la pena, 
aunque parece lo segundo mas probable, p«es á ser tan 
sdo un medio de satisfacer el daño procedente del delito, 
la servidumbre no babriá durado mas tiempo que el nece- 
sario para pagar en servicios la compensaoioii legal ; y si 
el sieryo -estubiese como prenda bajo el dominio del agra- 
mado, en cualquiera sazón que reparase su yeri^ , deberia 
volver á su pristina libertad. En efecto , la servidumbre se 
presenta aqui como pena supletoria de la pecuniaria para 
evitar la impunidad del reo con motivo ó sopretesto de in- 
solvencia ; pero este carácter no descarga la naturaleza^ 
antes dobla la acacia y el rigor del castigo. 

Varias cuestiones gm^es y arduas asaltan el entendi- 
miento de los emdttos á propósito de la servidumbre en las 
monarquías cristianas contrapuestas á la dominación de loa 
lloros en España ; mas Hniitemdo nuestros estudios ¿ los 
reinos de Asturias, León y Castilla y con la desconfianza 
propia del asunto, procuraremos mediaren la contianda; 

£s todavía oiDJeto de controversia si existió la serviduncí- 
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bre personal , (V solamente la servidumbre de la gleba/ Sus- 
tenta que todo siervo estaba adscripto á la tierra, salvo los 
Moros cautivos , el señor HerculaDO» diligente investigador 
de nuestras antigüedades , como raíz y fundameaio de la 
hsstoria de Portugal , euya doctrina i^ombale el erudito Don 
Tomas MuSoz y Homero, en sus recientes investígaeiones 
aoerca del estado de las personan en los reinos dé AsUirias 
y León , de donde hemos tomado náucha parle de las noti- 
cias coj^eoidas en «1 capitulo presente. . 

Verdaderamente el historiador portugués^ lleva te opinión 
contraria á la de su conipatriota Amaral , á la de nuestro 
critico lUbsden y en general áf la eonunmente tééíbida , y 
aunque esto no sea obst^ulo pera que tenga raaoiH "induce 
á seguir su discurso con sospecbli. 

«Loque distinguía (dice) los individuos de ctmAcion 
servil , tanto particulares comd fiscates , era ef estar vincu* 
lados en el suelo , representando la dase de los pliüei gor- 
dos , y confundiéndose enteramente ^oon ellos. «En otra 
parte añade : «No se encuentra. entre millares, de^ doeumen- 
tós de compras y ventas , ó antes de camino , xm> solo (por 
lo menos que conozcamos) en que^ino.ó mas dar ei^ sier*- 
vés originarios ó de criaáon , seaii Imcados exelnsiv^mente "^ 
por propiedades, por alhajas, por animal^8 ó por géneros 
como sucede con los esclavos morísaos *. » ■ , - 

El primer yerro que á noestro juicio comete |4 historia- 
dor portugués, consiste eú asentar como cierta que «ola>- 
mente los Moros caian en cautíveno y solamentOvá elle» 
cuadraba el titulo de manetpta. Por nuestra parte creemos 
que también los cristianos sufrían ia ley de lá^i^uerrá, se* 
gün se trasluce en las escrituraa donde andan seyueltoalof 
nombrea góticos y los moriscos^ >8in distinción a^ona; n^ 
hay motivo para otra cosa ^ cimmio el rescate de. la vida al 
: -.^.- " , I I M — -- — 1— j — u-.- ^ 

• ffisl. dé Portugal lib. YII part. 2. V. 1. 1 págt. 877 y ^7^ y 1» 
DOtH tS. 

TOMO u. 20 
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precio de la libertad fué costtittibre recitóda eri fispaAa con 
mueba anterioridad á la invasión de los Sart acenos , y no ftil- 
taron discordias civiles en los tiempos de Don Fruela I y 
Don Silo,. y en los mismos de Don Alonso el Casto favora- 
bles á una cosecha abundante de prisioneros. El concilio le- 
gionense no distingue tampoco los cristianos de los moros 
cuando dice : Servus qui per verkHcos homines servus pro- 
baluspMrii^ tmn de Christíaniiy quarn de Jgarenis , sine 
aliqua contentione demr domino suo : palabras que maní-* 
fiestan cómo á' ks ojos dfe la ley todos pertenecían á un 
mismo estado ^. 

A nuestro modo de ver los fimne^na eran en isu mayor 
parle esclavos j^afenos cautivos en la guerra ó nacidos en 
la servidumbre de sus padres y algunos cristianos sujetos 
al pmpío yugo. Los nombres oontedidos en varios docu- 
menlos denotan este origen distinto; y aunque los eruditos 
unas ieces prueban y otras conjeturan que eran coeversos, 
creemos prooeder con cautela no admitiendo la regla abso- 
luta que todo m<mef]9mi?i viniese de aquel origen. Y si ei 
hijo de Moro convertido á la fé llevaba todavía el nombre dé 
mmneipium ¿lo Ite varia también el nieto? ¿Hasta qué gene- 
Mie6Mi> duraba esta mancha de servidumbre ? Si no se puri- 
ficaba eoñ la conversión ¿cuándo, cómo y por qué causa' 
desaparecía? Preguntas son de diñcil, sino imposible res- 
puesta; de donde se oolige que la servidumbre perenal 
imispaaakia los términos señalados por el señor Hercnlano, 
•1 déeir que los esclavos moriscos constituian una talase ser- 
vil Ínfima , extraña é las demás y semejante* á la esclavitud 
itMnama. Que fuesen tratados con mayor dureza por el odio 
á Éñ rrtigiott f por ser^enentígos irreconoiliableé de la na- 
tteole monanqñia^ se comprende; pero qvelontiasen un es- 
lftdi^apal*te ctumdo «li tas leyes , ni k)6 tees conoéfttos del 
pueblo cristiano nos autorizan para señalar cotos y linderos 

* Concil. leg. cap. SO. * : 
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entre las doB ca&tas , ^ yerro notable y de cuenta. P¿r ma- 
nera que ó debemos concluir que la servidumbre personal 
no existía de modo alguno en los primeros siglos de la reí- 
conquista , ó existía para los Moros y los cristianos jun- 
tamente. 

La voz, familia significaba cierta clase de servidumbre 
solariega á que los Romanos llamaron servitus giebce ; y así - 
servi adikríptitii eran los afectos al terreno con vinculo tan 
poderoso , que pasaban con la heredad á otro dominio, como 
3i fuesen accesiones naturales 6 necesario complemento del 
contrato. En los orígenes de nuestra monarquía llevaban el 
nombre de familias «fe criazón , lo cual sin duda encerraba 
en sentido místico la índole verdadera de esta servidumbre; 
mas antes de exponer su naturaleza, explicaremos el voca- 
blo famiÜa. 

Conviene saber que no siempre denotaba una cosa 
raísma, porque ya se entendía la familia milüaris compues- 
ta de gente de armas y aun de noble condición según lo 
manifiesta el ejemplo del obispo de Lugo Odóario en oirá 
parte referido, ya la censualis et obettiens formada de colo- 
-nos , libertos y demás personas próximas á la servidumbre, 
y ya la serviUs et censuatis ó cultivadores sin libertad de 
abandonar la tierra de su señor: de forma que en su mas 
lata acepción la voz f^mitia se aplicaba á personas de txmf 
distinto éfden y estado, como esclavos, siervos de la glebas, 
liarlos , colonos , vasallos de noble estirpe é gente de ón- 
den*. La familia ^ pues, supone obediencia en general, 
desde la espontánea del mercenario basta la forzosa del 
¿Itimo esclavo, y asi se sobrenti ende el gobierno de una 
cabeza como el dominio de una persona. 
' ' Pero llamaban de ordinario familias de criazón {trea^ 
tionis) á los siervos originarios, es áecir,á los hijos de 
pjadr^ sujetos á la servidumbre de la gleba , y aplicados 
cQxnQ ellos ó la« labore9 del campo, de donde tdmbíen'to 
vino el nombre de vUIanos {piUmi). Algunas veces se usa 
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la palabra pleht en oposición ¿ los hombres ingenuos ó li- 
bres , si bien eij la mayor parte de los casos corresponde á 
la etimología romana *. 

El consorcio del siervo con el suelo que cultivaba por 
mandado y en provecho de su señor era tan intimo, que no 
podia abandonar la tierra á su voluntad ; y cuando mudaba 
de dominio la heredad donde habja nacido , ó á la cnal le ha- 
blan vinculado , iba con ella el hombre como ermnro, la 
fuente ó el bosque. Así vemos tantas donaciones de viilasy 
decanias 6 casas de labrantía cum hommibm et hcereditati- 
btAS seu ómnibus tí>i hábitantibus , vel qui ad habitandum . 
vei^erint , eum omni familia ibi degen$e , etc, 

Habia familias de criazón que pertenecian al rey {regis 
vel fisQi famiU(t)\ otras de las iglesias ó monasterios, y otras 
de señorío particular , pasando muchas de las primeras á 
ser propiedad de abadengo 6 de dominio privado por mer- 
ced de los principes que al comenzar la conquista no daban 
hacienda sin el número competente de siervos afectos asa 
labranza; ó por mejor deóir, todo solar poblado se conside- 
raba como una propiedad indivisible compuesta de tierras 
y hombres afectos á su cultivo. 

El poder de los señores en los siervos^ ó familias de cria- 
zón era una es{)ecie de soberanía, "porque no solamente 
gozaban de todos los derechos propíos de la potestad domi- 
nical, pero también del toeráy mixto imperio ségun se co- 
lige de la donación de la vUla Matancia hecha en 1046 por 

• Don Sancho ll en un privilegio otorgado á la iglesia ComposÚ- 
laná el año 927, dice que sus progenitores «non ¿olam plebem ibi 
confirmaverant , sed etíam commísos ingenuos ibidetn adjacenint:» 
^ opias adeúnte : «non vX plebs Ecclesiarum, sed et caet^iingenui per- 
roapentes.» £«p. $agt, t. XIX pág. 360. Todavía se maestra mas 
claro en oirá escritura de Don Bermudo III á la iglesia de Lugo donde 
8C hallan estas palabras : « Tune vero mandavit Castro deiopio qai 
fuetat fabrleato inducere in Lucense Sanctae Mafise et stíp¿r ejus ple- 
bem vel faníi¡Ham.« (1032.) IM.t. XL. pág; 411. r ' 
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Don Fernando el Magno á la iglesia de Oviedo , donde des- 
pués de las fórmulas de costumbre , añade : Damus ea,., ut 
qd vestram Q^ncurrant ordinationem , et in tunctisvesiram 
impleant jussionem , et iUi contradictores ubique ex eis po^ 
tueritis invenire licentiam haóeatis eos aprehenderé , et sub 
regimine wstro fortiter subdere , et pro ramo , homicidio^ 
fossataria nnquam ibi permiUimus iníroire] y en otra del 
año 1063 : Et sint tíbi exenti á sajonibus , tam de regibus, 
quam €Íe poiestaiUms ; ut non intrent ibi pro homicidio^ neo 
pro furto ^nec prorauso, nec pro fosiatarea , nec fro mar 
nia , nec inquietent iltud pro aliqua calumnia ^ 

Pero si los siervos no podían apartarse de la tierra en 
donde moraban , no quiere decir que este vínculo fuese in- 
disoluble, pues los señores rsolian aplicarlos á su servicio 
doméstico, y trocar de tal suerte la servidumbre de la gleba 
en servidumbre personal. Asi lo reconoce jr confiesa el se- 
ñor Herculano, según observa el señor Muñoz y Romero; 
que es una de las pruebas mayores contra la doctrina del 
historiador portugués acerca del estado de las personas en 
la edad media. 

En efecto , si el siervo adscripto podía ser arrancado áet 
suelo que regaba con el sudor de su frente^ debía, no pasando 
á la condición de libre, caer á la postre en la servidumbre 
personal , porque si falta el consorcio del hombre con la 
tierra^ no hay colono de ninguna clase. 

Consta de infinitos documentos que h^bia siervos desti* 
nados á' ciertos usos domésticos y otros, que profesaban ofi«^ 
cios ó artes mecánicas , y aun se ocupaban en tratos y 
mercaderías propias de aqiiel tiempo. Consta asimismo que 
los siervos pasaban de uno á otro dominio sin heredad cor- 
respondiente : que se excluían de Ja venta ó donación de las 
tierras los adscriptos: que se daban en cambio unos por 
otros: flue se ofrecían en rescate: qiie en las guerras pri- 



E$p, sagr, i. XVI pági. 459 y 465. 
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Tadas eran los ccdonos cautivado» y vendidos , y ei» solna 
que se desmembraban las fiamilias apartando el inarido dek 
rouger , el bijo del padre , el bermano del hermfno sin tener 
e^ cuenta los lazos de la sangre *. 

Todo nos confirma en la opinkm de que babia en los 
reinos de Asturias y León una servidumbre personal ademas 
de los Moros cautivos , distinta de laadscrtptioia; pero prin- 
cipalmente lo manifiesta el derecbo absoluto del seik)r para 
esparcir los miembros de una familia. Porque la familia es 
una sociedad doméstica fundada en el vinculo indisoluble 
del marido y la muger , sostenida por la autoridad paterna 
y perpetuada por la generación y la herencia ; y donde la 
ley quebranta estos nudos sagrados , alli no existe familia, 
Bí el bombre es persona ^ sino cosa. Testigo el contubernio 
de los Romanos , y én nuestros dias la unión irregular de 
los sexos entre las gentes de cdbr eu les pueblos que toda* 
via admiten la esclavitud en sus colonias. 

La condición de los sierv<)s después de la invasión aga— 
iieoa debia ser bastante rigorosa , pues sábese ya por los cro- 
nicones mas antiguos que se rebelaron contra sus propios 
señores en los tiempos de Aurelio , y siendo vencidos por 
arte {Principis industria) sujetos k su primera servidumbre. 
Veitlad es que Sebastiano llama á los rebeldes libertinos y 
siervos el Albddense: prueba de la confusión de los estados 
y lo vago dellenguage que entonces estaba en oso, y cir- 
cunstancias que aumentan la dificultad de penetrar con una 
luz tan tibia en las tinieblas de aquellos siglos remotos. 

Aunque era tan precaria la suerte de los siervos de la 
gleba , la ley común que convertía la tierra en cadena de su 
servidumbre , favorecb el sentimiento de la propiedad y de 
la familia , porque la posesión del campo continuada en una 



• Del estado de las personas en los reinos de Asturias y León 
por Don Tomás Muñoz y Romero. V. Revista espacióla de ambos 
mundos t. II p. 880. 
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sém 4e g^oeraciones def|)6rtaba el ^uwkor del culiívo, aca- 
];)andp por Goosicterai^e el labrador dueSq de aquel patri«-i 
mqnio. Fom,eoiaba asimismo la afición á la, vida sedentaria,: 
y abastecía á los pueblos en un siglo tan propenso é laa 
guerras » de la cnal esperaban todos , y con razón » volver 
Bi«$ ricos y b(Hirados : de forina que sin este poderoso la^o 
parece probable que los campos hubiesen quedado en su 
xnayor parte yermos é incultos. Era la servidumbre de la 
gleba un tránsito necesario á nj^ejor fortu^ , pues i la pos** 
tre la posesión perpetua del solar habia de trocarse en do'^' 
minio limilado, y oon el progreso de los tiempos en propie- 
dad pleí^ y perfecta. 

Dudaron algunos crkicos si en eétos reinos fué oonoeid% 
la servidumbre llamada de la cor^u; mas de eserltui^a 
antiguas se cc^ige que también semejante manera de optímir 
al hombre estuvo en uso entre nosotros. Citarel señor Aioron 
un privile^ concedido á cierto monasterio de Coria por 
donde se voque estaban sos colonos obligados á trabajar para 
la comunidad dos dias á la semana , á cuyo documento po- 
demos añadir una escritura de Don Sancho II en favor del 
monasterio de Pampanelo en t|ue manda á los moradores de 
ViHanueva , ut serviant omnes gente^,.^ du^s^Uts in €awiré 
et alios dúos m sefore (4072) : la carta de convenio entro 
los solariegos de Lampedo y el conde Pedro Alfonso en la 
cual quedó asentado que cada semana diesen los pobladores 
dúos dies singulos hommes 0é serviiium Mmasíerio uái eis 
lavoraberínt', et semel in XV dies dMs h^mines, quaUs 
ha6uériñti ad panem coligendum (4464): otra escritura de 
Don Alonso YIII al concejo de Pampliega donde dice : Nm. 
faciatís {smi^ri) uílum serpitium absque volúntete vestra 
nisi tres dies ¿n atmo ad labor andum; dues dies scUicet cal- 
vare et alterum podare , et sénior ejusden villce det eis ex- 
pensampaniSy vina et carne {\209) K 

* BUL de te eivüiucim t. V p. M ; E$p. iam'* i. HXVilI pégi- 
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Despaes de las Catnilias de criazón vienen los labrado- 
res solariegos , descendientes de aquellos y favorecidos con 
mayor grado de libertad, ó colonos qne caltívaban los 
campos^^del seik)r , sujetándose al pago del censo ó infur-- 
don como verdaderos enfiténtas. Dudan los eruditos si los 
tendrán por de condición servil , ó si al contrarío los deben 
contar en el número de las personas libres. £1 concilio de 
León de 4020 permite al torero {júnior) abandonar la tier- 
ra del rey perdiendo su derecho á ella con la mitad de sus 
bienes propios. En los lagares de sefiorio era muy común 
el fuero de no ser expulsado del solar ni aun por causa de 
delito » y el de venderlo al señor con preferencia á otro 
cualquiera , ó traspasarlo & una tercera persona que satis- 
faga los tributos y servicios ordinarios. 

El Fuero Viejo declara que á todo salariego «puede el 
señoi' tomarle el cuerpo é todo cnanto en el mundo ovier, 
é él non puede por esto decir á fuero ante ninguno.» Mas 
adelanté modera esta autoridad diciendo que <tel señor nol 
debe (omar lo que ha , si non ficier por qué , y añade que 
si le despoblare el solar , ó quisiese pasar á otro señorío, 
« pueden tornar cuanto mueble le follare , é entrar en suo 
solar^, más nol debe prender el cuerpo , nin facerle otro mal, 
é silo ficier , puédese el labrador querellar al rey , é el rey 
non debe consentir que le peche mas de esto» *. 

í)on Alonso el Sabio declaró y agentó el derecho de los 
solariegos & salir cuando quisieren de la heredad, asi como 
también establece «que non pueden enagenar aquel solar, nin 
demandar la mejoría que hihobteren fecha, mas debe fincar 
al seílor cuyo es.» Las cortes de ValladoHd de 1325 supli- 
caroír á Don Alonso Xlqoe á los solariegos de bi& órdenes 
y de los abadengos que viniesen á pdsdar los lugares de 
- ' • ■ ■ . - 

na 294 , González Privilegios de Simancas t. Y p. i 26 y VI p. 20, 
Colee, ie Fueros municip, 1. 1 p. 134. * 

« Godcl^.cap. il, L. Itlt. 7 Ub.l Fuera f'úv». 
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realenfo, no le$ podiesen los se&ores despegar de su ha-* 
cienda, y el Ordenamieato de Alcalá, establece aque nipgun 
señor pueda ^mar el solar ^ sus solariegos , nia á suos fijos, 
nin á SU06 nietos, nia aquellos que de su generación vinie- 
ren , pagj&ndoles los solariegos aquello que deben pagar de 
su derecho» ^ . 

En vista de las leyes antecedentes , parece muy confor- 
me á la verdad y á la prudencia , establecer dos periodos 6 
épocas muy distintas en la historia de los solariegos: la' 
primera cuando no podian abandonar el solar sin permiso 
del señor, y la segunda cuando fueron arbitros de servirle 
ó no servirle en su condición de labradores: aquella muy 
próxima á la familia de c«iazon , y esta caminando por gra- 
dos hasta convertirse « no tan solo en hombres libres, pero 
también en propietarios , salva la obligación de pagar el 
censo. 

HaUa ademas una condición de hombres libres tributad- 
nos que s(dian transmitirse como las familias de criazón ó 
los labradores, solariegos , pero sin menoscabo de su inge- 
nuidad y aun nobleza , porque en suma la materia del con- 
trato ó testami)nto no eran las personas-, sino los derechos 
de vasallage debidos al rey ó señor de quien hablan reci- 
bido merced ó beneficio. Don Ordeño II concede á la igle- 
sia de Mondoñedo ciertas familias y heredades y con ellas 
cuarenta familias tributarias , ó por mejor decir los .tributos 
fiscales que debían satisfacer á la corona estas cuarenta fa- 
milias (9i4). Don.Sancho II ordena á los commissos inge-^ 
nuos , ül tribuíuni guod Regi soliii erant persplvere , sánelo 
Bei Apostólo fideU famtUatu twleant, non utpíebs Eccíe- 
siarwn, sed ut citíefi tngenui permanentes (927) ¿Qué 
mas? En la concordia de Don Sancho III con su hermano 
]pon Femando 11- de León, ajustada después de la muerte 

' Ley }, la. 25, Part. IV, t 13 , Ui. 3S Orden, de Alcalá, Colee- 
eion de cortei , cuad. III , p. SO. 
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de D<^ Alonso Vil (4458) » dke el rey deOsliUa: Ih vútís 
tdhominium (homenage) comitem Bmmimm, etcomU&n 
Feirum , et Poncio tU Minerva , et Apmíem , m^^.. ip$i cum 
suis cofporibus et honorilms quM mt tmení , servkuU vobis 
^tjubcant vobis fideliter. 

El concilio de León alude sin duda á esta diferencia, 
cuando ordena ut cujus ptítér^ aut nMer soikifúerunt la- 
barate hasrediUUes Regís , a^ reddere fiscalia tributa^ sic 
4t ipse fadat : tributos y servicios que nacen « por razón 
del bien fecho é de honra que los vasallos de los señores re- 
ciben,» Y tío solo consistían en dineros ó especies^ pero 
también en la obligación de ir en fonsado con el rey > ó acu- 
dir á la mesnada del rico hombre de quien tomaban iíeri*^ 
ó acostamiento ^ 

La esclavitud venia herida en las eatrañas desde la pre- 
dicación del Evangelio que ensalza la caridad y la manse- 
dumbre de corazón , y manda á los hombres amarse como 
hermanos. La fé acendi^ada de nuestros mayores no era sin 
duda bastante poderosa para extirpar de raiz aquella malé- 
fica planta , tan próspera y lozana al abrigo de la filosofía 
y religión de los gentiles; pero no dejó de producir frutos 
suaves mejorando las leyes y costumbres de los Godos ^ y 
transmitiendo esta mayor blandura á los pobladores del 
reino de Asturias. Quedaba aun mupha dureza que mitigar' 
debida al recrudecimiento de las pasiones, mas que á prin- 
cipios y doctrinas contrarias á la ley de Jesucristo; y tanto 
es verdad^ cuanto vemos de cidro en claro la benigna in- 
fluencia del Evangelio en algunas cartas de emancipación 
que han llegado hasta nosotros. Muchas son las. que se 
{uresentan con color de obras de misericordia, y van 
encaminadas por el piadoso deseo de alcanzar del cielo el 
perdón de los pecados (propíer remedium anima mem)f pero 



* Eép. sagr. t. XVm p. 315 t. XIX p. 860 , Coiée. éiplom. del P. 
Burriel B. N. DD. 112 LL. 1 y 2 lit. 25 Part. IV. 
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algunas hay donde los afectos del^ristíaao brillan coo mas 
viveza. Rafael Didd 2 otorga el beneficio de la ingenuidad •& 
una esclava suya , mora de nacimiento , y después convérr- 
iida á nuestra fé , porque sive servus, sive übtr, trnus sumitíi 
. tn Christo (1074). Elvira Velazquez otorga igual merced á 
una íamília de criazón (1155)» porque dijo Jesucristo : JDin 
sotve coligatíones impietatís , solve faseicuhs deprimentes^ 
dimitte eos quiconfracti sunt Hieras , et onrne. bonum eorum 
disrumpe: palabras que nos han transmitido las «agradas 
escrituras. 

La emancipación era absoluta y completa algunas vet 
oes, otras limitada y condicional, de cuyos dos casos mos- 
traremos un ejemplo. Elvira Velazquez al declarar ingenua 
la familia de criazón antes nombrada , dice : Fado cartam 
ingenuitatis eí libertatis vobis et vestroi heredittitis.., ut se-^ 
deatis ingenuos. . « tam et rem quam babueritis ...ut redeundi, 
vivendiy laremque fovendi vitam vestram ubi voiueritis^ li- 
berans Ules barones sicut potestates , el illas mutíeres sicut 
cúmitesas » in Dei nomine habeans p^testatem , et d nuUa 
homine obscquium reddant , nisi Deo vivo et vero , et wi 
veslra fuerit voluntas^ vos et vestrce heredidatís ele. 

Varias reflexiones sugiere la lectura de este precioso do- 
cumento. Primeramente aparece la voz ingenuo como sinó- 
nima de libre , y aplicada á la tierra , cosas ambas muy en 
disonancia con su origen romano; bien que ya los Godos 
habian viciado su significación : y en segundo lugar que 
medíante la emancipación quedaba la familia exenta de toda 
obediencia y la tierra á salvo de todo tributo, convirtiéndo- 
se la criazón en un linaje de propietarios dueños y señores 
absolutos de sus personas y haciendas. Podían por tanto ir^ 
venif, volver, asentar sus hogares y entender en los nego« 
cios de la vida á su albedrio con libertad tan entera , como 
si los hombres fuesen potestades y las mugeres condesas: 
derechos que manifiestan á las claras las obligaciones inhor 
rentes al estado de servidumbre. 
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' Queda dicho que otras veces la emancipación era limn 
lada y condicional , como en el caso referido de la esclava 
morisca & quien Rafael Dídaz concede la libertad , pero con 
la cláusula de que le sirva hasta su hora postrera , y otro 
de Odoario Alonso que otorga la misma gracia á un es- . 
clavo , también morisco , tati pacto , tU serviat tila fneo filio 
Jeháne et mea mutier annos X , et exinde sit ingenuus cum 
$ua generatione \ - / ^ 

Varios eran los derechos y obligaciones que los libertos 
contraían para con sus patronos aceptando el don de la li- 
bertad ¿mplia y completa, ó incompleta y limitada. El pri- 
mer modo los excusaba hasta de los deberes del obsequio y 
reverencia, entrando, según el uso antiguo , en la condición 
de ciudadanos romanos. < El segundo , no solamente daba 
entrada á los vínculos ordinarios del patronato y la clien- 
tela , pero también sujetaba á los libertos á satisfacer cier- 
tos servicios personales y prestaciones de frutos en razón 
de las tierras 6 heredades de su peculio , y de las recibidas 
por merced de su señor en el acto de la emancipación. No 
podia el liberto acusar á su patrono, ni dai* testimonio con- 
tra él en juicio , so pena de caer de nuevo en lá servidum- 



* Colee, de Fueros mtmicip. 1. 1 págs. 129, UO y 162. Hallamos en 
muchas escritura^ opuesto el nombre de ingenuo al de siervo; pero en 
otras (aunque no tantas) lo vemos contrapuesto al de libre. Addidmus 
tí>idem (diee una donación del conde Don Gutierre al monasterio deXo* 
^o) npstros kmims q^i ibidem $unt propé habitantes , tam liberi^ 
quatn ingenui (927). Ésp. sagr, t. XVni p. 329. La inexactitud del 
lenguaje antiguo , efecto en parte de la común ignorancia , y en parte 
de la transformación de las leyes y costumbres acerca del estado de las 
personas, suscitaron siempre mil dudas en punto á la recta interpre- 
tación de estos y otrois pasajes semejantes. Si valiesen conjeturas, diría- 
mos que Don Gutierre quiso trasmitir al señorío del monasterio tanto 
los hombres tributarios, como los exentos de tributo que habitaban los 
lugares objeto déla donación. Berganza, Jntig, de Esp. lib. V cap. 4» 
Escalona Hist. de Sahagun , prefacio pág. 6 , Muñoz , Del estado de 
ios personas etc. pArrafo VII. 
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bre. Si moria sin testar , era el patrono su heredero á falta 
de hijos ; y cuando otorgaba testamento , estaba obligado á 
reservar lá mitad de gus bienes que pertenecían por minis* 
terio de la 'ley [al patrono ó su familia. La feudalidad vino 
á trocar esta jurisprudencia de los Godos , mtroducietído el 
derecho detnañéríay que el P; Escalona, corrigiendo al P. 
Berganza , declara ser el derecho de heredar al señor todos 
los bienes asi muebles como raices de los que finan q non 
dejando fijos herederos:» tributo «n verdad muy pesado y 
aborrecible , por lo cual algunos documentos le apellidM 
con justicia foro pésimo ymala costumbre. 

Asi como las doctrinas del Evangelio mitigaron ó con- 
currieron á mitigar los rigores de la servidumbre , asi tam^ 
bien tuvieron no pequeña partQ en mejorar la suerte del 
labrador solariego , haciéndole pasar sucesivamente por los 
grados de colono , vasallo y ciudadano/ Lograron de prime- 
ro la protección para su^ personas y familias, pudieron 
~ abandonar sus antiguos solares, declaróse perpetua la po- 
sesión , 6 por mejor decir , la ley los transformó de poseedo- 
res con titulo precario , en participes del dominia; y no de- 
bemos pasar en silencio que durante el progreso de su 
libertad , los derechos absolutos del señor de la tierra se 
trocaron en servicios ciertos estipidados de antemano y/ 
declarados permanentes, debilitándose su poder hasta el 
punto de allanarse á. celebrar con el siervo, como si 
fuese igual suyo , un verdadero contrato. La necesidad de 
poblar las tierras ganadas á los Moros fué causa de otorgar 
exenciones inusitadas á los advenedizos; y tanto pudo coq 
los siervos el celo de la libertad , qué ya Fernán González 
en un¿ donación del monasterio de Ja villa , hubo de conce- 
der al abad de Gafdeña licentíam popuUmd¡í ^ tomen wm de 
meos nomines et de meas viUas , sed de hemnes excussot^ 
porque debiendo ser \o& ^poUftdores libefri tí ingetmi a^ 
otnni foro malo y aoudian á gozar de este beneficio la» 
misfaias familias del conde. 
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La muUipIicacion de los concejos y los faeros.y franque- 
zas con que los reyes los favorecieron desde el siglo XI en 
adelante, apresuraron la obra de la .emancipación por los 
propios términos Y pasos^, pues asi los aforados como la 
gente allegadiza , y el ejemplo dé las mercedes dispensadas 
á ciertas ciudades y villas , todo contribuía á despertar en 
- los siervos el deseo de mejorar de condición ; y siendo tan 
necesaria el ayuda de la muchedumbre para llevar al cabo 
las empresas militares de los reyes y señores de la tierra, 
no podian excusarse de tenerlos contentos dándoles premios 
proporcionados al (amafio de sus servicios. 

Poco á poco la clase abyecta y desvalida fué cobrando 
fuerzas y esperanzas , y en tiempos ya mas adelantados y 
bonancibles, no tanto la .opresión y la miseria, como el 
eentimiento de la propia dignidad y fortaleza, atizaron el 
odio de los pueblos á la servidumbre , considerándose los 
del estado llano merecedores de levantarse hasta las alturas 
del gobierno por su número , su inteligencia y aun sus ha- 
beres. 

La industria empezó á tomar vecindad en los lugares 
donde era mas fácil y coiitinuo el comercio de las gentes, y 
al lado de las fortunas labradas con la guerra , se levantaron 
otras nacidas del trabajo. Los menestrales y mercaderes 
nada debian al señor de la tierra , porque no hablan menes- 
ter campos para prosperar en sus tratos y oficios ; asi que 
solo ^dictaban la libertad de sus personas y la seguridad 
de sus haciendas , que los concilios , las* leyes comunes y 
los fueros municipales á porfía les otorgabaín. Juntábanse á 
estas franquezas las que procedían de sus ordenanzas gre-*- 
miates , que según documentos fidedignos eran ya conocidas 
en el siglo Xfl , sino antes; de forma que ios menestrales 
y mevoaderes tipresuraban la emanotpacion ile ke4abrad(H- 
res , ieM» y «difioii , peno cada vez mas llana , no soto «i 
vMon d^ ^ causas partí&olanes á (sm estaéo, sino «pndbíea 
impelidos por la general corriente det mundo. 
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Con eSl6 llegaron los populares á trocar su antígna €on* 
dióion por la de vasallos, mas grata y apacible y no reñida 
con lo hidalgo y lo caballero. Los mismos ricos hombres 
tenían á grande honra y ventura contarse en el número dé 
los vasallos del rey y participar de sus mercedes en pre- 
mio de sus buenos servicios. 

Varias son las maneras de vasallaje, de cada una de las 
cuales se derivan diferentes derechos y obligaciones. La 
primera es el vasallaje natural ó señorío en razón del ter- 
ritorio donde hemos nacido ó habitado por largo tiempo, 
pasando de padres á hijos la sujeccicm y obediencia asentada 
sobre el imperio ó el dominio: la segunda procede <idel 
bien fecho é de la honra» que los vasallos reciben de sus 
señores , como si toman de ellos tierra , soldada ó caballeria, 
cuyas mercec^es les imponen el deber del obsequio y i^ve- 
rencia á la persona de quien proviene el beneficio; y la ter» 
cera dimana del reconocim^nto voluntario de un señorío á 
titulo de encomienda , ó como un medio de buscar amparo 
en un señor poderoso en cambio del pleito homenaje que los 
encomendados le tributan. Otra^ maneras hay de vasallos 
que omitimos , por ser agenas á nuestro propósito. 

Él vasallaje natural comprendía á todos los castellanos y 
leoneses de nacimiento y á cualesquiera otras gentes extríi^ 
ñas que venian á ganar vecindad en estos reinos , ya fuesen 
vasallos directos é inmediatos del rey, yá vasallos, de un 
vasallo de la corona : aquellos moraban en los pueblos d^ 
realengo , y estos en los de abadengo y señorío. 

Los vasallos naturales debían servir á su señor en la paa 
y en la guerra^ acatar su justicia, satisfacer los tributos 
acostumbrados , y en fin vivir sujetos á su mero y mixto 
imperio. No todos gozaban de los mismos privilegios , sino 
que fueron mas ó menos Ssivorecidos «eguia los tíempc» y 
lugares; y algunos disfrutaban dé tan plena libertad, que 
««taban exceptuados dé todo pecb», iftelusoel de la J^lca- 
bada común á todo el reino.' Por regia general ena prefierihfe 



~3S0 — 
el vasallaje realengo á otro cualquiera , y áon solian los pue- 
blos resistir con violencia su enajenación de la corona; pero 
no faltaban ejemplos de hallarse á la postre bien avenidos 
ios vasallos con el señorío de abadengo ó de tal rico hombre 
en cuyo linaje se llegaron & perpetuar la autoridad y juris^* 
dicción sobre tantas familias. 

El va^llaje en razón del beneficio no ligaba ccm vinculo 
indisoluble al [beneficiado con su señor, pueé renunciando 
la tierra ó acostamiemo , podia destiatúrane el vasallo ó des- 
. pedirse, y tomar otra persona á quien sirviese , y hasta mo^ 
ver guerra contra el mismo de quien recibiera mercedes; 
pero de esto se trató largamente en el capitulo de la nobleza. 

Los hombres de behetría disfrutaron siempre de mayo- 
res franquezas que los de otra condición alguna , y ellos 
mantuvieron viva la llama de la libertad en los primeros 
siglos de la reconquista, cuando era ley casi universal la 
servidumbre. Para mejor conocer y apreciar el estado de 
las personas que habitaban los lugares de behetría , conviene 
inquirir su origen y naturaleza. 

Según Áyala én la crónica del rey Don Pedro , después 
que los Godos fueron desbaratados y rotos en las orillas del 
Guadalete , los cristianos comenzaron á guerrear , y los ca- 
balleros , tan pronto cómo cobraban algunos lugares llanos, 
asentaban alli su morada y los poblaban y partían entre si 
con tales posturas « que no se causasen agravio ni molestia; 
y si aquel caballero no los defendiese » que los vecinos toma- 
sen otroxjual quisiesen , ó de Knajé cierto y señalado, Ylla- 
juaron Jos antiguos á esta ordenanza behetría , vocablo cor- 
rompido de benefactoria i porque escogían señor para su 
guarda y dejen dimiento, acudiéndole en cambio con/ tribu- 
tos y servicios moderados según las leyes generales asen- 
tadas por Don Alonso X y Don Alonso XI y las costumbres 
deja tierra, 

Masdeu señala el origen de las behetrías en lós tiempos 
del conde de Castilla Don Sancho llamado.el de los bueifos 
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ftierós , poique ( dice ) «coma algunds higftre9 no quisiésaii 
reconocer aquel señorio , se sujetabaa libremente á quien 
roas les agradaba , y cuando les placia , lo dejaban y toma* 
ban á oiro , teniendo por máxima obedecer al que mejor losí 
trataba.» < 

Salazar de Mendoza opina qne nacieron las behetrías de 
las discordias que hubo entre los castellanos con motivo de 
la elección de gobernadores ó condes, mayormente cuando 
mnrió el conde Don Rodrigo, padre de Don Diego Porcelos, 
pues entonces andaban tan divididos, que unos tomaron por 
señor al cabeza de tal ó cual linaje, otros á cualquier hijo^ 
dalgo y todos pretendían prestar obediencia voluntaria. 

Eran behetrías de mar d mar aquellas que tuvieron por 
' costumbre elejir señor á quien bien les pareciese; y las de^ 
mas estaban en posesión de escojerlo dentro del linaje del 
primero á quien se encomendaron. Dijese de todas ellas que 
gozaban deí d^ecbd de mudar de señor siete veces al dia, 
significando que eran dueíos de dejar & uno y tomar otra 
sin que nadie les fuese á la mano. 

No pódia hacerse behetría nueva sin licencia del rey, y 
las antiguas estaban amparadas por el mismo en el goce de 
sus fueros y privilegios. 

Eran tan celosos los vecinos de los lugares de behetría 
en punto á la conservación de sus libertades y franquezas, 
que para precaverse de los agravios consiguientea á la en-n 
trada de los hijosdalgo, obtuvieron de Don Juan II en HSit 
carta de merced en la cual n^andaba el rey que en lo' ade-« 
lante no pudiese vivir en aquellos lugares persona generosa/ 
rico hombre» viuda ni doncella noble, ni tener allí -casas 
fuerte , posesiones ó heredades ; y si las levantasen^ fuesen 
confiscadas á favor del concejo. Con el tiempo quedó este 
privilegio subrogado con la costumbre de que pechasen los 
hijosdalgo al tenor de los demás vecinos sin menoscabo de 
su nobleza, ni de sus exenciones personales. Y tan poP el 
cabo llevaban la cautela, que segatí el testimonio de Rodrí* 

TOMO II. 91 
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go Júárex , juriseonsuUo de fines del siglo XV ó principios 
del XVI, ímponiañ gravísimas penas al plebeyo qoe casab% 
hija suya con noble exento de tributos: et vidi (prosigue el 
letrado) Utos terribiliter insistere, super observantiam suo^ 
rum statutorum^ eiiam iniguorum. Con toáo eso, Toledo 
era behetría de nobles, aunque á decir verdad» donde todo» 
son nobles, no lo es ninguno. 

Alimentaban el amor i los antiguos privilegios las cortes 6 
juntas particulares que reunian cada siete años para repar- 
tir entre todos el servicio de galeotes por mandado del rey. 
Fué de primero la villa de Santa Maria del Can^po el sitio 
diputado para estas reuniones; pero después por la mucha 
distancia é incomodidad de las tierras, señalaron dos cabe- 
zas, la villa antes nombrada y la de Becerril en los términos 
de Burgos y Falencia. El cr(Miista de los Reyes Católicos 
cuenta como Alonso de Quintanilla y el Provisor de Villa- 
franca hicieron juntar en lá ciudad de Burgos á los procura- 
dores de las behetrías para pedirles el servicio acostumbra- 
do á los reyes de Castilla. 

Sin embargo de la excelencia de las behetrías, el concejo 
y hombres buenos de Salas suplicaron á Don Juan II que 
considerando que por mas de cien años estuvieron en la 
encomienda del linaje de los Vélaseos, quisiese trocar su 
condición en vasallaje solariego; mas esto solamente denota 
la buena voluntad de los vecinos de Salas hacia su señor , y 
el deseo de mostrarse agradecidos á sus muchas mercedes '. 

Asi como los siervos de la gleba miraba con ojos de en- 
vidia al labrador solariego, asi también el vasallo mas ó 
menos libre comtemplaba con impaciencia la mejor condi- 
ción de los hombres de behetría. Procuraban algunos ganar 



' Crón de Don Pedro, año 1351 cap. 15, ffistcfit, t. XIII p. 70» 
Monarquía deEsp. lib. 11 llt. 6 cap. 22, LL. 3 tít. 25 Part. IV y 26 
líf . ^2. Orden, de Alcalá ,Cole^. de docum. inéditos t. • XX pág3. 407» 
417. f, 425 , Pulgar Crén de ko» Reyet CatiUeos part. H cap^ 99. . 
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vecindad en aquellos lugares (an fovoreeidos: saífrian ólros 
mal de su grado el yugo de un sefior codicioso ó de ásperas 
costumbres : comparaban los pueblos de realengo la blanda 
gpbernacion de las beheU*ias con él rigor de los tributos y 
servicios debidos á la corona, y todo era pedir fueros, ali-i- 
viar las cargas, templar erdominio, favorecerá los concejos, 
y en suma , abrir ancha avenida por donde los flacos y mi*- 
Berables pudiesen, redimiendo su cautiverio, salir á un estado 
de mas honra y merecer el nombre de ciudadanos. 



CAPITULO XLIIt. 



DEL ESTADO DE LAS TIERRAS. 

JuA notoria analogía que existe entre el estado de las 
personas y el de las tierras, permite discurrir con alguna 
foeilidad acerca de este último punió , después de haber in« ' 
vestigado con cierta diligenda la condición de los hombres 
eo la edad media, y los adelantos de las leyes y costum- 
bres antiguas desde las relativas al cautiverio hasta las pro- 
tectoras de los derechos del ciudadano. 

Que los siervos de criazón no- tuviesen nada propio , ni 
aun el suelo que les sustentaba , e^ cosa obvia y sencilla^ 
pues no solamente iba ajustado á la idea de la servidumbre, 
pero también se muestra en el contexto de las escrituras de 
venta ^ cambio y donación y en los testamentos contempo— 
ráneos. Las fórmulas consagradas por el usó en todos los 
actos civiles son la prueba mas clara de que los^omín^^ et 
hereditaíes formaban un conjunto de bienes 6 una hacienda 
poblada , como si dijéramos provista de todos ios meneste- 
res de la labranza. La tierra era lo principal y las gentes 
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^ moraban en las viUas ó decantas lo aocesarío, á lá ma- 
nera que boy tendriamos en mayor estima la dehesa que el 
ganado. La tierra por otra parte era la riqueza por exce- 
lencia, el primer froto dé la conquista y el símbolo de la au- 
toridad; de forma que « quien era señor del campo, era 
aeñor de la tierra , nin los reyes curaban de ^I , salvo de la 
justicia, o 

Con la mudanza de los siervos de criazón en vasallos 
solariegos, alcanzaron los labradores señalada mejoria, por^ 
que pasando á la condición de hombres libres, se desataron 
las cadenas que ligaban las familias con el suelo , trocán- 
dose el dominio absoluto en las personas en potestad mas 
ó menos templada. 

El concilio de Leqn prohib^ 4 todo noble ó persona al« 
guna de behelria comprar mas de media heredad del forero, 
si bien á un forero le estaba permitido comprar la heredad 
integra de otro , viniendo á morar en ella^; y no viniendo, 
solamente la mitad , fijando su domicilio en una villa in- 
genua. 

Para la cabal inteligencia del texto conviene advertir 
qiie asi como había entonces hombres ingenuos y tributa- 
rios ^ asi eran las tierras ingenuas ó exentas de pechos , y 
tributarias ó sujetas al censo ó derechos fiscales. Los hom- 
bres ingenuos que compraban tierras tributarias, escudán- 
dose con los privilegios de su condición , resistían las cargas 
^ que estaban afectas , por lo cual el concilio legionense fa- 
cilitaba el paso de la propiedad de forero á forero, y lo 
dificultaba de forero á noble ó ingenuo sin de todo punto 
impedirlo: co ncesion otorgada á las personas de mayor es- 
lado y aun á las de menos arte, pero enaltecidas con sin» 
guiares privilegios , al mismo tiempo que era saMsfacer una 
deuda de justicia al solariego , quien , si ño*podiá disfrutar 
á la sazón todos los derechos de propiedad , debia«iquiera 
poseer los neceónos &su rescate. 

El Ftt^ro Viejo» aunque primeramente autorlaa él des- 
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pojo arbitraria de )o9 solariegos i poco después modera ésto 
rigor f reconodendo la posesión de la tierra como un dere^ 
eho cfue debe ser amparado y defendido por la justicia. 61 
titulo precario de los solariegos empieza á tomar el coloi 
de un dominio limlt^o , porcfue pueden los labradores aban- 
donar el campo, mas no enageoarlo, ni pedir el valor da 
h$ mejoras , que todas ic^den por ¿entera en beneficio del 
señor. . ■ , 

Drvidianse asimismo las tierras en cuatro clases , pues 
eran de realengo , de abadengo , de señorio y por último da 
behetría. Llamábase heredamientos realengos los bienes y- 
lugares sujetos al señorío inmediato del rey , quien ejercía 
alU el mero y mixto imperio por medio de sus jueces y mi- 
nistros, y cobraba los censos y tributos fiscales debidos á ía 
corona» Tierras de abadengo eran las pertenecientes al se- 
ñorio de las iglesias y monasterios en ^uyo dominio mas ó 
n^nos pleno entraban. en virtud de las mercedes otorgadas 
por el rey ó de donaciones particuíares , porque ya tenían 
los obispos y abades tod^ la voz real, ya solamente gozaban 
de ciertos derechos y tributos. De unas y otras hemos ha- 
blado con la necesaria extensión en los capítulos retetívos 
al patrimonio real y á las inmunidades del clero por consi- 
derarlo asi mas conforme al orden de nuestras doctrinas. 

Las tierras de señorío eran las que habían sido en su 
origen solariegas y las otras que los reyes otorgaron des-^ 
pues á los ricos hombres y caballeros por vía de gracia , ¿ 
en premio de sus buenos servicios con avitoridad y juris- 
dicción en los vasallos que las poblaban ó acudían á po^ 
blarlas - y como este señorío se solía partir entre los here* 
deros , de aquí los nombres de deviseros y devisa. Y en fin 
tierras de behetría eran los heredamientos comprendidos en 
los términos de aquellos lugares, las mas privilegiadas en- 
tré todas , porque estaban sujetas á leves cargas, y aun si 
los dueños se allanaban á satisfacer tan moderados ttibutos, 
entendían que esto mas era voluntad qu0 fuerza. ' ' 
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Varías y muy repetidas son las leyes y ordénatnieintod 
de cortes qué prohiben la pasada de los heredamientos de 
realengo al señorío de abadengo y více-versa , porque ni 
convenia al pro común consumir el patrímonto rea) , ni to- 
leraba la justicia menguar los bienes del clero , cuyo domi- 
nio era perpetuó. Tampoco estaba permitido que las tierras 
de señorío pasasen á behetría , ni al contrario , pues lo uno 
iba derechamente en menoscabo de la autorídad del rey y 
de los ricos hombres y caballeros , y lo otro atenuaba sin 
raizon las libertades y franquezas de los pueblos avezados á 
sus buenos usos y costumbres. 

Tenían ademas los concejos tuéoés propios (Mrrael apro- 
vechamiento de todos los vecinos : mercedes que les hacían 
los reyes al tiempo de poblar aquellos lugares , ó después 
por favorecerlos ó conservarlos en su servicio. Esta propie- 
dad colectiva vino con el iiempo á desaparecer, en gran 
parte , ya porque los caballeros enseñoreaclos délos conce- 
jos presumiesen usurpar sus bienes y aun los particulares 
de los ciudadanos ^ y ya también porqué ios reyes ^ ven- 
dóse en extrema necesidad , acudi^on al reprobado arbitrio 
de enagenar el patrimoaio de los pueblos á pesar del <;onti- 
nuo clamor de las cortes. 

Una grave cuestión se susciia entre los investigadores 
de nuestras antigüedades á propósito de las tierras ó bienes 
feudales , porque según unos jamás fué conocido en Gas|jlla 
ni en León el feudo, y según otros la feudalidad, mas ó 
menos templada por las leyes y costumbres de estos reinos, 
tuvo aquí su asiento como en las demás regiones áe la Eu- 
ropa. Remitiendo al lector á lo dicho en otra parte en punto 
¿ la feudalidad española , nos limitaremos ahora á estudiar 
la índole de las tierras.que participaban de aquella manera 
de dominio. 

El erudito Hondejar , distinguiendo las varias clases de 
yasallsije» dice que la segunda se origina del reconoci- 
miento del. feudo que se gosa por beneficio ^geno>^ y ^made 
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que en Castilla no ñiercm conocidos bienes al junoat ó he^Gf-;^ 
damientos feudales , cuya opinión adopta sin la menor re- 
serva un jurisconsulto y publicista contemporáneo de justa 
y' merecida fama *. 

Sin embargo no parece muy acertada esta doctrina, 
pues nr el nombre, ni el beneficio en que el feudo con- 
sistia son cosa desusada en los reinos de León y Castilla. 
La Historia Gompostelana cuenta que la reina Doña Orraca 
castrum Ulud ¿ D. At^cMepisceptkin phéodnm petíHtf eujus 
petitioni ipse condescendens , muñicipium iUud quad petebaí 
iUi concessií. La crónica general dice: «Feudo es tierra ^ 
t^stiello que ome tenga del señor en guisa que ge lo non 
iuelga en sus dias , él non faciendo por qué: » y las Partí- 
tías definen esta palabra on los términos siguientes: «Feudo 
«s bien fecho que da el señor árfgun ome porque se torné 
fiu vasallo» é él face onícfnajede le ser leal.» 

Prosigue Don Alonso el SóHo explicando las dos mane- 
ras de feudo: «la una cuando es otorgado sobre villa, cas- 
tillo ó otra cosa que sea rayz, é este feudo atal non puede 
'ser tomado al vasaHo^ fueras ende si fallesciere ál señoreas 
posturas que con él puso , ó sil ficiese algund yerro porque 
4o deviese perder. La otra manera de feudo es á que dicen 
feudo de cámara , é este se faze cuando él rey pone mará- 
vedis á algund su vasallo cada año , en su cámara ; é este 
feudo atel puede el rey tollerle cada que quisiere.» 

Para mayor ilustración de la materia , conviene dia^in- 
güir según las Partidas , el feudo de la tierra y del honor. 
«Tierra llaman en España á los maravedís que el rey pone 
á los ricos omes , é á los cávalleros en logares ciertos; é 
lionor dicen aquellos maravedís que les pone én cosas se- 
ñaladas que pertenesc^n tan solamente al señorío del rey, 
é dágelos él, por le fazer honra.» En suma la diferencia 

* Memorias hi$L de Don Alomo el Sabio líb. ill cap. 12. HUt. 
de U civUizaeion española por Don Eugenio de Tapia t.- 1 capí, 2. - ^' 
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fue coüsle i^nire el feudo y la tierra <} e^ bonor se foada en 
las oondioioaes del servicio ¡aherente & la meroed recibida/ 
porque el fenMlose otorga con postura, «y en la tierra i 
el bonor los vasallos non fazen ninguna postura';» nms 
bien se ecba de ver que tierra, honor y ieudo todo entra 
en una mésma condición de beneficios, pues las distincío— 
n,es entre el pacto tácito y expreso , entre el apostamiento 
en diiKros ó heredades , no mudan J^ naturaleza del con« 
trato , cuya esencia consiste en la merced y el vasallaje S 
Las sutilezas d^ la.escyela $on <Je muy poQp momento para 
)os publicistas que m^ES deben poner la mira m el espíritu 
de, I9S instituciones, que en descubrir los átomos propios 
de cada upa de^s^s formas. 4 

. ,Lf>s feudos fueron en su origen vitalicios, sí bien tos 
reyes solean confirmar en losbijos Jas^ mercedes hechas. & 
sus padres, y esta práctica por largo tieinpo. continuada, 
vino al ,cal)o:á.ponyertirlf^j^ p^rpé)tu9|sj 4 recoinpcei* el 
derecho hereditario en ios Un^jes donde- estaban radicados. 
Culpan. algi^no^ escritores de lama.á Don. Sanqho, el Bravo 
)le.taa grave; mudapza^nijay en detrimento de las.preemi- 
neP9¡as de la corona y del patrimonio real, porque si una 
ye? llegaba á salir de las manos del rey tal tierra ó li|gar, 
IK> ^abia ya fomia de cobrarla , salvo eq caso.4e^tI^cion i 
otrpsem^jiSU)te;.pero tenemos ppr cierto que sus antepasa- 
dos dieron ii^as de un ejemplo.de ciega liberalidad en sus 
donación^ , haciéndolas transmisiUes jure Imreditariú. 

Los mayorazgos son una degeneración de los feudos» asi 
como estos proceden del reino patrimonial. Cuando la suce- 
sión al trono empezó á salir de los términos de la costum- 
bre y trocarse en derecho escrito , los ricos bombín y ca- 
balleros se aficionaran á la idea de perpetuar .su ^opvbre, 
ligándolo con la entera pqse^nde; su hacienda, pon Alpn- 
' . . - ■ -- ■ ., - ■ ■ 

* BuU CompMí. lib. n cap. 7S. Crón. t/m»^ parl. IV. cap. 7 
U. ly 2|¡t. sePart. IV. 
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fio X oioi^6Q 4 273 eneros á yeiéetejoi de cuyo lugar iiiie 
.«erced é Dm Diego de Haro, señor de Vizcaya « cou esta 
poBtuva, que nunca sean partidos, nin vaididOB, nin do* 
nados, nin cambiados, nin empeiados, é que anden en 
ei mayorazgo deVizcaya, é quien herede i Vizcaya, he-*- 
i^ede á iValderejo.o También el rey sobredicho conoedia 
&ellcia^á ios pariieulares para que fundasenniayorazgos 
de su cuenta propia^ tcomo'^se moeslra enCiaroi dbañezt 
alcalde mayor de Toledo, que fundó el de Magan en 4260, 
con el permisa cooveniente, en cuya carta entre otras 
cláusulas, se halla la que dice asi: «Et mando que finquen 
siempre estos heredamientos en mió linage , que sean de 
parte de mi^ padre... á tales condiciones que de cuanfos los 
han á heredar... que non los -pueda rf vender , nin dar, nin 
cambiar, nin empeñar, nin enagenar por ninguna manera 
í]e\ mwdP*» Dpn Fernando IV Jto^ ófiimfíimÁÍHm AJfonso 
iPer^^i 5Í€i iQytíman,4e la .viU^de SanJL^ear 4e fiafcaioe- 
^ jí,pQri#iem(pi'e jaibas :p{>rj«P<^(d^ bemdi*^ ren tai¡ mane- 
j^jqwei Ja/ber^ .$t<i ,fijfts|iuiyj9ir ,qú^^ 
éf $i'por,.QMf^ntura non oviiene Sjo\wími qtaíe :Io< herede la 
%Wa¥Qr(I297)» *.; ; ^« 

> ,fo rea^Qcionv durdpte eLsiglo XIII k^reyeaiiioteron 
.vairíaSíiiier(>e4^$por.i^4e m^yieriaí^i y dieron su beae- 
plácito á)|i^;dQf«^df^{d0 m^c^ seSQPesqiae lograren.ear 
carl^r otrosicn ü^voríde SfUS^.h^josi y su^^ores; ptráctioa no 
iod^>íia x^mua basta el reinado ide Don Enrique JL 
, Jff)T Qstosrpa^^y té^miaos vino asomando la amoi^tiza*^ 
cíqi^cívU ^nU:e niodotros, y,á la postre se bisaban sefiora 
dejas tierras ya menguadas é la -corona y á loa pueblos 
(Cen elseño^io die.aJbadengo , que después de oir.jcan despe- 
go los clamores de lats cortes y délos {>oUt¡ct)sde aaiad con- 

' . . « 

• Zúñiga, ^«fl/eí efe Sevilla pág. Í47 , González , Privilegios de 
SüMíieaÉ t. V pág. 189 y C0kc.éífa^hi:m V. Barriel BQ, f OS , f^- 
lio lia(B« üf.) 
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'scjó y hubieron los reyes de poner remAlé'ásos jasias>qtae^ 
i*eUa8 y peticiones, cerrando la mano & las lioeooias de vin^ 
Guiar» y aun buscando trazas y arUtrios para que mucho 
de lo vinculado tornase ¿ ser libre. El examen de Itts mane- 
ras; de lograr la desvincakcion de les bienes, y de los efec- 
.ios que en lo politice y económica .han producido las doc- 
trinas opuestas á la conservación dé 4o8 mayorazgos, no 
cabe en los términos dé nuestro asunto. 



La BspaSa romana participaba de> todos los vioids^y mi- 
serias propias dé }o6*gobienM)sMiigiios,idb»deUeát)liivítud 
era el fundamento de la constitución, el denso la medida de 
les derechos poMtlcos, la formación de las leyes y él iiom- 
;bramiento de lo? magistrados los atributos esetíeiales dé la 
libertad. Gomo se desconocía la manera de significaír la vó- 
luntard de los pueblos- por medio de la represen tacidn, de 
tal suerte embargaban al ¡ciudadano los' cuidados del got^r- 
no, que á ser necesario vtFir cada uno de su trabajo, y no 
con los productos del siervo, con el botín de la guerra ó á 
expensas del erario, esta disposición de los poderes pábli- 
eos no hubiera podido subsistir un solo instanto. Ningún 
pueblo efistiano puede ajustarse á estas formas de gobierno, 
porque ningún pueblo cristiano puede admitir la esclavitud 
como principio fundamental de su . constítucign^^ sin cuyo 
requisito la vida de los pórticos y de laé plazas, del foro y 
Ifei tribuna, de las asambleas y magistraturas temporales, 
seria un sueño de todo en todo irrealizable. El triunfo de 
mayor precio que 4os Romanos alcanzaron de los iadyenas, 
fué la uniformidad de las leyes, usos y costumbres entre las 



— 334 — 
dii^eiTsas provincias de Ja fispa&a, sujetándolas á!un solo 
jprincipe y esparciendo las semillas de un poderoso imperio* 

Los Visigodos asentaron en la Península sus estancias y 
vivieron en la compañía de los Romanos, procurando con- 
fundir las dos naciones en una. Eran los vencidos mas en 
número y también mas cuHos: de suerte que comunicaron 
á los vencedores su religiop, lengua» literatura blandas le-* 
yes y costumbres; mientras los Visigodos establecieron su 
monarquia, asamblea, oficios y. dignidades con aquel vebe* 
menteanhelo.de libertad individual que distinguia i los 
pueblos de la Germáuia. La isscl^P^itud» aunqjne .templados 
sus rigores por el EvangdiOí el poder espiriiu£il y! temporal 
de los obispos y él municipio romano debíiitddo tal vez, 
pera na extinguido en esta, mudanza dé dominio» completa- 
ban el conjunto délas instituciones gótn^o^ romdñas* Era 
mixlOielor^en de* la constitución, y asi no es míariftvilla 
que resultase mta^ la manera de gobierno, fógandoicáda 
púdolo su escoté en' aquello ^qua^mascuadrabaí^áai natn** 
raleza y condición, según la cual-:gQardaban pamsi los con* 
quietadores la primada de todos los' poderes y dejaban las 
cosas de menos momento en manos de los conquistados. 
Con esta traza apenas sentían los vencidos suiservidumbre; 
pdrque no son tan desapaciUes los cambios que ocurren en 
las altas esferas de la poUtiod,>coQio.los mas modestos y 
humildes que alteran nuestros hábitos y perturbaíi nuestro 
modo de vida. ^ .. 

Trocóse en d sigla VIII la £^2 de Espafiacon laoonquis^ 
ta de tos Moros, y empezó el porfiado combate, en^re. el 
Oriente y Occidente, losmahometanos creían en un soto 
Dios á quien levantaban su corazón, profiBsaban la caridad 
y esperaban una vida eterna en premiodesns bueñas dbras; 
pero si Uen convenían en estos clo^9s conloa cristianos, 
quedaban otros puntos graves de diferencia. Aparte d^ b 
iantidad del Coran y del ProMa» diferia el Islamismo ^cbm 
todo en la aplicación de sus doctrinase hi soctedadés hu^ 



inaDas, porque sm tipgmas eran religiosos y poHiicos juq* 
tamei^te, mieniras el Evaegelio eoio cuida de encanunar las 
almas al seno de sn Criador. 

Seguíase de aqal que los crístámos ajustareis las for-^ 
Dffis del gobierno religioso á su gobierao politieo , y los 
Mahometanos , siguiendo el opuesto camino, acomodaron lo 
politieo á lo religioso. Desde entonces hubo un pueblo cuya 
religión puramente espiritual mejoraba las Costumbres, per- 
feccionaba las leyes y permitía todos los adelantos compa-^ 
tiblca eon el progi^esode los tiempos, en frente de otro 
pueblo eátadi^o / ó por mejor decir , inmoble en medio de 
la general cultura , porque no podía mudar de gobierno sia 
mudar de religión. ' 

Los Moros distribuían las^ierras conquistadas en bene* 
ficios militares á semejanza de los Germanos | pero aquellos, 
fieles al principio de la tradición , jamás dieron el menor 
ensanche á l^s derechos del poseedor, en tanto que. estos 
luego transformaron el usufructo en dominio; notable dife* 
rencia de condiciones , pses fii el bijo del desierto sé con- 
sidenaba coiBO peregrino eñ la tierra que regaba icón la 
sangro y el eudoi* de su rosiro , d hijo de las montañas mi- 
raba con earióp el suelo de: quien recibía ei sustento, lo 
defetudia como hacienda propia y patiimonio de su &milia, 
y al cabo redimir la tierra era redinur al labrador de su 
servidumbre. 

Las monarquías cristianas en el discurso de la edad 
mé4iftiUSGÍlabaA.:entf:e .4foSx principios contrarios, la unidad 
y la independencia , esto es ; la vida comqn, lundadia en la 
participación rielas ideas;, «afectos é éotereses de los pudirios, 
y la vida * propia ^sost^enida por los r pámñe^os ¡átí l|i aristo^ 
cráoia y lias franquezas de las ciudades. 

Haaifiestabanel prtqcipio de la tmidad la moMrquia) la 
religión y 1^ conqnista. Guando los reinos trocaron su forma 
eleetíva por ib hereditaria , quedaron asentados los cimien- 
los de la umdad ^ú el poder, Ievantcidadie8p«je9á su mayor 
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«Itum por la legislación unifbrinlei la jnrisdicciot) real, d 
gobierno suprior ^ el menoscabo de la nobleza y, como 
brazo de la aatoridad , el ejército 'permanente. La in va Ha- 
bilidad del dogma católico , la uniformidad de la disciplina 
eclesiástica^ el influjo creciente de la Santa Sede y los ins-^ 
títulos religiosos fortalecian en extremo los vinculo» niora^^ 
les y eran (A símbolo de todas las creencias. La conqoislá 
aunaba los esfuerzos y las voluntades de lamucbedumbre, 
porque cesaban cualesquiera discordias intestinas eti pre-^ 
senCía de los enemigos de la fé y de la patria/ Él grito de 
guerra reconciliaba las sangrientas parcialidades, y los que 
poco antes alborotaban el reino con el rumor de las armas, 
acudían al apellido del principe y segnian, sosegado el pe^ 
cbo, el pendón de Castilla en las Navas ó el Salado. 

Asi como la unidad es la subordinación común de laa 
gentes á cierta idea ó autoridad, asi la independencia per- 
sonal ó colectiva es la manifestación del principio de la li^ 
bertad en el indifldüo ó en el pueblo. Somos deudores á 
Roma de la libertad municipal , y la independencia perso- 
nal tíos la trajeron los Godos: principios que se completa- 
ban formando uú núcleo de franquezas de doiide mas tarde 
debia derivarse la libertad política. 

La feudalidad (independencia personal) y los concejos 
(indepeudencia colectiva) lidiaban entre si por alcanzar 
-toa yor grado de poder, cuyas querellas (Jaban frecuento 
ocasión á la prosperidad do las coronas. El código feudal 
era la suma de los privilegios de la nobleza , y los fueros 
municipales la suma de las franquezas populares; y asi 
tanto aquellas leyes como estos fueros, significaban una 
«scepcion ; y iat debia ser su naturaleza , pues en llegando 
& establecerse por via de regla general , estaba reconocido 
•el imperio de la ley oomun y triunfaba de todo en todo el 
principio de lo unidadv 

El siglo XVI se mostró pro^nki á la concentración po^ 
liüoa, y entonóos fué cuando se eebaron los ciipientos de 
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las grandes monarqtrfás de la Eiiro(». Dos <^ü6as sin em«- 
bargo atajaron el progreso de los reyes en la^enda del po- 
der ab$oIuito, & saber, el renacimierito de las letras y la 
refortna. No influyeron menos en las doctrinas sobile la 
Índole de la sociedad y los modos de gobierno los estadios 
clásicos, que la controversia religiosa , ni tuvieron en la for- 
iBacion de te escuela liberal menos pail.e que jLuteroy Cal- 
vino^ Ari$t<Hel6s y Plato», Tilo Lívio, Salustio, Tácito y 
x>tros filósofos de la edad de oro griega y romana. 

La ii<>bleza pareóla en la edad media un^ espumoso tor- 
rente que arrastra cuanto se opone á la furia de sus ondas; 
pero el ocio y el regalo de la corte, de tal manera enerva- 
ron sus costumbres , ^ue puede hoy compararse á las aguas 
muertas de un lago tranquilo. El estado llano se apoderó 
poco á poco del mando é hizo causa común con los reyes 
asistiéndolos- en el consejo y dispensando la justicia^ hasta 
que los pueblos solicitaron una parte directa de la sobera- 
nía, y hubieron de grado ó por fuerza # otorgarle sú de- 
manda. 

En resumen , 4$uatro son los grandes ppderes en que 
estriba toda la máquina de los antiguos rei&os de Castilla y 
León , á saber: rey , noblesja, clero y estado llano. 

Sinkboliza el rey la uúidad en la legislación, en el ter- 
ritorio, y . en el gobierno , funda y dilata la nacionalidad 
castellcma y resume el pensamiento y la fuerza de te' re- 
conquista. Tempteban la autoridad del principe las doctrinas 
religiosas y los privilegios de lá nd^leza 6 ya los fueros mu* 
nicipales. Como la monarquía no dejó de existir un solo 
instante y. debemos ver en ella el alma y el corazón de los 
siglos pasados, te mas segura posesión del presente y la 
mejor esperanza de los venideros. 

La nobleza representaba el espíritu belicoso de la época, 
los privilegios ganados con la espada y. la propiedad terri*- 
lonalhija^<Íe la conquista. Eraaquelte milk^ia geiierosa el 
nervio^ te nación , cuando convenía acudir ¿en su defensa, 



— 33S — 
k fémoriedé tos prfaicif)^ aficionados & extender demasia-i 
ch> su autoridad y el medio de maiReDer en ]a ol^diencia 4 
uú pueblo i quien no alcanzaba el brazo del rey para sur- 
jetarle ó; prete^rle. Ck)n el tiempo troc^ la nobleza da 
amiga en enemiga de fós populares, asi como la gente vul- 
gar y plebeya' pasó de humilde á sobervia. 

El clero, mediaba en las discordias, daba ejemplo de 
mansedumbre, difundía la moral con la enseñanza, suaviza- 
ba las leyes con su doctrina, moderaba las potestades con 
las censuras y ofrecía á la contemplación de los pueblos 
el espectáculo de un gobierno digno de toda alabanza*. 

; El estado llano ssAe del caos de la servidumbre á gustar 
las delicias de la libertad, se fortifica con los fueros, se en- 
grandece con el trabajo, funda concejos, se asienta en las cor- 
tes al lado del rico hombre y del obispo , se allega ai trono 
y ejerce algunas veces actos de real soberania. La liber- 
tad civil abre la puerta á la libertad política y esta confirma 
la otra. 

Levantar el imperio de una ley común derivada de la ra- 
zón y de la justicia, es la inclinación natural de los hom- 
bres llanos y de poca arte, si bien refrenan y limitan su 
amor á las novedades el respeto á lo antiguo, la memoria 
de su flaqueza y los hábitos de disciplina. 

Algunas veces se atreven á mover discordias y rumores 
de armas; pero los principes prudentes y manosQS saben 
que la furia de la muchedumbre es á manera de arroyo 
cuya corriente al principio es muy brava y arrebatada, y 
luego se amansa. 

La concordia de estas fuerzas y deseos, acomodándolos 
diferentes poderes del Estado á las mudanzas del siglo, de- 
bia fundar en Castilla un gobierno suaye y dócil á toda me- 
jora: su discordia introducir la perpleja tribulación de los 
ánimos y colmarlos de amargura , transformando el mundo 
en un desierto cuyos términos son horizontes cada vez mas 
desconocido^. Arrancan los vientos de la filosofía las insli- 
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iliciones mas hoftdañienie arraláis €& )a rblmsta nata*-* 
raleza de los pueblos; rilas sola la historia posee* el secrelo 
de asentar una constitución en bases duraderas, porque solo 
es privilegio del tiempo formar y reformar las costumbres. 
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res D. Ignacio Jordán de Aso y del Rio y don Miguel de 
Manuel y Rodríguez. llueva edición , aumentada con un dis- 
cutió del Excmo. señor D. Pedro José Pidah Madrid , 1846: 

folio , uja tomo * 38 

'>GoT&KA, Código criminal español según las leyes y 
práctdcas viü^ntes i oomentaao y. comparado^ con el penal 
(}q isa^, el fencés. y eiiuglés. Madrid, 184^ j,8,* mayor, .« 
tomos. .... w .. vv ...*.,,,. ¿ ...,;.♦,,.;.*. , 40 

Heinegqk/. Tratero de^ las anUgiMades romanas 
Rliro ilustrar la jurisprudencia x arreglado según el orden 
de las Insttiuoion^ de Jugliiniaao , y íraduckló déf latin . 
PQr Du-Frapciscp LArent^ Madrid, 184?: 8t® mayor» %^ 
tomos * • * . • , ...,•-•.• , • • . . 4 .- 34 

HoMERa<LA ILUDA), traducida del;.gnego enyeriso ^en- 
decasílabo castellano por D* Ignacio OaroíaMalo. Siegundfi. 
edición, Madrid , i 827 : 8.^ 3 tomos» •..*........-. ,27 

Jo. GoTTLtEB Hbineggii. piemontajuris civilis secun^ 
dum ordinem institutionum comn^pda auditoribus metho- 
do adórnala. Madrid i i 846 : 8.° mayor 2 íprnos •-.^ 20 

Letronub. Curso eonipl^o de geografía uni^r sai im- . 
ftffi'Mfl-If.wipcíerfia; nueva edicipn refundida enteramente y 
ampliada en la parte de España y nuevos estados america- 
nos con pr^aeneia de tos' tratados de geografía ma^ moder* 
I9ps , p9rD. tuis de Ma^a y. Araujo , p.. Antonio Sánchez de 
Bustamante , y í). Jos^ Rodrigo. Adornada con raapaa. 
Madrid, i995i 8.0 mayor,, un tomo. >.,••.;••• 40 

—ídem con. un a4^s compuesto de 24 mapas grabados 
f 9 acaro y. ?nQua()ernados por. separado. ...... ^ 400 

(Se vendéel.aliafrsiJMeito á <SÍI Tóales.) 

O^tolah; p^^pUcacii^i^fs hisléxicas de las institueúm¿s 
de Justinifma, obra adoptada por texto i portel Gonaejo d^ 
Jipstriüqpioñ . pijiblica.. Madri^ , 1.847 : ^ gruesos -vielúmenes en 
8. mayor» r* ♦.*•<»'*>* » »s»>* • « • •• »■•> «»•>'• . .v** • ^i « • .•***.• • I** 

QvmTÁjúiH y idas de espafides c^/e6r^<,na0Va edicipn \ 
aumentada y corregida, Mlidrid, lW3i ,8.° mayor, con re- 
tratos , 3 topaos. • . . » w # . •.»...».«• «I.* *. . , • • 4... • .%^ * • 60 
niSB]cpEiC&« Historia Mel^ereejkci español ^ cw&m^i^ ' 
hasta nuestros diaa.porB. Teodoro MorenQ^ doiNior«IXJu^ * 
rispqudencia .ea la uiiversidad^ esla corlie^ Madrid t 047, 
4.®,qpt0(no.,,^,,,,.;,.,,,,;,,.^.,. iw^., , .U 

TmBRS. Historia 4^1 cons^ladoy íM imperio ; traducida ^ ^ 
por p. Pedro de Madra?o : 4.<' DMypr , 6 tomos con Ummas 
{gnoib^das sobre acero « y* portada de oro y colones. ,.....• 236 

TiHON. - lAbfp de hs ^oradores , traducido de la décíina* 
tercia edición por D. Pedro de Madra£0| 4.^, un tomo con 
Mn)in$i9 grabadas $ot^r9aQ)9x>u.. ..M<«»«>>.**t.^*<'< «>" ^^ 
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